
  


  
    
  


  
    Dos mundos. Un amor imposible. Y una decisión que lo cambiará todo.


    Desde que Leónidas nació, la única vida que ha conocido ha sido bajo la autoridad de Exced. La Superficie es un mundo frío, pragmático y despiadado en el que Leo tiene muy clara su misión: acabar con las criaturas que habitan en el Subterráneo.


    Pero ¿y si todo lo que le han contado es mentira?


    Cuando Exced lo castiga desterrándolo a vivir al Subterráneo, Leo conoce a Ruga, un chaval rebelde y deslenguado que pondrá patas arriba su mundo.


    Pronto Leo tendrá que elegir: seguir siendo un peón de Exced o poner todo y todos a los que quiere en peligro para derribar el sistema.


    Nací para ser Vigilante, mi único propósito era acabar con los habitantes del Subterráneo. Hasta que me desterraron aquí.


    Hasta que lo conocí a él.
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      A Raze y a su madre Pris. Porque la ausencia que dejaron creó la necesidad de Leo y Ruga. Sebaze siempre estará en mi corazón.
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    ∗ Advertencia: este libro incluye contenido que puede herir la sensibilidad, escenas de violencia, consumo de drogas y contenido sexual explícito.

  


  


  
    
  


  Leo no estaba nada convencido de lo que estaba a punto de hacer para iniciar la Fase 3 y, sin embargo, asintió con la cabeza. Por la forma en la que lo estaba mirando, Azul no parecía tener intención de darle espacio para pensárselo más. Sacó un blíster lleno de pastillas lilas del bolsillo de su pantalón y le tendió una a su compañero.


  Leo tragó saliva. Clavó sus ojos negros en la mujer que tenía delante.


  —⁠Me encargaré de todo —⁠confirmó, como si hubiera escuchado sus pensamientos.


  —⁠¿Qué pasará con Ruga?


  La mujer abrió la boca para tranquilizarlo, hasta que se lo pensó mejor: era un tema delicado y, si no le daba la importancia que para su compañero tenía, era posible que no siguiera adelante con la misión.


  —⁠También tengo una pequeña tarea para Ruga. Mientras tanto, podrá vivir en tu casa con total comodidad.


  Leo frunció el ceño, inseguro.


  —⁠¿Por qué lo has involucrado? —⁠⁠Incluso por debajo del tinte de culpabilidad en su voz, se podía percibir un deje de rabia.


  Azul no tenía respuesta a eso, así que se limitó a encogerse de hombros.


  —⁠Solo tiene que asegurarse de que la persona que he traído al Subterráneo no se meta en problemas, no te preocupes. —⁠⁠Suspiró, con un gesto de reproche, al verle la cara de desconcierto⁠⁠—. He dicho que no te preocupes, es solo una cría, tu compañero no tendrá que hacer demasiado.


  Asintió, aún dubitativo, pero esforzándose por confiar en ella. Después de todo, habían trabajado juntos cuando lo mandaron al Subterráneo por primera vez, un año atrás.


  —⁠Tómate la pastilla y entra en la cápsula, Leónidas.


  Ante la orden de la mujer, el aludido sacudió la cabeza para dejar las preocupaciones a un lado. Tenía que convencerse de que todo saldría bien, de que a él no le pasaría nada y Ruga estaría seguro. Violette. Luna y todos los demás también lo estarían. Debían avanzar en las siguientes fases de la misión que Azul había planificado y, para ello, lo que estaba a punto de hacer era clave.


  Con más seguridad que antes, y sin que el terror se llegara a desprender de sus ojos, Leo se metió la píldora en la boca y se la tragó sin pensárselo. Ante el gesto de asentimiento de Azul para que diera el segundo paso, se introdujo dentro de la cápsula llena de un líquido del mismo color violáceo que la pastilla y se tumbó en su suelo metálico, siguiendo las indicaciones de la mujer.


  Mientras Azul le colocaba algunos cables y sensores en las manos y la cabeza, se volvió a repetir que todo iría bien, y que lo que iba a hacer los acercaría más al objetivo final de todo aquello por lo que habían estado luchando.


  El sistema de Exced se derrumbaría.


  El Límite caería y el sol volvería a llegar al Subterráneo.


  Cuando terminó de colocar todas las conexiones, Azul se apartó de la cápsula, sin dejar de mirarlo. Leo suspiró mientras el cristal de la cápsula se cerraba: el líquido brillante empezó a ascender y lo cubrió cada vez más.


  —⁠No dejes que le pase nada —⁠⁠dijo, justo antes de que la cabeza le quedara envuelta por la viscosidad del fluido.


  Unos instantes después, su corazón ya se estaba ralentizando y todo su mundo se llenaba de penumbra.


  Azul, que contemplaba cómo la consciencia del chico se perdía del todo, asintió a la nada. Ya sabía que no era una persona que amenazara, sino que más bien tendía a pedir las cosas por favor, si es que se atrevía a pedir algo. Aquella vez, sin embargo, sí que había suplicado.


  Dejando escapar un suspiro, la mujer susurró que sí, que cuidaría de él, aunque ya nadie la escuchara.


  No sabía cuándo el chico volvería a hacerlo.


  Tal vez nunca volvería a escucharla.
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  La IA de mi cuarto ha sido la primera en felicitarme.


  Hoy cumplo doce años.


  Podré iniciarme en la Limpieza con el resto de mis compañeros, el momento que todos los niños de nuestro Linaje esperan. Podemos ver a uno de los Subtérreos y acabar con su vida. Es uno de los principales objetivos del Linaje de Vigilantes, para lo que nos han estado entrenando desde que tengo memoria.


  Dicen que parecen humanos, que la ausencia de sol no les ha afectado el físico, solo la mente, y que emiten unos sonidos que hacen que tiemblen los huesos.


  Me pican los ojos al pensar en lo terrible que debe de ser que la ausencia de sol en el Subterráneo haya hecho que existan seres tan parecidos a nosotros que lo único que nos diferencia de ellos es que no tienen conciencia alguna.


  El Vigilante que camina a mi derecha se detiene un momento, como si quisiera comprobar que sigo junto a él. Eso me hace dedicar ese instante de silencio a pensar si he hecho algo mal.


  Parece decidir que todo va bien, y seguimos caminando hacia una de las puertas donde nos aguarda un hombre cuya bata blanca demuestra que pertenece al Linaje de Médicos.


  —⁠Leónidas —⁠saluda. El Halo lila de sus ojos parece brillar más aún al comprobar que los datos de la pantalla que sostiene entre sus manos coinciden con mi apariencia⁠⁠—. Feliz cumpleaños.


  —⁠Gra-gracias —⁠me trabo, como siempre que tengo que hablar con desconocidos.


  El hombre pulsa unos comandos de la pantalla digital y, al instante, una puerta se abre.


  —⁠No es muy diferente de los entrenamientos con los muñecos —⁠⁠explica⁠⁠—. El indicador te marcará de qué forma limpiarlo. Podrás coger el arma que prefieras del expositor, o no usar ninguna.


  Me quedo sin preguntar si da mayor puntuación prescindir de armas y hacerlo todo con las manos, y me arrepiento en cuanto me veo empujado al interior de la fría sala de paredes metálicas, completamente solo. La pantalla que tengo a mi izquierda y las luces lilas son iguales que en la de las otras pruebas; aun así, hay algo diferente. La puerta se cierra y me invade un mal presentimiento. Tal vez porque voy a acabar con un Subtérreo, un ser vivo.


  Hasta ahora, todo habían sido maniquíes.


  La respiración es lo primero que percibo cuando una compuerta delante de mí se abre y algo amordazado entra en una silla que se desplaza sobre unos raíles. Justo entonces, la pantalla se enciende y el expositor se materializa en la pared, revelando varias armas blancas.


  1212. La pantalla indica el número del sujeto que han atrapado con vida y la IA del cuarto lo lee en voz alta, al tiempo que aparece una silueta humana sobre la que se marca en rojo el punto al que debo atacar. Cojo aire. El cuello. Entiendo. Degollarlo es la forma de acabar con él.


  Vuelvo a tragar saliva, me flaquean las piernas, así que me esfuerzo por respirar hondo y convencerme de que lo que tengo delante no es un ser humano, y que, de hecho, limpiarlo supondrá un pequeño avance para nuestro sistema.


  Intento grabarme esos pensamientos, para evitar que el mundo se me caiga a los pies cuando el Subtérreo abre los ojos de color avellana. Es un hombre moreno con unas pupilas sin el brillo lila. No, no es un hombre. Me tengo que centrar. Solo lo es en apariencia. La IA nos ha recordado una y otra vez que no son personas, solo chillan y gruñen, o incluso balbucean, pero ni hablan ni pueden comunicarse.


  La ausencia del Halo es otra prueba más de su desconexión a Exced.
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  Y yo tengo que despertar el Propósito para poder unirme al sistema. Acabar con estos Subtérreos es el paso para lograrlo.


  Seguro que sufren estando vivos. He escuchado sus lamentos y gritos en las grabaciones que nos han puesto durante los años de instrucción, para que supiéramos identificarlos.


  Me vuelvo un instante hacia la vitrina para recoger mi arma. No me pienso mucho lo que voy a usar, así que agarro uno de los sables disponibles con ambas manos. Cojo aire. Exhalo. Hasta ahora solo había destrozado muñecos, y aunque nos han enseñado en el aula cómo reacciona el cuerpo de los Subtérreos ante los ataques, no puedo evitar sentir escalofríos al recordar que hacen lo mismo que los humanos.


  Pero esto no es un humano.


  Me vuelvo hacia la criatura. Me mira de reojo, de una forma tan atenta que consigue hacerme tiritar. Sí que parece humano. Mucho.


  No lo es.


  Por muy pesado que me resulte, alzo el sable. Espero que el corte sea muy profundo a la primera, para que la muerte sea lo más inmediata posible y no tener que rajar más veces.


  Cuando exhalo una última vez, antes de soltar el golpe, el Subtérreo abre la boca, y eso me detiene.


  —⁠Por favor, no lo… hagas…


  Me quedo de piedra, y de pronto siento frío.


  Ha hablado. No. No puede ser. Los Subtérreos no hablan.


  ¿Estoy alucinando?


  No soy capaz de apartar el arma, pero tampoco de cumplir con el objetivo del día y acabar con la vida de esta persona. No, no, no es una persona. No lo es.


  Sacudo la cabeza. El ser abre más los ojos y me mira fijamente. Sí, debo de estar alucinando.


  —⁠Tengo… alguien a quien cuidar…


  Está diciendo cosas con sentido. ¿Me estoy volviendo loco? ¿Esto es parte de la prueba?


  Escucho el sonido de la compuerta que se abre a mis espaldas.


  —⁠Leónidas, ¿a qué esperas?


  Las piernas no me responden, ni una sola parte del cuerpo lo hace. Una mano me agarra por la muñeca y me obliga a alzar el sable.


  Tengo los ojos llenos de lágrimas y el corazón me palpita con tanta fuerza en las sienes que apenas consigo distinguir la mirada impasible y las palabras del Vigilante.


  —⁠Tienes que cumplir el objetivo.


  Desvío la mirada hacia el Subtérreo —⁠⁠o el hombre⁠⁠—, que parece aterrado. El Médico ha ido con él, pero no consigo ver lo que le hace ya que su propio cuerpo lo tapa.


  —⁠Ha hablado —⁠consigo articular.


  Me mira como si hubiera dicho un imposible. Lo es, creo.


  —⁠No lo ha hecho.


  Vuelvo a mirar con insistencia al Subtérreo, que está abriendo otra vez la boca como si fuera a decir algo, y siento cierto alivio de que vaya a haber testigos de sus siguientes palabras, no solo yo.


  Un gruñido. Un balbuceo. Eso es lo único que escucho esta vez.


  El Subtérreo no vuelve a hablar; aunque sus ojos siguen siendo los mismos, salvo por su mirada, que ahora parece más nublada que antes, ya no me resulta tan humano.


  El Médico pasa a nuestro lado.


  —⁠¿Ocurre algo? —⁠me dice con una sonrisa amplia en el rostro.


  El Vigilante me suelta la mano en ese momento y observo que yo ni siquiera era consciente de que aún me estuviera agarrando.


  El Subtérreo solo gruñe y jadea, con ojos acuosos.


  —⁠Te recuerdo que si no cumples el objetivo del día bajarás puntos y, por tanto, bajarás de Piso. ¿Es lo que quieres?


  Eso termina de convencerme, porque no quiero bajar niveles y estar más lejos del sol.


  Asiento, aferrando de nuevo el arma.


  El Vigilante me da unas palmaditas en el hombro, felicitándome por la decisión.


  —⁠Exced te guía bien, no te preocupes. Y la próxima vez, intenta venir más descansado y haber comido bien —⁠⁠sugiere el Médico⁠⁠—. A veces nos podemos confundir si no nos cuidamos lo suficiente.


  Vuelvo a mirar al sujeto 1212 que viene del Subterráneo. Una pobre criatura sin conciencia. Tal vez no haya dormido lo suficiente, sabiendo que iba a llegar este día: he estado muy nervioso esta semana y eso me ha impedido estar en plenas facultades.


  Ha sido eso. Este Subtérreo parece tan humano que me ha llegado a confundir. Casi me dejo llevar. Podría haber bajado niveles por hacer caso de las alucinaciones.


  Alzo el sable. El Subtérreo levanta la cabeza y la niebla de sus ojos me busca.


  Cuando salgo de la habitación mi contador tiene cien puntos más.


  Al marcharme de allí, solo puedo pensar que esa puntuación me permitirá subir un Piso más hoy y podré estar más cerca de la luz del sol. He cumplido con los objetivos que Exced nos marca: he realizado la Limpieza y lo seguiré haciendo hasta cumplir mi Propósito.


  
    [image: logotipo]
  


  Tal y como ha organizado la IA por mi primera Limpieza, me reúno con mi padre y mi madre al subir al cuarto del Piso al que he ascendido tras superar el objetivo. No recuerdo cuánto hace que Exced nos convocó para algo y nos permitió estar un rato solos.


  En los días especiales como hoy, los del Linaje de Servidores nos dan una papilla nutricional de más, que me da más energía. También me trae más pensamientos.


  —⁠Ya he cumplido aquí —⁠dice mi madre cuando han pasado dos horas exactas desde que llegó, aunque no hemos intercambiado más que un par de palabras⁠⁠—. Nos vemos en la próxima ocasión —⁠⁠añade mirándome con esa indiferencia idéntica a todas las veces anteriores⁠⁠— y espero que para entonces sea porque hayas despertado el Propósito.


  Asiento antes de que se marche del cuarto, aunque lo que mi cuerpo pedía era vomitar del vértigo que me da que me lo recuerde. Normalmente el Propósito se despierta a los dieciséis o diecisiete años, los dieciocho es el límite. Me encojo sobre mí mismo, porque eso supondrá cumplir con todos los objetivos hasta entonces y sacar buenas puntuaciones en las tareas diarias. Y, entre esos objetivos, seguir haciendo la Limpieza cada cierto tiempo.


  1212. Los Subtérreos. El Subtérreo.


  La forma en la que acabé con su vida.


  No. No es matar si no era un humano, ¿verdad? Solo hice Limpieza. Lo que Exced quería.


  Me entra una arcada cuando recuerdo sus ojos. Esa mirada roja por las lágrimas, y su voz. No me la voy a quitar nunca de la cabeza.


  —⁠Padre. —⁠Me tiemblan los labios al llamarlo. Él, tan serio como lo recuerdo de otras ocasiones, alza ligeramente la ceja, supongo que como una invitación para que siga hablando. Las palabras se me atascan en la garganta⁠⁠—. ¿Somos asesinos?


  Parece que el mundo explota, o esa es mi sensación al soltar la bomba que llevaba dentro.


  Necesito que me responda con un no, que me diga que los Subtérreos son peligrosos y que solo hacemos Limpieza.
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  —⁠No te preocupes. —⁠Me quedo helado mientras me toca el hombro con la mano. ¿Por qué no lo ha negado directamente?⁠⁠—. Cuando despiertes el Propósito y te conviertas en un Útil, podrás incluir las dosis de Lila a tu rutina, y todo será más fácil. —⁠⁠No sé qué responderle, mucho menos cuando su seriedad se retuerce en una sonrisa que me resulta de todo menos tranquilizadora. Que me apriete más y más el hombro con la mano no ayuda⁠⁠—. Y no vuelvas a usar esa palabra para referirte a nuestro noble Linaje de Vigilantes, ¿entendido?


  Si está molesto, no lo sé. Todavía sonríe.


  —⁠Servimos a Exced, Leónidas. Nos protegemos de esos seres sin conciencia, a nosotros mismos y al sistema. No lo olvides. —⁠⁠El tacto de su mano, ahora sobre la piel de mi mejilla, es hielo⁠⁠—. Cumplirás con tu deber y llegarás más cerca del sol.


  Asiento, porque no me sale otra cosa, ni creo que mi padre espere algo diferente. Y así, dejándome helado, la persona que me ha dado la vida se levanta y, sin decir nada más, se marcha.


  La reunión aumenta mi recuento diez puntos.
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  Cuando llego al Área de Limpieza, necesito coger aire. Como cada mañana, la IA me ha cronometrado lo que he tardado en ducharme, tomarme la papilla del desayuno y vestirme. La diferencia esta vez ha sido que he empezado con retraso porque mi cabeza estaba recordando lo que sucedió la semana pasada.


  A partir de ahora, cada cierto tiempo, la Limpieza será un objetivo más de la lista. Hoy es uno de esos días. Mis pies llegan al final del camino iluminado por la IA, que termina en una fila de niños. No tardo mucho en descubrir que es así como se hace la Limpieza después de la primera vez: entrando en una cabina que se abre y se cierra hasta que el siguiente completa el objetivo. De la puerta cuelga una pantalla con otro cronómetro que se reinicia cada vez que uno de los niños sale del habitáculo. Un escalofrío me recorre cuando consigo asimilar que es esto lo que tenemos que hacer: entrar, acabar con el Subtérreo que aguarda dentro y salir.


  El corazón me golpea tanto las sienes que eclipsa las charlas de los niños que tengo delante de mí. Se escuchan risas. ¿Se están riendo? ¿Les parece bien todo esto? ¿Cometer una atrocidad?


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que me llega el turno de entrar en la cabina. La puerta se cierra y las luces se encienden. El recuerdo se funde con lo que estoy viviendo ahora: una criatura atada a una silla, mirándome y haciendo ruidos que no comprendo.


  Un maniquí se ilumina en la pantalla que tengo a la izquierda. El pecho aparece señalado en rojo: esta vez hay que atacar al corazón. El expositor aparece ante mí casi al mismo tiempo que el contador. La primera vez no hubo: ahora, sin embargo, es una prueba contrarreloj.


  
    <Ya ha agotado treinta segundos>.

  


  Cojo una de las armas como si fuera un hacha. Los ojos, sin embargo, los dejo fijos en el suelo. Si no miro al Subtérreo no pasará nada. Ganaré los puntos que necesito para subir de nivel y ahí podré estar más tranquilo. Seguro. No tendré que volver a hacer esto.


  El gemido del Subtérreo me hace detenerme un segundo y, en ese instante, sé que he perdido, porque lo he mirado. O, mejor dicho, la he mirado, porque por su pelo largo, su falta de vello y su silueta más redondeada, creo que es una mujer.


  No, no. No lo es.


  Solo emite sonidos animales mientras mueve la cabeza de lado a lado, acompañando ese movimiento con todo el cuerpo a pesar de estar atada.


  ¿Y por qué sus ojos son tan humanos?


  Estoy alucinando otra vez.


  El tictac del cronómetro me taladra con cada segundo que pasa. No sé cuántos he perdido ya.


  Solo tengo que clavarle el arma en el pecho.


  Solo eso.


  Un torrente de imágenes me sacude la cabeza. Mi padre diciéndome que con el Lila será más fácil, que debo conectarme a Exced y servirle, los ojos de 1212.


  Levanto la mano y cojo impulso.


  La voz de 1212.


  El arma aterriza en el suelo del impacto.


  —⁠Renuncio.


  El tictac se detiene, los sollozos del ser que tengo delante menguan.


  
    <¿Renuncia a la Limpieza de hoy?>.

  


  Asiento y, al recordar que la IA no detecta el movimiento, respondo:


  —⁠Sí. Renuncio a la Limpieza de hoy.


  
    <A la de todos los días>.

  


  A mi alrededor, el manto de luz se vuelve más intenso, como si se encendieran cientos de bombillas. La pantalla vuelve a mostrar al maniquí con algunas partes en rojo.


  
    <La Renuncia a la Limpieza supone una bajada de tres Pisos>.

  


  Me quedo petrificado. ¿Tanto de golpe?


  
    <Puede realizar alguna prueba alternativa si lo desea>.

  


  Me doy media vuelta y salgo de la cabina, cuya puerta se eleva en cuanto me acerco. No levanto en ningún momento la mirada del suelo y me esfuerzo en ignorar los ruidos, cada vez más lejanos, que emite la criatura detrás de mí.


  Tampoco alzo la vista del camino para no ver las caras de los niños. No puedo con sus risas. No sé por qué están contentos. Por Exced, ¿soy el único que parece ver algo de humanidad en los Subtérreos?
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  Tiene que ser eso. Solo es algo mío.


  Estoy más calmado al llegar a una plaza con una estación de IA con las que interactuar. Cuando hablo, una de ellas se activa y me propone otras actividades que puedo realizar. Después de elegir la de Regeneración, una nueva ruta se ilumina en el suelo.


  Elijo esa tarea porque es la que más duele, supongo, al menos de forma externa. Quiero confiar en que las pruebas de golpes conseguirán que deje de pensar en los últimos eventos. Cuando termine, seguro que todo es más claro: seguro que mi cabeza estará más descansada y podré quitarme esta sensación de encima y, con ello, completar las tareas de Limpieza. Como uno más.


  Sin embargo, la extraña sensación en el pecho y en la mente no se me va en todo el día.


  Ni en los años posteriores.


  


  
    
  


  La IA dejó de felicitarme cuando cumplí dieciocho años.


  —⁠Esta es nuestra última sesión.


  El Halo de los ojos de la mujer que tengo delante parece destellar un instante, no tanto como su sonrisa, que parece forzada. Supongo que es parte de su Propósito de Linaje de Calmadores: sonreír incluso cuando no debería, con la misma expresión frívola que ha acompañado cada una de nuestras sesiones.


  Trago saliva.


  —⁠Lo imaginaba… —⁠consigo decir, aunque la voz se me va con las últimas sílabas.


  Ella asiente y, entonces, busca algo en el cajón de la mesa que nos separa y extrae de él un sobrecito que me pone delante. Es una bolsita de plástico que ella misma se encarga de abrir.


  —⁠Lo has hecho muy bien, Leónidas. Hemos llegado al final.


  Me recorre un escalofrío. ¿Cuánto llevo arrastrándome para terminar? ¿Un mes? ¿Un año? No lo recuerdo bien, no sé cuánto tiempo estuve encerrado en los laboratorios ni cuántas sesiones llevamos aquí.


  Ella pone las dos pastillas que venían en el paquete sobre la madera blanca, una junto a la otra. Blanca y negra.


  No habla de inmediato, sino que se reclina en su asiento, buscando una postura más cómoda para lo que va a decir. No era esto lo que me esperaba. Creía que la Vigilante que nos está acompañando hoy —⁠⁠de pie junto al sillón de la Calmadora⁠⁠— tendría el objetivo de acabar conmigo y así ganar sus propios puntos.


  Entonces, ¿qué son estas pastillas?
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  La mujer parece comprender mis dudas, porque, sin dejar de sonreír, explica:


  —⁠Los Perdidos tienen dos opciones. La negra es el final absoluto. Morirás si la tomas.


  Me deja un espacio para pensar. Si no fuera porque no quiero parecer aún más demente, ya me hubiera abalanzado a metérmela en la boca. Necesito parar los dolores de cabeza, la sensación de vértigo, las voces que me gritan que desaparezca. Sería mejor para todos, para este mundo en el que no encajo.


  Aun así, reprimo la necesidad de terminar con todo y escucho lo que la Calmadora tiene que decir de la segunda píldora.


  —⁠Con la blanca, perderás todos tus recuerdos y despertarás en el Subterráneo.


  El corazón me deja de latir por un momento al escucharla.


  ¿Cómo que en el Subterráneo?


  Me estremezco y aparto aquel recuerdo de mi mente.


  El aire se me escapa de los pulmones.


  1212 no era humano, no lo era.


  Y a pesar de ello, nunca pude volver a hacer la Limpieza. 1212 fue el primero y el último al que arrebaté la vida. No pude tocar a un Subtérreo nunca más, aunque eso me hiciera bajar puntuación y Pisos, por mucho que me quisiera convencer de que todo habían sido alucinaciones, como me dijeron en su día.


  No pude hacerlo.


  Y eso me llevó a no despertar el Propósito de mi Linaje al cumplir los dieciocho, y a todo lo que vino después, a todo lo que ocurrió desde entonces.


  Ahora, la persona que tengo delante está admitiendo sin inmutarse que tomar una pastilla me llevará allí, al lugar de donde vienen los Subtérreos. ¿Para qué? ¿Para morir también?


  Debo. Respirar.


  —⁠Si tienes alguna duda, puedes preguntar.


  Tengo tantas que la cabeza me va a estallar.


  ¿Quién iba a elegir la pastilla blanca para despertar bajo tierra rodeado de seres sin conciencia?


  La voz de 1212 vuelve a mi cabeza.


  Dijo que tenía familia. Habló. Si no era una alucinación, ¿los demás también pueden hablar? Por Exced, ¿y si hay humanos entre los Subtérreos? ¿Subtérreos capaces de hablar? ¿De pensar?


  —⁠¿No hay… forma de reconectar con Exced? —⁠⁠balbuceo.


  Ella se limita a negar con la cabeza, y no necesito que me confirme que el haber superado la mayoría de edad sin que el Halo haya aparecido en mis ojos es un hecho irreversible. En los laboratorios también lo intentaron sin éxito. Exced me ha rechazado. Me quiere fuera.


  Aprieto los labios y contengo las lágrimas. Respiro una, dos, tres veces y consigo que todo esté en equilibrio. Necesito tomarme la pastilla negra ya.


  Ya.


  —⁠No, coge las dos —⁠me indica, cuando ya casi rozo con los dedos la pastilla elegida. Sonríe, y es perturbador⁠⁠—. Te las llevas las dos al cuarto que te hemos preparado: tienes tiempo para pensarlo, sé que elegirás la mejor opción. Pero es algo que tienes que hacer tú solo.


  Asiento y tomo aire. Muevo la mano por inercia para tocarme la nuca, donde está la pequeña cicatriz redonda, el rastro más visible de todos aquellos pinchazos que me dieron para inyectarme el Lila.


  —⁠La adicción no desaparecerá —⁠⁠dice la Calmadora justo entonces, como si hubiera leído mis temores⁠⁠—, así que tendrás los mismos síntomas incluso si tu cerebro no lo recuerda. En el caso de que decidas elegir la blanca, claro.


  La simple idea de tener que alargar el sufrimiento que me produce el Lila me hace querer vomitar, así que aparto esos pensamientos de mi cabeza. Necesito irme de aquí, tomarme la pastilla negra y dejarme morir.


  No dice nada más.


  La Vigilante que está detrás de ella sigue tiesa como una estatua, con su traje ceñido de color gris y costuras violetas protegiendo su cuerpo fornido, el mismo que tenemos todos los Vigilantes.


  Ni se inmuta cuando la Calmadora se pone de pie. No aparta la mirada mientras sus manos depositan algo entre las mías, algo frío que emite un silbido metálico al chocar.


  —⁠Ha sido un verdadero placer, Leónidas. Finalizamos nuestra última sesión.


  Esa es toda la despedida que voy a recibir de Exced. Agradezco que termine ya, y solo cuando se separa de mí, sin volver a mirarme, bajo la mirada pare ver qué me ha dado: es una chapita que pone mi nombre. El único recuerdo de que existí como parte del sistema, al menos un tiempo.


  La Vigilante me empuja hacia la salida. Mientras abandonamos la habitación de paredes blancas por una puerta corredera, la mujer que me acompaña hacia mi final se mantiene erguida y serena: yo, en cambio, lucho por no derrumbarme.


  —⁠Muévete. Y deja de llorar —⁠⁠habla la Vigilante.


  ¿Estoy llorando? La Vigilante no insiste, como si comprendiera que necesito unos instantes para recuperarme, sino que se queda observando con indiferencia mientras me incorporo para seguirla. No pregunto a dónde me lleva en cuanto echamos a andar, pero dado que cogemos el ascensor y bajamos varios niveles, tiene sentido que vayamos abajo del todo, lo más cerca del Límite posible.


  A pesar de ser de la misma baldosa blanca de la que está hecha toda la ciudad y todos los pisos, casi se ve gris oscuro por la falta de sol, pues aquí apenas llega la luz: las personas que ocupan los niveles inferiores debido a la reducida puntuación que consiguen deben de sufrir mucho.


  En una calle desierta, la Vigilante señala una puerta que lleva a un habitáculo estrecho, y entonces hundo los hombros por el peso de la gravedad y de la angustia.


  Es así, es ahí el fin de todo.


  Es la última vez que voy a ver el sol, así que levanto la vista, pero solo alcanzo a ver unos destellos de luminosidad; un segundo más tarde, ya ni eso, porque las lágrimas cubren las vistas por completo. Estamos tan abajo que ni del cielo voy a poder despedirme.
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  Entro por la puerta que me ha indicado la mujer y, para mi sorpresa, la Vigilante pasa al interior conmigo, cerrando la puerta tras de sí.


  —⁠¿No tenía que… quedarme solo?


  La tenue luz violácea del habitáculo me permite distinguir su rostro inexpresivo.


  —⁠Adelante, elige.


  Obedezco. En su hombro se lee el número 90, que corresponde al Piso en el que se encuentra. Es de los más elevados, así que no puedo replicarle nada.


  Me meto la pastilla negra en la boca.


  —⁠¿Lo has pensado bien?


  Preguntar debe de ser parte del protocolo. No lo he pensado, pero tampoco me hace falta. Solo quiero que esto termine. No sé qué hay en el Subterráneo, pero no pienso averiguarlo ni alargar el sufrimiento cuando tengo un final indoloro a mi alcance.


  —⁠Eres un Vigilante, pero no has despertado el Propósito.


  Los golpes de mi padre en la piel cuando descubrió que yo era el primero de todos los Vigilantes al que le ocurría me hacen encorvarme un poco. ¿Esta Vigilante también me va a dar una paliza por eso? ¿Va a recordarme lo mucho que he traicionado al Linaje?


  Retrocedo en el habitáculo, movido por los recuerdos, los pinchazos y los dolores. Todo lo que trajo el Lila que nunca debería haberse colado en mis venas.


  El Halo de los ojos de la Vigilante parece brillar bajo su casco. Si me trago ahora la pastilla que tengo en la boca no tendré que soportarlo todo otra vez, pero mi garganta no reacciona.


  —⁠Hay una tercera opción.


  Siento un escalofrío.


  —⁠La Calmadora… —⁠balbuceo⁠—. No ha dicho nada de una tercera opción.


  Y me daría igual. Necesito terminar ya.


  La mujer hace un movimiento que me obliga a retroceder, aunque prácticamente tengo la espalda ya pegada a la pared de este habitáculo.


  El corazón me va a mil, no sé si por los recuerdos desagradables o por el sabor a muerte que percibo en la lengua.


  La mujer se quita el casco. La limitada luz me deja distinguir una cabellera compuesta de rastas largas y de un color muy claro en contraste con la piel oscura. Su rostro sigue siendo igual de impertérrito.


  Empiezo a ver borroso. Parece que va a decir algo. Ni siquiera recuerdo qué estaba contándome antes. ¿Esta bruma es por la pastilla negra que se me está empezando a deshacer en la boca?


  —⁠La tercera opción es que tú y tus recuerdos vengáis conmigo.


  


  
    
  


  Abro los ojos y mi cuerpo se levanta buscando a la desesperada una bocanada de aire, con el que me atraganto y empiezo a toser. Respirar se me hace difícil, no sé si por la densidad del aire o por la forma en la que este me pica en la garganta. Cuando se me calma la tos, lo siguiente que noto es que huele raro, a una combinación de cerrado y humedad, con un ligero toque a cera.


  Parpadeo varias veces. Apenas veo nada porque a mi alrededor hay muy poca luz. Es tenue y cálida, pero suficiente para ver que estoy tumbado en un colchón, cubierto con una manta roñosa.


  —⁠Ya te has despertado.


  La misma voz de antes, la de la Vigilante, consigue que se me tense todo el cuerpo. Está sentada en una silla de madera, cerca de donde estoy tumbado, con los brazos y las piernas cruzadas.


  Y entonces recuerdo una parte de la conversación que tuvimos, su pelo claro y sus ojos cielo. Ahora que mis pupilas parecen distinguir mejor las siluetas, puedo analizarla mejor. Ya no viste el traje ajustado y elástico propio de los Vigilantes. En su lugar, lleva puesta una gabardina negra varias tallas más grande de lo que necesita su figura, y todo lo que cubre su cuerpo es también negro, como si buscara mimetizarse con el entorno.


  Me quedo mirando nuestra fuente de luz: una pequeña vela sobre una mesa de aspecto áspero y tonos marrones, muy diferente de los escasos muebles lisos y de color blanco que suelo ver en la Superficie. Entonces, me doy cuenta de lo que puede suponer esto.


  Sacudo la cabeza. No estoy muerto.
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  La pregunta se me atora en la garganta. Hago ademán de hablar, pero no llego a encontrar la voz. Hay algo en el ambiente que me parece distinto, y una presión me tapa los oídos.


  ¿Cómo he llegado aquí? ¿Qué pastilla me tomé al final? ¿La blanca?


  Pienso en la Superficie e intento ir más allá. Recuerdo el rostro de otros Vigilantes, la Calmadora. Detalles sutiles de lo que hice tiempo atrás. Tengo memoria.


  —⁠¿La pastilla blanca no ha hecho efecto?


  La mujer que tengo a mi lado se sienta en un hueco de la cama, y yo, por inercia, aparto un poco las piernas de ahí porque el hecho de que una persona se acerque tanto a mi cuerpo me produce una sensación extraña.


  —⁠Te repetiré lo que hablamos, porque la pastilla negra se te estaba mezclando con la saliva. Perdiste la conciencia por eso, así que cargar contigo fue más sencillo de lo que había planeado. —⁠⁠Me recorre un escalofrío mientras ella se encoge de hombros con una indiferencia que me hiela. Suspira, supongo que al ver en mi cara que no tengo ni idea de cómo reaccionar⁠⁠—. Ya habías aceptado la opción que te di, así que te traje aquí de la misma forma que traemos a los demás Perdidos. De modo que siempre lo hacen así.


  La cabeza me da tantas vueltas que no sé en qué pensar primero. ¿En qué momento acepté venir?


  Busco su mirada, y ella abre mucho los ojos, expectante.


  —⁠Tendrás preguntas.


  Sí. ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué hay en el Subterráneo? ¿Por qué estoy vivo?


  Y lloro.


  Lloro porque no entiendo nada, porque quería morir pero no he podido, porque en algún momento acepté algo que no recuerdo. Porque mi vida tenía rumbo hasta que apareció 1212, hasta que su voz y sus palabras hicieron que mi realidad se tambaleara. Y, de pronto, a los Perdidos los llevan al Subterráneo, junto a esas criaturas que han perdido la cabeza. ¿Y las sueltan a su suerte? ¿Con los demás Subtérreos?


  Ni yo consigo decir nada ni la Vigilante parece tener nada más que añadir, a pesar de todo. O solo espera a que se me pase este ataque de lágrimas. No sé cuánto rato me quedo así, vaciándome de un dolor que ha estado ahí desde que aquel Subtérreo se cruzó en mi vida. De ese miedo a matar Subtérreos por si eran personas.


  Solo cuando parece que mi corazón vuelve a latir con normalidad, me seco los ojos con el antebrazo y miro a la mujer. No sé si la odio por permitirme seguir con vida o si le agradezco que no me haya dejado morir.


  Trago saliva una última vez y formulo la pregunta por la que necesito empezar.


  —⁠¿Por qué me has traído?


  Lo digo con una voz tan queda y tan pringosa que temo que no me haya escuchado. La Vigilante, sin embargo, solo descruza las piernas y se arrima un poco más a mí.


  —⁠Eres un Vigilante Perdido —⁠⁠dice⁠⁠—. Eres especial y muy útil, aunque no de la misma forma que los Útiles y sus Propósitos.


  —⁠Eso… no responde a mi pregunta. —⁠⁠Bajo la cabeza, centrándome en las sábanas con algunos agujeros para no tener que mirarla a ella. La oigo suspirar.


  —⁠Te lo expliqué antes de que perdieras la consciencia. Te lo resumo otra vez. —⁠⁠Cierra los ojos, con calma⁠⁠—. Quiero que Exced caiga.


  Abro mucho los ojos, aturdido. Al segundo, un ataque de tos se apodera de mí. Avergonzado, cuando consigo recuperar la compostura le doy una respuesta.


  —⁠Eso no… Exced no puede…


  —⁠¿Por qué no?


  «Porque Exced es todo. Es lo que hace que el mundo funcione. No puede caer».


  Como si escuchara mis pensamientos, la Vigilante resopla.


  —⁠Exced es el sistema que se ha impuesto en la Superficie, los objetivos, las especializaciones de cada Linaje, que los hay tantos como oficios, la pureza de la sangre y la herencia de las habilidades. —⁠⁠Asiento mientras habla, porque sí, es así⁠⁠—. Y está todo mal. ¿No te parece?


  No sé muy bien qué responder a eso.


  —⁠¿Lo está?


  Ella vuelve a suspirar, y yo me encojo, tirando de la manta para taparme un poco más, como si de repente me sintiera desnudo.


  —⁠No es tu culpa no ver nada malo; es lo único que has vivido y nadie se ha quejado nunca. Y mucho menos cuando toda la sociedad consume Lila para seguir adelante.


  —⁠¿Qué tiene que ver el…?


  Dejo el final de la frase en el aire, y cuando la mujer se pone de pie, procuro no mirarla a los ojos.


  —⁠Te lo iré explicando todo poco a poco, Leónidas. No es bueno que te cargue con demasiada información, sobre todo si ahora vas a tener que acostumbrarte a vivir aquí abajo. —⁠⁠Me señala⁠⁠—. Levanta, vamos a prepararnos.


  No rechisto y los siguientes minutos los paso asimilando que estoy en una casa, adaptándome a los olores y al aire. A diferencia de la Superficie, con enormes cristaleras y ventanales en las paredes para que entre la máxima cantidad de sol posible, aquí los muros están cubiertos de cuadros y adornos a los que no encuentro ningún sentido. En la parte superior, muy cerca del techo, se abren unas pequeñas ventanas que dejan intuir las luces tenues y amarillentas del exterior.


  La mujer me pasa ropa nueva, guarda mi traje de la Superficie en una bolsa y menciona algo de venderlo en el mercado más adelante. Ni comprendo el significado de vender ni el de mercado en este contexto. Mi vestimenta nueva consiste en unos pantalones grises ajustados y un jersey negro de cuello alto y manga larga, igual de pegado a mi silueta.


  —⁠Así estarás más cómodo, como los trajes que llevamos los Vigilantes.


  Asiento, porque tiene razón, y al verla a ella vestirse con ropa holgada y llena de ornamentos que me parecen innecesarios, no puedo evitar preguntarme cómo puede haberse acostumbrado a esa clase de prendas sin sentirse incómoda.


  Entonces, cuando creo que ha terminado de recogerse el pelo lleno de rastas blancas en una especie de moño a mitad de la cabeza, me sorprende sacando algo peludo de un cajón. Se lo pone encima de la cabeza y se cubre el pelo.


  —⁠Una peluca —⁠me explica, como si tuviera algún sentido.


  Mientras se coloca unas gafas de cristales tan negros que no se le ven los ojos, hago ademán de preguntar.


  —⁠¿Para qué es todo eso? ¿Yo también tengo que…?


  —⁠No, a ti no te hace falta. Pero yo tengo que disfrazarme, no pueden reconocerme. —⁠⁠Se pone un collar que le queda muy pegado a la piel y, solo cuando lo oculta bajo el cuello de su chaqueta, doy un respingo al no reconocer la voz con la que me sigue hablando⁠⁠—. Cuando esté aquí abajo, me vestiré de esta forma. Nadie aparte de ti puede saber que soy una Vigilante. ¿Entendido?


  Me la quedo mirando, atónito, mientras ella coge una mochila negra que aguardaba en el suelo. Me mira de reojo y asiento con fervor, para dejar claro que he entendido su orden.


  Si no fuera porque se ha cambiado delante de mí, no tendría ni idea de que se trata de la misma persona que me llevó al habitáculo. Su piel sigue siendo igual de oscura, pero el pelo negro y liso poco tiene que ver con la melena blanca y larga que lleva realmente. Por no decir que la ropa ancha le oculta la musculatura, y las lentes negras, los ojos y el Halo que le rodea las pupilas. Hasta la voz es diferente, imagino que porque el collar que se acaba de poner se la modula. Para complicar aún más el parecido, da unas zancadas hasta un rincón, del que saca un bastón.


  —⁠En la Superficie no te sonará de nada, pero aquí sí que existen personas invidentes. —⁠⁠Tuerce el labio mientras lo dice⁠⁠—. Preferiría no hacer algo tan ruin como hacerme pasar por una persona con una discapacidad, pero…


  —⁠¿Qué es una discapacidad?


  Nos quedamos mirando unos instantes, hasta que ella vuelve a suspirar y, mientras se sube la cremallera de la chaqueta, dice:


  —⁠Normal que no lo sepas, se me olvidaba que en la Superficie envían al Subterráneo a cualquier niño que no cumpla con los estándares.


  Abro la boca, sin poder creerme lo que acaba de decir. Entonces, un sonido envolvente y agudo me empieza a vibrar en la cabeza y fulmina todas mis ideas. Por el susto, me llevo las manos a los oídos.


  Es un ruido que lo envuelve todo con una intensidad aplastante.


  Ella termina de peinarse la peluca y guarda silencio hasta que el timbre, que temía que fuera infinito, desaparece del todo y me permite volver a respirar.


  —⁠¿Qué ha sido eso?


  —⁠La sirena del cambio de turno. Nuestro indicador de que deberíamos salir. Toma. —⁠⁠Me tiende la chapa que la Calmadora me dio y yo la agarro con manos temblorosas⁠⁠—. Los Perdidos olvidan todo cuando llegan aquí, así que con la chapa al menos pueden aferrarse a un nombre. —⁠⁠Empieza a caminar, y yo, como si un imán me uniera a ella, sigo sus pasos⁠⁠—. Por cierto, me llamo Azul.


  


  
    
  


  Nada tiene que ver con los tonos claros y lisos de la Superficie, donde las terrazas de los diferentes Pisos reflejaban la luz del sol para aprovecharla al máximo. La calle que nos da la bienvenida, en cambio, tiene unos tonos tan tristes y oscuros que tengo que parpadear varias veces para acostumbrarme a la escasa luz que desprenden las farolas. El olor a vela y a chamusquina no desaparece cuando Azul cierra la puerta de la casa al salir.


  El nudo que tengo en el estómago va creciendo conforme deslizo los ojos por las pequeñas casas que tenemos delante, y mi vista se va más allá. Arriba hay más, colgadas de la roca o formando parte de ella. Sigo con la cabeza el camino de viviendas con ventanas iluminadas, que consiguen simular un cielo estrellado, hasta llegar al final del todo.


  En el Subterráneo hay casas.


  Al ver los paneles que tapan el techo, esos gigantescos cristales opacos que cubren lo que al mirar hacia lo alto debería ocupar el lugar del cielo, soy terriblemente consciente de que estoy al otro lado. Abajo, más allá del suelo, del Límite. Esa luz tenue que consigue colarse a través de los paneles y difuminarse como si fuera niebla luminosa es lo más parecido que voy a ver al sol a partir de ahora.


  Mi estancia aquí también es para siempre, como el hecho de ser un Perdido.


  —⁠Vamos.


  Mi cuerpo se mueve solo tras Azul, aunque no aparto la vista de la inmensidad que nos rodea. Es una cueva en el interior de la tierra que debe de extenderse kilómetros, con la roca al fondo tan difuminada como las montañas en el horizonte, y las luces de las ventanas diseminadas por esa oscuridad que poco tiene que ver con la noche. Unos murmullos me sacan de mis pensamientos y, al mirar de nuevo, me doy cuenta de que al final del estrecho callejón por el que me está llevando Azul hay mucha más luz.


  Y también bultos, y más bullicio.


  Entonces, se me queda el corazón helado. Los bultos se mueven de un lado para otro, caminando.


  El corazón da un latido tan fuerte que me resuena en las sienes.


  Son personas. Escucho sus voces.


  Entiendo lo que dicen.


  Están hablando el mismo idioma que yo.


  Me quedo parado en el sitio, como una extensión de la roca que estoy pisando, mientras la gente camina a mi alrededor. Mi cuerpo se ha introducido en esta calle sin que yo me diera cuenta, y ahora no sé a dónde mirar.


  Las personas andan a nuestro alrededor en diferentes direcciones. Son tantas que sus rasgos se emborronan cuando intento enfocar. Y hablan. Hablan mucho, empapando mis oídos, asfixiándome.


  La vista se me emborrona.


  Una mujer le coge la mano a una niña que se había acuclillado en el suelo. La risa de un hombre me taladra la cabeza. Gente que corre y se empuja.


  Aún estoy en el Subterráneo. Esta gente es como yo, como todos los de arriba. Hablan, tienen conciencia. Todos ellos.


  Mis manos alcanzan mi cabeza, pero no sé si las muevo yo o la desesperación que me sacude. Son personas. Personas.


  No hay Subtérreos sin conciencia.


  Lo único que tienen de Subtérreos es que habitan bajo el Límite.


  Las imágenes de los entrenamientos se me arremolinan en la cabeza. La forma en la que los Vigilantes mataban y torturaban a estas personas. ¿Por qué no hablaban los demás como 1212? ¿Por qué parecía que no tenían conciencia?
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  No sé si me va a explotar antes el corazón en el pecho o la cabeza.


  —⁠Leónidas. —⁠En algún momento, Azul me llama y se acerca.


  Me he quedado parado en mitad de la calle. Sigo despierto. Me observa con un atisbo de incredulidad en los ojos. «¿Qué te pasa?», parece preguntarme.


  Quiero responderle a gritos. No puede ser cierto que todo este tiempo hubiera habido gente de verdad viviendo bajo tierra, y no seres humanoides sin conciencia. No puede ser que los hayamos estado asesinando.


  —⁠Leónidas —⁠me llama Azul, y creo que su voz es lo único que me mantiene en el sitio⁠⁠—, no te pongas a llorar en medio de la calle, hazme el favor.


  Me paso la manga por la cara. Su queja ha sido suave, pero me ha dolido igual.


  —⁠Son personas. Hablan —⁠consigo mascullar, con una voz que va y viene entre los sollozos.


  La expresión de Azul es indescifrable. Ella lo está viendo también, ¿verdad? ¿Cuántas veces lo ha visto ya?


  —⁠Son personas —⁠sigo balbuceando, y me arden las mejillas por las lágrimas que, más que de agua, parecen de fuego.


  Ella aprieta los labios y, con cuidado, me coge de la manga.


  —⁠Vamos a casa.


  Y me arrastra consigo, sin soltarme del brazo. Yo lloro, porque lo único que me queda es eso, lamentar mi existencia, la de mi Linaje. Lo que hice y también lo que no llegué a hacer.


  No estoy pendiente del camino por el que me arrastra, como si fuera una hoja llevada por la corriente de un río.


  ¿Y si hubiera seguido participando en la Limpieza como si nada? ¿A cuántos inocentes más hubiera matado?


  —⁠Ya estamos.


  Nos detenemos enfrente de otra casa, muy parecida a la que antes hemos abandonado. No estoy seguro de cuánto tiempo lleva Azul tirando de mí. El edificio parece un recuerdo del pasado, con roca vista y puertas de madera. Azul saca de la mochila una silueta metálica y me la enseña.


  —⁠Las puertas aquí se abren con llave.


  Con un chirrido y un movimiento circular, entramos en la vivienda.


  Dentro, hay velas por todas partes, incluso algunas en el suelo.


  —⁠Las velas son bienes de primera necesidad. —⁠⁠La voz de Azul lo llena todo⁠⁠—. Se gastan rápido, pero es preferible dejarlas cuando no estás en casa, así por lo menos ahuyentas a los ladrones. Aquí hay mucha gente dispuesta a robar, pero no todos están dispuestos a enfrentarse a los dueños. —⁠⁠Me esfuerzo por asentir, a pesar de sentirme tan fuera de lugar, con la mente en otro sitio⁠⁠—. Así que, aunque se gasten rápido, déjalas encendidas. En el cuarto turno haz lo que quieras. La mayoría de la gente duerme durante ese rato, así saben que estás en casa.


  No me estoy enterando de nada.


  —⁠¿Cuarto turno?


  Ella se quita las gafas y vuelvo a enfrentarme con los ojos al Halo brillante de los suyos.


  —⁠Exacto, eso te iba a explicar antes de que la cabeza se te fuera a otra parte. Ya imaginas que aquí no hay día y noche como en la Superficie, aquí el día se divide en cuatro turnos de seis horas. El cuarto es el peor, el más peligroso: la vigilancia baja y es cuando el crimen circula a sus anchas. Lo reconocerás porque será el más oscuro.


  A continuación, Azul se mueve de un lado a otro de la casa, presentándome el que creo que será el lugar donde voy a dormir hoy. Me enseña el salón con una barra que, según me dice, es la cocina, algo a lo que en la Superficie nunca he tenido acceso. Luego me muestra una bañera enorme de color de la piedra y un lavabo algo atascado, y por último, me enseña las habitaciones, que, para mi sorpresa, son diferentes entre sí. En la Superficie todas eran idénticas y solo variaba la cantidad de luz que entraba por la ventana. En cada rincón encuentro cosas a las que no sé darles una utilidad.


  —⁠¿Dónde está el ascensor?


  Azul se me queda mirando con una ceja arqueada.


  —⁠No tienes que ir a ninguna parte.


  Miro a mi alrededor, sin saber muy bien qué pensar. ¿Me voy a quedar aquí?


  —⁠¿Y qué pasa cuando no consigues los objetivos del día?


  Ella suspira mientras se acerca.


  —⁠Te acostumbrarás. Aquí no hay niveles, no tendrás que trasladarte de Piso dependiendo de la puntuación que tengas. Esta será tu casa siempre.


  —⁠¿Y la puntuación? ¿Dónde se leen los objetivos del día para conseguirla? No he oído a la IA.


  Ella se me queda mirando con un deje de extrañeza. No creo haber dicho ninguna tontería esta vez, pero su expresión me dice lo contrario.


  —⁠Aquí no hay IA. Y los objetivos… no existen. No hay puntuaciones.


  —⁠¿Y entonces…?


  Ella ladea la cabeza, como esperando que continúe la pregunta. ¿Entonces qué? ¿Qué hago cuando me despierte por las mañanas? ¿Todo el día? ¿Cómo vive la gente aquí abajo?


  Pensar en el resto del mundo hace que me falte el aire. Azul suspira.


  —⁠No hay objetivos, ni tareas que realizar excepto cuando te llame algunos días para trabajar en el cuarto turno.


  Mis esperanzas regresan cuando menciona trabajo. Sí que tengo algo que hacer.


  —⁠Bien, bien… —⁠Rodeo el sofá para sentarme en él, aún perdido pero haciendo un esfuerzo para centrarme en lo que me está contando⁠⁠—. Entonces esperaré a que me llames.


  No hay respuesta, al menos durante un largo rato, así que me tengo que girar para comprobar que sigue ahí. Y en efecto, ahí está, mirándome con la boca abierta.


  —⁠¿Piensas esperarme sentado en el sofá?


  —⁠Claro.


  —⁠Puedo tardar días en avisarte.


  —⁠¿Ta-tanto? De acuerdo, lo haré.


  Lo único que me dice su cara es que está tan descolocada como yo.


  —⁠A ver, Leónidas. A partir de ahora no hay objetivos diarios, ni tienes que cumplir con las tareas del día para estar en un Piso o en otro. Esta casa —⁠⁠dice, al tiempo que levanta la pierna para golpear un poco el suelo⁠⁠— es tuya. No te tienes que ir de aquí ni te la va a quitar nadie. —⁠⁠Quiero replicar que en la Superficie nadie nos quita nada, solo intercambiamos, pero opto por guardármelo⁠⁠—. A excepción de cuando venga a buscarte, el resto del día puedes hacer lo que quieras.


  Necesito unos instantes para pensarlo, mientras una angustia me devora el pecho.


  —⁠¿Y qué hago? —⁠pregunto, con una voz que me sale rota.


  Esta vez me mira con una compasión y un nerviosismo que no había visto aún en ella.


  —⁠Lo que quieras… puedes dar paseos, cocinar, limpiar. —⁠⁠Las acciones se me aturullan en la cabeza: esas no son las labores de los Vigilantes, no tengo ni idea de cómo se hace⁠⁠—. ¿Lo entiendes?


  Aparto la mirada, y ella busca mis ojos con cierta desesperación, aunque su tono sigue siendo frío.


  —⁠Ahora tengo que volver a la Superficie. Regresaré pronto para hablar del trabajo que haremos en los cuartos turnos.


  Asiento, porque intuyo que es la única respuesta posible en esta situación, por mucho que tema caer de rodillas en cuanto la única persona que conozco aquí desaparezca por la puerta. Tampoco esperaba que me fuera a dejar solo tan pronto.


  El movimiento de sus manos en su mochila, que se ha quitado de la espalda un momento, consigue captar mi atención. Saca de ella un comunicador, me anima a hacer algunas pruebas y nos aseguramos de que el suyo funciona correctamente. Me explica que esta será la forma en la que contactará conmigo. Cuando acaba, rebusca algo en la mochila hasta que me tiende una caja metálica. La cojo, aunque no tengo ni idea de qué puede ser.


  —⁠Son tus dosis —⁠explica, y lo entiendo de inmediato. El cuerpo se me tensa ante el recuerdo del efecto del Lila. Debe de leer mis intenciones de agarrarlo con ansia, porque lo aparta un poco⁠⁠—. No lo abras ahora, espera a que me vaya.


  No pregunto por qué ni ella muestra intención de explicármelo. De reojo, me parece advertir cierta compasión en sus ojos. El corazón me late más deprisa ahora que tengo la caja entre las manos.


  —⁠Te iré trayendo más, pero recuerda los límites que tenemos.


  —⁠Esperar más de seis horas entre dosis. Obligatorio —⁠⁠recito lo que ya tengo grabado en el cerebro, que casi me cruje por la necesidad que siente.


  —⁠Sí, ¿podrás racionarlo bien?


  Espero reflejar con mi asentimiento una convicción que está lejos de ser real. Ella repite mi gesto. Si no la he convencido, tampoco insiste.


  No tarda mucho más en irse y dejarme con una presión enorme en el pecho. Noto el cuerpo pesado mientras voy hacia el dormitorio y me dejo caer en la cama, lejos de los discos, que se han quedado en el salón. Por mucho que descanse el cuerpo, mi mente no va a dejar de dar vueltas a todo lo que está ocurriendo.


  Estoy en el Subterráneo.


  Solo.


  Vivo.


  Cierro los ojos con toda la fuerza de que soy capaz, hasta que me duelen. Si no tengo el Lila cerca, no tendré la necesidad de pincharme.


  Me quedo así unos instantes, tratando de controlar la respiración y los latidos del corazón. Pienso en ellos con tanta fuerza que logro normalizar mi ritmo. Lo consigo. Me quedo unos minutos en silencio, escuchando el ritmo, casi advirtiendo la sangre que fluye en mis venas.


  La sangre.


  Fluyendo.


  La sangre de 1212 que en su día derramé yo.


  Cuando abro los ojos, ya sé que he vuelto a perder.


  De un brinco, me escapo del colchón, corro de regreso al salón y cojo el primero de los discos que encuentro dentro de la caja. Antes de que me dé tiempo a coger aire, ya tengo el pincho clavado en el cuello.


  Así de rápido.


  Un estúpido pensamiento que desde luego pone a prueba mi pobre autocontrol.


  El líquido empieza a entrar en mi cuerpo a través de la aguja, y poco a poco, se me empiezan a tensar los músculos, llenándose de una energía explosiva. Cierro los ojos en cuanto la conciencia comienza a nublarse, y Exced me habla una vez más, como hacía en las pruebas del laboratorio. Su voz me grita que me vaya, que no sirvo para nada. El dolor se hace cada vez más insoportable, como si me gritaran en ambas orejas a la vez, en los tímpanos y las neuronas. Me pisotea.


  Y a pesar de todo, es agradable. O más bien, necesito que sea así.


  Los gritos vienen después. Los siguen los golpes.


  Romper lo que tengo alrededor es lo único que me alivia ahora mismo. Mi mente se queda en blanco.


  Permito que el Lila haga que todo se vuelva rojo.
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  Había pasado un maldito mes desde que aquella mujer se había llevado a Leo. Un mes entero sin saber de él. Ruga lo había echado en falta el primer día. Ahora, después de una espera eterna, hasta la casa gruñía por la añoranza.


  Se sentó en la cama y reprimió las ganas de llorar, a pesar de que el olor que aún atrapaban las sábanas no se lo ponía nada fácil.


  Tenía que seguir buscando como había hecho hasta entonces, aunque no hubiera obtenido ni una pista. Estaba dispuesto a recorrer el Subterráneo y hablar con cada habitante si era necesario. Quería traerlo de vuelta a casa, a rastras incluso, por mucho que él mismo le hubiera prometido que lo esperaría el tiempo que hiciera falta.


  Ruga no era de los que se quedaban sentados aguardando a que las cosas sucedieran.


  


  
    
  


  Me quedo mirando el agujero de la pared, que aún tiene rastros de sangre, y mi propia mano parece escocerme ante el recuerdo que mi memoria mantiene borroso. Como siempre, perdí la consciencia y algún momento me desmayé por el Lila. Siempre termina así, lo peor son las lagunas de no saber qué pasó en algunos momentos. La mano tiene restos de sangre en las yemas de los dedos y en los nudillos.


  Me pongo a recoger todo el destrozo que he dejado en el cuarto, y al terminar, decido darme una ducha, que me ayuda a despejarme de la sensación pegajosa que me estaba aturdiendo. Al salir, me doy cuenta de que he entrado sin preocuparme por cómo secarme. Por Exced. Allí los Servidores lo dejaban todo preparado, y se me ha pasado por completo. Con el cuerpo chorreando agua, salgo del baño y empiezo a buscar en los armarios de la cocina sin encontrar otra cosa que no sean vasos y platos. El tintineo de las llaves al girar en la cerradura y el crujido de la puerta al abrirse me pillan exactamente donde y como estoy: desnudo, mojado, con todas las puertas y cajones de la cocina abiertos. La expresión de Azul es igual de impasible y tranquila que si me hubiera encontrado sentado y vestido en el sofá con una taza de café en la mano. Va disfrazada de pies a cabeza y lleva las gafas negras. La situación me hace sonrojarme, pero, en particular, la idea de parecer un inútil, ahora en los dos sentidos.


  Ella es la primera en hablar.


  —⁠¿Estás buscando algo?


  —⁠Toalla para el baño.


  Enarca las cejas.


  —⁠¿En la cocina?


  Si pudiera encogerme más, lo haría.


  —⁠Perdona.


  Sube unas bolsas que lleva en las manos, en las que no me había fijado hasta ese momento, y las deja sobre la mesa. La contemplo en la misma posición encorvada mientras rebusca sin prisa algo dentro de ellas.


  —⁠¿Has visto el armario que está junto al lavabo? —⁠⁠Hago memoria. Creo ubicarlo en mi mente⁠⁠—. La había dejado ahí dentro. Para que la tuvieras a mano.


  Me acaricio la parte trasera del cuello, pasando las yemas por la pequeña protuberancia todavía hinchada por el pinchazo. Las aparto de golpe al recordar el regusto a sangre en la boca después de haberme mordido mientras estaba en trance. Aún me noto algo atontado después del Lila, lo suficiente como para no haber reparado en el armario que Azul menciona.


  —⁠¿Has usado una dosis ya?


  Su pregunta repentina me deja helado y es como si, de pronto, recordara que estoy desnudo y que quiero cubrirme a mí y la vergüenza que siento.


  No sé si llego a murmurar una disculpa o si la voz me tiembla tanto que ni siquiera me sale, pero consigo apañármelas para regresar al baño, abrir el armario mencionado y, en efecto, encontrar la toalla doblada.


  Suspiro una última vez y salgo de nuevo a la cocina, esta vez con la toalla cubriéndome los genitales. Delante de otros Vigilantes no tenemos problemas de enseñar nuestros cuerpos, pero siempre es más cómodo estar tapados.


  —⁠He traído algunas provisiones para que te duren toda la semana, al menos.


  —⁠¿Toda la semana?


  Ella me mira por el rabillo de ojo, no sé si quiero que perciba mi inseguridad.


  —⁠No significa que no vaya a volver antes, tranquilo.


  No disimulo el alivio que siento al escuchar su aclaración. Tampoco parece tener intención de seguir con el tema del Lila, lo que agradezco.


  Esparce todo el contenido de la mochila, que sigue estando en su espalda desde ayer, sobre la encimera de la cocina. Centro mi atención en todas las latas y productos que ha traído, de diferentes colores. Intento leer las etiquetas de algunos, pero desconozco la mayoría de los nombres. Me fijo en cómo Azul extrae de su bolsillo una lámina de color blancuzco, llena de lo que parecen garabatos, y me la tiende.


  La cojo con curiosidad y dudo en qué posición dejarla. Es endeble y muy fina y parece tener algo escrito. Es casi como una pantalla flexible, aunque no brilla.


  —⁠Es papel. Para que leas lo que he escrito.


  Papel. Me quedo con esa palabra para pensarlo después y me enfoco en la escritura, en que de verdad hay algo anotado ahí que no concuerda con ninguna de las tipografías disponibles en los ordenadores de la Superficie.


  › Recoger el cuarto.


  › Tinte de pelo.


  › Paseo por la avenida del Mercado.


  › Visitar el Distrito Cultural.


  › Hacer ejercicio.


  Hay muchos puntos más y eso me da una idea de lo que puede ser esta lista. Siento que el pecho se me hincha de alivio.


  —⁠¿Son mis objetivos?


  Ella se rasca la nuca y mira hacia otro lado, como si la situación la incomodara.


  —⁠Tómatelo como objetivos, sí. Tienes para varios días, no tienes que hacerlo todo ahora mismo.


  Asiento con más efusividad de la que ella parecía esperar, mientras un calor agradable me invade el pecho. Necesitaba unas tareas para saber qué hacer a continuación y mantener la cabeza ocupada.


  —⁠Lo cumpliré, lo prometo.


  Ella suspira.


  —⁠Si lo disfrutas un poco, supongo que mejor.


  A pesar de no entender a qué se refiere con la palabra «disfrutar», vuelvo a asentir.


  —⁠Todo esto a partir de mañana. Ahora nos iremos a hacer nuestro primer trabajo —⁠⁠dice. El corazón me late con fuerza al escucharla. Ya había mencionado antes el trabajo: con eso y los objetivos que me ha dado, creo que podré sentirme útil⁠⁠—. Aunque, antes de visitar a nuestro cliente, toma asiento, tengo que hacerte una cosa.


  Mi cuerpo al completo se tensa, pero obedezco de todos modos. Me acerco al sofá y de reojo la veo coger uno de los botes que había dejado sobre la mesa. Va al cuarto de baño y regresa con más cosas. Reconozco el cepillo, un vaso con agua y otra toalla. Lo que más me llama la atención es el bote que ha traído de la mesa y que, de repente, ya no me parece una lata de comida.


  Azul comienza a mojarme el pelo con el agua del vaso y yo me dejo hacer. Cuando considera que está lo bastante mojado, se quita las gafas negras y me mira con una mueca en el rostro.


  —⁠¿Prefieres que te cambie todo el pelo de color o solo algún mechón?


  —⁠¿Pe-perdona?


  Ella suspira, coge el bote de nuevo y le da unos toquecitos.


  —⁠Voy a teñirte el pelo, ¿prefieres que sea discreto?


  —⁠¿Eh?


  Cierra los ojos con un gesto de agotamiento y yo no puedo contener más el nerviosismo y la sensación de no estar entendiendo nada.


  —⁠Quiero que haya algo que nos pueda relacionar de alguna forma, aunque apenas nadie lo entienda.


  La observo remover en un cuenco que había dejado en la mesa el contenido del bote, que ahora ya sé que no es comestible, hasta que empieza a adoptar una textura espesa. Se ayuda de un cubierto que también se había traído y coge una cantidad considerable.


  —⁠Mejor un mechón.


  Y empieza a embadurnarme el pelo con esa extraña crema.


  Un rato después, me manda a mi cuarto y me quita la toalla que estaba usando para secarme el pelo delante del espejo en el que no había querido mirar mi reflejo. Yo abro mucho los ojos al descubrir un mechón de pelo de color cielo que contrasta con mi castaño claro natural.
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  Balbuceo algo que ninguno de los dos entiende.


  —⁠Te queda bien, así pareces más de aquí. Arriba estas cosas de personalización estaban prohibidas, pero aquí abajo puedes hacerte lo que te plazca. Puedes hacerte pendientes y tatuajes también.


  Miro su reflejo en el espejo, donde nuestras miradas se cruzan y ella percibe mi incomprensión.


  —⁠Ya irás descubriendo lo que son —⁠⁠concluye, mientras recoge el remolino de toallas y botes⁠⁠—. Si te gusta algo dímelo, que lo podremos pagar.


  No me atrevo a tocar el mechón coloreado. ¿Se va a quedar ahí para siempre?


  —⁠¿Cómo…? —⁠Trago saliva antes de continuar, sin saber muy bien cómo abordar la cuestión⁠⁠—. ¿Cómo se relaciona esto contigo exactamente?


  Azul no parece molesta con mi indiscreción, aunque su sonrisa no es demasiado alegre.


  —⁠Solo necesitas saber que se relaciona. —⁠⁠Mira hacia algún lugar por encima de mi cabeza⁠⁠—. Ahora nos tenemos que marchar al trabajo.


  Me vuelvo, siguiendo su dirección, hasta encontrarme con una especie de circunferencia, dividida en cuatro cuadrantes de diferentes colores, en la que aparecen apuntados los números del uno al veinticuatro. Una aguja señala casi el final del tercer cuadrante.


  —⁠Eso, Leónidas, es un reloj analógico. Del Subterráneo, eso sí. Dicen que antes de los digitales en la Superficie también existían de ese estilo, aunque algo diferentes. —⁠⁠Noto sus ojos clavados en la nuca, así que aparto la mirada del extraño artefacto y me vuelvo hacia ella⁠⁠—. Ahora nos vamos.


  


  
    
  


  La falta de luz natural me aturde en cuanto salgo por la puerta, pero Azul avanza tan rápido que no me da tiempo a asimilar que estas serán las vistas que me saludarán el resto de mi vida.


  Ella tampoco es muy habladora, así que el trayecto es tenso y distante mientras los toquecitos contra el suelo de su falso bastón nos acompañan. Aprovecho para mirar a todos lados. Cuando empiezo a ver a gente sentada en la calle, descalza, con mantas a las que se aterran como si fuera lo único que tuvieran en la vida, el corazón se me encoge. La sospecha termina de dejarme sin aliento cuando veo a una mujer con una niña que llora, a la que abraza y mece sin perder la sonrisa.


  —⁠Te acostumbrarás —⁠asegura de pronto Azul, en un intento por consolarme, creo.


  —⁠¿Viven en la calle…?


  Ella sigue caminando y está tanto rato en silencio que dejo de esperar una respuesta.


  —⁠Te acostumbrarás, Leónidas —⁠⁠dice al fin.


  Me callo todas las preguntas. Parece que todavía no merezco recibir respuestas.


  Saco fuerzas de algún lugar para no mirar a los lados y solo me enfoco en no apartar la vista de mis pies. La culpabilidad de haber ignorado toda mi vida la existencia de esta gente empieza a oprimirme el pecho.


  No alzo la vista hasta que el murmullo general se vuelve aún más intenso y, al mirar al frente, la realidad vuelve a superar mis temores.


  Una estructura inmensa se levanta por toda la pared rocosa, como si fuera un rascacielos escalando, como si fuera una estantería gigante llena de colchones. Y personas sobre ellos. Está iluminada con unos focos que demuestran que aquí abajo existe la electricidad.


  Una cola de personas se extiende hasta lo que parece ser la entrada: gente con mochilas, bultos y otras pertenencias, que parecen esperar a que les concedan acceso para subir a la estructura gigante. Para…
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  ¿También me acostumbraré a eso? Cierro los ojos con fuerza antes de que mi propio silencio responda.


  El entorno no cambia demasiado, aunque sí que mejora conforme vamos ascendiendo a los pisos superiores. Azul me va explicando, con frases escuetas, que cuanto más rica es la persona, más cerca de los paneles del Límite se vive. Apreciar analogía entre este sistema y el de la Superficie hace que se me revuelvan un poco las tripas. ¿Será porque el sol es lo más preciado en este mundo también, aunque sea solo esa ligera luz que llega y que apenas ilumina?


  —⁠Si miras todo con tanta fijeza, se va a notar mucho que no eres de aquí. Haz el favor.


  —⁠Pe-perdona. Creía que los Perdidos bajaban aquí y…


  La mirada que me lanza me impide terminar la frase. Se ha detenido delante de una puerta que, por su tamaño, parece la entrada a una mansión.


  —⁠Nadie puede saber que conservas los recuerdos, Leónidas. Creía que era evidente. —⁠⁠Su revelación hace que se me ponga el cuerpo rígido⁠⁠—. Y cambia esa cara, o nos va a hacer más mal que bien delante del cliente.


  Asiento y, un instante después, consigo que mi respiración vuelva a ser menos entrecortada. Azul me concede un tiempo para recomponerme y luego se dirige a la puerta. Da varios golpes seguidos, aguarda un instante para dar otro y, finalmente, vuelve a golpear. Reprimo las ganas de preguntarle por qué se pone a aporrear la puerta de esa forma tan peculiar, aunque, en cuanto esta se abre, asumo que debe tratarse de algún código. Un hombre que casi no cabe por la puerta y con un cinturón tan lleno de cuchillos que apenas se ve el cuero nos lanza una mirada severa, aunque de inmediato hace un gesto que Azul interpreta como una invitación a entrar. El interior está tan poblado de objetos como todo aquí abajo, pero es un lugar mucho más espacioso. Antes de que me dé cuenta, el hombre, sin dejar de lado su cara hosca, nos indica con una seña una puerta que me hace sentir demasiado minúsculo. Cuando Azul asiente es él mismo el que da unos toques en la puerta. Una voz masculina y grave le responde.


  —⁠Que pase.


  La habitación es muy parecida al resto de la casa, solo que está llena de estanterías con archivadores. El hombre, que imagino que es al que tenemos que dirigirnos, está sentado junto a una enorme mesa de madera con una sonrisa y un cigarro en la boca. A sus lados hay otros dos hombres de pie, también armados. Uno de ellos, el más alto, me sonríe. Como no sé qué hacer ni qué decir, me mantengo serio.


  —⁠Azul, bienvenida. Querría decir que me alegro de verte, pero, en este caso, no demasiado.


  Se me erizan los pelos de la nuca al escuchar sus palabras. No son frías ni jocosas, pero me suenan muy mal. La susodicha, sin embargo, se muestra muy tranquila.


  —⁠Entiendo que esta vez es algo personal. Lo siento entonces.


  El hombre deja unos papeles sobre la mesa. Azul da un paso para mirarlos. El primero de ellos está lleno de anotaciones y lo acompañan unas fotografías. Es extraño, pero ya puedo asimilar que en este lugar no tienen las pantallas de la Superficie y que utilizan otros métodos.


  Me fijo en la foto. Es borrosa y parece que se ha hecho sin el permiso de la persona. El hombre de rostro peludo y cara de asesino que aparece en ella tiene más de mastodonte que de humano. Empiezo a leer la lista que menciona todo lo que ha hecho.


  Pequeños hurtos. Abuso sexual. Robo. Violación. Asesinato.


  Se me revuelven las tripas.


  —⁠Es Jame, de la Familia del Arroz. También tiene mucho poder y siempre está rodeado de guardias.


  —⁠¿Un ajuste de cuentas?


  Nuestro cliente —⁠supongo⁠— asiente con lentitud.


  —⁠Mató a mi hija —⁠dice con una voz llena de odio.


  —⁠Lo siento mucho. ¿Qué edad tenía?


  Trago saliva. El hombre parece conmocionado, pero la expresión se le vuelve a endurecer.


  —⁠Siete.


  Azul asiente a mi lado, mientras a mí se me queda el corazón congelado, y la cara también. Vuelvo a mirar la foto del criminal. Es horrible.


  —⁠Muy bien, este cuarto turno lo hacemos, como acordamos. ¿Quieres que sea limpio y rápido?


  —⁠Solo quiero que esté muerto lo antes posible. Me dan igual las formas.


  El hombre posa la mirada en mí y me mira de arriba abajo, como si hubiera reparado en mi presencia por primera vez.


  —⁠Nunca habías traído a uno de tu equipo aquí. ¿Ha cambiado algo?


  —⁠Es mi compañero más fiel.


  —⁠¿Este chico?


  Intento sostener su mirada de desconcierto, a pesar de lo mucho que me incomoda lo acusadora que suena su pregunta. No se molesta en fingir, ni siquiera delante de Azul.


  —⁠Si necesitas alguna demostración, puede hacerlo encantado —⁠⁠responde Azul, desafiante, y por unos instantes el ambiente se tensa tanto que temo que vaya a responder que sí. En cambio, el hombre dibuja una sonrisa amarga y se encoge de hombros.


  —⁠Confío plenamente en ti, Azul, y en quienes trabajen contigo, aunque tengan cara de bonachón.


  —⁠Como siempre: mitad del pago ahora y mitad al terminar el trabajo —⁠⁠continúa Azul.


  —⁠Si te cargas también a uno de sus hijos pequeños, te pagaré el doble.


  Se me hiela la sangre al escucharlo. Estoy empezando a comprender cuál es nuestro trabajo. Azul, que por fortuna no se percata de lo rígido que me he puesto, recoge los papeles con tranquilidad, como si no le acabaran de hacer la petición de matar a un niño. No será capaz de decir que sí, ¿verdad?


  —⁠Creo que ya conoces mis normas. Solo me encargo de escoria.


  Escucharla hace que el aire me vuelva a penetrar los pulmones. No vamos a tener que matar a un niño.


  —⁠Tenía que intentarlo. —⁠Suspira el otro⁠⁠—. De hecho, mejor así. No quiero convertirme en esa escoria que termine en tu lista de posibles objetivos de otros clientes.


  Acuerdan esa y otras cosas, como lo que llaman «precio». Mis esfuerzos por comprender de lo que hablan no bastan para entender cómo funciona este lugar. ¿Qué son esos billetes que le está enseñando el cliente a Azul y que ella guarda en el interior de su chaqueta?


  El hombre también le da una pistola. Le dice que se la regala y ella la acepta con un encogimiento de hombros. Creo que los dos pensamos lo mismo: no la necesitamos. Sin embargo, su pregunta antes de entregársela me sorprende.


  —⁠Estas armas. ¿Las has conseguido a buen precio?


  El hombre parece divertido al escuchar el comentario, pero yo solo puedo fijarme en que Azul se ha puesto más seria.


  —⁠Siento mucho no poder darte esa información. Cuando completéis el encargo, a lo mejor me siento con más ánimos de responder.


  Por un momento, temo que Azul lo pueda matar de un golpe allí mismo, con su habilidad de Vigilante, que, además, es de un Piso tan elevado. Pero no ocurre nada, tan solo un intercambio de sonrisas satisfechas.


  Uno de sus guardias, el chico de espaldas anchas que tendrá más o menos mi edad, nos acompaña hacia la salida. No reparo demasiado en él hasta que advierto que la sonrisa que me dedica es muy distinta a la que le dedica a Azul, o eso creo. De pronto, ha dejado de mirarme a los ojos para pasar a observar más abajo, bastante más abajo, de una manera que —⁠⁠por inercia y preocupación⁠⁠— me obliga a mirar hacia el mismo sitio para comprobar si se me ha caído algo, si estoy manchado, o cualquier otro motivo que haya desviado su atención más allá de mi cara. No encuentro nada. Cuando alzo la vista de nuevo, buscando en él una explicación, me guiña un ojo, y mi única respuesta es fruncir el ceño, sin entender nada.


  —⁠¿Os veremos por aquí más a menudo? —⁠⁠pregunta.


  Después de decirlo posa otra vez sus ojos en mí, y con su gesto regresa mi inquietud, porque no sé descifrar esa cara. ¿Por qué no está mirando a Azul, si es la que manda?


  No puedo evitar mirarla de reojo, por si encuentro algún indicio en su rostro que pueda indicarme si le molesta que esta persona no le preste la atención que debería. Nada, su rostro es tan imperturbable como de costumbre.


  —⁠Eso dependerá de tu jefe.


  No dice nada más y empieza a caminar. Hay una extraña tensión en el ambiente que me hace moverme para huir de la mirada tan descarada del chico que tengo delante.


  Por suerte, se despide de nosotros en la puerta de la entrada, y la cierra sin apartar sus ojos de los míos, al menos hasta que lo único que queda de él es el recuerdo de haber estado tras la puerta ya cerrada. Me deja con el ceño fruncido y con la sensación de haberme perdido algo.


  —⁠Vamos a ir directamente a donde vive nuestro objetivo. —⁠⁠El comentario de Azul me saca de golpe de mi propia cabeza.


  Cuando echa a caminar, trago saliva antes de lanzar la pregunta.


  —⁠¿Haremos daño a inocentes?


  —⁠Ya has visto mi respuesta ante la propuesta del hombre. Solo me encargo de criminales.


  Una sensación de alivio me recorre de pies a cabeza.


  —⁠¿No tienes más preguntas?


  —⁠Pe-perdona. ¿Quiénes son los demás?


  La combinación de su silencio y la forma en la que ladea la cabeza reflejan su confusión ante mi pregunta. Luego, antes de que pueda explicarme mejor, parece darse cuenta.


  —⁠Una mentira. He trabajado sola hasta ahora, hasta que has llegado tú. No hay más compañeros.


  —⁠¿Por qué?


  —⁠¿Por qué qué?


  ¿Es una buena idea preguntarlo? ¿Ahora?


  —⁠¿Por qué haces todo esto?


  Ella vuelve la cabeza. Por Exced. No debería haberlo hecho.


  —⁠Esa es una pregunta difícil.


  —⁠Es que… —⁠Tengo que decirlo ahora, porque no sé cuándo tendré la oportunidad de volver a sacar el tema⁠⁠—. Es que aún no sé nada acerca de lo que estoy haciendo aquí ni de qué forma puedo ayudar…


  Lo he dicho tan bajito que temo que no me haya escuchado. Azul, sin embargo, se me queda mirando con curiosidad y eso despeja mis dudas.


  —⁠De momento no hace falta que sepas nada, Leónidas. Aún estoy trabajando en el plan; que lo supieras ahora solo sería un estorbo. —⁠⁠Bajo la cabeza, compungido y con la necesidad de disculparme por mi osadía, pero ella no me da tiempo a hacerlo⁠⁠—. Tienes suficiente con hacerte a la vida aquí y trabajar cuando te requiera. Vive al día y considera cada nueva tarea un objetivo. No necesitas saber más, ¿no? ¿Acaso en la Superficie pensabas en el mañana?


  Lo dice de una forma que me hace sentir vergüenza de mí mismo. No, claro que no tenía que preocuparme de qué vendría después del día presente. Teníamos muchos objetivos por cumplir y no tenía tiempo para replantearme qué haría después. Ahora, en cambio, me sobra tiempo.


  —⁠N-no.


  —⁠Bien. Entonces enfócate en lo que hagas en tu día a día. Puedes quedarte en casa o salir y repetir las tareas que te he dejado hasta que te vuelva a llamar. —⁠⁠Hace una pausa⁠⁠—. Cuando podamos dar un paso adelante, te informaré.


  —⁠No comprendo qué tienen que ver estos encargos con el plan de… —⁠⁠No termino la frase por si alguien está cerca, pero, por la forma en la que ella abre los ojos, sé que entiende que me refiero a acabar con Exced.


  —⁠Tiene que ver, pero no es necesario que lo sepas todavía. ¿Alguna pregunta más?


  Asiento sin muchas fuerzas y sin saber si debería considerarme un estorbo o un estúpido. O ambas cosas.


  —⁠¿Quién era nuestro cliente?


  —⁠Kuso, el líder del Distrito de Alimentación. Es el que lleva los invernaderos que colocan cerca de los paneles y también las granjas de roedores para el consumo. Dentro de lo espantoso de este mundo, él es el más comprensivo que hay, la verdad. Bueno —⁠⁠dice, mientras se queda mirando hacia la nada⁠⁠—, él y Tiara, pero ella no lleva las cosas como los demás, no participa en el juego de los Pisos.


  —⁠¿Tiara?


  —⁠Sí, lleva el Distrito Cultural. Es el más nuevo, lo inauguró ella misma hace unos años.


  Paro en seco, haciendo cálculos mentales.


  —⁠¿Unos años? ¿Cuánto llevas viniendo…?


  Ella se encoge de hombros.


  —⁠Por tu pregunta, imagino que más de lo que te esperabas. —⁠⁠Se queda mirando a la calle y luego dirige las gafas hacia mí⁠⁠—. ¿Has cogido el Lila para el encargo?


  Asiento y le señalo la pequeña riñonera que he encontrado en casa y que usé para guardar los discos. Ella hace un gesto rápido con la mano, el mismo que hizo cuando me tendió la caja, casi riñéndome por acercársela. La alejo de su vista.


  —⁠Solo he traído un disco, no puedo inyectarme más.


  —⁠Será suficiente.
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  La sirena que marca el cuarto turno nos sorprende en otro de los Distritos, en un piso superior que da a una casa, y el ritmo cambia de pronto. Sigo en todo momento las indicaciones e instrucciones mientras nos convertimos en sombras, saltamos muros y esquivamos a los guardias. En todo momento aguanto la respiración y conservo la esperanza de que no haga falta matar a nadie que no sea el objetivo.


  Burlamos a un último guardia y entonces Azul me detiene con la mano y me obliga a permanecer en cuclillas junto a ella. Estamos muy cerca de un enorme portón donde aguarda otra persona protegida con la misma armadura que los demás. Una armadura que, creo, poco puede hacer contra la fuerza de los Vigilantes.


  —⁠Voy a noquear al guardia de la puerta. —⁠⁠Ante mi cara de espanto, añade⁠⁠—: Sin hacerle daño, un golpe con el bastón será suficiente. Solo lo necesito inconsciente para abrirla. Tú me esperas aquí, te inyectas el Lila y, cuando se te vacíe el disco, entras por la ventana. —⁠⁠Señala el lugar por el que tengo que salir, seguir por algún camino que haya y entrar por la ventana del objetivo⁠⁠—. En silencio. ¿De acuerdo? Y actúas como consideres pero solo cuando yo asienta con la cabeza. ¿Entendido?


  —⁠¿Como yo quiera?


  Recuerdo las pantallas y la IA, que proponían opciones a la hora de asesinar o torturar. Conforme iba creciendo, todo era más autónomo cada vez y teníamos que tomar decisiones, pero… Nunca lo hice con personas. Excepto 1212.


  —⁠No, tendrás que tomar tú la decisión de qué hacer.


  Solo puedo asentir, aunque ella sale y se camufla tan rápido con las sombras que tampoco creo que hubiera podido responderle nada. Simplemente, tengo que hacer lo que ella me ha dicho. Sin armas. Luego, el Lila me empujará a actuar.


  Agarro la riñonera y extraigo de ella el disco. El líquido brilla con tanta intensidad que temo que pueda revelar mi escondite. Me lo pongo en el cuello. La mordedura de la aguja me hace apretar los dientes, espero los segundos necesarios para que el líquido entre por completo en mi cuerpo y, antes de que el mareo y las voces me atosiguen, corro a la ventana que tengo a escasos metros de mí. Antes, sin embargo, recurro al poco raciocinio que me queda para comprobar que no haya nadie acechándome, aparte del guardia al que Azul ya ha dejado tendido en el suelo. Ha sido tan rápida que ni me he dado cuenta.


  Me agarro a la cornisa y me aferro a la pared con manos y pies. Doy pequeños golpes con ellos, lo suficientemente fuertes como para abrir un boquete, algo que los humanos y otros Útiles de otros Linajes no pueden hacer. Trazo un camino sin mirar abajo, pues sé que hay más pisos y más viviendas; solo espero que la oscuridad que cubre todo el Subterráneo a estas horas me oculte lo suficiente y que no haya mucha gente despierta.


  Las voces empiezan a entumecerse y a llenarme la cabeza. Se me escapa un gruñido cuando la imperiosa sensación de desaparecer me da un pinchazo y Exced me recuerda que, si no aporto nada, no debería estar vivo.


  De alguna forma, y en lo que parece una eternidad, consigo alcanzar la cornisa de la ventana que debe de ser la de la habitación del objetivo. Me agarro y me doy un pequeño impulso para subir, procurando ser silencioso. Hay cristal en la ventana, pero está abierto: el cuerpo me cabe a la perfección, así que no me hace falta romper nada. Contengo un suspiro de alivio.


  —⁠¿Qué cojones quieres, mujer? ¿Cómo has entrado aquí?


  Aprovecho que el hombre que está a unos pasos de mí, escupiendo palabras, para colarme con cuidado en el cuarto, tan despacio que apenas se me escucha a pesar de lo que peso.


  Azul está allí, delante del hombre; ni siquiera reacciona al verme aparecer, lo que me confirma que es una actriz impecable. No le veo la cara a mi objetivo, pero por la forma en la que se echa para atrás puedo percibir su desconcierto. Lucho contra mí mismo por no atizarle un golpe en ese preciso instante, como si fuera uno de los muebles de mi habitación. Eso o tirarme por la ventana. El Lila me despierta ambos impulsos.


  Azul empieza a hablar.


  —⁠Señor Jame, se le acusa de los siguientes delitos.


  —⁠¿Qué broma es esta? —⁠espeta el hombre.


  —⁠Varios delitos sexuales, algunos contra menores —⁠⁠sigue Azul, ignorando a nuestro objetivo. A mí me hierve la sangre mientras ella va recitando la tirada de atrocidades. Ya había escuchado la lista antes y, sin embargo, ahora mi reacción es mucho más explosiva, mucho más difícil de contener⁠⁠—. Asesinato, también a algún menor que otro…


  La cabeza me da vueltas y el Lila empieza a bullir en mi interior, como una reacción a cada una de las palabras de Azul. Tengo que contenerme, por mucho que el cuerpo me pida atacar.


  —⁠¿Y qué? ¿A qué cojones viene esto?


  —⁠Verá. Resulta que mi perro es más efectivo cuando tiene motivos.


  Y sonríe de una forma de todo menos amable y en la que no quiero pensar. Intento ignorar que es su propia actuación para aterrorizar al objetivo, para asegurarse de que ella sea la última imagen que vea. Trago saliva y dejo, por fin, que el Lila me nuble de rojo sangre.


  Lo agarro del cuello por detrás, él no llega a gritar. Crac.
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  Azul me deja en mi cuarto y se marcha sin decir nada. Ahora que el efecto del Lila se va diluyendo, haber matado a un Subtérreo —⁠⁠por muchos crímenes que haya cometido⁠⁠— me hace sentir sucio. Recuerdo el sonido de su cuello al romperse bajo la fuerza de mis manos.


  ¿Es esto lo que tendré que hacer una y otra vez? ¿He renunciado a asesinar personas por encima del Límite para seguir haciéndolo bajo su sombra?


  Los ojos me empiezan a arder y, para cuando estiro el brazo con mis últimas fuerzas y cojo la lista que había dejado en mi mesilla, los párpados me pesan como rocas. Con los últimos hilos de mi conciencia, acierto a leer el objetivo que me toca mañana.


  Un objetivo que me obliga a salir de casa. Y con la ausencia de Azul, solo.
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  Decido cumplir con el objetivo de ir a la avenida del Mercado, no sin antes darme una ducha para quitarme todo el sudor del cuerpo y despejarme. Aunque aún me noto atontado, no me olvido de meter las llaves que Azul ha dejado en la encimera en una riñonera que también trajo consigo. La pistola que nos dieron en el encargo y que no utilizamos, que también ha dejado ahí, ni la toco. Antes de salir, también recuerdo la chapa con mi nombre, así que vuelvo a mi cuarto a por ella. No tardo mucho en encontrarla, pero al hacerlo me tiemblan las piernas.


  No queda ni rastro de la palabra Leónidas, solo rayas, como si alguien hubiera rascado hasta borrar el nombre y hubiera escrito un número… 1212.


  ¿Lo hice yo mientras estaba en trance por el Lila el primer día?


  Ese número no va a abandonarme nunca. Tras recuperar el aliento, me siento preparado para salir a la calle. El choque de la chapa con las llaves dentro de la riñonera las hace tintinear, un sonido que me acompaña para no sentirme tan solo durante el trayecto.


  Camino sin parar. Paso a paso, mirando abajo, como si fuera lo más interesante de todo.


  Hasta que entiendo que todo el suelo es igual de áspero y oscuro, y que poco puede guiarme. Al levantar la vista y verme en una calle que no me suena de nada o que, por el contrario, es muy parecida a todas las anteriores, siento que el pánico se apodera de mí.


  Abro la boca para llamar a la IA. Me detengo. No hay IA que me pueda llevar a mi destino. Tampoco está Azul. De pronto, este mundo me resulta demasiado grande, demasiado terrorífico. Empiezan a sudarme las manos.


  No sé dónde estoy, no sé cómo llegar a…


  —⁠¿Estás bien?


  Abro los ojos. Tengo que mirar abajo para verla, una chica menuda con el pelo lacio y rubio. Tiene los ojos de un color que nunca le había visto a nadie: lilas.


  —⁠Estás muy nervioso. ¿Necesitas ayuda?


  No sé si debería responder. ¿No es esta la primera vez que hablo directamente con alguien de aquí?


  —⁠N-no sé… llegar a la avenida del Mercado.


  —⁠Ah. —⁠Sonríe⁠—. Te has desorientado entonces. —⁠⁠Levanta el brazo y señala con la mano mientras mueve el dedo índice⁠⁠—. Estás muy cerca, solo tienes que meterte por esa calle y girar a la izquierda. Está siempre muy iluminada y hay mucho bullicio. —⁠⁠Me mira de soslayo⁠⁠—. ¿Estás seguro de que puedes ir solo?


  El alivio que siento al escuchar lo fácil que es llegar me hace olvidar todo lo demás.


  —⁠Sí, sí. Muchas gracias.


  Ella me sonríe. Yo no devuelvo la sonrisa porque estoy demasiado nervioso, pero hago una reverencia antes de seguir el trayecto que me ha indicado. No tardo apenas con las zancadas que doy, controladas para que no resulte extraño ver a un humano correr tan rápido y con tanta potencia.


  La chica no mentía. Al girar empiezo a ver las luces y los murmullos que descubrí la primera vez que pisé esta tierra. No sé cuánto rato me pego mirando la avenida, pero cuando advierto que soy la única persona que no está andando, me apresuro a perderme en la corriente de personas. En la Superficie todos llevábamos el mismo traje acorde a nuestro Linaje. Aquí, cada persona viste diferente, en distintos colores, y con estilos de telas y detalles que nunca me hubiera imaginado que pudieran llevarse sobre la piel.


  Enseguida la atención se me desvía a los mostradores que hay en la calle, llenos de formas y colores. También encuentro latas como las que Azul ha traído a casa.


  De pronto, siento una presencia más cercana que la gente que camina a mi alrededor, y me quedo helado. También percibo la ausencia del tintineo de mis llaves y mi chapa. Recuerdo que Azul dijo algo sobre ladrones y, cuando consigo enfocar con la mirada la sombra y el destello que se alejan de mí, entiendo lo que está pasando.


  Me están quitando algo.


  Cuando lo agarro con fuerza del antebrazo, el desconocido se vuelve hacia mí bruscamente, con una cara que refleja con claridad el desconcierto que siente. Me fijo en sus facciones, en su pelo negro intenso y en todo el gris oscuro que viste. Tiene la cara destrozada, casi es difícil identificar su color de piel debajo de esa capa de manchas oscuras y caminitos de sangre.


  Estoy asimilando su aspecto cuando nuestros ojos se encuentran. Me dejan paralizado por un instante. Son color cielo, con unos destellos verdosos que brillan con más intensidad que la luz del sol en la Superficie.
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  —⁠Devuélvemelo, por favor —⁠le digo con toda la seguridad que en realidad no tengo, con la esperanza de que se asuste lo suficiente como para hacer caso y no complicar la situación.


  No sé cómo es capaz de sonreír cuando la piel parece escocerle tanto, pero lo hace, y su mirada me dice que no va a elegir el camino fácil.


  Trago saliva. No quiero hacer nada, no quiero obligarlo a que me lo devuelva. Y a su vez, no quiero desprenderme de lo único que me recuerda a la Superficie.


  Me muerdo el interior de la mejilla. ¿Por qué no puede ser todo más sencillo?


  Lo cojo de la cintura, ahogando una disculpa. Mis piernas nos llevan a una callejuela alejada de la gente, y por alguna razón, el chico que llevo no grita, tal vez porque ha robado a más gente aparte de a mí y hacerse oír solo le traería problemas.


  Cuando está lo suficiente oscuro, lo empujo contra una pared. Él se queda sin aliento un momento y sé, por la expresión que le cruza el rostro y que él trata de ocultar tras una sonrisa retadora, que el impacto le ha dolido.


  Este chico no puede estar bien.


  Lucho contra la inercia de tocarme el cuello por los nervios. No puedo mostrar debilidad, tengo que ponerme en el papel de Vigilante, o al menos, de una persona que puede llegar a intimidar. Queda claro que nuestra diferencia de altura no es suficiente para él.


  Con el Lila todo esto no sería tan difícil.


  No. No. Con el Lila no podría controlarme, y a saber qué le haría.


  Antes de que intente escapar —⁠⁠algo a lo que parece acostumbrado⁠⁠— lo agarro del cuello de la sudadera y lo vuelvo a empujar contra la pared. Sus ojos claros son como dos destellos rabiosos y los míos me empiezan a picar.


  —⁠Hostias. Otra vez —⁠masculla, aún con una media sonrisa.


  ¿Qué le hace tanta gracia? Por Exced, lo estoy agarrando del cuello y aprisionando contra la pared, debería estar asustado.


  —⁠No te lo repetiré más —⁠lo amenazo con menos convicción de la que me gustaría⁠⁠—. Devuélveme la chapa que me has robado, por favor.


  Lejos de achantarse, me vuelve a mostrar sus dientes con esa altivez que empieza a ponerme de los nervios. No quiero golpearlo. Ni convertirme en lo que me vuelvo cuando uso Lila.


  —⁠Si tanto lo quieres, atrévete a quitármelo, desgraciado.


  Su respuesta me deja sin aire. No entiendo por qué sigue provocando.


  Lo vuelvo a intentar.


  —⁠No tienes nada que hacer —⁠⁠le digo, y espero que mis palabras suenen a advertencia.


  Él se encoge de hombros con cierta altanería, como si todo esto le diera exactamente igual. Y algo me dice que está acostumbrado a estos juegos.


  Tiro de su cuello hacia arriba y sin apenas esfuerzo lo elevo un poco del suelo.


  Y por un instante, atisbo en sus ojos un ápice de desconcierto.


  Y espero que sea suficiente.


  Por favor, que sea suficiente.


  —⁠Ultima oportunidad —⁠digo con un tono grave y firme que no sé de dónde estoy sacando⁠⁠—. Devuelve…


  Tose de repente.


  Con tanta violencia que no dudo ni un segundo en volver a dejarlo en el suelo. Está tosiendo sangre. No puede ser. ¿Le he cogido tan fuerte?


  —⁠¿E-estás bien?


  La tos, cada vez más rota, no se detiene. Intercambiamos una mirada breve y, en ese instante, me da la sensación de que la piel que le queda al descubierto está más pálida y sus ojeras aún más marcadas.


  ¿Está herido o enfermo? No sé qué me aterra más.


  —⁠Si quieres esa maldita chapa, me la vas a tener que quitar, bastardo —⁠⁠me espeta. Ni me acordaba de la chapa. El hecho de que la sonrisa haya desaparecido de su cara al mismo tiempo que el color de su piel es motivo para entrar en pánico. Tose de nuevo.


  Y estoy bloqueado. Porque no sé a dónde va aquí la gente cuando está enferma, o a quién se llama. Entonces, hago lo único que se me ocurre: cargar con él de nuevo. Suelta un quejido que me duele hasta a mí, pero no lo libero, ni cuando me golpea como un animal la espalda, ni cuando me muerde la tela de la ropa mientras intento susurrarle una y otra vez que no voy a hacerle daño.


  No sé cuántos tumbos doy hasta llegar a casa. A nuestro alrededor, a nadie parece importarle que esté llevándome a alguien en contra de su voluntad. Hace rato que el joven ha dejado de removerse; ahora solo emite unos suaves jadeos que me inquietan incluso más. No sé si se está quedando inconsciente por mi culpa.


  Doy gracias al consejo de Azul de encender las velas antes de irme, porque, al entrar, la estancia está iluminada con ese manto suave y cálido. Con el corazón apunto de atravesarme el pecho, dejo al chico en el sofá y, para mi alivio, él lanza una patada para golpearme que no llega a darme. Está vivo. Y con fuerzas.


  —⁠Hazme algo y te corto la polla —⁠⁠espeta y, aunque no entiendo una palabra de lo que dice, me quedo impactado por esos ojos empapados de terror. ¿Por qué me tiene miedo si voy a curarlo?


  Saco del cajón de la mesa el botiquín que tenemos en casa. Cuando encuentro lo que buscaba y me giro hacia él, lo pillo tratando de ponerse en pie. Nuestras miradas se encuentran. Su expresión es indescifrable. Hay un silencio que dura un suspiro.


  —⁠¿Qué cojones pretendes?


  Fija los ojos en mí, en el bote que llevo en una mano y en las gasas.


  —⁠Por favor —⁠le suplico⁠—. Las heridas…


  El parece comprenderlo y, a la vez, no. Algo chisporrotea en sus ojos recelosos, que no me apartan la vista de encima.


  —⁠Tío, no pienso hacerte ningún favor, yo no pago con carne. —⁠⁠Su voz suena ronca y algo entrecortada, lo que me alarma un poco más. No sé qué le pasa ni entiendo lo que me está queriendo decir, pero no puedo perder ni un minuto intentando descubrirlo.


  Me acerco y él retrocede, y, por un instante en el que no dejamos de mirarnos, algo en sus ojos se nubla y él pierde el equilibrio.


  —⁠No me toques, hostia —⁠suelta, con las pocas fuerzas que parecen quedarle, cuando acerco una mano para agarrarlo.


  Me arranca las gasas de la mano y se levanta la sudadera hasta el ombligo, al tiempo que a mí se me cae el alma a los pies. Tiene varios cortes repartidos en la piel: son pequeños y superficiales, o eso parece, y, sin embargo, enmarcan unos regueros de sangre que no deberían brillar con tanta intensidad.


  No es el tipo de herida que dejaría tanta sangre.


  —⁠Hilo, joder.


  Eso lo entiendo de inmediato. Azul también ha dejado de eso en el cajón. Le paso el hilo quirúrgico y una aguja médica que él mira como quien acaba de ver a un animal hablando. No tarda en colocarse en posición, aunque los dedos le tiemblan tanto y sus ojos parecen apagarse de una forma tan extraña, que no puedo reprimir el impulso de quitárselo todo de las manos y hacerlo yo mismo. Pero no tengo nada para sedarlo.


  Los muñecos con los que practiqué en la Superficie no sufrían.


  Para cuando quiero reaccionar, el chico se ha estirado y ha alcanzado el cajón. Lo veo coger uno de los frascos y meterse un par de pastillas en la boca.


  Y entonces deja escapar un gruñido.


  —⁠Me cago en todo —⁠exclama, aún jadeando⁠⁠—. Ni se te ocurra clavarme esa mierda ahora.


  Se me escapa el hilo de la mano. La frente me suda como si hubiera estado entrenando durante horas.


  El chico sostiene el pastillero, que, por lo que indica en la etiqueta, es una especie de acelerador de la cicatrización.


  Parpadeo sin comprender. ¿Por qué Azul ha dejado esto en casa, si una de las habilidades de los Vigilantes es una capacidad de regeneración muy superior a la del resto de los Útiles?


  Me quedo mirando al chico, que aún intenta recuperar el aliento. Entonces, se mira las heridas, que, como si el tiempo se hubiera acelerado en ellas, están dejando de sangrar. Y hace lo último que esperaba que hiciera en una situación así: empieza a reírse. A reírse. No recuerdo cuándo fue la última vez que escuché a alguien reír.


  —⁠Hostia puta, pues a lo mejor sí que te comía la polla, después de salvarme la vida. —⁠⁠La primera parte de la frase no la entiendo, y eso me hace sonrojarme. Hay varias palabras que repite mucho, lo que me hace suponer que son expresiones del Subterráneo. Me mira de una forma que me hace estremecer, y tengo que bajar la cabeza⁠⁠—. Oye, ¿a dónde me has traído?


  —⁠A… —⁠Me mira con tal fijeza que tengo que tragar saliva antes de seguir hablando⁠⁠—. A mi casa.


  Lo último que esperaba es que abriera los ojos como si yo hubiera dicho un imposible.


  —⁠Pero ¿qué cojones? ¿Vives en una casa?


  —⁠¿Tú no? —⁠titubeo.


  Él desliza la vista que tenía puesta en los armarios de la cocina hacia mí, interrogante.


  —⁠¿A qué hostias te dedicas para poder alojarte en un sitio así?


  Por su sorpresa, intuyo que no es lo común aquí, pero prefiero no responder a eso.


  —⁠¿Dónde vives tú?


  Él, ahora sí, fija sus ojos inquietos en mí, a la vez que yo huyo de ellos, por la falta de costumbre de mantener tanto contacto visual con otras personas.


  —⁠Duermo en las Colmenas de los pisos bajos cuando tengo dinero —⁠⁠explica, encogiéndose de hombros⁠⁠—. Y, si no, en la calle.


  La noticia me deja la garganta seca, pero la forma despreocupada en la que habla deja claro que no es algo de lo que se avergüence. Tampoco sé qué es el «dinero», y, una vez más, contengo mi curiosidad por no quedar como un estúpido.


  —⁠Llevas poco tiempo aquí, ¿no?


  No sé si es la pregunta o esa sonrisa burlona lo que me hace ponerme rígido. Azul dijo que no revelara que recuerdo cosas de la Superficie, aunque no mencionó que ocultara que soy un Perdido.


  Entonces vuelvo a mirarlo y es como si lo viera por primera vez. Y me doy cuenta, ahora, de que es solo un chico, aunque sea un Subtérreo, que, de hecho, habla mucho mejor que yo y no parece que la falta de sol haya tenido ningún efecto en él, al menos en su cabeza.


  Me empieza a temblar la mano. Si nos hubiéramos encontrado en la Superficie, ¿hubiera tenido que limpiar a este Subtérreo con mis propias manos?


  —⁠De-deberías dormir. —⁠Me atraganto con unas palabras tan tontas que deseo que me trague la tierra ahora mismo.


  El chico levanta una ceja, y antes de que pueda responder algo huyo a mi cuarto y cierro la puerta.


  Me cuesta respirar.


  Limpiábamos. Matábamos. Porque eran personas.


  Siento que me ahogo.


  Me abalanzo sobre la cajonera donde dejé las dosis del Lila. Prefiero que me duela todo de otra manera, no de una de la que soy tan consciente.


  Solo un ruido me frena y me hace quedarme un segundo petrificado, justo antes de recordar que he dejado a un desconocido en mi salón.


  Nunca había abierto una puerta tan rápido. Encuentro al chico en la cocina, con medio cuerpo rebuscando dentro de la nevera. Al percibir mi presencia, se vuelve hacia mí y deja a la vista, entre las manos, todo lo que le ha dado tiempo a coger. Me sonríe de forma maliciosa, pero tranquila. Desde luego, no es la mirada que pondría yo si me pillaran cogiendo todo lo que hay en una nevera.


  Reparo entonces en que tiene un trozo de pan entre los labios y que parece dudar si terminar de tragarlo o escupirlo. Solo entonces soy consciente de que no le he ofrecido nada para comer, y que tal vez tenga hambre.


  —⁠Pe-perdona, puedes coger lo que quieras.


  Tal vez no era eso lo que debería haber dicho. De hecho, la expresión incrédula que le cruza los ojos el tiempo suficiente para darme cuenta de que le ha sorprendido mi comentario me confirma que ha estado fuera de lugar.


  —⁠Sí, eso voy a hacer. —⁠Se yergue a la vez que cierra la nevera de un portazo con una pierna y, cuando creo que esta extraña tensión que hay en el ambiente va a romperse, se las apaña para cogerlo todo con un brazo y meter la mano libre en su pantalón.


  Cuando la pistola asoma siento un escalofrío. Cuando me apunta con el cañón, me entra vértigo.


  Es la que habíamos dejado en la encimera. La mirada le brilla, acompañando a una sonrisa pícara y altiva que no se ha ido en ningún momento.


  —⁠Voy a llevarme todo esto, y tú vas a darte la vuelta y vas a irte a dormir, ¿vale?


  Mis brazos se alzan solos, para que no me dispare.


  —⁠No me toques los cojones y haz lo que te he dicho. Y esta —⁠⁠añade, al tiempo que levanta el arma⁠⁠— se viene conmigo también.


  Sonríe con satisfacción, a pesar de ese ceño fruncido y esos dedos temblorosos que sostienen la comida. Me fijo también, a pesar de esa imagen de tener controlada la situación, en el sudor de su frente.


  Estaba malherido cuando ha llegado y ahora, aunque se haya tomado la medicación, sigue necesitando descanso. He intercambiado pocas frases con él, pero una de ellas ha sido que a veces duerme en la calle.


  Por eso, le hago caso y me doy la vuelta, muy lentamente.


  Contra la pared, escucho lo que parece un suspiro de alivio, seguido de los pasos que da hasta llegar a la puerta. El chico desaparece sin que yo haga nada, ni siquiera girarme.


  De pronto, las fuerzas me abandonan y tengo que ponerme de rodillas. Apoyo la frente contra la pared y eso es lo único que evita que me derrumbe por completo.


  Y gimoteo, porque no entiendo nada. He hecho algo mal y no tengo muy claro qué es. Le he ofrecido al desconocido todo lo que pudiera necesitar y, en vez de aceptarlo, me ha apuntado con un arma, y se la ha llevado.


  El arma que me dejó Azul en casa.


  Ella sí que me va a matar.


  


  
    
  


  Necesito varias horas para convencerme de que es buena idea volver a la avenida del Mercado a coger alimentos y rellenar la nevera, a pesar de que Azul no me lo haya ordenado ni aparezca más veces en la lista de objetivos. Pero no puedo dejar que vuelva y vea que estoy sin comida, sin chapa y sin pistola. Ninguna de las tres cosas. Así que, aunque he estado mucho tiempo dudando, salgo muy rápido de la vivienda y llego al Mercado al cabo de unos minutos.


  Allí no sé ni por dónde empezar.


  Decido acercarme al puesto más próximo, y toda mi atención se pierde entre la diversidad de formas, colores, tamaños y texturas de lo que se expone. No tengo ni idea de lo que son todas esas cosas, pero reconocer lo que Azul trajo la última vez me anima a agarrar una pieza redonda y naranja, de piel rugosa, y a guardármela en la riñonera.


  La joven rubia del puesto se pone rígida de repente.


  —⁠Pero ¿de qué cojones vas? ¿Y en mi puta cara?


  —⁠¿Eh?


  —⁠Págame eso ahora mismo.


  Saco el producto de mi riñonera, sin saber qué he hecho mal. ¿No lo hace así Azul?


  —⁠¿N-no se coge? ¿Tengo que hacer algo más?


  —⁠¿Qué mierdas estás diciendo? Que me lo pagues.


  ¿Pagar? ¿Pagar con qué? Ya he trabajado con Azul. ¿No era suficiente?


  —⁠Perdón, creía que esto entraba por cumplir las tareas…


  —⁠¿Estás de coña, desgraciado?


  El rostro de la mujer cada vez es más rojo y el mío creo que también, por la vergüenza. Estoy haciendo algo mal y no sé qué es.


  De pronto, me agarra del cuello de la camiseta y eso me hace sentir una descarga. Contengo el impulso de reaccionar haciéndole una llave para inmovilizarla por tocar mi espacio personal, porque estoy seguro de que eso empeoraría las cosas. Así que aprieto los puños y trato de escuchar lo que me dice.


  —⁠¡Devuelve lo que acabas de coger o dame el puto dinero, bastardo!


  Su saliva me está salpicando la cara. Elijo una de las dos opciones que me ha dado, la única que sé que debo y puedo hacer: dejo el producto donde estaba.


  —⁠¿Te crees que esto va a arreglar algo?


  Me quedo helado ante su cara todavía arrugada.


  —⁠¿N-no? —⁠pregunto con terror, y eso hace que arrugue aún más el ceño.


  —⁠¡Eh, eh! Calma, tía, ¿qué hostias pasa?


  Me quedo mirando al joven que acaba de acercarse y reconozco su cabello negro y sus ojos claros un instante después que su voz. Nos mira a uno y a otro con una ceja enarcada y una bolsa en la mano. A mí se me queda la boca abierta, porque no esperaba volver a ver al chico que se ha llevado mi pistola y mi chapa.


  —⁠Este jodido ladrón, que me intenta robar.


  Me acaba de llamar ladrón, y eso me hace estar más perdido todavía. El chico moreno clava los ojos en los míos, sorprendido.


  Y entonces, suelta una carcajada.


  —⁠¿No ves que no sabe ni qué está haciendo? Es un puto Perdido, tía.


  ¿Cómo? ¿Cómo lo sabe?


  Noto que la mujer me suelta un poco el cuello. Me mira como si me viera por primera vez y me escudriña la cara como si tratara de averiguar algo.


  —⁠Joder, qué putada. Ya lo siento.


  Y me suelta, así, sin más. El corazón se me calma al no sentir esa presión en el cuello, aunque las dudas no dejan de azotarme la mente. El chico moreno se echa a reír, lo que me descoloca aún más en esta situación.


  —⁠Le enseño algunas cosas y, cuando sepa cómo va todo, vendremos a comprarte.


  La mujer, cuyo rostro está ahora deformado por una compasión que no sé muy bien de dónde viene, asiente sin decir nada más. Me quedo pensando si es tan horrible ser un Perdido, si cambia tanto la situación.


  El moreno se despide de ella y me coge del antebrazo para sacarme de allí.


  —⁠Estás como para ir por ahí, ¿eh? —⁠⁠dice.


  No puedo dejar de pensar que he hecho algo mal, que he cometido un error que seguro que es grave, y que tal vez conlleve un castigo como los de la Superficie. ¿Lo va a ejecutar este chico?


  Está bien porque necesito corrección, pero el no saber cómo se actúa aquí me hace temblar. ¿No alimentarme? ¿Encerrarme en el cuarto a oscuras? ¿Reducir los niveles de oxígeno?


  —⁠Eh. —⁠De repente tengo la cara entre las manos del chico, que me mira con una media sonrisa, aunque en sus ojos leo preocupación. No entiendo nada. ¿Por qué me está agarrando?⁠⁠—. Estás muy nervioso, calma, grandullón. Que no pasa nada. Me roza la parte inferior del ojo con el dedo pulgar, y tardo un segundo en darme cuenta de que su intención ha sido retirarme una lágrima.


  —⁠Todo está bien. No has hecho nada malo —⁠⁠insiste.


  —⁠¿Merezco un castigo?


  El parpadea primero y esboza una sonrisa juguetona después.


  —⁠Oh, sí. Yo te hago lo que quieras, grandullón.


  Y se ríe mientras niega con la cabeza.


  Hay algo en su risa que me calma, y, cuando me suelta con cuidado, sin expresión amenazadora en el rostro, me siento capaz de respirar. No. No va a haber castigo.


  Me siento un poco mareado de repente. De tener a este desconocido que me ha robado delante, con una media sonrisa. Muchas dudas y pocas palabras.


  —⁠¿Co-cómo sabías que soy un Perdido?


  Él abre mucho los ojos.


  —⁠¿Aparte de porque vas, literalmente, perdido por la vida?


  Se ríe entre dientes mientras yo le intento buscar un significado a sus palabras. Él rebusca algo en uno de los cientos de bolsillos que parece tener su pantalón, y entonces, ahí está mi chapa.


  —⁠Todos los Perdidos llegan aquí con una de estas. Aunque la tuya es rarísima, le han rayado un número encima.


  —⁠Ah, s-sí, perdona.


  Él alza una ceja, curioso.


  —⁠Supongo que te llamas… —⁠intenta leer lo que queda de mi nombre, y prueba en alto sin acertar ni una.


  —⁠Leónidas —⁠lo ayudo⁠—. Me llamo Leónidas.


  Él abre mucho los ojos. Por su forma de hinchar los carrillos, interpreto que está reprimiendo una risotada.


  —⁠Pero no jodas, ¿cuántos padres tienes?


  —⁠¿Pe-perdón?


  Y nos quedamos mirando unos instantes, no sé cuál de los dos está más aturdido. ¿Estamos siguiendo una conversación acaso? ¿Qué tiene que ver…?


  Él se echa a reír y niega con la cabeza.


  —⁠Hostias, es verdad. Que los de arriba no usáis un método para poner nombres que dependa de los padres.


  Estoy tan inmerso en la conversación que no me doy cuenta de que en algún momento ha «aparecido» algo esponjoso en su mano y que le está dando un mordisco. Por Exced. ¿En qué momento lo ha robado?


  —⁠Yo soy Ruga, hijo de Rure y Gala. —⁠⁠Se encoge de hombros y cierra los ojos, saboreando⁠⁠—. Esto está cojonudo. ¿Quieres una?


  Habla tan deprisa y cambia tanto de tema que me cuesta procesar lo que dice. Entonces, caigo en la cuenta.


  —⁠¿Te llamas Ruga porque las primeras sílabas de los nombres de tus padres eran…?


  En ese preciso instante me suenan las tripas. Me tapo el estómago como si eso pudiera detener el rugido. Vuelvo a sentir ese ardor en las mejillas de la vergüenza.


  Ruga parece muy contento con la situación, porque ensancha la sonrisa y me tiende lo que se estaba comiendo. Me lo quedo mirando, tiene algo oscuro y rojizo dentro.


  —⁠Come, come, grandullón. Eso no te lo pondrán en el lote de racionamiento. Aunque bueno, tú, que tienes una casa, seguro que te lo puedes permitir.


  Me asaltan demasiadas dudas.


  —⁠Esto… ¿se lo has robado a…? —⁠⁠señalo hacia atrás, hacia el punto en el que se ha quedado la tendera rubia.


  Su carcajada repentina me llena. Tiene una risa agradable. Mucho.


  —⁠No, hostias, no. No acostumbro a robar a mis ligues. —⁠⁠No tengo ni idea de qué quiere decir con eso, así que me limito a darle un mordisco a lo que sea que me ha ofrecido. Por Exced. Está buenísimo, las papillas nutritivas no sabían a nada. Cuando vuelvo a mirarlo, él está sonriéndome de una forma que hace que vuelva a ponerme rojo⁠⁠—. ¿Quieres que te coja una?


  Comprendo lo que quiere decir. Mi cabeza se mueve más rápido que mi cerebro. Él se ríe entre dientes ante mi negativa.


  —⁠De todos modos, deberías comprar algo y cocinarlo en casa, ya que tienes esa opción. ¿No has traído dinero?


  Recuerdo los billetes de Azul, el «precio» del encargo. Comprendo de pronto que aquí las cosas se consiguen con ello.


  —⁠Perdón. —⁠Me rasco el cuello⁠—. Tampoco sé cocinar. En la Superficie los Cocineros eran los que…


  Me callo de golpe al darme cuenta de lo que he hecho.


  Que Ruga conozca que soy un Perdido es una cosa.


  Que sepa que tengo recuerdos es otra.


  Creo que me he quedado tan blanco como su piel.


  Su ceño fruncido no me ayuda en nada, y solo confirma que él tampoco ha pasado mi comentario por alto. A nuestro alrededor, la gente sigue caminando como si nada hubiera cambiado. De pronto, noto su mano en la muñeca. Estoy temblando por lo que pueda pasar y, sin embargo, al encontrarme con sus ojos siento una calma que no soy capaz de explicar.


  —⁠Ven, tú tienes que ver a Tiara.


  Antes de que su cuerpo tire del mío, solo puedo pensar en que ese nombre me suena mucho.


  


  
    
  


  Ruga no me ha soltado en todo el camino, hasta que terminamos en una plaza entre callejones. Señala la entrada que ya destacaba suficiente por sus tonos rojos y por el cartel que reza «Distrito Cultural». A mí se me van a comer los nervios.


  —⁠¿Todo bien, grandullón?


  No, nada está bien. Me ha traído hasta aquí y, por alguna razón, solo ahora me doy cuenta de que todo podría ser una trampa, que no debería hacer caso al chico que me ha robado dos veces por mucho que me haya ayudado en el Mercado y me haya dado comida.


  Ruga no hace nada, solo me mira, como si de verdad le importara que me sienta seguro antes de conocer a Tiara.


  —⁠N-no entiendo por qué me has traído aquí.


  —⁠Tiara conoce a Perdidos que recuerdan cosas, puede ayudarte. Y es mejor que hables con ella antes que sea un Vigilante el que se dé cuenta.


  Me recorre un escalofrío.


  —⁠¿Vigilante…?


  Él mira hacia los lados, como si quisiera asegurarse de que estamos solos.


  —⁠Tienen una fuerza descomunal y aunque se supone que están para evitar percances, se les suele ir la mano. —⁠⁠Se me forma un nudo en la garganta. ¿Los Vigilantes van por el Subterráneo?⁠⁠—. Sobre todo cuando van drogados.


  —⁠¿Dro-drogados? —⁠pregunto sin poder evitarlo, aunque intuyo a lo que se refiere.


  Ruga se señala la parte trasera del cuello.


  —⁠Sí, a veces se ponen un disco con un líquido lila dentro. Tiara dice que lo llaman Lila. No sé si en la Superficie lo habrás visto, pero joder, se les va la olla. Una vez uno se enfrentó a un matón de barrio y se lo cargó de una hostia.


  Tengo que salir de aquí. Van a descubrir que yo también soy un Vigilante, aunque el Propósito no se refleje en mis ojos. El mismo paso que yo retrocedo Ruga lo avanza hacia mí. Vuelve a poner una mano sobre la mía, y noto los latidos del corazón pegados a las sienes.


  —⁠Eh, grandullón, tranquilo, que no tienen por qué hacerte nada.


  Es solo por si acaso.


  Me intento apartar, y él me suelta, con una preocupación en su rostro que empiezo a notar borrosa.


  —⁠Leo, podemos venir otro día. No pasa nada.


  Que me llame Leo y no Leónidas termina por descolocarme. Sus ojos cielo están tan clavados en los míos que siento que no puedo mirar hacia otro lado. ¿Puedo hacerlo? ¿Puedo ser una persona como cualquiera de la calle dejando de lado lo que soy de verdad? Vuelve a apoyar la mano en la mía, con cuidado, y esta vez no me asusta su contacto, ni tampoco me disgusta. La combinación de ese calor que desprende sobre mi piel y el cielo de sus ojos, que es lo más parecido que voy a tener al de verdad, consiguen que mis latidos vuelvan al ritmo de siempre.


  Me paso el antebrazo por la cara para secarme la humedad de mis mejillas.


  —⁠E-está bien, vamos a entrar.
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  El interior invita a quedarse para siempre, por sus tonos cálidos y la cantidad de escenas que cuelgan de la pared. Las imágenes no son tan nítidas como las fotografías digitales de la Superficie, imagino que tendrán algún tipo de filtro. En el mostrador de la entrada, una mujer negra con unas rastas larguísimas que van degradándose del negro de su pelo a un tono rosa fuerte está ordenando unos papeles. Levanta la mirada en cuanto entramos.


  —⁠Ruga. —⁠Sonríe de una forma cálida y divertida a la vez⁠⁠—. No te esperaba hoy, aún no tengo preparado lo tuyo.


  —⁠No he venido a por la testo, Tiara. —⁠⁠Se adelanta unos pasos⁠⁠—. Este es Leo, un Perdido.


  La mujer me mira de arriba abajo con curiosidad, asintiendo lentamente. Que lleguen Perdidos al Subterráneo parece más común de lo que creía.


  —⁠Encantada, Leo. Y bienvenido al Distrito Cultural.


  —⁠Gra-gracias.


  —⁠Y recuerda cosas de la Superficie —⁠⁠añade Ruga.


  Esa información hace que la cara de la mujer cambie por completo. Me clava la mirada con una mezcla de interés y preocupación.


  —⁠Está bien, está bien. No te preocupes por nada, ¿vale? A veces ocurre. —⁠⁠Mientras habla, busca en el armario que tiene detrás unos vasos y unos botes que no esperaba ver allí. Llena una taza con el agua de una jarra y le añade una bolsita que parece tener dentro hierbas. Un olor empieza a impregnar el vestíbulo⁠⁠—. Ten, si tienes dolores de cabeza después de cada recuerdo, esto te ayudará.


  Asiento con una vergüenza y una culpabilidad que ni el calor del brebaje consigue llevarse. Debe referirse a que los Perdidos que toman la pastilla blanca a veces pueden recordar, que no es mi caso. Pero… ¿qué más puedo hacer, aparte de fingir que a mí también me ocurre?


  —⁠Hostia, a mí no me das nada, ¿o qué? —⁠⁠interviene Ruga, divertido. Su comentario consigue destensar un poco el ambiente, o al menos, mis músculos.


  —⁠A ti una colleja, que pides más que hablas —⁠⁠responde resoplando, pero aun así le prepara a él también un vaso que huele diferente pero igual de bien. Tiara vuelve a atenderme a mí⁠⁠—. Si necesitas ayuda, puedes venir a hablar conmigo, pero te recomiendo que no lo comentes mucho por la calle.


  Miro a Ruga, que se está bebiendo todo el contenido del vaso de un solo trago, despreocupado. Cuando asiento, nadie insiste más. No hay interrogatorio para saber de qué Linaje soy ni qué recuerdos conservo, tan solo un ofrecimiento de que regrese si alguna vez necesito algo. Eso consigue que se me invada una sensación cálida y extraña en el pecho por la ausencia de exigencias.


  —⁠Oye, grandullón —⁠dice Ruga en cuanto transcurre el primer segundo de silencio, como si no fuera algo posible para él⁠⁠—. Decías que no sabías cocinar. ¿Por qué no miramos a ver si Violette tiene algún libro de recetas?


  Es Tiara la que responde, con tono ilusionado.


  —⁠¡Claro! Id a ver a Violette y, ya que estás, puedes echarle un vistazo al Distrito, así lo conoces.


  Ruga no parece pensárselo tanto como yo, porque me agarra del brazo y me lleva por los pasillos del edificio, mientras me explica cada lugar que visitamos, ninguno de los cuales me suena de la Superficie: una sala donde se diseña ropa, un teatro para conciertos, un aula de baile, la habitación donde Tiara pinta sus «cuadros» —⁠⁠porque sí, según me cuenta Ruga, lo que cuelga de todas las paredes, no son fotografías sino pinturas⁠⁠— y habitaciones con camas, entre otros lugares.


  Al acercarnos a una puerta, se escuchan voces y risas. Ruga se vuelve para sonreírme.


  —⁠Están ahí, se estarán tomando un descanso.


  —⁠¿Quiénes?


  —⁠Las chicas.


  Se le ilumina la cara cuando llama a la puerta y la abre, y no es solo porque le da la luz de las velas.


  —⁠¡Ruga! Ya era hora de que aparecieras, desgraciado.


  El moreno se vuelve y, cuando me hace un gesto para que lo siga, me asomo a la entrada con precaución. Hay un grupo de chicas alrededor de una mesa, tomando infusiones, todas ellas sonriendo. Son al menos diez.


  —⁠Joder —⁠exclama una chica de pelo y piel oscura, con un ojo de un tono blanquecino. Lleva los brazos llenos de dibujos de un color verdoso⁠⁠—. ¿Y este chico tan mono que nos traes?


  Ni pregunto por qué me ha comparado con un animal.


  —⁠Desde luego buen ojo no te falta —⁠⁠comenta otra. La sensación que tuve cuando aquel guardia del encargo de Azul me revisó de arriba abajo regresa con sus miradas.


  —⁠¿Nos lo presentas o qué? Que no te lo pensamos quitar.


  —⁠Sí, pero relajaos, hostia, que estáis salidas.


  Me presenta y ellas me dicen también sus nombres: todos tienen dos sílabas y me suenan tan parecidos que no creo que pueda recordarlos. Ruga mantiene una charla breve con ellas antes de que continuemos la visita, mientras me explica que en el Distrito viven muchas chicas a las que Tiara acoge a cambio de que cada una se dedique a una actividad cultural diferente, y que estaban reunidas en su descanso.


  Cuando vamos a la sala donde se supone que encontraré algo que me ayude a cocinar, creo haberlo visto todo, pero no.


  El lugar es inmenso. Inmenso. Con estanterías que llegan hasta el techo, distribuidas en orden por todo el espacio. Hay algunas personas mirando lo que tienen los estantes, unas cuantas mesas con sillas y, en conjunto, un silencio que pesa.


  —⁠¡Anda! Creo que ya nos hemos visto antes.


  Me quedo donde estoy, con la boca abierta por la sorpresa, al encontrarnos con la chica que parece dirigir este espacio. Recuerdo esa melena rubia y, sobre todo, esos ojos que no había visto nunca antes de que ella se cruzara en mi camino.


  La chica que me ayudó a llegar a la avenida del Mercado la primera vez.


  —⁠¿No jodas? —⁠Ruga me mira a mí, luego a ella y, de nuevo, a mí. Levanto la cabeza ante su sorpresa y él alza una ceja como invitándome a explicarme.


  —⁠S-sí, me ayudó a llegar por primera vez a la avenida del Mercado.


  —⁠Pobrecito, estaba muy perdido —⁠⁠dice la chica, que tiene la misma voz dulce que recuerdo.


  —⁠En todos los sentidos posibles —⁠⁠comenta Ruga, con una sonrisilla.


  Ella me mira, como pidiendo algo más de información. Tardo unos instantes en darme cuenta de que Ruga no va a responder por mí esta vez.


  —⁠M-nie llamo Leo, soy un Perdido.


  Me gusta cómo suena simplemente «Leo» en mis propios labios.


  —⁠Ya hemos hablado con Tiara del tema, también tiene recuerdos.


  Que se lo diga con tanta familiaridad me desconcierta un poco.


  —⁠¿Tú también…? —⁠le pregunto a ella. «Violette» no es un nombre que parezca seguir la misma estructura que Ruga me ha dicho, pero la rubia niega con la cabeza.


  —⁠No, yo ni con las infusiones de Tiara consigo recordar nada. Pero, vaya, está bien. Casi que mejor. Tiara tiene algunos contactos de arriba y por lo que nos cuenta parece un lugar horrible.


  No respondo nada y, por suerte, ella misma cambia de tema.


  —⁠Y aparte de los libros de recetas, ¿no te apetece leer nada más? ¿Te gustan las historias de fantasía? ¿O prefieres la ciencia ficción?


  Como no entiendo nada de lo que dice, voy a lo seguro.


  —⁠¿Hay algún documento histórico?


  Ella parpadea.


  —⁠Sí, pero si tienes tiempo, ¿no quieres también leer algo para desconectar?


  Empieza a caminar, y Ruga me dedica unas sonrisas al tiempo que se encoge de hombros. Lo veo como una invitación para seguir a la chica y así lo hago mientras ella rebusca entre estanterías. Me tiende un libro. Sé lo que es porque la IA alguna vez nos los enseñó, aunque no había tocado nunca ninguno. Le paso la mano una y otra vez, aturdido por su textura aterciopelada.


  Ruga se ríe entre dientes y, cuando lo miro sin comprender, me ayuda a abrir el libro y a pasar las hojas. Está hecho de papel, el mismo material que utilizó Azul para la lista.


  —⁠Va de una chica que se cae por un agujero y llega a otro mundo —⁠⁠explica Violette.


  —⁠¿Sí? ¿En qué año pasó?


  —⁠¿Que cuándo se escribió el libro?


  —⁠¿Eh? No, perdona. Me refiero a cuándo ocurrió ese evento.


  Ambos intercambian una mirada. Luego, Violette se tapa la boca para reírse con suavidad.


  —⁠Es una novela, Leo. No es un hecho real.


  Silencio.


  —⁠¿Es falso?


  —⁠Claro que sí. ¿Prefieres una novela basada en hechos reales?


  Me quedo mirando la tapa con curiosidad, es preciosa. Tal vez pueda soportar leer algo que sé que no tiene veracidad. En la Superficie no teníamos nada de esto, todos los documentos eran teóricos o históricos.


  —⁠No, me gustaría intentarlo, por favor.


  Así que empiezo por la primera página. No me da tiempo a leer demasiado porque a Ruga se le ha escapado otra risa. Al levantar los ojos y encontrarme con los de él, su respuesta es guiñar un ojo, lo que me deja sin aliento un instante.


  —⁠No hace falta que lo leas ahora, te lo puedes llevar a casa —⁠⁠comenta Violette.


  Sacudo la cabeza con fuerza, no quiero quitarle nada como le quité a Rube.


  —⁠No, no, por favor. No puedo coger cosas si no tengo dinero para pagar y…


  —⁠Leo, soy bibliotecaria.


  Me callo porque creo que debo callarme, no porque me haya resuelto alguna duda. De hecho, me deja aún más confuso.


  Sonríe con dulzura y me indica con la cabeza que la siga a un mostrador. Se arma de paciencia para explicarme el sistema de préstamo de libros, los plazos, y el funcionamiento del Distrito Cultural, que se encarga de acercar precisamente la Cultura a los habitantes del Subterráneo. También me ofrece algunos libros de recetas de cocina, como le había sugerido al principio. Me cuesta bastante esfuerzo no poner cara de alucinado.


  Al final, termino con una bolsa de tela llena de libros y el corazón palpitando de ganas de leerlos. Mientras, ella apunta en una hoja de papel lo que me llevo. No puedo evitar quedarme mirando con admiración la forma en que las letras salen de eso que tiene entre los dedos.


  —⁠Grandullón, parece que estés mirando un tesoro —⁠⁠me susurra Ruga⁠⁠—. ¿Qué ocurre?


  Me estoy poniendo rojo otra vez.


  —⁠Es que nunca… había visto eso.


  —⁠¿Un bolígrafo? —⁠Y así, sin decir nada, coge otro de los que hay en la mesa y un poco de papel. Violette ni se inmuta⁠⁠—. ¿Sabes escribir?


  Miro a mi alrededor con cierto recelo, pues aún hay gente, así que, siguiendo el consejo de Tiara, evito mencionar una comparación con la Superficie y me limito a negar con la cabeza, no sin cierta vergüenza de no saber hacer algo que parece común. Ruga sonríe, satisfecho.


  Cuando Violette termina sus tareas, se despide de nosotros y nos dirigimos al vestíbulo a decir adiós también a Tiara. Por el camino, Ruga hace una pregunta que consigue que el agobio regrese a mi pecho.


  —⁠Llevas un montón de libros, ¿te ayudo con algo?


  No sé cuánto peso se considera normal para una persona, pero con el pánico de que puedan descubrir lo que soy por mi fuerza desmedida, asiento.


  —⁠Sí, por favor.


  Ruga no espera a que le tienda algunos libros, los saca él mismo de la bolsa, con una sonrisa radiante.


  —⁠Te ayudo a llevarlos a casa, así te compenso por haberme quedado tu chapa.


  


  
    
  


  Dos meses.


  Dos.


  Meses.


  Ruga le propinó una patada a la cómoda, lo que le produjo más dolor del que se había imaginado y le arrancó un grito nervioso. Se apoyó con las manos en el mueble, más para sostenerse a sí mismo que para detener el tambaleo de la madera. Le picaban tanto los ojos que le costaba mucho reprimir las lágrimas.


  —⁠¿Señor?


  Una cabeza se asomó por el marco de la puerta. No, eso sí que no. No quería espectadores.


  —⁠Kiwi, déjame en paz, hostias.


  Le cerró la puerta en las narices y colocó el pestillo, para después quedarse unos minutos apoyado en la pared, respirando hondo y tratando de pensar algo que pudiera serle de utilidad.


  Había buscado en cada rincón del Distrito Cultural y el de Alimentación en aquellas semanas, pero ni la insistencia ni la falta de descanso le habían devuelto a Leo.


  Abrió la boca para gritar, pero ningún sonido salió de sus labios. Lo que sí salió fueron las lágrimas de sus ojos. Dos meses. ¿Cómo podía pesar tanto la ausencia de alguien en ese tiempo? Al final, levantó la cabeza y retrocedió. En los bolsillos del pantalón tenía algún que otro rotulador que había robado hacía ya mucho tiempo y al que por fin podía dar uso. Le quitó la tapa con los dientes, saltó enfrente del armario y, a sabiendas de que no iba a abrir sus puertas por el momento, empezó a pintar en ellas el mapa de la Superficie o algo que se le parecía. Al fin y al cabo, la que dibujaba era Tiara, y lo último que necesitaba era ir a verla en aquel momento para pedirle un favor y que ella intentara darle una charla sobre salud mental y superación.


  Si por él fuera, el tiempo que no empleaba en buscar lo utilizaría para tumbarse en la cama, que todavía conservaba la esencia de Leo, y respirar su ausencia. Gruñó una vez más antes de tachar en el improvisado mapa la zona del Distrito Cultural.


  Se apartó y suspiró.


  Y le volvieron a doler las entrañas.


  


  
    
  


  Ruga vino aquel día para ayudarme a traer los libros a casa. Ha vuelto algunos días más a enseñarme el mundo del Subterráneo, no solo a escribir. Escuchar su risa llenando mi casa me hace darme cuenta de lo vacía que estaba mi vida antes de que él llegara. Lo que también se está empezando a llenar es la mesa del salón, porque, cada vez que viene a casa, el moreno trae consigo algo que, intuyo, ha robado y me lo regala. Como no sé qué hacer con lo que no es comestible, me dedico a dejarlo expuesto para que él sepa que acepto sus regalos.


  Azul ha venido alguna vez para completar un par de encargos que he tratado de olvidar para no pensar en mí como el monstruo que soy, como un Vigilante, que aún Perdido, sigue haciendo el mismo daño.


  —⁠¡Ay! —⁠me quejo, cuando me quemo al agarrar la sartén.


  Cocinar es algo a lo que le me he aficionado, aunque no sabría decir si es porque me gusta hacerlo o porque sé que Ruga disfruta de lo que cocino. Ya ha venido varias veces a comer, así que siempre que preparo los alimentos, cuento con un plato de más por si él aparece.


  ¿Cómo no hacerlo si cada vez que le preparo algo se pone a tararear de la ilusión? Tararear. También me ha explicado lo que era la música, y qué son esos sonidos que él siempre hace cuando está tan feliz.


  De pronto, un escalofrío me hace levantar la cabeza de los fuegos, en los que se está cociendo una tortilla con verduras. Casi me da un infarto.
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  Ruga sonríe, satisfecho con mi reacción.


  Está ahí, sentado en el alféizar de la ventana que da a la cocina —⁠⁠no es la primera vez que entra y sale así de casa⁠⁠— justo encima de donde me encuentro yo, contemplando desde las alturas, con sus ojos de pillo, todo lo que hago. Quiero pensar que mis instintos no fallan y que no lleva demasiado tiempo allí.


  —⁠Aquí hay algo que está para comérselo.


  Aún no termino de comprender sus guiños y, mucho menos, de predecir cuándo van a entrar en escena. Una vez más, repetimos una dinámica a la que me estoy empezando a acostumbrar. Yo me pongo rojo al no saber a qué se refiere y su respuesta es reírse a carcajadas, lo que me hace sentir extrañamente bien.


  —⁠Toma, te he traído un cubierto que me he encontrado por la calle. —⁠⁠Lo cojo, agradecido de que esta vez el tributo sí sea algo que puedo utilizar, a pesar de que siempre me apena que se lo haya robado a alguien⁠⁠—. Aunque hoy vengo a pedirte algo más que comida.


  Solo entonces me percato de que algo va mal. Su piel pálida parece más blanquecina que de costumbre y sus ojeras, más marcadas; tiene una mano apoyada en el costado.


  Dejo todo lo que estoy haciendo y lo ayudo a bajar de la ventana. Me sonríe.


  —⁠Ya está, ya está, hostias. ¿Aún sigues teniendo las pastillas?


  Aunque él no me lo pide, lo llevo en brazos hasta el sofá mientras busco el botiquín.


  —⁠Joder, grandullón, que te preocupas tú más que yo.


  Se ha levantado la sudadera hasta dejar a la vista una corte que no para de sangrar. Como aquella primera vez, demasiado. Me apresuro y se lo curo con el material que tengo, mientras él se traga las pastillas y remueve el bote. Por el sonido, quedan pocas.


  —⁠Está bien, Leo, no me llores, ¿eh? Que me lo he buscado yo intentando quitarle algo a uno con buenos dineros.


  No sé si sonríe porque de verdad no le preocupa o por no preocuparme a mí.


  —⁠Estoy acostumbrado —⁠añade⁠—. A la mínima cualquier herida se va de madre.


  Lo miro, sin terminar de comprender, pero empezando a atar cabos.


  —⁠¿Q-qué quieres decir?


  Su sonrisa no se va.


  —⁠Heredar estos ojazos de mi madre tenía que venir con algo malo para compensar. —⁠⁠Me guiña el ojo y noto calor en las mejillas. No ha podido darse cuenta de que sus ojos me resultan hipnotizantes, ¿no?⁠⁠—. Es una enfermedad algo común, pero es una putada.


  —⁠Ru, ¿qué estás…? —⁠Eleva aún más las comisuras de los labios.


  —⁠Me has llamado Ru, me gusta.


  No es el momento de ponerme nervioso. No ahora.


  —⁠Perdona, como tú me llamas Leo pensaba que… —⁠⁠Sacudo la cabeza⁠⁠—. Pero ¿qué te ocurre?


  Se acaricia con cuidado el costado vendado y me agradece con la mirada que lo haya curado tan rápido.


  —⁠Mis heridas no cicatrizan como deberían. Lo hacen de forma demasiado lenta.


  Siento que mi cuerpo cae al escuchar esa información.


  Sus heridas cicatrizan muy despacio. Las mías se regeneran demasiado rápido.


  Esa ironía me deja sin aliento.


  —⁠No te preocupes grandullón, sé cuidarme.


  Decirle que no me importaría cuidarlo yo me suena demasiado fuera de lugar. Pero Ruga vive en la calle y se dedica a robar. ¿Cuánta gente lo habrá golpeado cuando no le sale bien? ¿Cuántas más veces le tocará recibir palizas o cortes?


  No puede irse. Al menos no hoy.


  Él se recuesta un poco en el sofá hasta encontrar una postura cómoda.


  —⁠Dame un segundo, por favor. —⁠⁠Cierra los ojos y empieza a respirar hondo.


  Los que necesite. Para no agobiarlo, paso a la cocina, en la que la comida que estaba preparando se ha enfriado ya. Me quedo pensando y revisando algunos libros, decidiendo después de un rato lo que voy a preparar para calentarle el estómago.


  Nunca he hecho «chocolate a la taza», como dice en uno de los recetarios, pero lo hago igualmente con los ingredientes que el otro día Azul trajo a casa: leche vegetal y cacao. Por suerte, huele bien. Echo el contenido en dos tazas —⁠⁠para Ruga cojo la de color negro que siempre elige⁠⁠— y las llevo a la mesa. Lo veo olisquear con la nariz y mirarme con un ojo.


  Con un quejido se yergue en el sofá, expectante, y su gemido me duele hasta a mí.


  No, definitivamente no puede irse.


  —⁠¿Quieres quedarte a dormir?


  El carraspea.


  —⁠Hostia, qué repentino. Aunque dormir contigo suena bien, sí.


  «Dormir contigo»… No era eso a lo que me refería. Lo vuelvo a mirar, aturdido. Nunca he compartido cama con nadie, no sé si estoy preparado para hacer algo así.


  —⁠No, no quería decir…


  Él se ríe, luego alza una ceja.


  —⁠¿Qué querías decir?


  Señalo el sofá en el que está para no ponerme a balbucear.


  —⁠Tampoco te voy a decir que no, tengo la espalda hecha una mierda de las espantosas camas de la Colmena.


  No, ese lugar lleno de gente y con colchones en los que antes han dormido cientos de personas es la peor opción para descansar sus heridas. Le tiendo su taza y me da la sensación de que los ojos le brillan cuando el calor le llena las manos.


  —⁠Estás loquísimo. No sabes lo jodidamente caro que es el cacao y la leche aquí.


  No me importa.


  —⁠Puedes… quedarte todos los turnos si quieres, Ru.


  Por su silencio y por la boca, que se le ha quedado medio abierta, sé que hay algo en él que se le remueve por dentro. Por supuesto, vuelve a la carga después de darle un sorbo a su taza.


  —⁠No, Leo, no puedo quedarme siempre.


  —⁠¿Por qué no? Puedo dormir yo en el sofá y tú en la cama si estás más cómodo.


  Encontraré la forma de ocultar mis trances con el Lila, seguro que hay alguna forma de ocultar que soy un Vigilante incluso cuando él esté aquí.


  —⁠Porque no debo acostumbrarme a esto.


  —⁠¿E-es que es algo malo?


  —⁠No. Pero esta es tu casa, Leo. Y joder, es la hostia estar aquí, pero volver a la calle después de visitarte cada vez me cuesta más. Así que prefiero no estar demasiado rato y menos aún pasar el cuarto turno aquí.


  No ha dejado de sonreír, así que comprobar que no está enfadado me alivia.


  —⁠Además, aún tengo tu chapa. ¿Qué excusa tengo para regresar si no es para devolvértela? Aunque cada vez se me olvide.


  No se le olvida, solo lo finge. Del mismo modo que yo no le recuerdo que la sigue teniendo y que es mía, porque, por alguna razón, me gusta pensar que la lleva siempre consigo, colgada en una cadena junto al resto de los collares.


  —⁠Puedes quedártela. —⁠Me quedo mirando cómo brilla en su cuello.


  —⁠Hostia, si es que te robo, me das chocolate y encima me regalas tu chapa. Si eres un cacho de pan.


  Me sonrojo un poco al escuchar esa expresión de su boca, porque en la Superficie también la usamos y conozco su significado.


  Ojalá fuera verdad. Ojalá no fuera un Vigilante que lo está engañando, que es capaz de matar cuando consume Lila y no recuerda bien después lo que ha hecho.


  —⁠No, Ru, no soy buena persona.


  El alza una ceja, sorprendido.


  —⁠¿Estás de coña? Pero ¿tú te has visto? ¿O es solo falsa modestia?


  No sé si llega a ver las lágrimas de mis ojos, solo espero que las ignore, o que no les dé importancia alguna considerando las veces que ya me ha visto llorar.


  Para mi asombro, Ruga se acerca a mí después de dejar la taza en la mesa. Sus manos se enredan en las mías con un tacto que me hace estremecerme, y busca mi mirada con una expresión severa.


  —⁠No puedes decirlo en serio, Leo. ¿Qué pasa? Ni que hubieras matado a nadie.


  Me estremezco de nuevo.


  Entonces se aparta y respira hondo, sin pestañear. En ese instante me invade el terror de haberlo perdido, de haber roto todo el vínculo que nos unía porque la realidad se haya reflejado en mi cara.


  Sin embargo, en vez de soltarme las manos, me las aprieta con más fuerza.


  —⁠Escúchame. Todos hemos hecho auténticas mierdas para sobrevivir. No eres el único. ¿Vale?


  Asiento más rápido de lo que debería, sin haber llegado a asimilar lo que intenta decirme.


  —⁠¿Tú has…?


  Se reclina en el sofá y suelta un suspiro largo. Se queda mirando al techo mientras sigue hablando.


  —⁠Sí. —⁠Su pausa da tiempo a que se me forme un nudo en la garganta⁠⁠—. Es lo que tiene llevar en la calle desde niño y tener que compartirla con desgraciados que se creen con derecho a tocarte y hacerte cualquier tipo de daño: que aprendes a defenderte. Así que no me voy a asustar si has llegado a matar para sobrevivir.


  Abro la boca para decirle que no es mi caso, que yo he matado por trabajo, y antes, esa primera vez, porque era lo que tenía que hacer, como cualquier otra tarea y con el único objetivo de conseguir puntos. ¿Para qué? ¿Para acercarme a un sol que aquí no llega y que en realidad no ha afectado demasiado a nadie? Me agarra de nuevo la mano con fuerza y me observa con una mirada tan penetrante e intensa que no puedo emitir sonido alguno.


  —⁠Supervivientes, Leo. Aunque te quieras creer otra cosa.


  Los ojos de 1212 eran de un color avellana que nunca olvidaré, tampoco su voz. La voz de un Subtérreo. Como el que tengo delante, que me resulta más humano que cualquier habitante de la Superficie.


  —⁠Leo, tranquilo.


  Cuando vuelvo a enfocar la mirada, Ruga está abrazado a mí, cubriéndome como una persona que busca proteger de la oscuridad a otra. Sé que no debería hacer nada más, que debería quedarme así y mantener las distancias con esta persona que ha tenido motivos reales para hacer daño a otros.


  Me agarro a él a la desesperada, como si no hubiera nada más en el mundo. Lo pego tanto a mi cuerpo que su calor calienta mi piel helada del terror, y él no tarda en darme unas palmaditas en la espalda, sin quejarse.


  —⁠Venga, ya está, pero si eres un buenazo. A ti solo te imagino asfixiando con un abrazo.


  Debería reírme, lo sé, y sin embargo, lo único que siento es pena.


  Porque Ruga solo ha visto esa parte de mí, la que no consume Lila, la que no se descontrola y se pierde a sí misma. No ha visto la parte terrorífica que rompe muebles o cuellos y causa heridas.


  No sé cuánto tiempo pasamos abrazados, pero, al final, él saca algo de uno de sus bolsillos y se lo pone en la boca.


  —⁠¿Sabes eso de los cigarros después del sexo? —⁠⁠No, ni idea de qué está hablando, y mi desconcierto parece hacerle gracia⁠⁠—. No importa. Para mí esto es casi lo mismo, cambiando sexo por abrazo. Es parecido, hostias.


  Y sopla.


  Y la habitación se llena de un sonido vibrante que va más allá de los oídos, casi como si rozara cada órgano bajo mi piel. Sé que es música, aunque no se parece a cuando canturrea con su propia garganta. Es una melodía que me trae nostalgia: ¿es eso lo que está sintiendo Ruga ahora?


  Cuando termina, abre los ojos y me pilla mirándolo con toda mi atención. El calor se concentra en mis mejillas porque me haya pillado así. A él, sin embargo, parece hacerle gracia, porque se le escapa una suave sonrisa.


  —⁠Hablar del pasado me hacer recordar a mis padres. —⁠⁠Me acerca el extraño objeto⁠⁠—. Esta armónica era de mi madre. Otra cosa que heredé de ella.


  —⁠¿Y de tu padre?


  Me mira y me quedo callado, temiendo haber hecho una pregunta inapropiada. ¿Tal vez no tenga nada de él, como yo no tengo nada de mis progenitores?


  Su sonrisa hace que el mundo vuelva a girar.


  —⁠¿Te lo enseño?


  


  
    
  


  —¿Q-qué es eso? ¿Un arma?


  La risotada de Ruga al escuchar mi pregunta es tan fuerte que llama la atención de varios paseantes. Deja de señalarla.


  —⁠Es una puta guitarra, Leo.


  Su sonrisa, que es una mezcla de dulzura y su toque burlón, consigue que no me sienta demasiado tonto.


  —⁠Un instrumento musical. Para hacer música también.


  Delante de nosotros hay un escaparate similar a los de otras tiendas que hemos visitado, al menos en el mostrador lleno de objetos desconocidos para mí y separado de nosotros por un cristal. Hay tantas cosas que no sé qué mirar, aunque el mástil con cuerdas y unas formas sinuosas acaba ganándose toda mi atención.


  —⁠N-no se parece en nada a la armónica.


  Ruga ya está entrando por la puerta, así que lo sigo. El interior me resulta igual de caótico, y siento el impulso de recogerlo todo. ¿Por qué aquí se empeñan en llenar cada hueco de pared que hay y poner estanterías de más con el único propósito de meter más cosas?


  Al contrario que yo, que no paro de mirar de un lado a otro sin descanso, Ruga ha centrado toda su atención en el dependiente. Es un chico joven de ojos claros y barba escasa.


  —⁠Vaya, ¿a quién tenemos aquí? —⁠⁠Empieza a escudriñarme en cuanto me acerco a ellos y abre mucho los ojos⁠⁠—. Oh, así que has venido a presentarnos para…


  —⁠No, Rube, no van por ahí los tiros —⁠⁠lo corta Ruga. Luego me mira, con una sonrisa de oreja a oreja⁠⁠—. Enhorabuena Leo, parece que cada persona a la que te presento se te quiere tirar.


  Me marea tanto juego de palabras. ¿Estamos hablando de armas y disparos? ¿O de otra cosa? El dependiente niega con la cabeza.


  —⁠Un amigo entonces. —⁠Ver a Ruga asentir hace que sienta un cosquilleo en el pecho. «Amigo». ¿Soy para él eso que se menciona en los libros de Violette y que parece tan especial?⁠⁠—. ¿A qué venías? ¿Necesitas algo?


  —⁠Hostia, ¿no puedo ni pasarme a saludar?


  —⁠¿A mí o a la guitarra de tu padre?


  Eso capta tanto mi atención que no puedo volver a mirar hacia otro lado que no sea el rostro de Ruga, que ahora sonríe de esa forma tan traviesa.


  —⁠Sí, empeñé la guitarra de mi padre en la tienda de este desgraciado. Cuando consiga dinero, la compraré de nuevo, porque me la guarda.


  —⁠Me lo paso pipa cuando toca regatear a un posible comprador de los pisos altos y cuando termina por aceptar el precio que he puesto yo, se lo vuelvo a subir —⁠⁠explica el tal Rube, que se pone a reír, contagiando a Ruga con su risa⁠⁠—. No te quejarás de lo bien que cuido tu guitarra. Por cierto, si os interesa comprar algo…


  —⁠Que mire Leo si quiere, pero yo no tengo un duro.


  Los dejo que hablen tranquilos. Yo me dedico a curiosear los muebles, estantes y suelo llenos de cosas a las que no sabría qué utilidad dar. ¿Quién usaría el dinero de la comida en comprar cosas así?


  Un toque en la espalda me hace dar un respingo. La sonrisa burlona de Ruga persigue una vez más cada uno de mis sonrojos. Nos despedimos de Rube y nos marchamos de la tienda. De camino a casa, andando con cierta calma, él va mirando el suelo por donde pisa y tarareando, mientras yo lo miro a él —⁠⁠su boca, sus manos⁠⁠— y trato de imaginar de qué forma encajaría una guitarra en su cuerpo, cómo la tocaría. Pienso en diferentes posturas, pero cada una me hace fruncir más el ceño, confundido. No, seguro que no es ninguna de esas.


  —⁠Me estás comiendo con los ojos, qué halago.


  Mi respuesta a eso es balbucear, no sirvo ni para mirar con disimulo. Cambio de tema.


  —⁠¿Po-por qué tu padre tenía una guitarra?


  Por un instante, no sé leer su expresión, aunque termina por difuminarse con una ilusión contenida.


  —⁠Mis padres eran músicos. ¿No te lo había contado? —⁠⁠Ante mi negativa, abre mucho la boca⁠⁠—. Hostias, cómo no te he dicho eso. Lo eran los dos. Mi madre tocaba la armónica y mi padre la guitarra, e íbamos de bar en bar, de casa en casa o tocaban en la calle. Un poco nómadas, pero felices. Bueno, lo fuimos hasta que mi pa… —⁠⁠No paso por alto que se corta así mismo⁠⁠—. Bueno, mientras vivieron así fue. Cuando murieron me tocó apañármelas solo.


  Me reconforta que haya compartido esa parte de su vida conmigo, pero hay algo enrarecido en el ambiente tras su última palabra, y solo puedo mirarlo, confuso, con una sensación en la garganta de haber hecho algo mal pese a que ni siquiera he intervenido. Al final, cuando empiezo a respirar muy rápido al no saber por qué, de repente nos rodea el silencio y él no me mira a mí, se le escapa una carcajada.


  —⁠Hostias, es la primera vez que cuento algo tan personal y no se me responde nada. —⁠⁠Vuelve a reír. Pero ¿qué podría decir? Mi madre falleció hace unos años y no sentí nada, aunque sí que tuve que reunirme con mi padre como indicaba la IA. Compartía su sangre pero solo la había visto cuando Exced lo requería para subir puntos. No sentí nada. ¿Debía sentir algo?


  Mi desasosiego debe de ser muy evidente, porque Ruga se acerca a mí y me coge de las manos.


  —⁠Eh. En la Superficie la familia importa un comino, ¿verdad? —⁠⁠Es consciente de que ha usado una expresión que no entiendo así que usa otras palabras⁠⁠—. Allí da igual la familia, ¿no?


  —⁠Solo he hablado con mis padres un par de veces en mi vida. Por eso… no sé. No sé qué debería pasar cuando mueren los padres. ¿Se supone que es malo?


  —⁠A ver, si son unos pedazo de cabrones a lo mejor no. Pero sí, te pones muy triste porque pierdes a una persona que quieres. —⁠⁠Se le abren mucho los ojos y casi puedo ver la idea que le llena la mente⁠⁠—. «Querer», eso. Imagínate que muere alguien a quien quieres mucho. —⁠⁠Una vez más, mi desconcierto lo empuja a seguir explicándose⁠⁠—. Alguien que sabe mucho de ti, que te guía, que te da consejos…


  —⁠La IA.


  Creo que lo he dejado sin respiración.


  —⁠Hostias, es peor de lo que pensaba. —⁠⁠Coge aire⁠⁠—. Vamos a ver, ese bicho del que me has hablado alguna vez es una máquina, no una persona. Tienes que pensar en alguien, que sea real, a poder ser, alguien con quien siempre quieres estar, hablar, hacer planes juntos, compartir pensamientos…


  —⁠Tú.


  Esta respuesta parece dejarlo peor que la de antes. Lo miro con recelo y me parece advertir sus mejillas algo más rosadas que de costumbre. Ese tono le queda muy bien con las pequitas de la nariz.


  —⁠Joder con el tímido. A ver, hostia. No, vamos a ver. —⁠⁠No es frecuente que lo vea tan aturullado como ahora y me parece que los ojos le brillan de una forma distinta así aunque no menos bonita que las demás⁠⁠—. ¿No tenías a nadie así en la Superficie?


  Busco entre mis recuerdos. La Calmadora, a la que le tuve que contar todo lo vivido, también en el laboratorio, para que me diera asistencia; y un compañero pelirrojo que constantemente tenía que ir a Corrección porque hablaba mucho y decía cosas que poco tenían que ver con las tareas encomendadas. Con él también tuve algún encuentro de Alivio e incluso se despidió cuando concluimos, que no suele ser lo habitual. Creo que se llamaba Othello, aunque se refería a sí mismo como Oto. Algo que también era extraño.


  —⁠Recuerdo gente, pero no eran como tú dices. Es que… —⁠⁠Trato de buscar las palabras⁠⁠—. Las relaciones no son como aquí. Aquí la gente habla cuando se ve por la calle, se cuentan cosas, no sé. Nunca había hablado tanto como ahora.


  —⁠Joder, y eso que no hablas mucho.


  —⁠Perdón.


  —⁠Eh, eh, grandullón, que no es malo. Y escuchándote, no me extraña.


  Agacho la cabeza, azorado. Entonces se me ocurre otra pregunta.


  —⁠¿Aquí hay IA?


  Él acompaña el gesto negativo de la cabeza moviendo la mano de un lado a otro, como si espantara un bicho.


  —⁠Hostias no, qué horror. Te puedes encontrar algún cyborg, o grobyc, pero no una voz que salga de la nada y te diga cosas.


  Aunque no sé muy bien a qué se refiere, gesticula de una forma exagerada mientras lo cuenta, y eso, unido a la descripción que da de cómo se imagina lo que alguna vez le he explicado, hace que el calor se me acumule en las mejillas. Incluso me hace sonreír.


  Él parpadea entonces, mirándome con sorpresa.


  —⁠Hostias.


  Siento que todo el calor desaparece y que solo queda un rastro de frío.


  —⁠¿Qué ocurre?


  Él niega con la cabeza, pero me dedica una sonrisa que consigue disipar mis temores.


  —⁠Nada, nada. Es solo que te queda bien.


  —⁠¿El qué?


  —⁠La sonrisa.


  


  
    
  


  Azul no vuelve hasta varios días después con otra caja metálica que ya sé lo que contiene. Espera a entregarme el Lila para avisarme de que, como sospechaba, tenemos otra reunión para un encargo, al que no puedo negarme.


  Antes de salir, se queda mirando sobre la mesa del salón la taza negra junto a la que yo he usado. Por un instante, temo que se enfade porque alguien haya estado viniendo a esta casa, pero solo dice:


  —⁠Veo que te estás adaptando a la vida aquí.


  No hablamos en todo el camino. Ni yo le cuento cómo estoy pasando mis días ni ella parece interesarse en que lo comparta. Así que nos limitamos a subir de nuevo a los pisos más altos. Me resulta curiosa la similitud que existe entre la Superficie y el Subterráneo, a pesar de ser mundos tan distintos. Aquí la sociedad también se divide en pisos a la hora de acceder a los recursos, aunque dependa del dinero y no de las puntuaciones.


  Nos reunimos, esta vez con una mujer que, como ella misma nos dice, pertenece al Distrito del Orden.


  —⁠Tengo un par de entregas, Azul. Las condiciones son las mismas que siempre.


  La aludida asiente, apoyándose en su bastón.


  —⁠El primero es un asesinato que encargaría el Distrito de Tejidos. Una venganza, cuanto antes mejor. El otro es entregar un maletín, aunque para este no necesitaremos que actúes hasta dentro de un mes o así, si te interesa.


  —⁠El Distrito de Tejidos está en contra de las armas, ¿verdad?


  La pregunta parece chocarle tanto a la informadora como a mí.


  —⁠Sí, están en contra, sí. Proponen usar veneno. Hace años que no se relacionan con el tráfico de armas y no quieren tener nada que ver.


  —⁠¿Quién encarga el del maletín? —⁠⁠pregunta directamente.


  —⁠El Distrito Funeraria.


  —⁠Bien, ese sí que me interesa.


  No sé si sentirme aliviado porque haya rechazado uno de los dos encargos, porque aunque sea una carga más para la conciencia, no sé qué le ha llevado a elegir.


  Después del intercambio de dinero, salimos de allí y volvemos a descender pisos.


  —⁠Azul —⁠la llamo, pero ella no se detiene. Como no responde, me muerdo el labio, pero trato de insistir⁠⁠—. ¿Por qué has rechazado el encargo del Distrito de Tejidos?


  —⁠No nos aporta nada para el plan.


  Eso me hace parar en seco.


  —⁠Cre-creía que estos encargos eran para ganar dinero, no para…


  Dejo la frase en el aire cuando ella se gira para mirarme, dando un golpecito con el bastón, casi me da la sensación de que su Halo brilla.


  —⁠¿Eso pensabas, Leónidas?


  Siento un frío que me hace guardar silencio, y ella tampoco dice nada más.


  Seguimos caminando entre callejuelas, ella por delante de mí, como si fuera ya nuestra forma de caminar juntos. Entonces, se me queda el cuerpo rígido al divisarlos en una de las calles.


  Sus cuerpos fornidos y esa ropa ajustada en tonos grises y negros, con esas rayas lilas que parecen destellos. Los cascos que les cubren parte del cráneo. Sus Pisos en forma de número en los hombros. Casi puedo intuir el Halo de sus ojos en la distancia.


  Vigilantes. Aquí.


  Azul camina más despacio y se coloca a mi lado. Yo no puedo dejar de mirarlos.


  Están rodeando a una chica, mientras el resto de las personas siguen su camino, como si no estuvieran allí, aunque parece que el aire pese mucho más ahora.


  De pronto, el Vigilante la levanta de las axilas con un movimiento brusco que hace soltar un gemido a la chica y a mí apretar los dientes.


  —⁠Sigue caminando, muchas veces se llevan a gente —⁠⁠susurra Azul mientras se abre paso con disimulo.


  Sus palabras se quedan reverberando en mis oídos. «Muchas veces se llevan a gente». La realidad me golpea con tal fuerza que me deja sin aire.


  Claro que los Vigilantes están aquí, ven lo mismo que yo. No solo son conscientes de que los Subtérreos son personas. No están engañados. Lo saben, y siguen actuando. ¿O están drogados como dijo Ruga?


  Siento un escalofrío que me recorre de un lado a otro y las manos se me quedan tan entumecidas que siento que se me van a desprender del cuerpo. Advierto la mirada de Azul volviéndose para buscarme en el mismo momento en que veo al Vigilante hacer su segundo movimiento entre los lloros de la cría. Me da la sensación de que le ha clavado algo en el brazo. Me doy cuenta de que ahora solo suelta berridos, nada más. Muy similares a los que escuchaba en la Superficie.


  —⁠Me la llevo ya a la Limpieza —⁠⁠le dice un Vigilante al otro.


  Y entonces, el mundo parece detenerse. El pecho me duele, los ojos me escuecen y los recuerdos se me empiezan a clavar en la cabeza como si fueran lanzas. Siento un regusto metálico en la boca y no sé si es porque me estoy mordiendo el labio o porque recuerdo cómo olía ese lugar, un olor que terminaba impregnándolo tanto que todo sabía de esa forma.


  Es muy joven. No pueden estar pensando en limpiarla.


  Solo soy consciente de que he avanzado cuando Azul me agarra del brazo con fuerza y tira de mí, pero yo no puedo apartar la mirada del Vigilante que se está colgando a la chica al hombro, como si se llevara uno de los sacos de alimentos que he visto transportar por las avenidas.


  De pronto, esa imagen desaparece, sustituida por las oscuras gafas de Azul.


  —⁠¿Se puede saber en qué estabas pensando al acercarte a ellos?


  Vuelvo la cabeza casi por instinto hacia la dirección de la que hemos venido, pero ya no veo nada, ya no hay nada en mi visión porque Azul me ha llevado hasta una calle que cortaba con la avenida y me ha acorralado contra la pared. No se escucha nada más que mis propios latidos.


  ¿Se la han llevado?


  Azul vuelve a ponerme las manos en los hombros y me empuja contra el muro de tal forma que me hace gruñir.


  —⁠No puedes enfrentarte a ellos.


  En sus hombros ponía 42 y 43, estoy seguro. Yo tenía más nivel cuando me mandaron aquí, podría detenerlos.


  —⁠Leónidas. —⁠Vuelve a empujarme⁠—. Escúchame cuando te hablo. Si te enfrentas y se dan cuenta de que eres más fuerte, la Superficie sabrá quién eres. ¿O te crees que allí se han olvidado de que eres el primer Perdido entre los Vigilantes?


  Me da igual que lo sepan. No si puedo evitar que se lleven a una inocente y que algún Vigilante acabe con su vida después creyendo que no es humana.


  —⁠Y todo el mundo aquí lo descubriría también.


  Eso consigue que deje de removerme. La gente lo sabría.


  Ruga también. No querría volver a verme.


  Azul me suelta, pero eso no detiene mis latidos acelerados ni disipa la mezcla de impotencia y culpabilidad que siento ahora mismo.


  —⁠Volvemos a casa.


  Sacudo la cabeza. ¿Por qué hay Vigilantes que se prestan a esto? ¿Por qué siguen llevándose a Subtérreos cuando saben la verdad?


  —⁠¿Qué está pasando? —⁠pregunto, aunque no sé ni cómo me sale la voz.


  —⁠Lo hablamos en casa.


  —⁠Por favor, necesito saber qué…


  —⁠He dicho que en casa, Leónidas.


  La gravedad de su voz me hace temblar. Y, también, obedecer.


  
    [image: logotipo]
  


  Es Azul la que prepara una infusión que ella misma ha traído, mientras habla por el comunicador con alguien. Yo siento tal angustia en el pecho que soy incapaz de atender a la conversación. Tras un rato, se sienta al otro lado del sofá y me ofrece uno de los vasos, cuyo contenido desprende un olor que me recuerda a algo que no sé identificar.


  Ella se queda mirando el botiquín, que aún sigue abierto en un rincón de la mesa. Desde que sé que Ruga está enfermo, no soy capaz de recogerlo. Yo me fijo en uno de los botes.


  —⁠¿Por qué tenemos pastillas coagulantes? —⁠⁠La pregunta me sale sola, y me resulta irrelevante, pero necesito decir algo, lo que sea.


  Ella da un sorbo a su infusión.


  —⁠En su día, me tocó utilizarlos como intercambio para subir a alguien arriba.


  Me quedo helado por todo lo que significan esas pocas palabras: ni siquiera esperaba que pudiera existir alguna relación entre eso y su labor como Vigilantes.


  —⁠¿I-intercambio?


  Otro sorbo.


  Su aparente tranquilidad acrecienta mis propios nervios.


  —⁠Si queremos volver a la Superficie, los Vigilantes tenemos que llevar a un Subtérreo con nosotros para que lo usen en la Limpieza y así entrenar a más de los nuestros. No hay otra forma de regresar arriba que no sean esas cápsulas que llevan el control. Aunque para bajar no piden nada, los Subtérreos son el billete de regreso.


  —⁠Son personas. —⁠Tengo mil preguntas en la cabeza, pero eso es lo único que se me ocurre responder.


  —⁠Lo son, sí.


  —⁠Y-y lo saben. Lo ven. ¿Cómo son capaces de seguir participando en eso?


  —⁠El Lila ayuda a llevarlo mejor, además de que nadie quiere quedarse aquí para siempre. Pero sí, el Lila es el principal problema —⁠⁠dice, mientras deja su vaso vacío sobre la mesa. Después me mira⁠⁠—. En tu caso es distinto porque eres un Perdido, pero para los que despiertan el Propósito, esa sustancia consigue que se sientan bien a pesar de las atrocidades que puedan cometer. Su conexión con Exced se hace más fuerte y con ella, el sentimiento de pertenencia al sistema.


  Me quedo mirando sus gafas. Debajo de ellas, brilla su Halo. Azul es una Útil.


  —⁠¿Por qué tú…?


  Sé que finge mirar a otro lado y que para ello coge el bote de pastillas. Y yo no puedo ignorar las palabras que dice después.


  —⁠Yo no llevo a gente aleatoria a la fuerza, no drogo a nadie para que arriba parezca que no es una persona. —⁠⁠La explicación de por qué los Subtérreos de la Superficie no parecen personas me cae como un jarro de agua fría⁠⁠—. Hacer intercambios me parece más útil.


  —⁠¿Po-por qué?


  Ella suelta otro suspiro, aún con el bote en su mano. No sé de dónde saca el aire, a mí me está costando mucho respirar aquí.


  —⁠No querría cambiar las cosas si no hubiera conocido un poco más a la gente de aquí. Yo selecciono a quienes se encuentran en situaciones desesperadas, porque suelen estar dispuestos a sacrificarse por alguien. Estas pastillas formaban parte de uno de esos intercambios que he hecho. A cambio de subir a una víctima, tenía que proveer a su familia con esta medicación. Debieron de morir todos los miembros, así que me sobraron. Es una enfermedad bastante típica derivada de la falta de sol, así que puedes hacer con ellas lo que quieras, revenderlas, regalarlas.


  No hay ni un ápice de burla en su tono, pero tampoco hay nada más, ni siquiera lástima. Es como si fuera todo un mero trámite.


  Mi voz, dispuesta a preguntar más, queda eclipsada por unos toques en la puerta que consiguen hacerme estremecer.


  —⁠Bien, ha llegado.


  Se levanta del sofá y yo la sigo con la mirada, mientras el corazón me continúa latiendo deprisa. La Vigilante abre la puerta para dejar pasar a una mujer de tez morena que se cubre con una túnica y las mismas gafas que Azul. Sé que se trata de una Útil incluso antes de que se retire la capucha del pelo, dejando a la vista unos rizos voluminosos, y unos ojos negros enmarcados con el Halo.


  —⁠Leónidas. Te presento a Ada, es una Médica. Colabora conmigo.


  La mujer se acerca a mí y, al andar, sus rizos se balancean. Lo único que puedo hacer es esperar a que diga algo, mientras me pregunto en silencio cuántos colaboradores tiene Azul arriba.


  —⁠Encantada. He venido a comprobar que estés bien de salud. Me dijo Azul que has estado un poco nervioso, y quiero revisar que la ausencia de luz no te esté afectando demasiado.


  ¿«La ausencia de luz»? ¿«Nervioso»? ¿No debería estarlo después de descubrir que algunos Vigilantes saben la verdad y siguen sirviendo a Exced?


  No soy capaz de replicar nada. Ada me pide que me quede en ropa interior para comprobar con las habilidades propias de su Linaje que mi cuerpo está sano. Me hace preguntas sobre aspectos relacionados con mi salud a las que respondo con monosílabos y movimientos de cabeza. No puedo quitarme de la cabeza la pregunta de cómo ha venido una Médica aquí, y si para regresar a la Superficie tendrá que llevar a alguien como billete. Espero que no. Esta mujer parece amable. No puede ser así.


  —⁠¿Tienes frío?


  Me percato de que me he puesto a temblar mientras ella me examina las cicatrices de la espalda, así que me apresuro a negar con la cabeza. Ella asiente y, a continuación, me pasa las manos por la cabeza. Los Médicos son capaces de detectar dónde hay dolencias y ponerles nombre, así que por un instante temo que pueda diagnosticarme algo relacionado con la mente.


  Vuelve a bajar hacia mi pecho.


  —⁠¿La ansiedad qué tal la llevas?


  No sé muy bien qué responder a eso, pero su reacción es una sonrisa afable.


  —⁠Te dejo algunas infusiones, te vendrán bien. ¿Y el Lila?


  Me estremezco.


  —⁠Lo consumo muchos turnos. —⁠⁠Más de los que querría.


  Ella se limita a asentir.


  —⁠¿Y el Alivio? Llevas aquí más de un mes, ¿verdad? ¿Has sentido algo?


  —⁠¿Eh? ¿Sentir algo?


  —⁠Aún te durarán los efectos de las últimas pastillas que tomaste en la Superficie. Si no sabes cómo llevarlo, podéis poneros en contacto conmigo. —⁠⁠Antes de que pueda responder, Ada se vuelve hacia Azul y le enseña sus palmas⁠⁠—. No he notado nada anormal. Está todo correcto.


  Azul, que se había apartado un poco para dejarla trabajar, la acompaña a la puerta. Para mi sorpresa, ella también hace ademán de marcharse.


  No. No puede irse sin más, aún tengo muchas preguntas.


  —⁠Azul… —⁠empiezo a decir, y ella me mira con un gesto tan afilado como un cuchillo. Aun así, necesito preguntárselo⁠⁠—. ¿Vas a subir ahora…?


  Ella parece captar cuál es mi preocupación.


  —⁠No siempre subo con billete, Leónidas. Tengo colaboradores que me ayudan con eso. No pienses en eso ahora.


  ¿Cómo no voy a pensarlo? ¿Y si alguna vez se lleva a Ruga, que vive en la calle y necesita medicación?


  —⁠No subas, Azul, por favor. Quédate aquí. Si me lo explicas, puedo encargarme yo solo de lo que necesites, haré lo que me digas, pero no subas. Por favor.


  —⁠Leónidas, he dicho que…


  —⁠¡No vuelvas, por favor! ¡No puedes…!


  La pared tiembla contra mi espalda, y el golpe me deja sin aire. Sentir el impacto de una persona que ha alcanzado el Piso 90 me hace escupir sangre.


  —⁠¡Mierda…!


  Pese a la mirada borrosa y el dolor intenso en el estómago, consigo atisbar a la Médica, que entra de nuevo y cierra la puerta.


  —⁠¡Azul! ¡No puedes hacer eso aquí!


  No puedo moverme, me tiembla todo. Azul me agarra del cuello y se acerca mucho a mí. Podría matarme si apretara más fuerte, aunque sea de su mismo Linaje. Se está controlando.


  —⁠He dicho que no pienses en eso. Espera a que regrese para el encargo del maletín, y ni se te ocurra hacer nada por tu cuenta. Yo doy las órdenes. ¿Entiendes?


  Asiento con las pocas fuerzas que me quedan, lo que consigue que Azul me suelte.


  Ella suspira tranquila, como si no me acabara de estampar contra una pared de un golpe. Cuando consigo mirarla, ella ladea la cabeza y miro hacia donde señala.


  La había dejado encima de la encimera cuando me la ha traído. La caja metálica con el Lila.


  Ada se me acerca para tocarme la herida y, en consecuencia, dejarme algo de medicación que traía en su bolso para que me cure. Ambos sabemos que no necesitaré mucho, pero la acepto igualmente.


  Después de eso, se marchan.


  Tan pronto como la puerta se cierra, me abalanzo sobre la caja y un instante después, el Lila está recorriendo mis venas.


  Mi último recuerdo es el roce de mis lágrimas en las mejillas y la sensación de no poder hacer nada para salvar a nadie.


  


  
    
  


  El Halo en sus ojos resplandece con toda la intensidad del Lila. Mi mirada aturdida se refleja en sus pupilas. Ve que, en efecto, el Propósito no se ha despertado en mis iris, y que no lo hará jamás.


  Quiero pedirle que me suelte, que aparte las manos de mi cuello, porque me está costando respirar. Me han castigado tantas veces sin oxígeno que debería estar acostumbrado a esta sensación, así que solo puedo achacar esta poca resistencia al miedo que me entumece las extremidades.


  Me pican los ojos y necesito llorar, porque aguantarle la mirada está siendo insoportable. Nunca me había mirado con tanto rencor.


  —⁠No vas a acabar con el Linaje —⁠⁠me escupe, y cada sílaba es como una nueva puñalada⁠⁠—, tú no me vas a hacer esto. No vas a ser el primer Vigilante en no despertar el Propósito. —⁠⁠Quiero zafarme de su agarre, soltarme y respirar, pero ni siquiera sus manos me retienen con tanta fuerza como sus ojos rabiosos⁠⁠—. Lo despertarás. —⁠⁠El corazón me deja de latir por un instante al escuchar la sentencia⁠⁠—. Aunque tenga que ser por las malas.


  
    [image: logotipo]
  


  Después de despertar con los recuerdos como pesadilla, dedico la mañana a terminar de leer los libros que me dejó Violette. Sumergirme en ellos me permite olvidarme de todo lo que ha pasado, por mucho que me cueste comprender que todo esto que cuentan no ha pasado en la vida real, que alguien se lo ha inventado, como me explicó Ruga.


  Al final, los personajes principales terminan uniendo sus bocas, algo a lo que no le veo ninguna utilidad. Ruga entra por la ventana y me hace dar un respingo justo cuando cierro el libro, tras haber llegado a la última página. Hago todo lo posible para que mi cara no revele de forma demasiado evidente que me alivia que haya vuelto.


  —⁠¿Qué te ha parecido? —⁠me dice con una sonrisa ancha. No se hace una idea de cuánto la he echado de menos.


  Da un brinco y se coloca a mi lado en el sofá. Cierro los ojos un instante para disfrutar de su olor y de su calor, de su presencia en esta casa fría.


  —⁠No entiendo que termine así. No sé qué va a ser de ellos a continuación.


  Él mira con curiosidad la portada y se echa a reír. Ese sonido, que me parece más cálido que nunca, se me cuela en los huesos.


  —⁠Este me lo he leído y sé cómo acaba. ¿Qué quieres? ¿Que la historia siga sus vidas hasta que mueran de ancianos?


  —⁠L-la verdad es que sí.


  Me arrepiento de haber cortado su carcajada.


  —⁠Vas a tener que leer mucho para acostumbrarte a las historias, grandullón. ¿Quieres ir a por más? Yo pensaba ir al Distrito Cultural.


  No sé si he terminado de leerlos todos, pero me da igual. Solo puedo pensar en acompañarlo a donde tenga que ir, por si acaso. Así que me pongo de pie, y él me imita, encantado.


  —⁠Po-podría pedirle a Tiara pastillas. —⁠⁠El ladea la cabeza, como preguntándome qué tipo de medicación tomo, y yo niego con la cabeza⁠⁠—. De las tuyas, para que tengas aquí, porque no quedan muchas.


  No sé descifrar lo que dicen sus ojos, abiertos de par en par, ni la forma en la que sus labios se curvan en una media sonrisa. Parece que no sabe muy bien qué responder antes de cambiar de tema, y no lo fuerzo.


  Ya en el Distrito, y después de un rato conversando con Tiara, Ruga avisa de que, aunque le gusta mucho hablar con ella, en realidad hemos venido a ver a Violette, cosa que le vale una colleja.


  Ver ese gesto, y la forma en la que saluda al resto de las chicas con las que nos cruzamos por los pasillos, consigue relajarme un poco. Ruga no está desesperado. Azul no tendría nada que ofrecerle para que renunciara a su vida aquí. En cambio, el resto de los Vigilantes…


  —⁠Ru.


  —⁠Grandullón, también puedes llamarme Ga, si quieres.


  —⁠Ga. —⁠Su suave risa me envuelve de nuevo⁠⁠—. ¿No os dan miedo…?


  Se me seca la garganta y, de pronto, me siento incapaz de nombrarlos. Él, como siempre que parece sentir mi desasosiego, se detiene para buscarme con la mirada.


  —⁠¿Los Vigilantes? —⁠Cuando asiento, es él el que se acerca a mí y me agarra de la mano, como si quisiera consolarme⁠⁠—. Respetan a los líderes de los Distritos. Así que no te preocupes, grandullón. Mientras estés aquí, no pueden hacerte nada, ni mucho menos llevarte.


  No puedo confesarle que no es a mí a quien me da miedo que se lleven.


  —⁠¿A dónde los llevan?


  —⁠Nadie lo sabe, y tampoco por qué. Tiara supone que al igual que traen Perdidos de la Superficie, suben a Subtérreos allí. Pero, oye, grandullón —⁠⁠dice, mientras me agarra de la mano con fuerza, y los ojos se le tiñen de un pánico que aún no había visto en ellos⁠⁠—, no les preguntes, ni te acerques a ellos. Son peligrosos, de verdad.


  Tengo que respirar fuerte para tragarme la sensación de que Ruga me esté cogiendo de la mano mientras me dice que soy peligroso. Al final asiento, y solo cuando él parece convencido de que he entendido su advertencia, bajamos las escaleras. Enseguida piso el territorio de los libros. Ruga me lleva del brazo para reunirnos con Violette, pero no la vemos a ella, sino a una chica con una coleta alta que mira una de las estanterías como si la estuviera escaneando.


  Hay algo raro en ella, en su cuerpo rígido y blanquecino.


  Solo cuando se vuelve hacia nosotros advierto la rareza de sus ojos, sin brillo y con la esclerótica —⁠⁠que debería ser blanca⁠⁠— de un tono lila. El mismo color que dibuja líneas por toda su cara, como si fueran costuras. Una inquietud me empieza a recorrer el pecho. La chica tiene una expresión vacía. Busco con la mirada la reacción de Ruga, que, para mi sorpresa, está tenso y con la cabeza hacia abajo.


  —⁠Perdonen, ¿saben dónde están los libros de física?


  La voz es tan monótona, tan vacía de sentimiento, que siento que estoy hablando otra vez con la IA de la Superficie. No respondo. Ruga tampoco y, cuando lo miro de soslayo, lo descubro mirando hacia otro lado, con los labios fruncidos. ¿La está ignorando?


  El silencio se hace insoportable, y cuando veo que Ruga no tiene intención de replicar nada, abro la boca para decir algo, lo que sea.


  —⁠Hola, ¿qué dices que estás buscando?


  Violette siempre me ha resultado una persona que brilla con luz propia, pero ahora además parece iluminar la sala con su presencia.


  Exhalo.


  La desconocida se gira hacia ella manteniendo el rostro impertérrito. Si está molesta por cómo nos hemos comportado con ella, es imposible saberlo.


  —⁠Perdone, ¿sabe dónde están los libros de física? —⁠⁠pregunta, las mismas palabras exactas, la misma monotonía en la voz.


  Violette sonríe.


  —⁠Sí, acompáñame.


  Y tras dedicarnos una mirada furtiva, que tampoco consigo descifrar, se lleva a la extraña y desaparecen las dos entre los pasillos.


  Solo entonces me vuelvo hacia mi amigo.


  —⁠¿Ruga?


  El aprieta los dientes una última vez antes de que la misma expresión de siempre le vuelva a la cara, aunque en esta ocasión me resulta algo forzada.


  —⁠Tenías que devolver los libros, ¿no?


  —⁠Ah, sí. Y coger nuevos.


  El mira hacia otro lado, o más bien, evita mirar hacia Violette y la desconocida, como si hubiera algo en ella que le repeliera. ¿Por qué está tan tenso? Después de la conversación de antes, parecía estar bien.


  —⁠Vo-voy a preguntar a Violette, sube con Tiara si quieres.


  Abre mucho los ojos, como si no se esperara algo así de mi parte.


  —⁠¿Seguro?


  Al verme asentir, me sonríe con esa suavidad que solo deja ver algunas veces.


  —⁠Vale, pero que no te encasquete mil libros, que es capaz.


  Frunzo el ceño.


  —⁠Eso no es posible.


  Él me guiña un ojo, y no tardo en darme cuenta de que es una forma de hablar. Se va tan rápido que no le da tiempo a ver mi sonrojo.


  —⁠Leo.


  La sonrisa radiante de Violette me saca de mi ensimismamiento: hay algo de complicidad en ella, creo que también algo de disculpa.


  —⁠Hola, Violette.


  Con todo el disimulo de que soy capaz, me fijo en que la chica de antes lleva un libro pegado al pecho mientras observa las estanterías.


  No debo de disimular lo suficiente, porque la rubia vuelve a desviar mi atención.


  —⁠Ruga se ha ido, ¿no?


  —⁠Sí.


  Los ojos le brillan con una tristeza que no termino de comprender. Quiero preguntarle si es por la chica, pero ¿debería? ¿Qué derecho tengo a inmiscuirme en su vida, si no soy nadie?


  —⁠Es que era una grobyc.


  Por la forma en la que lo dice, es como si eso lo explicara todo por sí mismo. En lugar de preguntar, me limito a asentir. Creo que es a Ruga a quien debería preguntárselo.


  —⁠Bien, ¿con qué puedo ayudarte? ¿Has leído los que te llevaste?


  Le tiendo la bolsa.


  —⁠¿Puedo quedarme un poco más los de cocina? Aún no he probado todas las recetas.


  Ella asiente con una sonrisa y me acompaña al mostrador de la biblioteca, donde también está una de las chicas del Distrito, la morena.


  —⁠Ho-hola, Sasu —⁠saludo, al recordar uno de los nombres que Ruga me dio cuando las presentó a todas.


  Su carcajada me hace encogerme.


  —⁠Soy Lida, pero hola también.


  Se me calienta la cara de la vergüenza mientras susurro una disculpa y me concentro en mirar a Violette, que sonríe, aunque sigue inmersa en su tarea de apuntar los títulos de los libros que le devuelvo.


  Acaricia el que he terminado hoy.


  —⁠Este es precioso. ¿Te ha gustado?


  —⁠Sí, pero no entiendo por qué hacen eso con las bocas al final.


  —⁠No recuerdo cómo lo habían llamado en el libro.


  Violette parpadea. Lida se me queda mirando con una ceja alzada.


  —⁠¿Comérselas? —⁠dice.


  —⁠¿Besarse? —⁠apunta Violette.


  —⁠S-sí. —⁠Señalo a la rubia⁠—. Sí, eso.


  Prefiero no preguntar a Lida por qué ha respondido con algo relacionado con la comida.


  —⁠¿No sabes lo que son los besos? —⁠⁠pregunta entonces Violette.


  Parece tan sorprendida como su compañera, aunque esta no disimula tanto su desconcierto.


  Me quedo pensando en la utilidad de juntar dos bocas, y sigo sin verla.


  —⁠Oye —⁠interviene Lida⁠—. Que si hace falta te hago una demostración.


  —⁠Lida, corazón. Calla un poco.


  —⁠A cualquiera de los dos. O a ambos.


  Violette se ríe con suavidad mientras niega con la cabeza. Entonces, Lida posa los labios en la cabeza de ella antes de echarse a reír.


  —⁠¿No os dabais besos en la Superficie? —⁠⁠me pregunta Violette.


  —⁠No, nunca lo había visto.


  —⁠¿Ni tus padres? —⁠pregunta Lida, con la mandíbula desencajada.


  No tengo muy claro qué relación hay entre una cosa y la otra. Mi silencio parece suficiente respuesta para ella.


  —⁠¿Y qué se supone que hacéis ahí cuando dos personas se quieren? ¿Abrazaros?


  —⁠Eso tampoco lo hacían.


  —⁠¿Y cómo demostráis amor?


  —⁠¿Eh?


  Lida resopla.


  —⁠Pero ¿qué os pasa ahí arriba?


  —⁠No pasa nada, Leo. Si tienes cualquier duda pregunta —⁠⁠interviene Violette, cortando un poco a la otra chica, cosa que agradezco porque me estaba empezando a agobiar el no saber de qué estaba hablando, como si yo no tuviera ni idea de algo que a los demás les resulta evidente⁠⁠—. ¿No os dais besos ni otras cosas?


  —⁠Eso, eso. ¿Qué hacéis cuando estáis cachondos?


  Violette le chista a Lida y la morena se encoge de hombros.


  —⁠¿No tenéis sexo? —⁠pregunta la rubia. Esa palabra sí que la reconozco.


  —⁠Sí, aunque ahí lo llamamos Alivio —⁠⁠explico, y cada una hace una mueca diferente.


  La de Lida es bastante indescifrable, como si no se creyera lo que estoy diciendo. Procuro fijarme en la de Violette, porque tengo la sensación de que me invita a explicar lo que acabo de decir.


  Y se lo cuento.


  Los habitáculos con temporizadores. El lubricante que nos dejaban para que fuera lo más rápido e indoloro posible. El acompañante que elegíamos cada vez y con el que teníamos esa compatibilidad. Nunca he entendido qué hace que dos personas tengamos esa forma de atraernos o de, al menos, no repudiarnos del todo. Les cuento que yo no lo he hecho demasiadas veces, que cuando siento que necesito el Alivio, prefiero hacerlo solo para quitarme de encima esa tensión que me desconcentra. Las veces que lo he hecho con otra persona me he agobiado mucho, por el tiempo que necesitaba —⁠⁠que al parecer superaba el que habían establecido⁠⁠— y porque tocar lo menos posible a la otra persona, una de las normas, me costaba mucho si perdía el equilibrio.


  Cuando termino de relatar cómo funciona el sistema, me doy cuenta de que han puesto peor cara antes y eso me hace encogerme un poco. Tal vez no debería haber contado nada.


  —⁠Santa madre, es horrible. —⁠⁠El espanto de Lida se me mete en los huesos y me veo obligado a bajar la cabeza.


  —⁠Leo, creo que voy a darte unos libros para que deconstruyas todo eso que te han metido en la cabeza —⁠⁠se ofrece Violette, con una voz dulce que consigue que el corazón vuelva a latirme a un ritmo normal.


  —⁠Sí, y luego lo practicas con Ruga.


  Recibe el codazo de Violette casi al instante y una mirada que parece decir «cállate». Ella lo acepta de inmediato y su gesto me dice que ha reprimido una risotada.


  Violette, sin dejar de sonreírme, da la vuelta al mostrador para reunirse conmigo, cogerme la mano, y arrastrarme por los pasillos.


  —⁠¿He hecho algo mal?


  Ella niega de inmediato.


  —⁠No, Leo. Pero necesitas un poco de ayuda para salir de la caja.


  ¿Qué caja? No pregunto, por miedo a quedar como un estúpido. Interpreto que es otra de sus formas de hablar. Entonces, ella deja de tirar de mí para volverse y mirarme con una curiosidad enorme, que no deja de ser dulce en su cara.


  —⁠¿Te gustaba hacerlo?


  —⁠No mucho, pero tampoco era desagradable —⁠⁠respondo, buscando alguna forma de explicarlo⁠⁠—. Es una necesidad como cualquier otra, como beber agua o ir al baño. Es algo que pide el cuerpo.


  Ella está negando con la cabeza, y eso me aturde.


  —⁠Es que no debería ser así. Al menos aquí no lo es. Es algo que se hace para disfrutar o para tener una conexión con otra persona.


  Pienso en el par de veces que he hecho el Alivio con una cara desconocida. ¿Qué conexión podría haber tenido si ni siquiera hablábamos? Otro asunto me vuelve a la mente.


  —⁠Por cierto, las pastillas para el Alivio. ¿Tiara las vende?


  —⁠¿Cuáles? ¿Anticonceptivas?


  —⁠No, las indoloras. Si aquí también hacéis estas cosas, tendréis que tomarlas, ¿no?


  Ella se detiene, cada vez más perdida en esta conversación, puede que incluso más que yo.


  —⁠¿Qué indoloras?


  —⁠El acto en sí duele mucho. —⁠⁠Un dolor me recorre la entrepierna al recordar la demostración que nos hicieron de niños. Nos golpearon con algo que no recuerdo, aunque no muy fuerte, debajo del vientre. Todos nos encogimos de dolor. Fue solo una vez, pero sirvió de lección para el resto de los días, para que a ninguno se nos ocurriera dejar de tomar las pastillas⁠⁠—. Es una forma de evitar que se sienta, solo lo necesario para completar el Alivio.


  Parece que está a punto de echarse a llorar, y no puedo evitar sentirme culpable. Tal vez debería dejar de hablar de eso, aunque no sé muy bien por qué.


  —⁠No sentías nada, Leo. ¿Verdad? No sentías placer de ningún tipo.


  —⁠¿Por qué iba a sentir algo así con el Alivio?


  Se apoya las manos en la cabeza.


  —⁠Tal vez deberías hablar de esto con Ruga. Creo que si vivís juntos y si lo vuestro va más allá debería estar al tanto.


  Por alguna razón, eso me hace sonrojar. Se me escapa una sonrisa y me apresuro a cortarla, porque viendo a Violette tan preocupada no quiero desentonar. Y quiero comprenderla, entender por qué parece tan angustiada por algo tan natural.


  Me coge la mano un momento, como si quisiera consolarme. Aunque diría que lo necesita más que yo, y lo peor es que no sé por qué.


  —⁠Mira, Leo, hasta entonces voy a dejarte estos libros. Son de erótica.


  Se detiene delante de una estantería llena de libros, en apariencia no muy diferentes a los demás.


  —⁠¿Qué es erótica?


  Ella me sonríe como lo haría una maestra con un alumno que está aprendiendo algo nuevo.


  —⁠Lo que debería ser el Alivio que tenéis ahí, Leo. —⁠⁠Procurando no darme del todo la espalda, pasa el dedo índice por los lomos de los libros perfectamente ordenados por alturas y colores. Va seleccionando con cuidado algunos y me los va ofreciendo. Yo los cojo sin rechistar⁠⁠—. Seguramente te resulte abrumador, sobre todo si no tomas esa pastilla que mencionabas. Imagino que el verdadero motivo por el que os la daban era para que no sintierais placer, para que os limitarais a hacerlo y ya. Puedes venir a hablar de tus avances, Leo, si te sientes abrumado o no sabes lo que te está pasando. ¿Vale? Tuve algunas malas experiencias hace años y me informé mucho sobre la sexualidad. Así que puedes hablarme de lo que necesites.


  —⁠¿Ma-malas experiencias?


  De pronto, un cosquilleo punzante a los lados de la cintura me hace dar un respingo. La risotada de Ruga llega antes que su mirada.


  —⁠¿Qué tal vamos por aquí, grandullón? Lleváis la hostia de rato.


  Está aquí y sonríe. Parece que ya está mejor. Eso me hace sonreír también. Le enseño los libros que me está prestando Violette y él lee los títulos con una curiosidad que se torna en estupefacción conforme los va pasando. Cuando alza la vista, con una ceja enarcada, dirige la mirada a Violette.


  —⁠Pero ¿qué cojones le estás recomendando?


  Violette se encoge de hombros con una sonrisa y se aleja de nosotros para regresar al mostrador junto a Lida, que suelta una carcajada al ver la expresión de Ruga. Solo cuando ambos parecemos tener claro que la rubia no va a seguir atendiéndonos, el chico vuelve sus ojos a mí con el mismo gesto interrogante.


  —⁠Le estaba contando que en la Superficie no nos besamos —⁠⁠le explico⁠⁠— y entonces Violette ha dicho que me vendría bien leer libros de erótica para sentir placer, ya que vivimos juntos. O algo así.


  Ruga se me queda mirando sin decir nada, a pesar de que tiene la boca abierta.


  Luego, su carcajada explota con tanta fuerza que algunos clientes empiezan a chistarle.


  


  
    
  


  El tercer mes fue igual de espantoso que los dos primeros.


  Ruga tachó en el mapa del armario el Distrito del Placer, que se había recorrido de arriba abajo sin encontrar ni un solo rastro de Leo, casi como si se hubiera esfumado.


  Se le revolvieron las tripas solo de pensar que así fuera. No. No había podido desaparecer.


  Tuvo que sentarse en la cama para recuperar el aliento que había perdido, a pesar de no haber hecho ningún esfuerzo físico en ese rato. Entonces llamaron a la puerta de su cuarto y, con un resoplido, abrió.


  Violette lo miró con una lástima que ya le empezaba a resultar pegajosa, no quería compasión. Luna estaba detrás, como si dándole la mano pudiera transmitirle fuerzas.


  —⁠Ru… He venido a buscarte, por si quieres ir a dar una vuelta —⁠⁠dijo la rubia.


  —⁠No, ya salgo bastante.


  Violette tomó aire, evidenciando que estaba pensando en sus siguientes palabras.


  —⁠Corazón, deberías descansar un poco… No puedes dedicar tu vida a buscarlo sin hacer nada más. Tienes que vivir.


  No era la primera vez que le decían algo así. En tres meses, la gente no había dejado pasar la oportunidad de soltar tonterías de forma constante. Aunque no le hacía ninguna gracia, Ruga levantó las comisuras de los labios con sorna.


  —⁠Lo que me parece la hostia es que la gente siga viviendo a mi alrededor como si no hubiera pasado nada.


  Iba con segundas, y como tal lo recibió Violette, que apretó los labios y agachó la cabeza. Luna fue más directa: le frunció el ceño y apretó la mano de la rubia con fuerza. Ruga se cansó de esperar a que alguna de las dos abriera la boca y les cerró la puerta en las narices.


  


  
    
  


  Después de haber hablado con Ruga del Alivio y de que me contara que a Violette la encerraron en un burdel —⁠⁠un concepto que también tuvo que explicarme⁠⁠— cuando la trajeron al Subterráneo sin recuerdos, solo con la chapa que llevaba su nombre, y que él la había sacado de allí, no puedo evitar preguntarme si Ruga no ha vuelto por casa porque lo he abrumado con mi realidad. Tal vez no debería haberle contado nada del Alivio.


  Por mucho que duela, esa opción es mejor que el mal presentimiento de que algún Vigilante se lo haya llevado, a pesar de lo que dijo.


  El silencio de la calle me resulta más aterrador y pesado que nunca, y tardo unos instantes en darme cuenta de que me tiemblan las manos mientras me sirvo un vaso de agua.


  Suspiro y consigo tragarme el contenido de un único sorbo.


  Lo dejo sobre la encimera y apoyo las manos en la piedra, con ese cosquilleo en los dedos que no consigo quitarme, y el corazón bombeando sangre con la fuerza de un mar embravecido.


  Pasan los minutos. Siempre suele venir a estas horas.


  Le ha pasado algo.


  Le ha tenido que pasar algo.


  Cierro los ojos y, sin embargo, el corazón me late con tanta fuerza que lo noto en las sienes. Cuando la sensación se hace insoportable, sé que solo puedo acallarla de una manera. Arrastro los pies hasta mi cuarto y rebusco en el cajón de siempre el disco de Lila. Me lo quedo mirando y trago saliva en un esfuerzo inútil de rebajar el nudo que tengo en la garganta. El líquido viscoso y brillante se remueve, casi como si estuviera tratando de llamar mi atención.


  Cierro los ojos y me lo coloco cerca de la parte trasera del cuello, donde la aguja ya me ha atravesado la piel tantas veces antes que ni siquiera recuerdo cuántas. El viaje será duro, pero al menos podré dormir después. Si no fuera por esta cosa no sé si alguna vez pegaría ojo. El pinchazo me hace soltar un gemido, y cierro los ojos dejando que la sensación tan familiar del Lila al abrirse paso en mis venas me invada por completo.


  El malestar empieza casi al instante.


  Las voces gritándome que sobro, que no debería estar allí. Es curioso que el sistema me siga pidiendo que me quite de en medio cuando ya lo he hecho.


  Empiezan los mareos, se me agudizan los sentidos y, de repente, el silencio ya no es tan silencio, porque lo percibo todo: cada susurro en la calle, el tacto de la madera del mueble en mis manos… Los músculos se me hinchan como si fueran a explotar y un hormigueo me recorre todo el cuerpo, que se va cargando de una energía que no soy capaz de contener.


  Acompaño el primer puñetazo con un grito que hace temblar la cómoda junto a la que me he agazapado. Araño la madera e ignoro la sangre que las astillas me dibujan en los dedos. La mente se me emborrona, y apenas soy consciente de que vuelvo a rasgar las sábanas, a destrozar el armario y a pisotear el suelo hasta romper alguna que otra baldosa.


  Todo duele.


  Para cuando recupero algo de consciencia, estoy tirado en el pasillo, junto a la ventana semiabierta por la que Ruga suele entrar, y me invade la dolorosa sensación de que no volveré a verlo, que esa ventana —⁠⁠ni ninguna otra⁠⁠— ya no volverá a abrirse desde fuera.


  No sé cuánto tiempo llevo con el efecto del Lila. Me doy cuenta de que si estoy en el pasillo es porque se me había olvidado cerrar la puerta del cuarto para no salir.


  Poco a poco la sensación de horror se va disipando y me deja solo con el odio que siento hacia mí mismo y con la ausencia de Ruga en mi casa. Aún tengo ganas de expulsar la rabia contenida, pero ahora, al menos, puedo controlarme un poco y decidir cómo usar la energía.


  Mi respiración es un poco más tranquila.


  Todo pasa de repente.


  Los cristales de la ventana del pasillo se hacen añicos. El estruendo me pita en los oídos, y el olor a hierro que se ha llevado de golpe la fragancia de mi hogar me confunde.


  Ruga rueda por el suelo y, cuando termina de caer, se arrastra para apoyarse en la pared. Su sonrisa sigue estando allí, tan traviesa como siempre, pero entonces veo la sangre. Le cae por la frente y le enmarca la cara. Tiene un pómulo hinchado y una mano sobre el costado, tapando una herida que no para de sangrar.


  —⁠Hoy me he perdido la cena.


  Su voz se me cuela en los oídos, y su sonrisa me invita a mantener la calma, porque está aquí. En sus ojos, no obstante, capto un brillo diferente e intenso. Terror.


  Y no puedo decir nada, porque me he quedado mudo. En mi pecho, el corazón también se ha detenido.


  Tengo que reaccionar.


  Tengo que levantarme y curarlo. Intento concentrar todos mis esfuerzos y focalizar toda esa energía que siento en el cuerpo entero en ese cometido, porque su aspecto es deplorable y su enfermedad demasiado peligrosa.


  Lo intento y me levanto un poco, aunque no puedo evitar tambalearme al hacerlo. Es como si mi cuerpo hubiera cambiado su punto de gravedad. Él me mira con extrañeza.


  —⁠¿Estás… drogado?


  Sacudo la cabeza, pero no para negarlo, sino para tratar de despejarme. La cabeza me taladra tanto que temo que me vaya a explotar en cualquier momento.


  Ruga me observa entre jadeos, con desconfianza, por primera vez desde que nos conocemos. Y eso me abre el pecho y me tira de las entrañas, lo que, junto al dolor de cabeza, me hace sentir aún más miserable.


  No digo nada y hago ademán de acercarme a él y cogerlo en brazos. Pero entonces llaman a la puerta. Consigo volver la cabeza. Llaman o, mejor dicho, aporrean la puerta una y otra vez, como si alguien tuviera la intención de echarla abajo. El ruido me taladra y suelto un gruñido. Parad ya. Dejad de hacer ese ruido tan estridente.


  —⁠Leo, no abras la puerta, por favor.


  Tiene la voz ronca y hueca. Nunca me había suplicado nada de esa forma. ¿Por qué lo pide? ¿Es que sabe quiénes son? Está malherido y yo necesito parar el ruido de la puerta primero, porque no voy a poder concentrarme.


  —⁠Leo, hostias —⁠me dice cuando mis pasos se dirigen hacia la puerta.


  Tengo que decirles que paren y se marchen, que lo dejen en paz. Por favor.


  —⁠Leo, joder. Desgraciado.


  El insulto, a mi espalda, se me clava como un filo. Abro la puerta, con la cabeza a punto de explotar por culpa del ruido y de las voces, pero, sobre todo, porque Ruga parece detestarme ahora mismo.


  Son tres hombres: uno es enorme, me saca al menos una cabeza. Los otros dos tienen pinta de matones, en uno de ellos incluso me parece ver partes metálicas. Ruga había mencionado alguna vez a los cyborgs.


  —⁠Largaos de aquí, por favor —⁠⁠consigo decir, apretando los dientes. Me duele tanto la cabeza que darme cabezazos contra la pared podría servir hasta de alivio.


  Todo pasa muy rápido. Uno de los hombres mira más allá de mi hombro, hacia donde está Ruga. No me giro para comprobar si está a la vista, pero a juzgar por la forma macabra en la que se ríe el desconocido, como celebrando una victoria, puedo suponer que sí que lo ha situado. Entonces, me agarra el hombro con una manaza y me intenta apartar.


  —⁠Largo de aquí, cucaracha —⁠⁠suelta el hombre que me tiene agarrado, pegando su cara a la mía más de lo que puedo soportar.


  Me tambaleo con su movimiento. Parece que me sacude para reírse de mí, o para molestar a Ruga. Ambas opciones hacen que me hierva la sangre.


  —⁠Leo, ni se te ocurra, tienen un jodido cyborg…


  El hombre ríe ante el desconsuelo de Ru.


  Su siguiente movimiento es empujarme, y, por eso, mi cuerpo reacciona como un resorte.


  Tal y como ha sido entrenado.


  El movimiento que hago es rápido, pero apenas soy consciente hasta que el hombre cae al suelo después de que su cabeza se haya estampado contra el canto de la encimera que hay al lado de la puerta.


  Jadeo. Porque, de repente, ese hombre que estaba hablando está callado, y puede que no hable nunca más. Hay sangre en la mesa, y en el suelo se está empezando a formar un charco que brota de su cabeza.


  Lo he hecho yo.


  Consigo mirarme la mano. No sé si hay sangre o no, creo que está limpia. Pero sé que lo he hecho yo.


  El corazón me va a mil mientras busco a Ruga con la mirada para ver su reacción. Algo que me diga que no he podido matar a una persona así de rápido delante de él. No delante de él. Y lo encuentro, con los ojos abiertos como platos, aunque no sé descifrar si lo que brilla en ellos es pánico.


  Separo los labios para disculparme. Unas manos me cogen del cuello y me impiden hacerlo.


  —⁠Pero ¿qué cojones has hecho, hijo de puta?


  Está gritando muchísimo. La persona que tengo delante me ha cogido y me sacude sin dejar de mirarme con esos ojos inyectados en sangre.


  Sigue gritando.


  No se calla.


  Me tiembla todo el cuerpo, entumecido, como si quisiera liberar todo ese desgarro y esa energía que llevo por dentro.


  Y lo que veo queda envuelto en rojo y lila.


  Me dejo arrastrar por los instintos que luchan por controlar mi cuerpo y, aunque quería refugiarme y cerrar la puerta, ya no puedo pararlo.


  Después de forcejear, al segundo hombre le reviento la cabeza contra el muro de la puerta, y soy yo el que deja escapar un lamento. No quiero mirarle el rostro, no quiero pensar si de verdad era alguien malvado y ruin o alguien que solo seguía órdenes. Luego el que tiene ambos brazos de metal me atiza un puñetazo en la mandíbula que me hace verlo todo oscuro por un instante; el frío del hierro se me cuela en los huesos. Grito, porque me agarra por detrás, me levanta del suelo y me aprieta tanto las costillas que temo que me las vaya a romper. Con su fuerza, podría. Pero no le doy la oportunidad. Le suelto un cabezazo y consigo que me libere. Cuando mis pies tocan el suelo, contraataco. No contengo mi fuerza como hago con la gente de aquí, solo le golpeo y provoco que de su cabeza —⁠⁠que posiblemente sea lo único que tenga carne todavía⁠⁠— empiece a salpicar sangre. Cae al suelo y me pongo encima de él: le levanto la cabeza para empujarla de nuevo contra el suelo.


  Pero es la mía la que parece que va a explotar, y necesito gritar.


  ¿Por qué han venido? No tendría que estar haciendo esto si no hubieran intentado entrar en mi casa.


  Lo dejo, porque creo que ya está muerto. A lo mejor lleva rato sin vida.


  La idea me da ganas de vomitar y las contengo cerrando los ojos y levantándome. Apoyo las manos en la puerta para no derrumbarme.


  No quería. No era mi intención matarlos.


  Escucho la voz de Azul llamándome «Leónidas» después de haber completado el trabajo.


  No, no. Esto no era ningún encargo. Ni siquiera sé qué hacían aquí.


  Solo cuando el rojo y el lila desaparecen un poco de mi visión soy plenamente consciente de lo que ha pasado.


  Hay tres cadáveres en mi casa.


  Lo único que logro hacer es seguir jadeando. Respirar y enfocarme en no derrumbarme, porque se me está pasando el efecto y conozco bien lo que viene ahora: el motivo por el que necesito el Lila, para poder cerrar los ojos y no abrirlos hasta dentro de unas horas.


  —⁠Leo.


  Levanto la cabeza. Es verdad, Ruga sigue ahí. Tengo que llevarlo a la mesa y curarlo. ¿Y los cadáveres? ¿Los recojo después? Aún es el cuarto turno, no pasa demasiada gente a estas horas.


  Así que cierro la puerta después de empujar el cadáver que tengo dentro a la calle, una tarea que me deja casi sin fuerzas. Por Exced, me voy a quedar inconsciente en cualquier momento. Los pies me pesan como bloques de hierro, pero consigo arrastrarlos hasta donde mi amigo, cuyas heridas siguen sangrando, sigue reclinado contra la pared. No tiene mejor pinta que yo, y no se curará tan rápido.


  Cuando llego frente a él, me flaquean las piernas y caigo de rodillas al suelo.


  «Leo, muévete».


  Todo me pesa, como si la gravedad se viera de pronto aumentada. Me las apaño para no derrumbarme y consigo quedarme sentado con la espalda apoyada en la pared, frente a Ruga. Necesito un momento para coger aire, solo unos segundos.


  —⁠Siento haberte… —⁠jadea⁠— causado problemas.


  Su voz es un hilo, pero no me suena asustada. Está débil, muy malherido. A pesar de lo enturbiada que tengo la mente, comprendo las probabilidades de que pueda morir aquí, en mi salón.


  Hago un esfuerzo sobrehumano para abrir los ojos de nuevo, aunque solo me da para abrir uno. Tiene la mirada nublada y ya no lo veo tan erguido como antes: es como si se estuviera escurriendo en la pared por falta de fuerzas.


  —⁠Ruga… No puedo… ayudarte… —⁠⁠Mi voz es solo un murmullo, el párpado amenaza con cerrarse y no dejarme verlo.


  Me parece que sonríe. Pese a la situación, lo hace, sé que es una sonrisa retadora, que quiere burlar a la muerte. Sé también que está demasiado destrozado como para curarse a sí mismo.
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  Mi cabeza no da para pensar más. No quiero quedarme dormido.


  No puedo dejarlo así. Tengo que curarlo.


  Si me duermo aquí, no sé cuándo despertaré.


  Puede que ya esté muerto cuando lo haga.


  Tengo que curarlo.


  Intento levantar los brazos pesados, pero en lugar de eso se me cierran los ojos. Y ya todo es negro.
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  Cuando me despierto, me invade el pánico al comprobar que todo sigue igual, con esa sensación palpable de que las horas han pasado, porque se han gastado algunas velas que han dejado un rastro de humo. El corazón me da un vuelco al ver que Ruga está inconsciente delante de mí, y me abalanzo sobre él, jadeando por la angustia.


  —⁠Ruga, Ru, por favor… —⁠digo, al tiempo que lo zarandeo con cuidado varias veces. No responde. Luego ya no puedo hablar más por el nudo que se me forma en la garganta.


  Consigo comprobar el pulso, que hace latir mi propio corazón en cuanto lo encuentro. Sigue ahí, luchando por la vida.


  Miro hacia los lados, abrumado, pensando en algo rápido.


  Tengo que llevarlo con Tiara, al Distrito Cultural.
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  No sé si es el instinto o el miedo el que me guía por las calles del Subterráneo, pero lo hace bien. A pesar de que el cuarto turno hace que todos los rincones de este mundo sean sombríos, distingo la plaza del Distrito Cultural en cuanto entro en ella. Me paso el cuerpo inerte de Ruga a un único brazo para aporrear la puerta con el otro.


  Gritó el nombre de Tiara y el de Violette. Las lágrimas me caen por toda la cara. Casi parece que esté lloviendo, pero no, la tormenta está centrada en mis ojos.


  No me da tiempo a pensar en controlar mi fuerza hasta que la puerta se viene abajo por los golpes. Por Exced, no, no.


  Casi me caigo al suelo del interior por el ímpetu. Mi bramido precede a un ruido que conozco bien. El seguro de un arma.


  Miro hacia allí, hacia donde siempre he encontrado una sonrisa de bienvenida tras un mostrador lleno de infusiones y cuadernos. Ahora, un cañón me apunta. Tiara aparta sus ojos negros de la escopeta que tiene apoyada en el hombro cuando me reconoce. La expresión de desconcierto se le congela en el rostro en cuanto ve a Ruga inconsciente junto a mi cuerpo. En esa mirada veo todo lo que el moreno significa para ella, algo que ni mis propios padres me dedicaron.


  —⁠¡¿Qué ha pasado?!


  Me convierto en una mera marioneta a merced de Tiara, que al parecer sabe lo que hace. Utiliza el mostrador de camilla y lo primero que hace es obligar a Ruga a tragar un par de pastillas que, entiendo, son las que toma para cicatrizar. Luego le quita la ropa. Observa con detenimiento cada una de sus heridas abiertas, y yo tengo que apretar los puños y mirar a otro lado para no echarme a llorar por el destrozo. ¿Y si no sale de esta? ¿Y si muere por no haberlo traído antes?


  Estoy tan concentrado en reprimir las sensaciones que sacuden mi cuerpo que apenas me doy cuenta de que Violette llega con un candelabro en la mano y los ojos medio cerrados por el sueño.


  Luego, en cuanto ve la situación, palidece.


  —⁠¿Qué ha…?


  —⁠Violette, llama a Ada.


  Ese nombre reverbera en mi conciencia. Miro a Tiara entonces, que está cortando vendas y desinfectándole la piel a Ru.


  —⁠¡Llámala, es una urgencia! ¡Necesito su ayuda!


  No sé cuánto tiempo me quedo ahí, como una sombra más de los rincones del edificio, observando los acontecimientos que se suceden uno tras otro, sin poder aportar nada. Tiara le cose las heridas a Ruga con el poco material que tiene, Violette llora mientras lo coge de la mano. Yo no me atrevo ni a tocarlo, nunca debería haberlo hecho. Sigo en la misma postura cuando, mucho rato después, una mujer vestida con una túnica y unas gafas que le tapan los ojos entra por una puerta que no es la principal.


  El corazón me da un vuelco cuando se quita las gafas y la reconozco del todo. Ese pelo rizado y voluminoso, esa piel tan oscura y brillante. El Halo resplandeciente en sus pupilas negras. Reconozco a la Médica que Azul trajo aquel día.


  Me da otro vuelco el corazón cuando las veo juntas, trabajando mano a mano, sin apenas hablar. Violette parece sentir que sobra, porque suelta la mano de Ruga, que cae por su propio peso, y viene a mi lado. Ella no deja de mirarme al tiempo que yo no puedo dejar de ver el parecido entre ambas mujeres.


  —⁠No te asustes, Leo. Es una Útil amiga. Los que despiertan el Propósito tienen ese Halo en los ojos, creo que te acuerdas de eso, ¿no?


  Me habla en el mismo tono que el día que me explicó cómo llegar a mi destino. A diferencia de aquella vez, ahora a ambos nos tiembla la voz por la incertidumbre.


  —⁠¿Q-qué hace aquí?


  Violette me mira con una lástima que solo hace que las tripas se me revuelvan aún más.


  —⁠Es complicado, Leo. Pero no te preocupes, es… amiga de Tiara.


  —⁠¿Amiga?


  Ella parece comprender a lo que me refiero.


  —⁠Hermana.


  No puedo más.


  ¿Qué hace una Médica con el Propósito visitando a Tiara, su hermana Perdida? ¿Qué hacía esa misma Médica estudiándome a mí hace unas semanas? ¿Por qué conocía a Azul?


  De pronto, el mundo me parece demasiado inmenso y noto los pies demasiado lejos del suelo. Me mareo, creo que voy a vomitar.


  No puedo estar aquí. No puedo porque no sé hasta dónde llega el plan de Azul, ya no sé quién lo conoce y quién no. Y si Tiara y Violette no están al tanto, y Azul tampoco, ¿Ada podría contarles que soy un Vigilante?


  Después de lo de antes, Ruga ya se ha tenido que dar cuenta. A no ser que el secreto muera con él.


  —⁠Leo, no llores. Todo saldrá bien. Ruga se pondrá bien. Ya lo han operado otras veces.


  Pero yo no tengo derecho a verlo si lo hace. No puedo dejar que se repita. Hay demasiadas razones por las que no puedo acoplarme a él, empezando porque he matado delante de él de una forma que no es normal. Me va a odiar, y yo no voy a soportar que me mire con desprecio.


  —⁠Ya está. Se va a poner bien —⁠⁠dice una de las dos mujeres Médicas, pero no sé cuál de ellas porque tienen la voz parecida⁠⁠—. Voy a darle unos antibióticos.


  —⁠Te-tengo que irme.


  No le doy tiempo a reaccionar a Violette. Salgo del edificio, sin mirar atrás. No sé si Tiara y Ada han levantado la cabeza para mirar cómo me marchaba. Me da igual, no puedo más. Tengo que irme de aquí.


  —⁠¡Leo! —⁠La exclamación de la rubia me hace vacilar. Hace mucho frío en la calle.


  Me detengo un último instante, solo para verla en la puerta todavía, con una mano sobre el pecho. Sus ojos violetas parecen brillar más que el propio Halo de los Útiles.


  Entonces, curva los labios en una sonrisa, aunque toda su cara muestra una profunda tristeza.


  —⁠Hasta otro día.


  Eso me duele más que cualquier cosa que me hubiera podido decir. Porque sé que me está pidiendo que vuelva, como si no hubiera pasado nada.


  No va a poder ser así.


  Porque Ruga va a odiarme cuando despierte. Porque va a estar bien, sin mí, como merece.


  No hago ningún gesto como réplica. Tan solo vuelvo la vista al frente y reanudo mi camino a casa.


  En la calle no hay ni rastro de los cadáveres.
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  No sé en qué turno estoy, ni cuántos días han pasado, pero la soledad es lo único que me rodea, así que es irrelevante que esté haciendo esto en un momento en el que la ciudad no está dormida. La sensación me recorre enseguida y empiezo a sentir escalofríos por todo el cuerpo, los músculos entumecidos y la necesidad de romper cosas y sacar todo el estrés fuera. Las voces siguen, igual que la sensación amarga de sobrar en el mundo, de no servir para nada. De ser un inútil.


  —⁠Lo soy —⁠me repito, como si tenerlo en mi cabeza no fuera suficiente.


  Rompo algo, no sé el qué, pero que la sangre fluya y que el perfume de la vela se apague por la ráfaga de olor metálico me hace sentirme aliviado, aunque el odio sigue ahí.


  He hecho daño a Ruga, he matado delante de él. Tiene que odiarme. No querrá volver a verme nunca.


  El crujido de la madera al romperse, de los objetos cayendo al suelo y la sangre fluyendo quedan por debajo de mis pensamientos. Algo más se rompe fuera y también dentro de mí. La lucidez vuelve para marcharse de nuevo.


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que entreabro los ojos y soy consciente de que estoy junto a la cama, sentado en el suelo y con el rostro enterrado en las rodillas, temblando.


  Me cuesta respirar. Cierro los ojos con fuerza, con la cabeza aún dando vueltas. Lo peor ya ha pasado, porque las fuerzas comienzan a abandonarme y ya no tengo esa sed de destrozarlo todo. Me parece escuchar la voz de Ruga, pero se queda detrás del ruido incesante.


  No sé cuándo volveré a escuchar su voz otra vez. No. No habrá una próxima vez. Doy miedo.


  Casi siento que me vuelve a llamar a lo lejos. Pero no es real, es solo el recuerdo emborronado de él.


  Perderé la conciencia y despertaré en otro turno, conseguiré seguir adelante con el plan de Azul, solo me enfocaré en hacerlo bien.


  —⁠¡Hostias, Leo! ¡Reacciona!


  Algo cálido me obliga a levantar la cabeza, y dos lagos se me ponen delante. Una tormenta truena en ellos.


  Tardo unos instantes en ser consciente de mi realidad. Estoy en el suelo, junto a la cama, herido por los propios golpes que me he causado al destrozar el cuarto. Mi cuerpo no debe de ser el único lleno de sangre, también el resto de la habitación.


  Y Ruga ha penetrado en esa burbuja en la que me creía apartado del mundo. Ahora está aquí, sosteniéndome la cara con las palmas y clavando los ojos en los míos, que, por fin, lo ven.


  Por Exced. Está bien. Está despierto.


  —⁠¿Q-Qué haces aquí?


  Lo siento suspirar, casi con alivio.


  —⁠Hostias, joder. No me respondías y… —⁠⁠Desvía un instante los ojos hacia otro lado, y pese al dolor de cabeza y la neblina en mi mente, no paso por alto la forma en la que evita mirar todo lo que no sea yo. Eso me rompe. Le da miedo, le doy miedo si ve lo que he hecho⁠⁠—. Eh, eh, tranquilo. Ya estoy aquí.


  Y me abraza. Y juro que nunca he sentido tanto calor recorriéndome el cuerpo. Es un calor que no abrasa, es esa calidez que retira el frío después de sentir que enfermas. Una manta en invierno, una taza de algo caliente que coges con las manos heladas.


  Le devuelvo el abrazo, con necesidad, con ansia, como si con eso pudiera conseguir que no se separara nunca. Me duele todo: la cabeza, el pecho, hasta las heridas que van a dejar cicatriz en mi piel y los golpes que van a dejar moratones un poco más hondos.
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  Me besa la mejilla y la frente, sudadas, pero no parece que eso le importe, como tampoco parece importarle el olor metálico que flota en la habitación. Dejo que mi garganta se libere y entonces me oigo gritar: es un sonido que me rompe más por dentro, pero que Ruga entiende como una invitación a abrazarme todavía con más fuerza.


  Su voz no deja de susurrarme en el oído una y otra vez que todo está bien, que voy a estar bien. Que lo vamos a estar los dos.


  Y poco a poco, el efecto del Lila se va disipando. Me acaricia la barbilla y la nariz con las manos, y me retira unos pelos sudados de la frente.


  —⁠¿Quieres darte un baño, grandullón? Te sentará bien.


  No sé si lo sugiere por el destrozo que llevo encima o para que me relaje en el agua.


  Me ayuda a levantarme, aunque mi peso hace que se caiga encima, y se ríe con suavidad. Ese momento en el que escucho su risa, que ya había creído que jamás volvería a oír, me infla de fuerzas.


  —⁠E-estás bien. Estás bien.


  —⁠Cualquiera diría que has sido tú el que has estado varios turnos recuperándote de una paliza. Pero sí estás más destrozado que yo el otro día, grandullón.


  Lo aparto un poco para poder inspeccionarlo. Él se ríe. No me creo que esté riéndose, aquí. Tengo tantas cosas que preguntarle, que decirle. Tantas que solo soy capaz de verbalizar las dos palabras de siempre.


  —⁠Lo siento.


  Y él, como siempre, responde con una sonrisa.


  A trompicones, llegamos al baño. Yo me quedo enfrente de la bañera de piedra mientras Ruga se aparta un poco para buscar una toalla.


  Me tiemblan las piernas. Sé que dentro de poco rato el efecto del Lila se irá del todo y no podré hacer nada para no quedarme inconsciente. Así que debo darme prisa. Meto una pierna y luego la otra, y me quedo sentado sobre el suelo de la bañera.


  —⁠Hostias, Leo… —⁠dice, y suelta una risa que me hace cerrar los ojos para sentirla más⁠⁠—. Lo de quitarte la ropa para otro día.


  Se acerca a mí con toallas y con esa sonrisa tierna que se apaña para dibujar en los momentos más vulnerables y que me hace desear que me arrope con ella.


  Se acuclilla junto al borde de la bañera para que nuestros ojos estén a una altura similar. Así me quedo, mirándolos, como las únicas dos luces que brillan en mi mundo. Su sonrisa suave los ilumina aún más.


  —⁠¿Qué, grandullón? ¿Te doy agua así, con la ropa?


  Asiento, en parte porque no me veo con fuerzas de desvestirme. Él me responde con otra de sus risas. Por Exced, lo agradezco tanto. Si estuviera serio y distante no sé cómo podría hacerle frente. Enseguida escucho el agua correr.


  —⁠Último aviso —⁠advierte. Su sonrisa es dulce, pero a la vez tiene ese toque burlón que nunca le falta.


  Agacho la cabeza para dejarle hacer, y él entiende mi gesto, porque al segundo el murmullo del agua cayendo sobre mí y sobre la piedra se lleva su risa y las palabras, hasta que solo quedan nuestras respiraciones.


  Pienso en decir algo para no molestarle con el silencio, pero en ese momento Ruga comienza a tararear, y aún me entra más sueño.


  Me tiene que dar unos toquecitos para indicarme que ya está, y solo entonces abro los ojos. Ni me había dado cuenta de que los tenía cerrados.


  Cuando me veo de pie y fuera de la ducha, mojado y con la ropa chorreando, soy consciente de lo absurda que ha sido la idea. Ruga parece contener la risa; por la forma en la que se muerde el labio, supongo que opina lo mismo.


  —⁠¿Y ahora qué?


  Lo pienso demasiado. Tengo la cabeza tan atontada que me cuesta entender las cosas.


  —⁠Voy a cambiarme al cuarto.


  —⁠Vale, te espero en el salón.


  La escena es patética. Me tropiezo varias veces con cosas tiradas en el suelo, alguna haciendo tanto ruido que hasta Ruga tiene que gritarme desde el salón para cerciorarse de que estoy bien.


  Cuando salgo, lo veo dar unos toquecitos a su lado en el sofá. Tengo la cabeza tan nublada que ese sutil estímulo me hace ir hasta él. Me desplomo ahí mismo, y él exclama:


  —⁠¡Joder! —⁠Me agarra con ambas manos y siento que me recoloca en una postura mejor⁠⁠—. ¿Estás bien? ¿Seguro que no te estás muriendo ni nada?


  —⁠E-es el efecto… Pierdo la consciencia y… —⁠⁠Consigo enfocarlo un poco y veo su sonrisa⁠⁠—. Ru… ¿Quieres quedarte?


  En algún momento me ha colocado la mano detrás de la nuca y me ha comenzado a acariciar el cabello corto. El cosquilleo me recorre el cuello y los hombros. El efecto residual del Lila no me ayuda a mantener los ojos abiertos.


  —⁠¿A dormir? —⁠ríe con suavidad⁠—. Ya hemos tenido esta conversación, eh.


  —⁠A vivir.


  Sus caricias se detienen un instante, luego siguen.


  —⁠Solo si nos conocemos primero. Pero de verdad.
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  Cuando abro los ojos, siento que mi cabeza está apoyada en un lugar cómodo y cálido que no identifico como mi almohada. Son piernas. Son sus piernas. En cuanto me doy cuenta, algo tarde, me separo con brusquedad, y noto calor en las mejillas.


  —⁠Perdón. Lo siento.


  Él se ríe, como si disfrutara viéndome en situaciones vergonzosas.


  —⁠Vamos, grandullón, no pasa nada.


  Me rodea la nuca con la mano y me empuja la cabeza hasta su regazo de nuevo, donde parece encajar perfectamente.


  Vuelvo a separarme, aunque esta vez me resulta más costoso.


  —⁠¿M-me he dormido?


  —⁠Sí, y parecías muy cómodo entre mis piernas.


  Se levanta aún con las palabras saliendo de los labios, y se dirige a la cocina. Yo me incorporo lo más rápido que puedo, y, con el primer paso que doy, aparecen también todos los recuerdos: Ruga llegando herido a casa, yo llevándolo en brazos hasta el Distrito Cultural, Ada y Tiara; los insoportables turnos pasados, en los que el Lila nos acompañó a mí y a mi soledad.


  Sacudo la cabeza.


  Ruga estira el brazo para llegar al armario de arriba, y a pesar de que tiene que ponerse de puntillas, no deja de canturrear, distraído. Como si nada hubiera cambiado. Como si no me hubiera visto matar a nadie delante de él, ni drogado.


  Sigue con su tarea hasta que de repente suelta un «venga, hostias», y es entonces cuando acerco una mano para ayudarlo. Saco del armario el frasco que sus ojos reclaman con tanta convicción. El sigue canturreando al susurrar un agradecimiento. No hace ningún ademán de abrir la boca de nuevo.


  No va a preguntarme nada, solo está esperando a comer.


  ¿De verdad no va a comentar lo del otro día? Maté a tres personas delante de su cara. ¿Ni lo del anterior turno? Aún debe de estar el cuarto destrozado.


  —⁠¿Vamos a cocinar en este cachivache? —⁠⁠dice, mirando la olla que hay sobre el fogón.


  La pregunta me deja fuera de juego y necesito unos instantes para volver en mí. Asiento, y él se encoge de hombros. Solo cuando el escucharlo tararear sin decir nada se me hace insoportable, solo entonces, soy capaz de balbucear:


  —⁠¿No vas a preguntar nada…?


  Se me queda el corazón encogido. Me aterra que se haga el tonto o que responda que no sabe a qué me refiero. Por favor, que no lo haga.


  La pausa en su tarea y su silencio repentino consiguen hacer que me tiemblen las manos mientras estoy cortando en la tabla un tomate que he sacado de la nevera.


  —⁠¿Quieres que te lo pregunte?


  Su respuesta me desarma por completo.


  —⁠Creo que sí —⁠admito al final.


  Intento prepararme, pensar en todas las opciones que podría haber. En todas las respuestas que podría dar a la pregunta que vaya a formular.


  «Sí, soy un Vigilante. Lo soy. Lo siento muchísimo. Y con el Lila he matado a gente. A demasiada».


  —⁠¿Por qué no tienes el Halo siendo un Vigilante?


  Me mira de soslayo, con esos iris cielo que me quitan la respiración. Ahora también me la ha quitado su pregunta. Sabe que lo soy, ni siquiera lo duda. Y lo que no entiende es lo que no había planeado explicar.


  Me tengo que apoyar en la encimera para no tambalearme.


  —⁠No lo sé, Ru.


  Nadie me explicó por qué no se había despertado en mí el Propósito, como en todo el mundo. La teoría es que no era lo suficientemente bueno, pero había gente en niveles más bajos que yo. No sé por qué. En ese momento me rodea con los brazos. ¿Tan mal me ha visto?


  —⁠Eh, no hace falta que lo expliques. ¿Vale? Está bien.


  Me llevo la palma de la mano a la boca para tapar un gemido. Me arden los ojos.


  —⁠No lo sé. No lo sé. —⁠Siento sus manos acariciarme la espalda con cuidado, una ternura que creo que no merezco. Me arqueo hacia delante al notar un pinchazo en el pecho. ¿Por qué duele tanto no saberlo? No me gustaba la Superficie, debería estar agradecido de haber huido.


  —⁠Si no lo sabes está bien, yo tampoco tengo ni idea.


  Eso me hace sonreír un poco. Cuando consigo calmarme, me vuelvo para mirarle.


  —⁠¿No te da miedo? —⁠digo, sustituyendo «doy» por «da» para que no me duela tanto la respuesta.


  Él sonríe de esa forma traviesa.


  —⁠Parece que no me conozcas. Si hay peligro, hasta dentro me meto.


  Se separa un poco para dejarme respirar bien, yo me incorporo y me seco las lágrimas.


  —⁠Además, me salvaste la vida. ¿Qué hostias dices? Más bien eres un protector. Un protector que además me da comida. —⁠⁠Se ríe entre dientes, y su presencia llena la casa de esa calidez que creía que se había esfumado para siempre⁠⁠—. Qué más puedo pedir.


  Hay algo más allá de sus palabras que me hace sentir alivio. Y es que el otro día incluso en ese estado no le hice daño, ni siquiera lo intenté. Y hace unas horas… no le he hecho nada tampoco. De hecho, ha conseguido calmarme.


  Esa calma se marcha con la misma rapidez que ha llegado, dejando paso a una sensación sombría. ¿Será así siempre? ¿O habrá sido casualidad?


  ¿Puedo controlarme cuando estoy con él? ¿Seré capaz de hacerlo siempre que consuma Lila?


  —⁠Por cierto —⁠dice Ruga, mientras acaricia esa pequeña protuberancia que me ha salido de tanto pincharme en el cuello⁠⁠—, los Perdidos no deberían consumir Lila, ¿verdad?


  Retrocedo ante su repentina seriedad y cuando sostener su mirada se me hace demasiado difícil, clavo la vista en el espacio de suelo que queda entre sus pies.


  Tardo mucho en responder, y él guarda silencio, como si tuviera todo el tiempo del mundo antes de volver a hablar. El silencio no suele pesar tanto entre nosotros, tal vez porque no estoy acostumbrado a notarlo por su parte.


  Quiere que responda.


  Cojo aire, y llega un jadeo antes que las palabras.


  —⁠No, no deberían.


  El aparta la mano y también se aleja un poco.


  —⁠¿Duele?


  Asiento.


  —⁠¿Has pensado en dejarlo?


  La ansiedad me sube como la sensación de tener ganas de vomitar. La retengo en la garganta.


  —⁠No… no puedo.


  Ruga se me acerca otra vez, tanto que siento que compartimos el mismo aliento. Tiene los ojos fijos en los míos. Me permito dejarme llevar por el cielo de sus iris.


  —⁠Eh, no pasa nada, grandullón.


  Quiero decir algo más, aunque sea otra disculpa, cualquier cosa antes que dejar que el silencio vuelva a posarse como un manto.


  —⁠Iremos a ver a Tiara, ¿vale? Ha ayudado a alguien a dejar el Lila, aunque… —⁠⁠Se lleva el dedo índice al mentón para rascarse⁠⁠—. Era un poco diferente, porque creo que tenía Propósito.


  Todo encaja de pronto, como dos cables que conectan.


  —⁠¿A Ada? ¿Ada no consume Lila?


  —⁠No es la única. Bueno. —⁠Da una sonora palmada, lo que me saca de golpe de la jaula de mi propia mente, que ya estaba pensando en cómo Ada puede sobrevivir sin consumir, porque los Útiles lo necesitan⁠⁠—. Ni una palabra de que eres Vigilante a ninguna de las chicas del Distrito, ¿eh? Mucho menos a Violette.


  —⁠No… ¿No lo saben?


  —⁠Hostias, creo que aparte de mí nadie te ha visto romper la cabeza a unos matones de un par de golpes, y mucho menos, a un cyborg. Eso no es muy de humano.


  Tensa el cuerpo ante su descripción, que trae consigo el recuerdo. Aunque rememorar la realidad de lo que hacen los Vigilantes no es mejor.


  —⁠¿A Violette le han hecho algo…?


  —⁠A un amigo que tenía en el burdel, más bien.


  —⁠Odia a los Vigilantes —⁠me aventuro a decir.


  Ruga, que estaba rebuscando algo en la nevera, la cierra y, sin mirarme, le da un mordisco a la manzana que ha encontrado.


  —⁠Sí, es normal.


  Me da la sensación de que evita mirarme mientras hablamos de esto. Pasa a mi lado con una calma que me resulta fingida. Se dirige hacia la puerta con la manzana en la mano y una canción en los labios.


  —⁠Ru, ¿no le molestaría que… hablaras con un Vigilante?


  Se detiene, sin mirarme. Si yo ya estaba angustiado por preguntárselo, su silencio no hace más que potenciar los temores. Lo oigo suspirar.


  —⁠Sí. Por eso te pido que no digas nada.


  No puedo evitar cerrar los puños.


  —⁠¿Y no sería más fácil para ti dejar de hablar conmigo?


  Cojo aire. Sospecho que él hace lo mismo.


  —⁠Grandullón, si te hubiera visto hacer lo que hiciste el otro día cuando te conocía de una semana, no me hubieras vuelto a ver.


  Eso duele. Mucho. Confirma todos mis miedos.


  Sin embargo, Ruga no parece haber terminado de hablar, sino que vuelve sobre sus pasos sin apartar los ojos de los míos. Me acaricia la mano y solo espero que no sea consciente de lo mucho que me hace estremecer ese gesto.


  —⁠Pero qué se le va a hacer. Llevo meses conociéndote bastante como para reducirte a lo que lleves en tu sangre. —⁠⁠Me guiña el ojo, y eso consigue ponerme aún más tenso⁠⁠—. Me temo que voy a seguir tocándote los cojones por un tiempo.


  


  
    
  


  Cuatro meses.


  Cuatro.


  Meses.


  Ruga tachó en el mapa otra zona más. Tampoco estaba allí ni nadie lo había visto.


  Luego, las piernas le pesaron tanto que dejarse caer al suelo le resultó la única opción. Lo que también le pesaban eran las lágrimas en los ojos.


  También cayeron.
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  Alguien me echa la cabeza hacia atrás tapándome la boca y, al instante, siento el pinchazo en la parte de atrás del cuerpo: una aguja me atraviesa la piel y quiero gritar, pero no puedo. Una presión se abre paso a través de mis venas. Pesa y duele, y estoy seguro de que es mi cuerpo reaccionando ante algo que no tendría que haber cruzado los límites.


  No tengo ni idea de qué es lo que me han metido, pero cuando siento que la vista se me vuelve más nítida, que los músculos se me hinchan y que noto arder sobre la piel cada aliento y cada roce, soy consciente de lo que es.


  Incluso ahora, a través del crista!, escucho las voces de mi padre y del Médico, como si los tuviera al lado o como si estuviesen hablando a través de un megáfono, solo para mí.


  —⁠Permiten un año para investigar si Lila puede llegar a despertarle el Propósito, por mucho que sea un Perdido. Si no funciona, se debe seguir el procedimiento habitual. —⁠⁠Es la voz de mi progenitor. Yo lo miro en la distancia y solo me choco con la mirada de indiferencia, peor que un muro de piedra, que le recuerdo de cada vez que lo he visto.


  —⁠El Lila se supone que le agudizará los sentidos y le potenciará la fuerza, como al resto de Vigilantes. No sé si es seguro dejarlo solo con los Médicos.


  Lo que dice es cierto. Lo siento, siento mi cuerpo más ligero, pero completo con algo que necesito descargar, como si necesitara dar puñetazos para no volverme loco. Las cadenas que me atan al suelo ahora tienen sentido, porque evitan que me mueva.


  De repente algo hace clic en mi cabeza y una neblina me empieza a enturbiar la consciencia. No es que me vaya a desmayar, no tengo esa sensación, pero me pesa de ana forma que duele, como si alguien me estuviera taladrando la cabeza a su paso, cada vez más hondo.


  Quiero morirme.


  Sacudo la cabeza. ¿Qué es esta sensación?


  No entiendo qué hago aquí, no entiendo para qué estoy en este lugar. No entiendo…


  —⁠Además, no creo que se pueda controlar demasiado. —⁠⁠El Médico habla a lo lejos, al otro lado del cristal, pero sus palabras me acuchillan los oídos⁠⁠—. El Lila también tiene un efecto mental en las personas que lo consumen. Para los Útiles, es una forma de darnos ánimos, nos produce una especie de éxtasis que nos hace sentirnos válidos y queridos en Exced. —⁠⁠Hace una pausa y yo lo agradezco, porque siento una presión tan fuerte en la cabeza que solo quiero gritar. También lloro, porque de pronto no le veo sentido a nada, a este lugar, a todas las pruebas, a la puntuación. Las palabras del doctor suenan más lejanas mientras mi cuerpo se convulsiona⁠⁠—. Para aquellos que nunca consiguieron el Propósito, sin embargo… El efecto mental es justamente el contrario.


  Me desgarro en un grito, y lo siento todo. Las luces brillan y queman como si estuviera mirando directamente al sol, cada exhalación y cada suspiro reverberan en mis oídos, siento cómo las cadenas están cortando cada una de mis células. Levanto los brazos. Ha dolido, pero las he roto. Las he roto.


  —⁠Si es peligroso dejarlo solo, que un Vigilante se encargue.


  —⁠Usted tal vez, Rómulo.


  —⁠No. Tengo muchas tareas y esta solo me quitaría puntos. Avisaré a algún compañero para que venga y lo controle si hace falta.


  Vuelvo a llorar y me tiro al suelo. Grito.


  Todo se vuelve lila y rojo. Sobre todo rojo.


  


  Cuando Azul entra por la puerta, mientras estoy tomando una de las infusiones de Ada para quitarme el ardor que me ha dejado el sueño por todo el cuerpo, empiezo a temblar.


  Sin embargo, lo único que encuentro en su rostro es la inexpresividad de siempre, como si lo de la última vez hubiera sido tan irrelevante para ella que se ha permitido olvidarlo, a diferencia de mí.


  —⁠Nos vamos a por el maletín, Leónidas.


  Ni siquiera cierra la puerta, una señal de que va con prisa. A pesar del malestar que siento en el estómago, me apresuro a dejar una nota a Ruga en la nevera, por si vuelve mientras no estoy, y a coger la caja de Lila.


  Ella me mira como si hubiera hecho la cosa más absurda del mundo.


  —⁠No. Ni se te ocurra sacar el Lila ahora. —⁠⁠La miro sin comprender, pero vuelvo a cerrar la caja de los discos⁠⁠—. Solo tenemos que hacer una entrega, cuanto más sigilosos, mejor. Con el Lila eres todo lo contrario.


  Su comentario me revuelve las tripas, pero me limito a asentir y a seguirla.
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  El encargo es muy diferente a todos los anteriores, tanto que hasta siento que los músculos se me duermen por la falta de acción a la que están acostumbrados en estas tareas. En el Distrito Funeraria, nos reunimos con un hombre que nos tiende un maletín, que más bien es una maleta. El trabajo consiste en llevárselo al cliente, solo eso.


  Es tan sencillo que me inquieta. Consigo, tras varios intentos, cruzar una mirada con Azul para preguntarle en silencio si todo está bien. Como de costumbre, ella se limita a seguir caminando tras entregarme la maleta para que la lleve yo. No sé qué hay dentro para que pese tanto.


  Paso a paso, deshacemos el camino de regreso hasta el hogar de nuestro cliente.


  Hasta que unos minutos después, una presencia extrañamente familiar me hace estremecer, y, justo después, escucho a Azul chasquear la lengua.


  Entonces esa sensación de alguien intentando quitarme algo, y cuando bajo la vista para ver quién está agarrando la maleta, me encuentro con sus ojos cielo.


  —⁠¿Ruga…?


  —⁠Dámelo.


  No sé qué está pasando, pero por el rabillo del ojo, miro a Azul, y me doy cuenta de que ha tensado el cuerpo. No me gusta nada, si hago lo que me dice Ruga ella podría encargarse, y lo haría hasta el final.


  Antes de que pueda pensar, el moreno da un tirón y consigue arrancármelo de la mano, pero el peso lo hace caer hacia atrás. Veo en sus ojos el momento en que descubre que para mí, a diferencia de él, no supone apenas esfuerzo cargar con eso. El plan que tenía en mente parece diluirse en sus ojos, y opta por arrastrarse hasta que la espalda le toca con la pared y no le queda más remedio que rodear la maleta con los brazos.


  Clava su mirada en mí, enmarcada por unas cejas fruncidas.


  —⁠No te voy a dar el maletín.


  Que sus palabras suenen a amenaza, como si yo fuera un peligro, me hace retroceder. No puedo creer que me esté mirando así. No sé qué está pasando ni por qué protege ese maletín.


  —⁠Leónidas, quítale el maletín.


  Necesito unos instantes para asimilar las palabras de Azul, y otros tantos más para darme cuenta de que se está acercando a Ruga.


  —⁠¿Q-qué hay dentro?


  Ni se inmuta.


  —⁠Eso no nos incumbe.


  Reconozco el resoplido irónico de Ruga junto a la pared.


  —⁠Azul. —⁠Noto el reconocimiento en los ojos de Ruga cuando me oye pronunciar el nombre. La observa con los niveles de curiosidad y recelo empatados. La he nombrado varias veces, pero él nunca la había visto⁠⁠—. Tal vez deberíamos…


  —⁠Leónidas. —⁠Su voz grave me hace estremecer⁠⁠—. No me obligues a hacerlo a mí.


  Voy a decir algo para intentar disuadirla, pero un escalofrío me recorre la columna y el viento me azota la cara. El grito ahogado de Ruga me deja sin aliento, y yo necesito una milésima de segundo para volverme del todo hacia él: Azul lo tiene cogido por el cuello.


  Se me cae el mundo encima, del mismo modo que Ruga deja caer el maletín al suelo, por la propia sorpresa.


  Algo se revuelve dentro de mí, y todo se me nubla al verlo en esa situación tan vulnerable, cogido del cuello, aplastado contra el muro y jadeando con dificultad mientras una única mano lo levanta.


  —⁠Coge la maleta.


  Mi cuerpo actúa solo. El instinto me dice que tengo que obedecer a Azul, que debo cumplir sus órdenes, porque yo no puedo con ella, como ya me demostró. Pero el corazón me late con fuerza, y es el que lleva las riendas de mi cuerpo cuando corro hasta ella y la golpeo con todas mis fuerzas.


  —⁠¡No lo toques!


  Todo pasa rápido. Azul aterriza contra la pared contigua. Ruga se precipita al suelo, aunque lo agarro antes de que lo haga. Aturdido, busca mis ojos, y los encuentra. Siempre los va a encontrar.


  Volvemos la vista a Azul, que se separa de la pared y deja a la vista el pequeño boquete que ha dejado su cuerpo por el impacto, y se cruza de brazos.


  —⁠¡Ruga! —⁠Me vuelvo hacia el chico, que mira con una cara muy pálida a mi compañera⁠⁠—. ¡Vete, por favor!


  No sé cómo puede reaccionar Azul, no sé si me castigará a mí o a él. Me pongo delante para ayudarla a elegir, con todo el vello del cuerpo erizado. Nunca he luchado contra ella, ni quiero, pero el ansia de proteger a Ruga gana la batalla.


  Él no corre, yo no me muevo. Azul es la única que parece que no se ha quedado paralizada. Lo mira a él y luego a mí y parece comprender que nos conocemos. ¿Es mi impresión o su gesto no es tan duro?


  —⁠Chico —⁠suelta, retirándose el polvillo que se le ha quedado en el traje. No nos mira, pero hay algo en su tono que indica que se refiere al Subtérreo⁠⁠—. ¿Qué hay en el maletín?


  Siento que vuelvo a respirar, y que Ruga lo hace conmigo. Aun así, mi pose sigue siendo defensiva, solo por si acaso, mientras ella avanza unos pasos hacia nosotros, impasible.


  —⁠Dame una razón para dejarte ir —⁠⁠insiste.


  Ruga me mira de soslayo, buscando mi aprobación. Yo, en cambio, no puedo siquiera mover la cabeza. ¿Azul se lo está replanteando?


  —⁠Para qué, si os la va a sudar —⁠⁠espeta Ruga tras unos instantes de vacilación en los que toda su confianza ha regresado de golpe. Está molesto, escupe las palabras. Ese plural me incluye, y siento un pinchazo en el pecho. Se agacha junto al maletín caído y abre las hebillas⁠⁠—. A los que venís de arriba todo esto os da igual.


  De repente, siento que me falta el aire.


  El pelo revuelto, la piel desnuda y de un blanco enfermizo, un cuerpo encogido que no va a volver a moverse jamás por su propia voluntad.


  Es un cadáver.


  De una niña.


  Me tiemblan las piernas y solo un milagro consigue que no me derrumbe ahí mismo. Azul se acerca con movimientos serenos, pero hay algo en su expresión que ha cambiado. Tal vez ella tampoco lo esperaba.


  —⁠¿Y por qué es importante para ti?


  Una mala sensación se arremolina en mi garganta.


  —⁠Es un cadáver. Sabéis lo que se hace aquí con ellos.


  —⁠Ilústrame.


  En lugar de responder a Azul, Ruga busca mi mirada, y leo en sus ojos que está intentando averiguar si yo estoy al corriente de todo esto.


  Su gesto parece menos duro cuando lo descubre.


  No.


  No lo sé.


  —⁠No dejéis que la conviertan en grobyc, joder.


  Azul suspira largamente.


  —⁠No voy a meterme en debates morales con un desconocido. —⁠⁠Contengo la respiración al mismo tiempo que Ruga⁠⁠—. Leónidas, ¿qué opinas de los grobyc?


  ¿Por qué soy el único que parece no seguir la conversación? La dirección de la mirada de Azul parece ser mi propia cara, como si el maletín hubiera dejado de ser el objetivo de la misión. La indiferencia de su voz se tiñe de cierta amargura cuando habla.


  —⁠Cadáveres a los que les reemplazan el cerebro por un programa informático para que obedezcan órdenes. ¿Qué tal te suena?


  Todo mi cuerpo parece perder la fuerza de pronto. Me viene a la cabeza la chica de la coleta que vimos en la biblioteca y lo antinatural que me resultó.


  No consigo decir nada.


  No creo que pueda.


  Azul asiente ante mi silencio, como si hubiera dado una respuesta.


  —⁠¿Qué pensabas hacer con el cuerpo, chico?


  Tengo la vista tan nublada que soy incapaz de mirar a Ruga.


  —⁠Quemarlo, es la única forma de que quede inutilizable.


  Azul parece sopesar la sugerencia un momento.


  —⁠Bien. Te encargarás de eso. —⁠⁠Se vuelve a mí, y eso hace que de nuevo me sienta en el presente y no muy alejado de allí, observando todo como si fuera un espectador⁠⁠—. Ni una palabra de lo que has visto aquí.


  No tiene ni que amenazar con nada, su voz es suficiente para hacer que Ruga se abrace a la maleta. Casi noto sus ojos temblar de pánico con la rudeza de la mujer.


  Me estremezco cuando Azul se acerca a mí y me susurra.


  —⁠Informaré al cliente de que unos Vigilantes han intervenido. Le devolveré el dinero y como compensación, su siguiente encargo será gratuito. Y más vale que lo hagas bien.


  Es lo último que me dice antes de marcharse de allí. Se va como si no le importase que Ruga pudiera intuir que es una Vigilante a pesar de su disfraz, o peor, como si tuviera demasiado claro que esa realidad no va a salir de estas paredes por el terror a las consecuencias.


  Pasa un rato. Luego, me dejo caer junto a Ruga, jadeando de angustia.


  —⁠No lo sabías —⁠me dice. La voz le tiembla con el mismo alivio que a mí me recorre todo el cuerpo al escucharle.


  Me rodea con los brazos y, de pronto, los siento tan frágiles que temo romperlos.


  De toda la maraña de pensamientos que me revuelven la conciencia, en lo único que soy capaz de centrarme es en sus manos abrazándome.
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  —⁠Azul es una Vigilante, una Útil —⁠⁠le suelto una vez que nos quedamos solos y nos sentamos en unas rocas que hemos encontrado después de un trayecto silencioso en el que cada uno se ha perdido en sus pensamientos.


  No quiero que él tenga que preguntarme.


  Ruga asiente.


  —⁠Con la hostia que le has metido y que no le ha afectado apenas, lo imaginaba.


  Empieza a toquetear los collares que lleva colgados del cuello, y se acerca uno a la boca para mordisquearlo. No es la primera vez que toca los colgantes, y creo que es una forma de exteriorizar los nervios que lleva por dentro. El corazón me da un vuelco en cuanto reconozco mi chapa en su boca.


  —⁠Si-siento no habértelo dicho antes.


  —⁠Ya me habías contado que tenías un trabajo inusual, pero no esperaba que tu compañera fuera una Vigilante.


  Su voz me suena a decepción, y ni siquiera me mira.


  —⁠Está intentando cambiarlas cosas, Ru, entonces…


  —⁠¿De qué puta forma quiere cambiar las cosas, Leo? ¿Facilitando el negocio de los grobycs?


  Me mira, y sus ojos tan abiertos y acuosos hacen que los míos empiecen a arder.


  —⁠Perdona. Yo-yo tampoco lo tengo claro.


  Para mi sorpresa, me coge la mano y me acaricia con las yemas de los dedos. No soy capaz de apartar la vista de sus uñas pintadas.


  —⁠Si no te gusta lo que estáis haciendo, ¿no puedes dejarlo? ¿O es que ella es más fuerte que tú?


  Sus palabras me hacen tragar saliva, porque me pregunto lo mismo.


  —⁠E-es más fuerte, sí.


  Lo oigo resoplar suavemente y, después, me acaricia la nuca con las manos. El calor que desprenden contrasta tanto con el frío que estaba sintiendo que se me escapa un suspiro.


  —⁠Eh, grandullón. No pasa nada, ¿vale? —⁠⁠Me coge la mano con fuerza, y yo le devuelvo el gesto, con el deseo de no soltarle nunca.


  —⁠N-no sabía qué había en el maletín, Ru.


  —⁠Leo, calma. Está bien.


  —⁠N-no sabía que eran los grobycs. —⁠⁠La voz se me pierde⁠⁠—. Esa vez en la biblioteca vimos a uno y te fuiste, y… No entiendo por qué no lo pregunté entonces.


  —⁠¿Quieres que te responda ahora?


  Asiento con vehemencia, necesitado. Ruga se acomoda en su sitio y suspira antes de empezar.


  —⁠Cada uno está programado para una cosa —⁠⁠empieza⁠⁠—, todos tienen un objetivo o una tarea que cumplir, supongo. Lo más normal es que trabajen en labores domésticas en los pisos altos, cosas que cuesten esfuerzo, como cocinar, ese tipo de cosas. Hay gente que simplemente trafica con ellos, los colecciona —⁠⁠añade, y noto un escalofrío⁠⁠— y cosas peores. Hay un Distrito que se encarga exclusivamente de ellos.


  —⁠¿Él… Funeraria?


  —⁠Sí. Esos desgraciados buscan cadáveres y deciden para qué pueden servir. Si no les puedes pagar el cuerpo de un ser querido, se lo quedan.


  Bajo la cabeza, con un embotamiento extraño y la sensación de que ojalá todo esto sea un sueño. Me vienen a la cabeza entonces los cadáveres que desaparecieron. Ya me habían dicho que el Distrito Funeraria se encargaba de recogerlos, pero lo que siento, una vez que entiendo qué ha ocurrido con esos muertos, es lo opuesto a la tranquilidad.


  —⁠¿Vas a… quemarlos?


  —⁠Les voy a devolver el cuerpo a Luna y a Tobi.


  Abro los ojos al escuchar esos nombres que creo que alguna vez ha mencionado.


  —⁠¿Dijiste que eran amigos de la infancia?


  —⁠Sí, me crie con ellos en la calle, éramos los tres huérfanos. Bueno, Tobi aún vivía en las profundidades con su abuelo cuando nos conocimos, pero cuando los Vigilantes se llevaron por delante a todos los ancianos, se quedó solo también.


  Esa nueva información me hace estremecer.


  —⁠¿Que los Vigilantes hicieron qué?


  Su suspiro me duele hasta en las entrañas.


  —⁠Los Vigilantes siempre han hecho daño y se han llevado a gente. Pero hace diez años aparecieron muchísimos y acabaron con todos los ancianos que encontraron. —⁠⁠Siento que me caigo⁠⁠—. No me acuerdo mucho porque era un crío, pero dijeron que había sido un control necesario por la escasez de recursos.


  Me fijo en sus temblores, y le cojo de la mano como puedo, porque la mía está igual.


  —⁠Los Distritos firmaron una especie de tregua para que fueran respetados, en especial sus sedes. Pero esos cabrones siguen llevándose a gente y dando palizas a quien se opone. Por suerte, no hay tantos.


  Siento que el mundo da vueltas a mi alrededor.


  —⁠¿Por qué no me odias, Ru? —⁠⁠suelto, y es la misma sensación que dejar caer una piedra por un precipicio.


  —⁠Porque te conozco, Leo. Pero si que raje de los Vigilantes te hace daño, dímelo y no lo haré. Pero hostia, es que es un poco jodido verlos por la calle sabiendo todo lo que han hecho. Solo dime que Azul es como tú, que no hace esa mierda también.


  Me mira a los ojos y eso termina de romperme. ¿Cómo voy a responderle lo que necesita oír cuando la realidad no es como él desea?


  —⁠Quiere echar abajo el Límite, Ru.


  Vuelve a abrir mucho los ojos y luego los entorna.


  —⁠Pues no, ayudar a la creación de grobycs no es la forma.


  —⁠¿Por qué quieres devolverles el cuerpo a tus amigos? ¿Era… un familiar?


  —⁠No. Tobi y Luna viven en las profundidades y cuidan de niños huérfanos. Pero se enteraron de que había fallecido una cría de unos pisos más arriba que ellos y de que se habían llevado el cadáver. —⁠⁠Vuelve la vista hacia la ciudad que se extiende ante nosotros⁠⁠—. Este lugar es una mierda, pero al menos un mínimo de leyes hay. Y una indica que a los niños no se les puede hacer la conversión. De hecho, creo que no han probado que funcione. —⁠⁠Se vuelve de nuevo a mirarme⁠⁠—. A esta cría se la estaban llevando de forma ilegal, para probar algo así, pero fuera del Distrito Funeraria. Hay rumores de que hay alguien entre las sombras que colecciona cadáveres de niños. —⁠⁠Me estremezco ante sus palabras⁠⁠—. Tobi y Luna me avisaron y fui a investigar. Me colé en uno de los lugares donde se reunían esos desgraciados, y aunque conseguí la información de cuándo trasladarían el cadáver, me pillaron.


  En mi cabeza, todo parece conectar de pronto.


  —⁠¿Por eso llegaste herido el otro día…? —⁠⁠Ahora soy yo el que le aprieta la mano⁠⁠—. Asumí que había sido un robo fallido, como las otras veces.


  —⁠Grandullón, no voy a meterme con un hombre que ha cambiado partes de su cuerpo por otras metálicas. A los cyborgs mejor no les robo. Y Leo, gracias por no dejar que me hicieran nada más.


  Cuando termina de hablar, siento que tengo que decir algo, lo que sea. Es eso o vomitar. No sé qué decir. Son muchos pensamientos de golpe y, por encima de todos, está la idea de esa niña muerta, abriendo los ojos. Siento que la maleta, a mi espalda, pesa mucho más que antes. ¿Si la hubiéramos entregado, me la habría cruzado con la niña en algún sitio más adelante, cumpliendo alguna tarea? ¿Con una segunda vida? ¿O para qué iba a querer alguien coleccionar niños grobyc?


  Un escalofrío me recorre la columna. ¿Por qué no miré el interior del maletín en vez de obedecer sin pensar?


  El descontrol que tengo ahora por corazón parece que me va a explotar dentro del pecho en cualquier momento.


  Podría haber…


  —⁠¡Leo!


  Alzo la cabeza. El mundo parece detenerse ante mis ojos. Los de Ruga están delante de mí, escrutándome.


  —⁠Hostias… que parece que te está dando algo. ¿Estás bien?


  Sacudo la cabeza, aún con la neblina sobre la vista. Me levanto y Ruga me pone una mano en el pecho, como cuidándome el corazón, comprobando los latidos.


  —⁠Lo siento. Siento ser una carga de la que tienes que estar siempre pendiente.


  Vuelvo a sentir su abrazo envolviendo mi cuerpo y calentando todo el invierno de mi interior. Su mejilla contra la mía, su pecho sobre el mío. No quiero que se separe y él parece comprender mi petición, porque no lo hace.


  —⁠No lo eres, Leo. ¿Me oyes? No lo eres.


  


  
    
  


  Cuando Ruga me hablaba de las grutas, me imaginaba enormes socavones oscuros, excavados en la roca. Y son exactamente eso. Hemos descendido tanto que ha llegado un momento en el que he temido que nos quedáramos sin oxígeno. Hasta que Ruga ha sacado una caja de cerillas de uno de los bolsillos de su pantalón para iluminar un poco la oscuridad que parecía querer engullirnos.


  Estábamos tan alejados de la civilización que me esperaba lo peor, pero entonces ha caído la primera piedra, cerca de nosotros. Luego una segunda que me ha dado en el hombro. Sorprendido, me he acariciado la zona, justo cuando otra piedra golpeaba a Ruga en la mano.


  —⁠¡Ah! ¡Me cago en la puta! ¡Parad!


  Su alarido me hace dar un respingo, y se queda con nosotros en forma de eco. No tengo ni idea de a quién le habla hasta que unas cabezas comienzan a asomar entre las oquedades de la roca.


  Niños. Son niños.


  —⁠¡Ruga! —⁠responden varias voces al unísono.


  Todo el enfado de Ruga se esfuma para dar paso a sus carcajadas, y, sin dejar de sostener la cerilla entre los dedos, abre los brazos. Los pequeños aceptan la invitación y corren hacia él, revelando sus cuerpos a la tenue luz. Son más de los que esperaba, por lo menos siete u ocho, todos tan distintos que parecen parte del batiburrillo de productos de la tienda de Rube.


  Están todos pendientes de dar saltitos para que el moreno les preste atención, y yo solo tengo ojos para él. Su mirada brilla tanto por la calidez de la llama como por la ilusión de verse rodeado de criaturas. Juraría que alguna vez me ha mirado con esa misma ternura.


  Siento un cosquilleo en el vientre y sacudo la cabeza para centrarme en los niños de nuevo. Una chica de pelo negro como la noche y piel de tono sepia abre mucho los ojos y la boca al reparar en mí.


  —⁠Aquí hay un señor —⁠dice señalándome, como si me hubiera encontrado.


  Ruga suelta una risotada.


  —⁠Joder, Riña. Qué hostias dices de un «señor», que tiene mi edad.


  Me mira a la vez que yo lo miro a él, e intercambiamos un sentimiento de extrañeza ante su comentario. ¿Tenemos la misma edad? No me había parado a pensarlo.


  —⁠¿Veinte?


  Los niños ahora me miran a mí, como si acabara de aparecer. Se me calienta un poco el pecho al escuchar por primera vez la edad que tiene Ru. ¿Soy el mayor? ¿A pesar de que siempre es él el que tiene que guiarme en todo?


  —⁠Veintiuno —⁠respondo.


  Él me sonríe y juraría que está pensando que cómo es posible, después de tanto tiempo hablando de tantas cosas, que no hayamos compartido algo tan simple como los años que tenemos.


  —⁠¿E-entonces es tu papi? —⁠dice de pronto una pequeña que, por su tamaño, no debe de tener más de cinco años.


  —⁠Hostia puta, cómo están los niños hoy en día —⁠⁠suelta Ruga, explotando en carcajadas.


  —⁠Tonta —⁠interviene un niño algo más mayor⁠⁠—. Si tienen la misma edad tienen que ser hermanos.


  —⁠Pero ¿qué cojones? Anda —⁠dice al tiempo que coge en brazos a la pequeña y le besa la mejilla. Al otro le pide la mano. Ruga parece compensar la cantidad de palabrotas que suelta con la ternura de cada uno de sus gestos⁠⁠—, vamos a ver a vuestros padres.
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  El tipo que tenemos delante no es lo que esperaba de alguien que ha decidido vivir alejado de la sociedad. Es joven, con unos ojos tan rasgados como oscuros que rebosan inocencia, y una sonrisa de esas que no tienen malicia de ningún tipo. Va con el torso fornido al descubierto y una especie de capa de pelaje animal sobre los hombros. Y su piel… está cubierta de marcas de un tono púrpura, que me recuerdan a los tatuajes de Lida.


  El chico amplía su sonrisa al vernos llegar, y un destello de emoción le centellea en las pupilas.


  —⁠¡Anda! ¡Ga! ¡Cuánto tiempo!


  En un parpadeo el joven corre hasta Ruga y entierra su menudo cuerpo en su pecho. Lo estrecha con unos brazos tan grandes que, por un momento, temo que Ruga no pueda salir de allí.


  —⁠Hostia, hostia. No te emociones, Tobi.


  El susodicho se aparta y le revuelve el pelo.


  —⁠Oh. ¿Y este muchacho?


  Lo veo venir muy lanzado. Más de lo que me gustaría.


  —⁠Tus hijos llamándolo «señor» y tú «muchacho». No sé qué es peor.


  Tobi lo ignora y me estrecha contra su cuerpo con fuerza. No estoy acostumbrado a que invadan mi espacio de esta manera, pero para mi sorpresa, me resulta agradable.


  —⁠Tío, que lo atosigas, hostia.


  —⁠Es que es más pesado que los propios niños —⁠⁠dice una segunda voz, sumándose al encuentro.


  Tobi se retira y me revuelve el pelo tal y como ha hecho con Ruga. Cuando busco sus ojos oscuros, el joven está mirando hacia la dueña de aquella voz.


  Una chica de piel aceitunada y ojos de un tono avellana está apoyada en una de las columnas de roca, con el brazo derecho en jarra. Aunque, en realidad, el tono de su piel y de sus iris es lo que menos destaca de ella. El pelo corto con flequillo, rapado en los lados, le hace la competencia a la cantidad de marcas que tiene por la piel, muy parecidas a las de Tobi. Entre tanta raya sin sentido, encuentro un par de lunas menguantes en sus mejillas.


  Eso me hace abrir mucho los ojos. Sé que Luna es el nombre que ha salido de sus propios progenitores, pero que tenga una luna real sobre la piel me hace preguntarme muchas cosas. ¿Sabrá lo que es?


  Se acerca a nosotros. Tobi no tarda en tirarse encima de ella para abrazarla, con la diferencia de que, en vez de revolverle el pelo al liberarla, le planta un beso en la mejilla y otro en los labios.


  Un beso. El corazón me palpita. Desde que lo hablé con Violette y Lida, y después con Ruga, no he dejado de preguntarme qué se siente cada vez que leo algo sobre un beso en las novelas.


  —⁠¿Se quieren? —⁠le susurro a Ruga, que se ha colocado a mi lado con su gigante sonrisa.


  —⁠Hostias, ¿y esa pregunta? —⁠⁠dice. Le dejo el tiempo que necesita para reírse un poco antes de responder⁠⁠—. Son pareja desde hace mucho. Llevan mil años juntos.


  Frunzo el ceño.


  —⁠Eso no puede ser.


  Vuelve a reírse y tardo un instante en darme cuenta de que es solo una expresión.


  —⁠Somos amigos desde pequeños, y en la adolescencia ellos empezaron a desarrollar sentimientos románticos y bueno, pues aquí están, haciendo de padres.


  Descubro un brillo de orgullo en el cielo de sus ojos. Lo siguiente no sé de dónde me sale, pero estoy seguro de que de algún lugar muy profundo.


  —⁠¿Y tú?


  Él se muestra sorprendido solo un instante, pero luego sonríe con picardía.


  —⁠A ver, grandullón, ¿qué quieres saber?


  Me pongo rojo de la vergüenza y miro hacia otro lado.


  —⁠Na-nada.


  Me mira con tanta fijeza que siento que me hago pequeño, por imposible que resulte. Por Exced, no lo va a dejar pasar.


  —⁠Eso… lo de los sentimientos románticos.


  —⁠¿Sí?


  —⁠¿Tú tienes?


  Se ríe. Por Exced. Esto es un desastre. Ni siquiera sé por qué me pone nervioso hablar de este tema con él.


  —⁠Violette.


  —⁠¿Eh?


  —⁠Estuve con ella un tiempo.


  El corazón se me cae del pecho y se estrella con la roca que tenemos bajo nuestros pies. ¿Con Violette? ¿Eso significa que se daban besos como Luna y Tobi? ¿Que eran más que lo que son ahora?


  —⁠Leo, no te vayas a poner celoso —⁠⁠dice con cierta sorna al tiempo que me coge de la mano, y eso me permite permanecer a su lado en este lugar un poco más⁠⁠—. A Violette solo le gustan las mujeres. Tuvimos una época un poco extraña, y aún me quedaba mucho que entender de mí mismo.


  —⁠Ya, perdona.


  Entrelaza los dedos con los míos y me quedo mirando sus uñas pintadas de negro.


  —⁠A ver, ¿qué te pasa por la cabecita?


  ¿Estoy celoso? ¿Esto son los celos de los que alguna vez he oído hablar? ¿Esta presión extraña en el pecho?


  —⁠No lo sé, Ru. El corazón me hace cosas raras al hablar de esto.


  La cara que pone Ruga la podría haber puesto también si le hubieran soltado una bofetada. Se recupera rápido y se ríe, aunque noto su risa algo temblorosa.


  —⁠No te preocupes, grandullón. No te vas a morir de eso.


  Su sonrisa cálida me calienta la cara.


  Un carraspeo nos saca de esta especie de trance en el que nos hemos sumergido. Nos volvemos a la vez hacia Tobi y Luna, que nos miran con las comisuras de los labios levantadas y las cejas enarcadas.


  —⁠¿Y a vosotros dos qué os pasa? —⁠⁠les espeta Ru.


  —⁠No queríamos interrumpir, parejita. —⁠⁠Ni yo sé qué responder a eso ni Ruga lo llega a desmentir, así que el corazón me palpita todavía más rápido mientras Luna se nos acerca, esta vez más seria⁠⁠—. Creo que habías venido a traernos algo.


  La burbuja en la que estábamos parece romperse. Sí, el maletín. El encuentro con Tobi y Luna ha conseguido que por unos instantes me olvide de dónde venimos y por qué.


  Me descuelgo el maletín que me he puesto en la espalda como una mochila, pero Luna me toca el antebrazo y me detengo.


  —⁠Aquí no, están los niños.


  Ruga tira de la mochila y la levanta como puede.


  —⁠Te lo llevo yo. Que Leo se quede con Tobi.


  —⁠Sí, así lo preparamos para darle una despedida como se merece.


  Ruga asiente y hace ademán de seguirla. Antes de marcharse, se vuelve hacia mí.


  —⁠Volveré enseguida. ¿Vale?


  Alarga la mano y yo, tras cogerla, dejo que me acaricie la piel con los dedos. Tobi se despide de ellos con la mano ante mi silencio. No les quito el ojo de encima hasta que desaparecen por una de las cuevas. Tobi me mira por el rabillo del ojo y sonríe.


  —⁠Bueno, ¿te presento a nuestros hijos?


  Y así lo hace. Hay al menos veinte criaturas de diferentes edades. Me las presenta a todas, pero mi cabeza solo retiene unos pocos nombres, que se van sustituyendo conforme van entrando más. Por suerte, no tengo que hablar demasiado, ya que Tobi se dedica a presentarme y lo demás es escuchar lo que los pequeños tienen que decir con tantas ganas. La rigidez que noto en el cuerpo se va deshaciendo cuando comprendo que no me hace falta darles conversación.


  Algo que me sorprende más que las diferencias físicas de todos ellos son sus distintas personalidades, cada una brillando a su manera. Hay niños que hablan gritando porque no pueden contener la emoción de conocer a alguien nuevo, otros me tocan la mano sin vergüenza, mientras que algunos apenas hablan y se quedan mirando al suelo. En la Superficie teníamos una forma de comportarnos muy similar entre nosotros, y no podíamos descuidarnos y ser de una forma que se distinguiera demasiado.


  Un nuevo terror se adhiere a mi pecho.


  ¿Cómo hubiera sido yo si hubiese nacido aquí, si Exced no me hubiera moldeado desde que nací?


  Sacudo la cabeza y presto atención a Tobi, que se ha agachado junto a un niño que está llorando. Le ha tendido el brazo a Tobi y este le está soplando en una rozadura que se ha hecho. Afortunadamente no está sangrando, pero por la mueca de dolor que tiene el pequeño en el rostro, debe de escocer.


  Entonces, Tobi hace unos movimientos sobre la piel del niño, sin llegar a tocarla.


  —⁠Con la fuerza de tu corazón y con el abrazo de un amigo, se te irá todo el dolor.


  Al niño se le ilumina la cara. En la mía, estoy seguro de que ha aparecido una sombra. Cuando el crío se marcha corriendo con los demás y Tobi vuelve a levantarse, yo retrocedo un paso, receloso.


  —⁠¿Qué ocurre?


  —⁠¿Por qué le has mentido?


  El parpadea.


  —⁠¿Mentirle? Se lo toma a broma y eso no me agrada lo más mínimo. No debe hacerle eso a un niño.


  —⁠No hay ninguna justificación médica de lo que le has dicho.


  Tobi mira hacia los lados, como si buscara el hilo que ha perdido de esta conversación.


  —⁠La gente no se cura por desearlo ni con abrazos. Necesita tiempo y medicación y… —⁠⁠prosigo.


  Podría haberse reído, lo hubiera encajado mejor que lo que me ofrece: esa mirada compasiva que me ha observado tantas veces desde distintos rostros.


  Lástima. Comprensión.


  —⁠Ya me dijo Ruga que eres un Perdido. Está bien, Leo. Aunque nos cuesta mucho conseguirlos, cuando lo necesitan les damos medicamentos, y si son cosas leves, les aplicamos un poco de magia. No mentimos a los niños. Maquillamos un poco la realidad, solo eso. —⁠⁠Me sonríe de una forma tan cálida que siento las velas que iluminan el espacio en el que nos encontramos, rodeados de roca. Luego, me pone la mano en el hombro⁠⁠—. Espero que te encuentres a ti mismo aquí, de corazón.


  Esa se convierte en la última frase que me dirige solo a mí, porque un segundo después, Ruga regresa con Luna y nos avisa de que está todo listo. Yo no sé a qué se refiere hasta que al poco rato estamos todos reunidos alrededor de un lecho de harapos sobre el que han colocado, cubierto por completo con una tela, el cadáver de la niña del maletín. Cuando Luna y Tobi, muy serios, prenden fuego al cuerpo doy un respingo tal que Ruga tiene que agarrarme de la mano para que no me caiga hacia atrás.


  —⁠Quedará en este mundo lo justo para que dejes huella en la tierra, mientras tu alma asciende.


  Tobi alza los brazos mientras recita y por inercia, todos miramos arriba, al Límite que no se alcanza a ver desde aquí por la cantidad de pisos y niveles que tenemos por encima. Eso sí, las velitas de cada casa y de las calles me recuerdan a las estrellas del firmamento.


  El silencio invita a la calma, pero a mí me sacude desde dentro. Porque no sube a ningún sitio, solo desaparece, y tener la esperanza de que llega a algún lugar mejor no es más que una mentira. Igual que la que me contaron de niño.


  Todo es mentira. Tanto arriba como abajo.


  Y solo un techo que se llama también suelo mantiene ambas mentiras en pie: el Límite.


  Antes de darme cuenta, aún mirando arriba, se me escapan las lágrimas.


  Lo que le sale a Ruga, a mi lado, es una melodía cantada que me estremece. No sé por qué empieza a cantar, si lo suele hacer en estos momentos de despedida, pero su voz me envuelve a mí y a todos los de mi alrededor. Con su voz en mis oídos, el cielo que veo me parece más bello y triste que nunca.


  Y comprendo a Tobi por un segundo. Maquillar tiene sentido si se quiere evitar hacer tanto daño con la realidad que existe en ambos mundos.
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  Estamos tirados en la cama, después de varios días visitando a los niños además del Distrito Cultural, y Ruga acaricia mi mechón cielo con curiosidad.


  —⁠Azul me lo tiñó de este color. Dijo que solo las personas indicadas sabrían relacionarnos. Para los demás, pasaría desapercibido.


  Ruga baja los ojos un momento, buscando los míos.


  —⁠Hostia, esa información es nueva. ¿Tú sabes a lo que se refiere?


  El tono de su pregunta y sus ojos, ahora muy abiertos, son suficiente para saber que él tampoco comprende la relación.


  Niego con la cabeza.


  De inmediato, su expresión vuelve a cambiar. Frunce el ceño y exagera una cara de estar pensando que me resulta algo cómica. Un amago de sonrisa se cuela en mis labios al verlo. Al cabo de un rato, suelta una risotada y también niega con la cabeza.


  —⁠Ni hostias. No tengo ni la más remota idea de cómo eso puede relacionarte con ella, solo para algunos entendidos. —⁠⁠Me recoloca el mechón con ternura y su sonrisa vuelve a deslumbrarme⁠⁠—. De hecho, creía que era algún elemento familiar.


  —⁠¿«Familiar»?


  —⁠Sí, un distintivo que llevan las personas que viven dentro del mismo clan, por así decirlo. ¿No te has fijado en eso? —⁠⁠Mi cara de desconcierto le debe de provocar risa⁠⁠—. Hostia, Leo. —⁠⁠Se señala la mano, cerca del pulgar, en la que no hay nada que llama la atención⁠⁠—. Las del Distrito Cultural tienen una especie de círculo tatuado justo aquí, para indicar que son una Familia. Lida se lo pintó a todas, aprovechando que es tatuadora.


  —⁠Tú no lo tienes.


  Niega con la cabeza antes de seguir hablando.


  —⁠Luna, Tobi y los niños. ¿Has visto que todos visten una prenda de pelaje, por pequeña que sea? O como hostias quieras llamar a esa cosa que tiene pelos. Ese es su elemento de Familia. Por eso creía que un mechón cielo significaba algo, pero como Azul no tiene, no tengo ni la más remota idea de qué puede ser.


  —⁠¿Y tú?


  —⁠¿Yo qué?


  Respiro hondo, con el calor aún acumulado en las mejillas.


  —⁠¿No tienes ningún elemento de ninguna Familia?


  Es evidente que no quiere responder, pero al final se lo piensa mejor.


  —⁠No, Leo. Yo ya tuve una familia que se disolvió hace tiempo. No quiero volver a atarme a nadie más.


  Su respuesta me rompe el corazón. Los ojos se me pierden en algún lugar de su pecho, cubierto por la tela negra de su sudadera. También reparo en mi chapa con el 1212 que lleva colgada al cuello.


  ¿Lo estoy atando de alguna manera con ella?


  —⁠A ver, ¿a qué viene esa car…? La voz se le corta de repente y se queda con la boca entreabierta.


  —⁠¿Ru?


  El parpadea.


  —⁠¿Escuchas esos pasos?


  Tiene el ceño fruncido y entonces a mí también me envuelve una sensación extraña, un mal presentimiento.


  Justo en ese instante, aporrean la puerta. Ambos damos un brinco y saltamos de la cama, nos ponemos de acuerdo para no emitir ruido alguno y aguardar, protegidos por el silencio.


  Vuelven a llamar. No tengo ni idea de quién es, pero si no es Azul ni alguna de las chicas del Distrito Cultural, no puede ser nada bueno. O eso, o se han confundido.


  Me apresuro a hacerle un gesto a Ruga para que se esconda en algún lugar antes de dirigirme a la puerta, y lo observo por el rabillo del ojo trotar al cuarto de baño con el sigilo de un felino. No solo tiene buen oído, también sabe caminar de tal forma que nadie lo oiga. Suspiro, y entonces, a la tercera vez que aporrean la puerta, me acerco a ella y apoyo las manos en la madera.


  —⁠¿Sí?


  —⁠Estoy de vigía. Abre.


  Todavía me congelo más en mi posición. Un Vigilante. Ha venido un Vigilante.


  Respiro varias veces y saco fuerzas para calmarme y actuar con la impasibilidad que nos han enseñado en la Superficie. A pesar de no sentirme preparado del todo, tardar demasiado en abrir la puerta es una idea pésima, así que no lo demoro más y lo hago.


  Al verle la cara me quedo clavado en el sitio.


  Su pelo es rojizo.


  Othello.


  Reconozco al Vigilante que fue mi compañero tantos años en la Superficie mientras estábamos en la instrucción.


  Suplico para mis adentros que no se me note en la cara que sé quién es, ningún Vigilante puede saber que recuerdo algo de allí.


  El hombre dibuja una sonrisa triunfante, enseñando todos los dientes, con las palas ligeramente separadas, y se echa la coleta pelirroja hacia atrás con un gesto que recuerdo perfectamente.


  —⁠¿Qué hay, Leónidas?


  Me quedo callado, por suerte, algo que no es muy diferente a lo que solía hacer arriba.


  —⁠Me dejas pasar, ¿o qué?


  Con descaro, pone el pie dentro de mi casa y a partir de ahí no puedo ni debo frenarlo. Entra en mi salón con la curiosidad de quien ve un hogar por primera vez. Tal vez sea su caso. Tal vez nunca haya estado en una casa del Subterráneo.


  —⁠Te has adaptado bien, ¿eh?


  Me clava un instante el Halo de sus ojos, y yo eludo la mirada antes de que lea todos mis temores en ella. No entiendo qué hace aquí. ¿Me quiere llevar a la Superficie? A los Perdidos no nos capturan para la Limpieza, ¿verdad?


  —⁠Tan callado como siempre. —⁠⁠Se ríe. En la Superficie también lo hacía mucho, algo que rompía bastante con la crudeza de los entrenamientos. Y aun así, le observo de soslayo, advirtiendo las ojeras que acunan sus ojos.


  Se deja caer en el sofá, con un prolongado suspiro, y me pregunto si lleva mucho tiempo sin descansar.


  —⁠¿Qué tal todo por aquí? ¿Te gusta tu nuevo hogar?


  Habla como si yo simplemente hubiera cambiado de entorno, no como si fuera un Perdido que ya no tiene recuerdos de su anterior vida. Y eso no sé si me lo hace más fácil o más complicado.


  Por si acaso, no respondo. El resuella, aunque no pierde la sonrisa.


  —⁠En fin, en la Superficie hablan mucho de ti. «El Vigilante Perdido». La que has liado rompiendo la norma, Leónidas. El primero del Linaje. Pero ¿qué hiciste?


  Su tono es el de una persona que habla del tiempo, y en ningún momento siento la invitación a hablar: es como si todo lo que saliera de su boca fueran palabras retóricas, como si ya esperase que no le responda, mientras me consumen los nervios y lucho por mantenerme de pie.


  —⁠Te envidio. —⁠Vuelve a dejar escapar un suspiro⁠⁠—. Viviendo aquí sin tener que preocuparte por nada más.


  Sello mis labios antes de responderle que no he dejado de tener preocupaciones. Aun así, cuando su mirada se pierde en algún lugar en el que no hay nada, con esa sonrisa amarga, no puedo quedarme en silencio.


  —⁠¿Necesitas algo…?


  Vuelve la cabeza para mirarme y deja escapar otro suspiro. Sacude la cabeza y se levanta del sofá con el mismo ímpetu con el que antes se ha sentado.


  —⁠Me voy, Leónidas. Ya nos veremos. Solo quería pasar a saludar.


  Cuando pasa por mi lado, es como si se hubiera llevado todo el aire consigo, porque me cuesta encontrar el aliento. ¿Nos veremos? ¿Vendrá más veces?


  La puerta se cierra. Ni me ha dado tiempo a girarme. Ruga sale un rato después, cuando ya el silencio resulta irreversible. Al ver mi cara corre hasta ponerse delante de mí.


  —⁠¿Quién era ese tío? Solo ha hablado él.


  —⁠U-un Vigilante.


  Palidece. En vez de preguntar algo, me coge las manos y dice:


  —⁠Leo, hostias, estás temblando. Mejor siéntate.


  Obedezco y, aunque no me siento mejor, al menos no estoy contaminado por la sensación de perder la estabilidad. Ruga se ha sentado a mi lado.


  —⁠¿Y qué cojones quería?


  Se está mordiendo los collares del cuello. Por Exced, él también está nervioso.


  —⁠No lo sé, Ru. Parecía que solo hablar.


  —⁠Si quería hablar, no hacía falta meterse en tu jodida casa. —⁠⁠Hago un esfuerzo por escuchar sus palabras, pero no entiendo nada⁠⁠—. Oye, oye, Leo, calma, ¿vale?


  —⁠¿Y si sabe que miento, Ru? ¿Y si ha descubierto que lo recuerdo todo? Me coge la mano. No necesito pedirle que por favor me mire con el cielo de sus ojos, que es lo único que podría relajarme ahora.


  —⁠No lo ha hecho. Ni has hablado.


  —⁠Pero es que…


  No puedo seguir, tengo la cara entre sus manos como tantas veces. Coloca la rodilla junto a mi regazo para apoyarse bien, con el único propósito de poder permanecer así más tiempo, un tiempo que necesito para que mi respiración vuelva a ser normal.


  —⁠No va a pasar, Leo. Y la desgraciada de Azul se lo cargaría antes de que ocurra algo así, ¿me equivoco?


  —⁠Cre-creo que sí… pero no quiero que lo haga.


  —⁠No hará falta, no has hecho nada mal, Leo. Has estado callado. Cualquiera hubiera reaccionado igual. No te preocupes.


  Eso casi me convence. Casi. El parece comprenderlo y sonríe. Por Exced, cómo necesitaba su sonrisa en un momento como este. Se queda a mi lado un buen rato y, al final, saca la armónica de uno de sus bolsillos y llena la habitación con la música al tiempo que la vacía de angustia.


  —⁠Gracias, Ru.


  —⁠Un placer tocártela, grandullón.


  Me sonríe, y a mí también se me escapa una sonrisa, tal vez porque necesito pensar en otra cosa, aunque sean sus bromas.


  —⁠Uy, eso lo has pillado.


  —⁠Los libros de Violette me han ayudado un poco a entender esas expresiones. —⁠⁠Creo que hablar de eso me quitará el susto⁠⁠—. Pero aún hay muchas cosas que no entiendo.


  El también parece cómodo con el cambio de tema.


  —⁠Ah, ¿sí? ¿Cuáles?


  —⁠Cuando se hacen las interacciones.


  En sus ojos la curiosidad y la sorpresa parecen pelearse por predominar. Creo que es más fácil si se lo enseño, así que busco entre la pila de libros que tengo en la mesa el último que he leído. Ruga suelta una risotada cuando ve todas las anotaciones que he ido dejando en el texto.


  —⁠Leo, Violette te va a matar. No se puede apuntar nada en los libros de la biblioteca.


  —⁠¿N-no? Pero ya venía con tachones.


  —⁠Ya, pero eso era de antes de llegar a la biblioteca. No pongas esa cara, grandullón, que a ti seguro que te lo perdona. ¿Qué es lo que no entiendes?


  Le señalo un párrafo entre las páginas, donde los personajes del libro están empezando a tener sexo, pero dándose besos.


  —⁠El Alivio tenía un horario disponible para hacerlo. Entiendo que no es así como se hace aquí.


  —⁠No, desde luego.


  —⁠Tobi y Luna se dieron el otro día un beso como un saludo. Pero aquí en el libro ya estaban juntos y lo hacen de repente: empiezan a tener sexo, sin ningún contexto.


  La carcajada de Ruga lo inunda todo.


  —⁠¿Qué es lo que no te cuadra?


  —⁠Que no sé para qué lo hacen.


  —⁠Pues porque o se quieren, o porque están cachondos o por las dos cosas.


  Me lo quedo mirando, rascándome la nuca.


  —⁠¿Lo entiendes? —⁠insiste él.


  —⁠No, perdona. —⁠Creo ver desesperación en sus ojos, así que me pongo a balbucear⁠⁠—. E-es que no sé qué lleva a alguien a besar a otra persona por querer, o por qué están eso que has dicho.


  —⁠Cachondos.


  —⁠Sí, eso. —⁠Opto por cerrar el libro, todo me parece demasiado complicado. Cuando levanto la vista de nuevo, me choco con una seriedad en la mirada de Ruga que no había visto antes⁠⁠—. ¿He-he dicho algo que no debía?


  Guarda silencio, mirándome con fijeza, como si tuviera una conversación consigo mismo a la que no puedo acceder. Al final, parece salir del trance y ladea la cabeza.


  —⁠¿Puedo probar una cosa? ¿Acercarme a ti?


  Parpadeo ante su pregunta, luego asiento.


  —⁠Sí, claro. Me gusta mucho tenerte cerca.


  Ruga da un traspié, aunque cuando miro al suelo no veo nada con lo que haya podido tropezar. Al subir la vista de nuevo hasta su rostro, su sonrisa sigue ahí, aunque algo en su tono de piel ha cambiado. ¿Está más rojo?


  —⁠Hostia, yo tengo mis coñas, pero tú sueltas cada una que tela. —⁠⁠Se ríe, como si el verme parpadear por el desconcierto le hiciera gracia⁠⁠—. Y encima ni te enteras.


  —⁠Creía que estaba bien ser sincero…


  —⁠Y lo está. Así que dime, ¿cómo de cerca te gusta que esté de ti?


  Antes de que pueda abrir la boca para responder, Ruga tiene el trasero en mi regazo y las piernas pegadas a mis caderas. Su sonrisa, igual de brillante, no se va a ningún sitio. Su calor se mezcla con el mío y cuando me rodea el cuello con los brazos para acariciarme la nuca, empiezo a sentir que la temperatura sube a mi alrededor.


  Está muy cerca, creo que nunca lo ha estado tanto.


  Mi instinto de Vigilante debería gritarme que me apartara, que el contacto es algo desagradable. ¿Por qué entonces siento que está pegado a mí, pero no lo suficiente?


  —⁠Te has puesto rojo. ¿Eso es que te molesta?


  Vale, eso explica la temperatura. Niego con la cabeza y, además, decido hablar, porque algo me dice que es importante dejarlo claro.


  —⁠No. Es agradable. ¿A ti te molesta?


  Otra risa por su parte.


  —⁠Creo que es el mejor asiento que podría tener.


  Pasa un segundo, dos, o tres. Entonces Ruga desliza la mano de mi nuca al cuello y, de ahí, a mi cara. El roce de sus dedos me hace sentir un estremecimiento.


  —⁠¿Y esto? ¿Te molesta?


  —⁠No.


  Mi corazón parece detenerse cuando me acaricia los labios con las yemas de los dedos. Llevado por la inercia, me los humedezco y, por un momento, me asusta que a él le vaya a dar asco tocar lo mismo que ha tocado mi saliva, pero no se aparta.


  Y no habla. Pero esta vez no me asusta el silencio que nos envuelve.


  Para cuando quiero volver en mí, tengo la mirada clavada en sus labios. Están cortados y a pesar de eso, me siguen pareciendo los labios más bonitos de todos los que he visto.


  Un tintineo y luego el sonido de la puerta arrastrándose capta toda nuestra atención. Me doy cuenta de que es Azul incluso antes de que aparezca en el salón y, cuando nos ve y abre la boca para decir algo, pero enseguida la vuelve a cerrar, temo que no sea una buena idea tener a Ruga encima de mí cuando está ella delante. Él, sin embargo, la mira, sin separarse. Imagino que permanecer sobre mí es una decisión consciente, considerando lo ágil que suele ser y la forma en la que siempre es el primero en reaccionar a las cosas.


  Azul deja que la puerta se cierre tras ella. Nos mira de la misma forma que si me hubiera encontrado a mí solo cocinando.


  —⁠Tenemos otro trabajo, Leónidas. He venido a buscarte.


  Siento que se me cae el mundo a los pies.


  —⁠¿Ya?


  Enarca las cejas, y su gesto es como un reproche, un «¿para qué crees que estamos aquí?». Mi cuerpo no es el único que se tensa: me doy cuenta de que Ruga está rígido, como si estuviera sacando pecho.


  —⁠Hostias, ¿de verdad es obligatorio?


  El corazón me da un vuelco, pero mi cabeza tarda un poco en reaccionar ante la inesperada contestación de Ruga. Le quiero decir con la mirada que no diga nada más, aunque el hecho de que tenga la mirada clavada en Azul impide que podamos hacer ese intercambio silencioso. La mujer no abre la boca y yo no me puedo creer que esté presenciando cómo Ruga la deja sin palabras. Me aterra no saber cuál será su reacción.


  —⁠Leónidas. ¿Nos vamos?


  Lo ha ignorado. Como si no existiera. El aire se vuelve pesado. Sé que Ruga me está taladrando con la mirada, y que la de Azul es silenciosa pero dice todo lo que tiene que decir. Podría ser el momento de responder que no, de decirle que no quiero seguir trabajando para ella, que no quiero seguir con su plan.


  Podría responderle con todo lo que llevo por dentro, tal vez esta es la única oportunidad que tengo. Pero sería la tercera vez que le llevaría la contraria, y Ruga está aquí.


  —⁠Voy.


  Camino con el peso de mi respuesta, pese a todo. Azul se limita a ir también hacia la puerta cuando comprueba que le estoy siguiendo. Lo que siento a mi espalda debe de ser la decepción de Ruga, por cobarde.


  De algún lugar saco las fuerzas para volverme hacia él una última vez, esperanzado de poder intercambiar una despedida. Sus manos han encontrado un refugio en el bolsillo de la sudadera y tiene la cabeza ladeada. No hay rastro de su sonrisa y mientras le hago un gesto con la cabeza para decirle adiós, noto que todo da vueltas a mi alrededor. Cerramos la puerta.


  No puedo poner en peligro a Ruga. Azul podría matarnos a ambos si quisiera.


  —⁠Azul —⁠la llamo. Como no se detiene y sé que me está escuchando, termino la frase⁠⁠—. Por favor, no le hagas nada por responderte.


  Ella suspira y me deja con los nervios burbujeando en el pecho a sabiendas de que ese gesto puede significar mil cosas. Podría ser que Ruga es tan insignificante que ni le preocupa. Podría ser que, al final, hará lo que considere.


  Creo que por la intranquilidad el turno termina siendo de los peores. Azul se queda hablando con el cliente mientras yo, unas habitaciones más allá, me inyecto el Lila. Lo dudo mucho, más que otras veces, porque aún no tengo claro qué hago aquí, por qué tengo que hacer esto ni en qué puede afectar este día a día al plan de Azul. Por eso el pinchazo es más desesperado, por eso me vuelvo más Perdido que nunca.


  Más desgraciado. Más fuerte.


  Más sangriento.


  


  
    
  


  Lo he dejado todo perdido. He sido tan brutal durante el trance que incluso Azul se queda un rato conmigo antes de despedirse y de que yo regrese a casa con mi arrepentimiento como única compañía.


  Consigo abrir la puerta y entrar en casa tras varios intentos fallidos por lo mucho que me tiemblan las manos. Me arrastro hasta el sofá. Tengo la cabeza a punto de explotar y las extremidades tan entumecidas que ni me replanteo llegar hasta mi cuarto. Me desplomo en el sofá y cierro los ojos, aunque la sensación de mareo no desaparece.


  —⁠¿Leo?


  Todo mi cuerpo se pone alerta a pesar del cansancio.


  No puede ser.


  ¿Se ha quedado? ¿En casa?


  Apenas distingo su silueta. Las velas están apagadas, tal vez estaba durmiendo en el cuarto. Lo escucho trotar y noto cómo el sofá cede bajo su peso. Pronto siento sus caricias en el cuello y en el cabello, y se me escapa un gemido lastimero.


  —⁠Eh, ya está, ya está, grandullón.


  Su cuerpo se amolda al mío como si estuviera hecho de plastilina, y lo rodeo desesperadamente con los brazos, solo para asegurarme de que no voy a atravesarlo y darme cuenta de que es solo una ilusión. Deposita en mi mejilla la calidez de sus labios y noto en las manos la suavidad de la sudadera que siempre lleva puesta. Suspiro. Está aquí. Está aquí conmigo.


  —⁠No quiero.


  No quiero volver a matar a nadie, no quiero seguir trabajando para Azul. ¿Para qué me trajo al Subterráneo si no iba a desprenderme nunca de lo que el sistema esperaba que hiciera?


  —⁠Lo sé.


  Ni siquiera estoy hablando, me sigue quemando la garganta y la cabeza me va a estallar en cualquier momento. No puede saberlo.


  —⁠Lo sé —⁠repite para mí, como si supiera que no puedo materializar las palabras.


  Y me atrevo a mirarlo, a esos ojos cielo que se intuyen en la neblina oscura que es nuestra casa ahora. Hay compasión en ellos, pero también entendimiento. No sé cuál de las dos cosas me pone más triste. Estoy magullado, con la mirada perdida y la piel y la ropa cubiertas de sangre seca.


  Él me mira de reojo. Solo un instante, y no sé si lo que encuentro en sus ojos es comprensión, compasión o ganas de salir corriendo.


  Sigo sin saberlo cuando tira de mí hacia el cuarto de baño. Estoy tan aturdido que apenas soy consciente de que yo mismo me desvisto y me meto dentro de la bañera, como si mi cuerpo recordara aquella vez anterior. De nuevo, el agua se lleva toda la suciedad que me cubre, también la pesadez.


  —⁠Ru, siento ser un Vigilante.


  —⁠Hostia, y yo un ladrón. Y mírame, no te he robado nada desde el primer día, todo te lo cojo con permiso.


  Siento sus labios en la nuca y cierro los ojos para sentir mejor su aliento cerca de la piel. Es más reconfortante que el agua caliente.


  Cuando me ayuda a llegar al cuarto, me derrumbo sobre el colchón. No sé durante cuánto tiempo Ruga me susurra que todo está bien, hasta que me lo acabo creyendo.


  Los restos del Lila terminan por deshilachar mi consciencia.


  —⁠Ru…


  Lo llamo antes de que la consciencia se apague por completo, para que él sepa que aún sigo ahí. Antes de desaparecer del todo me parece escuchar una canción.
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  Cuando abro los ojos, entra mucha más luz por la ventana. La calle se ilumina con la llegada del primer turno.


  Me froto los ojos con los nudillos, el efecto del Lila se ha pasado del todo. Y entonces reparo en él y en su cercanía. Ruga me está abrazando, con los ojos cerrados y una respiración tranquila que, lejos de calmar la mía, la acelera. Porque las imágenes vuelven a mi cabeza y al bajar la vista, confirmo que estoy desnudo. Completamente, y Ruga está pegado a mí. Demasiado pegado.


  Me separo de golpe y noto tal subidón de calor que podría ponerme a sudar; el instinto me hace cubrirme con los brazos algunas partes del cuerpo. Ruga, dormido, frunce el ceño y gruñe algo en sueños.


  Me tapo la cara con las manos y suspiro. Siento calor en las mejillas, en la frente, el pecho y el cuello, y más abajo, donde no debería sentirlo. Sacudo la cabeza y me obligo a no mirar a Ruga mientras duerme, porque me parece la cosa más bonita que he visto nunca.


  Y entonces, él abre los ojos. Sonríe, ya a primera hora.


  —⁠Buenos días grandullón.


  —⁠Bu-buenos días.


  Por Exced. ¿Por qué me late tan fuerte el corazón?


  —⁠¿Estás mejor?


  Intento no rememorar lo que hice ayer en el cuarto turno con Azul. Sin embargo, que Ruga tuviera que encargarse de mí otra vez no se me va a ir nunca de la cabeza.


  —⁠Perdón por lo de ayer.


  No tiene los ojos fijos en los míos, sino en otro punto.


  —⁠Ayer con la poca luz que había no te las vi.


  —⁠¿Ru?


  El parece salir de su ensimismamiento con un parpadeo, pero no vuelve a sonreír.


  —⁠Tienes un montón.


  La pregunta me pilla tan desprevenido que tengo que seguir la dirección de su mirada para entender a qué se refiere.


  Tardo medio segundo en comprenderlo.


  Las cicatrices que tengo por todo el cuerpo, los cortes que se superponen unos sobre otros.


  —⁠Son de las pruebas de Regeneración.


  Él frunce el ceño y yo me obligo a sonreír un poco, con la esperanza de que mi gesto pueda calmar el suyo.


  —⁠No te preocupes, estaba todo controlado. Es una de las pruebas de nuestro Linaje. —⁠⁠Me pasa los dedos sobre la piel, aunque no llega a tocarla. No sé descifrar su expresión⁠⁠—. L-la recuperación acelerada es parte del metabolismo de los Vigilantes. Hay que entrenarla, como cualquier otra habilidad. —⁠⁠Me pide con los ojos que profundice más⁠⁠—. Teníamos que someternos a golpes, cortes y demás para luego cronometrar el tiempo que necesitábamos para recuperarnos y hacerlo cada vez en menos.


  Me viene a la cabeza una de las muchas veces que me desperté después de la sesión, tras haber dormido lo necesario. Siete horas, me dijo el Médico. Y me felicitó por ello, porque mi marca había mejorado mucho. En ese tiempo todos los cortes se habían cerrado. Sin embargo, de inmediato torció el gesto y procedió a disculparse porque, a pesar de ello, no podía subir de Piso, pues había otras pruebas a las que había renunciado: las de la Limpieza.


  Esas no quiero recordarlas.


  Ruga se ha quedado con la boca abierta y el ceño arrugado.


  —⁠Pero hostias, eso no es normal.


  —⁠Es difícil de entender para alguien que no viene de ese Linaje —⁠⁠le intento explicar, conciliador. Lo último que quiero es que se preocupe por algo que es lo más natural del mundo.


  —⁠Leo, hostias. Que os maltrataban para medir yo qué sé qué.


  Voy a responderle con el tiempo de recuperación, pero me lo pienso mejor, para no importunarlo más. No lo entiendo, de todo lo que podría haberme preguntado, lo último que esperaba era que se preocupara con la prueba que menos grave me resultaba, apenas la he tenido en la cabeza todo este tiempo, mucho menos replantearme que podía haber algo mal en ella. Al ver que me quedo callado, insiste.


  —⁠Leo, que os hacían daño, joder. Y sin motivo.


  Lo miro y me fijo en su cara de susto, mientras me incorporo para sentarme en la cama y mirarme los brazos. ¿Era la Regeneración como la Limpieza y el Alivio? ¿Otra mentira más de Exced?


  Su cara me dice que sí.


  Necesito un momento. Resoplo por el agobio, pero las caricias de Ruga en los brazos me ayudan a no perderme en mis pensamientos.


  —⁠No sé cuándo voy a abandonar del todo la Superficie, Ru.


  —⁠Voy a hacerlo, Leo.


  Levanto la cabeza, y él me da unos toquecitos en la frente de la misma forma que pulsaría un botón.


  —⁠¿E-el qué?


  —⁠Te voy a sacar de esa cabecita hasta la última influencia que tengas de la Superficie. Hasta que seas libre del todo. ¿Me oyes?


  Podría echarme a llorar por lo que ha dicho, así que, en vez de eso, lo abrazo con fuerza. Tardo unos segundos de más en darme cuenta de que estoy desnudo y que lo estoy abrazando así. Me aparto como si quemara, de la misma forma que me quema toda la cara.


  Su sonrisa ahora es lasciva.


  Abre la boca y eso me pone tan alerta que me adelanto.


  —⁠¿Qué te apetece desayunar?


  Durante un momento, Ruga abre los ojos en una mirada de sorpresa que enseguida da paso a una emoción creciente. Se relame los labios en un gesto que me resulta inconsciente y que consigue que el corazón se me detenga un momento.


  —⁠Hostias, ya sabes que yo me meto en la boca cualquier cosa que me des.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo y vuelve a subirme el calor. Los libros de Violette no me están haciendo ningún bien.


  —⁠¿Hacemos café?


  Ruga me enseña los dientes al dibujar su sonrisa burlona.


  —⁠Querrás decir que tú haces café y yo miro. Pero sí.


  Nos levantamos y él se adelanta para dejarme ponerme los calzoncillos y pantalones tranquilo. Cuando salgo, al cabo de un rato, la cafetera anuncia que está todo listo y yo echo con cuidado un poco de café en cada taza. Él coge la suya, yo la mía, y nos trasladamos al sofá: yo a mi ritmo lento, mientras que él, trota, salta el sofá por detrás y se deja caer en los almohadones.


  —⁠Algún día me romperás el sofá.


  Él me sonríe con esa picardía suya.


  —⁠Espero que lo hagamos, sí.


  Doy un traspié al escucharlo, aunque mis instintos me permiten erguirme antes de que el café se me derrame.


  —⁠Hostias, o estás muy lúcido a primera hora o ya me explicarás por qué hoy parece que estás pillando mis indirectas.


  Prefiero no responder. De repente, estoy empezando a imaginarme cosas. No entiendo nada. No entiendo por qué esas imágenes me hacen sentirme tan acelerado. En mis encuentros para el Alivio vi a mucha gente desnuda, no me los imaginaba.


  Mientras tomo asiento, él cruza las piernas para estar más cómodo y sopla sin parar el café antes de darle el primer sorbo largo.


  —⁠Tiene delito que lo diga yo, que no pertenezco a ninguna parte, pero estos cafés me hacen sentir en casa —⁠⁠dice Ruga.


  Las palabras se disuelven en el ambiente hasta que decido hacer lo que debería haber hecho hace tiempo. Vuelvo a la encimera de la cocina para recogerla y ante su atenta mirada, se la enseño.


  —⁠¿Q-quieres quedarte a vivir en mi casa?


  Noto que se me encienden las mejillas, porque ha debido de sonar muy estúpido cuando prácticamente pasa los días aquí.


  Y sin embargo, a Ruga le tiemblan las manos cuando deja el café sobre la mesa para coger la llave. No responde nada, se limita a contemplarla bien. Así se queda unos instantes, dándole la vuelta una y otra vez, y yo me pregunto si lo hace para analizar el relieve. La chapa brilla con cada cambió de dirección de la luz y también sus ojos parecen hacerlo.


  ¿Eso son lágrimas?


  Me vuelve el agobio.


  —⁠Ru, lo siento si te parece…


  —⁠Calla, hostias, por favor. —⁠⁠Extiende los brazos con exageración, en un gesto que me invita a abrazarlo y hace que sus dedos aleteen, para potenciar la oferta. Aún con un agujero en el estómago, puede que por el hambre, le entrego mi cuerpo con cuidado de no hacerle daño⁠⁠—. Joder, hostias. Me has dejado sin palabras, grandullón… —⁠⁠Ríe, y una extraña sensación me recorre el cuerpo cuando se pasa el antebrazo por los ojos, en un gesto que es más propio de mí que de él: secarse las lágrimas⁠⁠—. Nunca había tenido las llaves de una casa.


  Eso me parte en dos. Aún no consigo hacerme a la idea de que el concepto de hogar siempre haya sido tan lejano para Ruga, tan poco alcanzable.


  —⁠Tengo más, esa puedes ponértela en el cuello, si quieres.


  Él no tarda en rebuscar entre sus collares alguna cadena libre. El corazón me palpita más fuerte cuando introduce la llave en la misma cadena que ha utilizado para mi chapa. Me hace un gesto para que lo ayude y termino siendo yo el que le pasa el colgante por el cuello.


  Juntos, contemplamos lo mucho que reluce en su pecho.


  —⁠¿Seguro que puedo entrar y salir cuando me plazca?


  —⁠Sí, no hace falta que llames a la puerta ni nada… Así no tienes que entrar por las ventanas.


  El dibuja una sonrisa felina.


  —⁠¿No te gusta que me cuele por las ventanas?


  Me gusta, claro que sí.


  —⁠No me importa pero… con lo que tienes…


  —⁠Descuida, que no soy tan torpe para hacerme daño de esa forma. —⁠⁠Su sonrisa ilumina todo el cuarto, más incluso que la vela⁠⁠—. Joder, nunca nadie había hecho algo así por mí, Leo.


  Solo entonces soy consciente de lo juntos que estamos, de lo pegada que mi cara está a la suya. Sus ojos, las pequitas de su nariz, los mechones negros que le caen revoltosos sobre la frente. Y sus labios, que están tan cerca.


  Juntamos las frentes, le acaricio la nariz con la mía, y no deja de mirarme. Siento una calma extraña, la de que todo está bien, en su sitio, y que querría quedarme así el resto de mi vida.


  Sus labios están muy cerca.


  De pronto siento el impulso de acercarme a ellos.


  Aporrean la puerta.


  Nos separamos de golpe; el corazón me palpita como si hubiera corrido varios kilómetros.


  La puerta se sacude con los golpes.


  Un solo pensamiento surca mi mente. Una sola persona.


  Othello.


  Otra vez no, por favor.


  —⁠¿Hay alguien dentro o qué? —⁠⁠chilla una voz desde la calle.


  —⁠Lida, no grites, que estarán durmiendo.


  Los dos suspiramos, aliviados. Es Ruga el que se levanta, refunfuñando: al fin y al cabo, ya es su casa y puede hacerlo. Yo necesito unos segundos más para recuperarme del susto.


  —⁠Hostias, qué os da a todo el mundo por llamar a la puerta estos días.


  No les da tiempo a responder, porque Ruga alcanza el picaporte y las deja entrar. De pronto, Violette y Lida llenan la casa, sonriendo.


  —⁠¡Joder! —⁠exclama la morena⁠—. Cuando decíais que Leo vivía en una casa propia no me lo creía. —⁠⁠Repara en mí, que me he quedado congelado en el sofá, sin poder hacer nada por impedir que me mire de arriba abajo⁠⁠—. Santa madre, pero tápate, indecente. La mente se me queda en blanco y mi cara opta por ir por su cuenta y ponerse roja ante el comentario de Lida, que hace referencia a que voy sin camiseta. ¿Es por las cicatrices? ¿Es porque estoy delante de ella así? Su respuesta es reírse de forma estrepitosa. Violette le da un empujón suave.


  —⁠Lida, por favor, no le tomes el pelo.


  —⁠¿Qué queréis? —⁠las corta Ruga. Casi me da la sensación de que no está contento de la presencia de las dos chicas⁠⁠—. Cuando os di la dirección de la casa no era para que os presentarais sin avisar.


  Violette se disculpa con unas palabras casi inaudibles; Lida, en cambio, se lleva la mano al pecho, fingiéndose ofendida.


  —⁠Perdón, ¿hemos interrumpido algo?


  Ruga dibuja una sonrisa amarga mientras en mi cabeza la pregunta rebota contra las paredes de mi cráneo.


  —⁠No me tires de la lengua, hostia.


  —⁠Veníamos a buscaros —⁠interviene Violette, y no sé por qué, siempre consigue que sus intervenciones encaucen las conversaciones.


  —⁠¿Para qué?


  Lida sonríe ampliamente.


  —⁠Vamos al Distrito del Placer. ¿Os venís?


  Abro mucho los ojos. Ruga nunca me había llevado ahí antes, aunque sé que Lida lo frecuenta. En varias ocasiones que hemos visitado el Distrito Cultural, se ha despedido de nosotros tras decirnos que se iba allí. Me invade la curiosidad por saber qué habrá en ese lugar al que va tanto.


  —⁠Pero joder, ¿tan pronto?


  Lida nos guiña un ojo.


  —⁠Este es el turno que menos gente hay, así que hay que aprovechar. —⁠⁠Se me queda mirando⁠⁠—. Además, a este guapetón aún no lo hemos llevado de juerga, ¿no? Seguro que os viene bien.


  


  
    
  


  Nunca había estado en un lugar así, un local lleno de luces de neón de tantos colores que por un momento tengo que preguntarle a Ruga si seguimos en el Subterráneo. Él se ríe un poco antes de explicarme que me han traído a una de las discotecas del Distrito del Placer, que es de los más ricos que hay; tanto que se pueden permitir electricidad.


  —⁠¿Y siempre hay este ruido? —⁠⁠pregunto, aunque no sé si con todo el bullicio y la música que nos rodea él escucha algo.


  —⁠Cuando hay fiesta, sí. Que suele ser siempre.


  Me lleva de la mano hasta la barra, donde Violette y Lida se han reunido con algunas caras conocidas del Distrito Cultural y con otras cuantas que no he visto nunca. Ruga les pide que se queden conmigo mientras él se va un momento y Lida no tarda ni medio segundo en colgarse de mi cuello. No le digo que me pone nervioso, porque parece muy contenta, aunque hago todo lo posible por no tener la nariz cerca de su boca, de la que sale un aliento con un olor dulzón que no es desagradable, pero sí extraño.


  Violette me da un toque en la mano y me pregunta con la mirada si estoy bien. Asiento y ella aprovecha para beber del vaso que lleva en la mano, el mismo que parece tener todo el mundo a mi alrededor. ¿Por qué de pronto todo el mundo parece tener sed?


  Me fijo entonces en el círculo que tiene cerca del pulgar, el que decía Ruga que representaba a la familia.


  —⁠Admirando mi obra, ¿eh? ¿Quieres un tatuaje? —⁠⁠dice de repente Lida, aún colgada de mí. Me cuesta entender lo que ha dicho, porque habla tan mal que parece que lleve algo metido en la boca.


  —⁠Lida, por favor, que estás borracha. Ni se te ocurra hacerle uno en ese estado —⁠⁠le dice Violette.


  La susodicha le chista y me suelta, solo para apoyarse en Violette. Y de repente, se están besando y yo no sé dónde meterme.


  Por suerte, Ruga regresa con ambas manos ocupadas y se empieza a reír al ver mi cara y la situación en la que me encuentro.


  —⁠Joder, a esta tía le sube rapidísimo.


  La inercia me hace mirar al techo, lleno de bolas que giran y brillan.


  —⁠¿El qué?


  Su carcajada se une a los cientos de sonidos que nos rodean. Luego, me tiende uno de los vasos con hielo que ha traído. Él se lleva el suyo a los labios, sin dejar de mirarme.


  —⁠Prueba. A ver qué te parece.


  No tengo sed, pero me lo llevo a los labios. El olor hace que se me contraiga la nariz. No puedo evitar toser cuando un ardor extraño me baja por la garganta. Ruga se ríe y empieza a darme unas palmaditas en la espalda mientras sigo tosiendo.


  Está malísimo, aunque todo el mundo a mi alrededor parece disfrutarlo. Decido acabar con el problema de un trago.


  —⁠¡No me jodas! ¡Que no es un chupito!


  El ardor me llega hasta la nariz y noto un ligero mareo. Me vuelvo hacia Ruga, que ha dejado de reírse.


  —⁠El agua de casa no sabe así.


  Él me sigue mirando desconcertado, casi pálido.


  —⁠La hostia, menos mal que he pedido la cantidad mínima, por si no te gustaba.


  Sigo sin entender nada.


  —⁠Es alcohol, joder. No es agua. Pero bueno, eres enorme, no te puede afectar mucho.


  Estoy seguro de que no he escuchado esa palabra antes, así que asumo que es algún término del Subterráneo.


  Él me tiende su vaso.


  —⁠Prueba este. Solo un par de sorbos solo, ¿eh? Y no te preocupes, es caro pero, total, nos iremos sin pagar.
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  Hemos tenido que salir porque Lida tenía que ir a vomitar.


  —⁠Es que siempre te pones igual —⁠⁠le dice Violette mientras la acompaña a un rincón, junto a la otra chica del Distrito Cultural. No sé si es mi propio mareo o que de verdad Lida parece ir haciendo eses mientras camina.


  Ruga resopla y le da vueltas con una pajita al hielo de su vaso rosa, del que he bebido un poco y del que no me ha dejado tomar más de la cuenta.


  —⁠¿Por qué ha venido si estaba mal de la tripa? —⁠⁠pregunto.


  Después de reírse un poco de mi confusión, Ruga aprovecha que estamos en la calle silenciosa —⁠⁠que vuelve a ser como el Subterráneo que conozco⁠⁠— para contarme lo que es el alcohol y qué es la fiesta. No se sorprende lo más mínimo de que no exista nada parecido en la Superficie. Yo tampoco.


  —⁠Entonces, si te pasas de beber, puedes terminar vomitando, como Lida. Hay que beber con moderación.


  —⁠¿Como tú?


  Se atraganta con la pajita.


  —⁠Sí, bueno. Alguna que otra cogorza me ha tocado. Pero tú no la vas a pillar hoy. ¿Qué tal te encuentras?


  Lo pienso antes de responder.


  —⁠Raro. Un poco mareado, pero no es desagradable.


  Y siento más cosquilleos que nunca cuando le miro los labios, pero eso, de alguna forma y por muchas ganas que me entren de gritarlo, consigo guardarlo para mí.


  —⁠Entonces bien. No bebas más, ¿vale? Ha habido un momento que has empezado a hacer cosas un poco raras ahí dentro, pero me alegro de que se te haya bajado la primera copa.


  Creo que ponerme a saltar y a gritar y a cogerlo en brazos para seguir dando botes no ha sido lo más inteligente que he hecho últimamente. El calor que llevo en las mejillas desde que me he tomado ese vaso de un trago se hace más intenso. Él no me mira a los ojos, sino que fija la mirada en su vaso, al que da vueltas con la pajita sin ningún tipo de freno, con desgana.


  No quiero que tengamos nuestro primer silencio incómodo, así que suelto lo primero que se me pasa por la cabeza.


  —⁠Había un músico ahí dentro, haciendo música.


  No sonríe. Por Exced. ¿He dicho algo malo?


  —⁠Sí.


  —⁠¿Tú no querrías hacerlo?


  Abre mucho los ojos, pero no me está mirando a mí, sino a la nada.


  —⁠No.


  ¿Por qué habla con monosílabos de repente?


  Cuando mi nerviosismo se empieza a reflejar en el temblor de mis manos. Ruga parece regresar del sitio tan lejano en el que estaba.


  —⁠Hostia, perdona, grandullón. —⁠⁠Se frota los ojos con la mano libre⁠⁠—. Cuando bebo me pongo un poco idiota con la nostalgia y eso.


  —⁠¿«Eso»?


  Suspira, pensativo. Abre la boca para decir algo y la vuelve a cerrar.


  —⁠Joder. ¿Sabes? Quiero mucho a mi padre también, y me odio por eso. Porque no debería. Pero lo echo tanto de menos como a mi madre. Y estos lugares me recuerdan a los que ellos frecuentaban para tocar.


  Me apoyo en la pared en la que él mismo ha recostado la espalda.


  —⁠¿Tu padre?


  Está nervioso y mordisquea las cadenas como si las quisiera partir con los dientes. Y yo suspiro y abro la boca para disculparme, porque quería conocerlo más, saber por qué parece tan incómodo con ese tema. Pero no tiene por qué contármelo. No tengo ningún derecho a saberlo.


  —⁠Lo siento.


  —⁠Se marchó un día. Eramos una familia perfecta, joder. —⁠⁠Me falta el aire mientras despotrica, mirando su vaso como si le estuviera dedicando esas palabras⁠⁠—. Eran músicos y siempre íbamos de lado a lado, se ganaban la vida así y éramos felices. Gala era la hostia, era un padre increíble. Lo quería mucho. Mi madre y yo teníamos la misma enfermedad. Pero nunca le había importado y, de repente, un día se marchó, y solo nos dejó una nota que decía que no podía más. Hostias, es que qué desgraciado de mierda. —⁠⁠Necesito unos instantes para asimilar lo que está diciendo por la prisa con la que habla, y lo único que se me ocurre es abrazarlo con fuerza, no sé si para calmarlo o para invitarlo a seguir hablando. El opta por lo segundo⁠⁠—. Nos dijeron que lo habían visto con otra mujer. Es que fue todo una putada. —⁠⁠Me separo de él y siento un cosquilleo extraño en las mejillas. El parece mirarme justo entonces y de su mirada compungida se escapa una pequeña sonrisa⁠⁠—. ¿Estás llorando? No me jodas, Leo.


  Y se ríe, y su risa nunca me había dolido tanto, porque es áspera: no me reprocha que llore, sino que más bien parece reprocharse a sí mismo no ser capaz de llorar con su propia historia.


  Me separo un poco para mirarlo y para secarme las lágrimas con la manga.


  —⁠El alcohol se nota, ¿eh? Está bien, grandullón —⁠⁠me dice, dedicándome una de esas medias sonrisas suyas⁠⁠—. Fue hace mucho tiempo, no tendría más de diez años.


  Entrelaza la mano con la mía; la noto fría porque ha estado sosteniendo el vaso con hielo, pero no me importa. No soy capaz de mirarlo.


  —⁠No sé quién podría abandonarte. Perdona, no debería haberte preguntado…


  —⁠Hostia, no te preocupes. —⁠⁠Hace una pequeña pausa⁠⁠—. Me gusta contarte esto y que sepamos más del otro.


  Ahora sí que lo miro, y no sé si el rubor que siento en las mejillas es por el alcohol o por sus palabras. Me aprieta las manos con más fuerza.


  —⁠Además, ya te tengo a ti para que me des lo que necesito.


  Sonríe con ese sarcasmo suyo, bromeando conmigo y buscando mi reacción. Y sé que estoy rojo, mucho, por sus palabras y por lo bonitos que tiene los ojos a pesar de que se le han enrojecido.


  Hay algo que me atraviesa al verlo así, expuesto, después de haberse abierto de esa manera, después de haber confiado en mí para contarme algo tan importante. Quiero decirle que él también me da todo lo que necesito, que me gustaría levantarme a su lado en cada turno después de dormir, cocinarle todos los días y escuchar todo lo que tenga que contar, en cualquier momento.


  —⁠Eh, grandullón. ¿Qué te pasa que me miras tanto? ¿Debería preocuparme?


  De pronto le estoy mirando los labios, no los ojos. Brillan por la bebida que se está tomando. Son lo único que parece haber en el mundo.


  Para cuando vuelvo a parpadear ya lo he hecho.
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  Lo he besado. Sus labios saben a refresco y a frutas, y el frescor que impregna los míos me hace sentir un escalofrío.


  Cuando vuelvo a ser consciente de que he posado los labios en los suyos, me separo de golpe y el corazón me da un vuelco enorme después de haber estado parado mucho rato.


  Le acabo de dar un beso.


  Por Exced. Se me ha ido la cabeza.


  El calor me sube por todo el cuerpo y no sé cómo de encendida debo de tener la cara ahora mismo.


  —⁠¡Pe-perdona Ru! ¡No sé qué me ha pasado!


  Levanto la vista solo para poder mirarlo y enfrentarme a él, dejar de huir de una situación en la que me he pasado tanto. Sin embargo, me encuentro con que tiene los ojos como platos y la boca medio abierta, como si mis labios hubieran pulsado un botón para que los suyos se despegaran.


  ¿Está molesto? ¿Me va a decir que no volverá a casa ni hoy ni ningún otro día?


  Antes de que la ansiedad me devore, oigo el estrépito de los cubitos de hielo al quebrarse y del cristal rompiéndose en pedazos.


  Luego, el aire deja de llegar a mis pulmones: soy consciente de ello antes de darme cuenta de que Ruga está sobre mi boca, dentro de ella, en mi lengua, y que siento todo su sabor a la vez.


  Me pierdo a mí mismo mientras me agarra las caderas con las manos y me atrae hacia él. Un cosquilleo me recorre el cuerpo entero cada vez que Ruga se separa de mí para volver a entrar en mi boca. Todo me sabe a ansia y al frío de la bebida. Un escalofrío me recorre la nuca cuando me acaricia el cuello con las manos y hace fuerza para que nuestros cuerpos se peguen más.


  No puedo abrir los ojos mientras siento cada poro de mi piel suspirando por sus jadeos.


  La magia se rompe cuando él se separa una última vez; su aliento, tan cerca de mí, me hace sentir de nuevo ese burbujeo.


  —⁠Hostia putísima.


  Y me sonríe, y cuando lo hace, sé que voy a volver a perderme.


  


  
    
  


  La sangre que hay a mi alrededor tiene que ser la mía, porque no hay nadie más. La cabeza me pita tanto que parece que vaya a explotar.


  ¿Cuántas veces se ha repetido el mismo proceso?


  Oigo la voz del Médico a lo lejos hablar con alguien, y reconozco a esa segunda persona.


  —⁠Lo felicito por haber ascendido otro Piso más y haber llegado al nivel 90, Rómulo.


  —⁠Gracias. Esta será mi última visita. ¿Hay alguna novedad o se puede cerrar el experimento?


  Jadeo, aunque no me escuchan. Estoy muy lejos de ellos y una pared de cristal se asegura de que nunca pase al otro lado.


  —⁠No. Ha pasado un año y no ha habido ningún cambio. El sujeto ha desarrollado ese nivel de dependencia de cualquier Útil hacia el Lila, pero no le afecta de la misma manera. Y por mucho que haya consumido, el Propósito sigue sin despertar.


  —⁠¿Entonces?


  —⁠Podemos concluir que Leónidas es el primer Perdido del Linaje de Vigilantes. No se trata de ningún error. Es irreversible.


  Un silencio sigue a sus palabras.


  —⁠¿No se sabe por qué?


  —⁠Les hemos hecho análisis a las personas que comparten vínculo de sangre con él, incluido usted, y no hay nada extraño ni diferente. Siguiendo el protocolo, se le enviará durante un año con el Linaje de Calmadores: tal vez encuentren una razón para justificar lo que ha sucedido, tras descartar un fallo físico.


  El suelo está frío, pero lo están aún más las manos que me agarran de los hombros.


  


  Abro los ojos y suelto un grito.


  —⁠¡Hostia!


  El golpe de algo blando cayendo al suelo me devuelve al presente, al Subterráneo. Miro a mi alrededor en un vistazo rápido y reconozco mi cuarto.


  Encuentro también a Ruga asomando por el borde de la cama.


  —⁠¿Ru? ¿Qué haces ahí?


  Me dedica la primera sonrisa del día, la clase de sonrisa que parece querer ponerme nervioso.


  —⁠Hostia, ahora hazte el tonto. —⁠⁠Coge impulso con las manos y de un brinco se tumba en la cama. Tardo unos segundos en ubicarme y comprender que ha vuelto a donde estaba⁠⁠—. Qué pasa, ¿ya no quieres tenerme entre tus brazos?


  —⁠¿Eh?


  Los recuerdos que han vuelto en mí en sueños están cubriendo algo más reciente que, por la forma en que me late el cuerpo entero, sé que es importante. Su cara de desconcierto también lo dice. Y más cuando cada vez parece más alarmado.


  —⁠No, ¿eh? Vamos, no me jodas. —⁠⁠Se incorpora y se aparta un poco de mí, como si de pronto me tuviera miedo⁠⁠—. Que ayer estábamos con el puntillo, pero ya está. No. No estabas borracho. Es imposible. Y mucho menos como para tener tremenda laguna.


  Entonces reparo en cómo está él. En cómo estoy yo. No hay ni una tela, aparte de las sábanas, que nos cubra el cuerpo.


  Me pongo tan rojo cuando los recuerdos comienzan a florecer y a recolocarse donde estaban que parece como si me hubiera quemado al sol. El suelta el suspiro de alivio más largo que le he visto nunca y se deja caer de nuevo en la almohada. Por un momento no sé a dónde mirar. Al final, mis ojos eligen por mí descender de sus labios a las pequitas que salpican sus hombros, a su pecho surcado con esas cicatrices bajo los pectorales, a la blancura de su torso y el vello oscuro en contraste que inicia un descenso. Un hormigueo repentino me hace volver a mirarlo a los ojos para no ir más abajo.


  —⁠Hostias, no me des estos sustos.


  Yo no sé ni qué decir. Ni qué pensar. Ni cómo borrar lo que tengo en la cabeza y que esta cama me demuestra que no ha sido cosa de mi imaginación.


  ¿Qué? ¿Cómo?


  ¿De verdad he sido capaz de hacer con él lo que hacíamos en la Superficie? ¿De aliviarme con él?


  Ruga ha pasado del pánico a no parar de sonreírme con cierta malicia que no ayuda demasiado a que me sienta mejor en estos momentos. No pretendía tener Alivio con él, no de esa forma, pero el cuerpo se me movió solo, como si su piel tuviera un imán que atrajera a la mía.


  —⁠En la Superficie no es costumbre preguntar qué tal estuvo, ¿no? —⁠⁠Su sonrisa parece ensancharse al formular la pregunta.


  Frunzo el ceño ante su comentario, pero interpreto que lo que busca es que le pregunte precisamente eso.


  —⁠¿Q-qué tal estuvo?


  El enarca una ceja y seguidamente suelta una risotada que me hace tragar saliva mientras todo dentro de mi retumba. Su risa me gusta demasiado, aunque no disipa la sensación de estar a punto de caerme por un precipicio.


  —⁠Horrible. Fue horrible —⁠dice, todavía entre jadeos, y sus palabras son como una puñalada, y la incomprensión de que lo diga con una sonrisa mientras lo admite me inquieta todavía más⁠⁠—. No, no te preocupes. —⁠⁠Me atrapa la mano antes de que me toque la nuca, y el corazón me palpita con fuerza ante la idea de que lea tan bien lo que me pasa por la cabeza en cada momento⁠⁠—. Fue horrible, pero no esperaba otra cosa. No quise guiar nada, porque prefería ver qué hacías en una situación así después de lo que me contaste del Alivio.


  Se me queda mirando, y no sé si espera una respuesta por mi parte.


  —⁠Lo siento.


  —⁠Lo que quiero es que sientas otra cosa.


  Me mira como si quisiera comerme, o esa es la impresión que me da. Lo he visto mirar la comida que preparo de una manera similar. Entonces, se coloca encima de mí a horcajadas, tan pegado que noto su piel desnuda sobre la mía, y me recorre un escalofrío.


  —⁠¿Ruga?


  —⁠¿Quieres que lo hagamos ahora a mi manera?


  Mi cabeza asiente sola. El vago recuerdo del anterior turno danza en mi mente, y a pesar de que nunca había besado a nadie en la Superficie, el Alivio lo hice de la misma forma mecánica y rápida.


  De pronto, su lengua se enreda con la mía y me hace volver al presente de una sacudida. Ni siquiera les he ordenado a mis labios que se abran, pero lo han hecho, como respondiendo a un instinto. Y mientras juguetea dentro de mí, o conmigo, siento un calor incipiente en el pecho, pero también en el bajo vientre.


  Que se intensifica con cada beso y cuando empieza a mordisquearme el cuello.


  ¿Es este cosquilleo el que tenía que sentir? ¿El «placer» que mencionan los libros?


  ¿Él también lo está sintiendo?


  Lo escucho suspirar a la vez que a mí se me escapa un gemido cuando me acaricia la clavícula con la lengua. Por instinto me tapo la boca.


  El levanta la vista y me sonríe de esa forma burlona suya.


  —⁠Hostia, aparta la mano de ahí. No vamos a jugar a ver cuánto resistes sin gemir. Porque te juro que vas a perder.


  Siento todavía más calor cuando las ideas empiezan a arremolinarse en mi cabeza.


  Sus labios me rozan el pecho y yo mantengo la respiración cuando ese cosquilleo se hace más fuerte.


  —⁠E-es un cosquilleo extraño —⁠⁠le explico.


  Y él suelta una risilla suave, a la vez que se aparta un poco para dejarme espacio.


  —⁠¿No te gusta el cosquilleo?


  —⁠Parece que vaya a explotar.


  Él asiente con una vehemencia que me resulta exagerada.


  —⁠Es una metáfora muy buena. Es bastante así, como una explosión. Ayer fue tan rápido que imagino que apenas te dio tiempo a disfrutarlo. Porque lo estás disfrutando, creo. ¿O lo que noto en mi trasero es una habilidad de Vigilante?


  Me pongo tan rojo que él vuelve a reírse. Noto un calor en el pecho que me hace sentir que todo está bien, que todo lo que hace es para cuidarme. Los ojos le brillan cuando se ríe, y se le ilumina toda la cara. Me encanta verlo así. Posa los labios sobre los míos, de una forma diferente a la de antes, pero que hace que recupere toda la fuerza que había perdido. Sus labios son muy cálidos, y están húmedos.


  —⁠Tienes los labios muy mojados.


  Mi intención era añadir algo más, una pregunta de por qué, tal vez.


  —⁠Y no es lo único.


  Sus palabras me sacuden y no me da tiempo a darles vueltas porque su lengua vuelve a estar en mi boca. Luego otra vez en el cuello, y en el pecho.


  A pesar de la postura, él se las apaña para acariciarme el muslo, lo que provoca un latigazo en mi entrepierna. Él se separa cuando yo más necesitaba que siguiera. Por inercia, me llevo las manos a la entrepierna y tardo un segundo menos que él en percatarme de lo que estoy haciendo.


  No parece disgustado.


  No… no pretendía tener Alivio conmigo mismo justo ahora. Ni siquiera sé por qué mi cabeza ha reaccionado de esta manera, si nunca había sentido nada por culpa de las pastillas.


  —⁠Pe-perdona.


  Me dedica una sonrisa y otro beso.


  —⁠¿Alguna vez te has tocado?


  —⁠So-solo cuando estaba estresado.


  —⁠Como ahora, ¿no?


  Entiendo su sarcasmo y eso solo me hace sentirme más pesado, así que retiro la mano.


  Su sonrisa me desarma por completo. Él me coge la mano y me la vuelve a colocar sobre el miembro.


  —⁠Si quieres, hazlo.


  Él no deja de mirarme, pero advierto la forma en la que se acaricia el bajo vientre. Tengo que sacudir la cabeza para no imaginarlo haciendo algo en su propio cuerpo, porque parece que lo va a hacer mientras me mira tocándome.


  —⁠Solo si quieres, grandullón. No pasa nada por dejarlo aquí.


  Tiene las mejillas rosadas, lo que hace que el cielo de sus ojos destaque aún más.


  Por Exced. Claro que quiero.


  Cuando lo vuelvo a besar, dejo que mi mundo explote.


  


  
    
  


  No sé cómo voy a quitarme de la cabeza lo que he hecho con Ruga. La forma en la que me besaba y se tocaba mientras yo me encargaba de mí mismo. El recuerdo de sus gemidos en mi boca me hace estremecer.


  Ruga me coge más fuerte de la mano, lo que me provoca aún más electricidad.


  —⁠Decías que te parecía bien ir a ver qué tal estaba Lida, pero no sé si te tendría que haber sacado de casa tan pronto.


  —⁠Pe-perdona, Ruga. Es que nunca me había sentido así y no me lo quito de la cabeza.


  —⁠Y eso que aún no te he enseñado nada.


  No sé si me pone más nervioso lo que implican sus palabras o el guiño que las acompaña.


  Al cabo de un rato de caminata, que me ayuda a despejarme y a diluir el cosquilleo que me traen los recuerdos, alcanzamos el Distrito Cultural. Ruga se detiene en seco.


  No me hace falta preguntarle, porque yo también me quedo igual de parado.


  En la puerta un cartel indica «CERRADO». Un mal presentimiento me recorre la espalda.


  —⁠Voy a probar por la ventana —⁠⁠suelta él de golpe, y no me da tiempo a detenerlo antes de que se suba a la cornisa y mire al interior.


  El tiempo se detiene unos instantes hasta que él parece comprender lo que está sucediendo en el interior y salta para correr a la puerta.


  —⁠¿Ru? ¿Qué ocurre?


  —⁠Está la loca de Azul con Tiara.


  Una bofetada me hubiera impactado igual.


  Soy yo el que corre tanto que abre la puerta de un golpe. Las dos se me quedan mirando, sorprendidas, como si el elemento extraño fuera yo.


  Azul, disfrazada y con las gafas y el bastón, está tomando una infusión en el mostrador mientras Tiara la atiende con calma. No paso por alto la caja que hay sobre la barra, que nunca ha estado allí; algo me dice que no son libros para la biblioteca.


  —⁠Sois vosotros —⁠suspira Tiara cuando entramos, aliviada⁠⁠—. El cartel está fuera por algo.


  —⁠¿Qué hostias hace esta aquí? —⁠⁠espeta Ruga, señalando a la Vigilante.


  Azul no se inmuta, pero la líder del Distrito hace una mueca.


  —⁠Ga, esas formas. ¿Acaso os conocéis?


  Ambos guardamos silencio mientras Azul toma un sorbo de su infusión. Para mi desconcierto, es ella la que termina por responder.


  —⁠Sí, Leo es el joven que te dije que me está ayudando a investigar. No sabía que Ruga solía venir por aquí.


  Tiara le responde con sorpresa —⁠⁠no con el terror que debería sentir en una situación así⁠⁠— que Ruga es un buen amigo. ¿Ella conoce a Azul pero no sabe que es una Vigilante? Comprendo todo de golpe: las infusiones que Ada me dejó y que me resultaban familiares, son las mismas que hace Tiara, porque ambas colaboran con Azul, son hermanas y además, Médicas.


  Reacciono justo antes de tambalearme.


  —⁠¿Por qué cojones tenéis el cartel puesto?


  Tiara parece muy desorientada con el compartimento de su amigo. Por Exced, no tiene ni idea de nada.


  Entonces, la líder abre la caja y saca de ella una escopeta.


  —⁠Azul nos ha traído esto, le pagaron con ellas en el último encargo. —⁠⁠Me mareo con mis propias memorias, la última tarea que hice fue un desastre, pero aún recuerdo que el pago no fue con dinero⁠⁠—. Nos ayudará si tenemos que defendernos de los Vigilantes.


  Contengo las náuseas.


  —⁠E-eso no mata a los Vigilantes.


  Solo cuando todas las miradas se posan en mí me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta. Azul deja su vaso en el mostrador y da unos pasos hacia mí.


  —⁠¿Cómo lo sabes?


  Por Exced. Está fingiendo mientras me pone a prueba. Intento sostenerle la mirada. Podría desenmascararla, decir que es una Vigilante que los está engañando, pero ¿cómo? Incluso si le quitara las gafas lo único que demostraría es que es una Útil, del Linaje que sea. A la vez, ella podría revelar que yo también soy un Vigilante. Soy idiota, le bastaría con dispararme con las armas que tiene a mano para demostrar que las balas no nos matan. He caído yo solo en esta trampa.


  —⁠De la Superficie —⁠exclama Ruga, dejándome helado⁠⁠—. Lo sabe de la Superficie, de los recuerdos que le quedan.


  Espero ser yo el único en darse cuenta de que está sudando.


  —⁠Ah, claro. No te preocupes, Leo, las idas y venidas de los recuerdos son normales —⁠⁠interviene Tiara, como si no fuera testigo de la tensión en el ambiente⁠⁠—. No es raro que recuerdes cosas de las que no eres consciente todo el rato. ¿Te duele la cabeza? ¿Quieres una infusión?


  Querría vomitar.


  —⁠Yo voy a volver ya. —⁠Azul hace lo último que esperaba: se quita las gafas y se las limpia en la túnica, dejando a la vista el Halo de sus ojos. Cojo aire, y ante la mirada tranquila de la líder del Distrito, que contrasta con la de Ruga, comprendo quién ha visto esos ojos antes y quién no. También capto su mensaje: lo hace aposta. Para que lo sepa, para que comprenda que Tiara está al tanto de su plan y que ya sabe que es una Útil, que era lo único que podía demostrar sin desenmascararme yo mismo⁠⁠—. Tómate esa infusión tranquilo, Leo. Mañana me vas a tener que acompañar.


  Cuando abre la puerta y ella sale, entra el frío.


  —⁠Cielo, ¿por qué te has puesto tan nervioso?


  Si me pregunta a mí, no soy capaz de responderle. Es Ruga el que se encarga de replicar.


  —⁠¿Qué hostias haces con ella, Tiara?


  La mujer lo mira sin comprender.


  —⁠Ruga, lo dices como si no supieras que llevo mucho tiempo ayudando a Perdidos que vienen de la Superficie.


  —⁠Esto no tiene nada que ver. Te ha traído armas.


  —⁠Todos los Distritos las tienen, defendernos es importante. Y no hagas como si no llevaras una desde hace tiempo en el pantalón. ¿No te sientes más seguro con ella?


  —⁠A mí me pueden hacer un roce y me desangro, Tiara, joder. Claro que voy más seguro si puedo defenderme.


  —⁠¿Sabes qué otras cosas me trae Azul? —⁠⁠La voz de Tiara suena grave mientras saca de debajo del mostrador varios botes⁠⁠—. Medicinas para cada persona que las necesite, ¿sabes? Azul tendrá sus objetivos, pero el mío es cuidar de quien requiere ayuda, y mientras podamos cooperar, lo haré.


  —⁠¡¿Qué putos objetivos tiene Azul?!


  Me están pitando los oídos y todo me empieza a dar vueltas.


  —⁠¡Acabar con lo que tenemos encima, Ru! ¡Con los Perdidos que traen aquí, con los Vigilantes que se llevan a gente! ¿No te parecen objetivos nobles?


  Ruga se vuelve hacia mí, buscando ayuda.


  —⁠M-me dijo que quería echar abajo el Límite, pero no sé cómo —⁠⁠explico. Siento tantos temblores que la voz apenas me sale.


  Tiara asiente, más calmada, y recupera el aliento después de haber gritado.


  —⁠Ha dicho que está muy cerca de conseguirlo, Leo. Pero a mí tampoco me lo ha explicado todo, solo entorpeceríamos.


  Sí, eso me dijo a mí también. Pero no tiene nada que ver. Tiara no tiene que matar a nadie sin saber por qué. No tiene que mancharse las manos de sangre ni meterse Lila para poder hacerlo.


  —⁠N-no es lo mismo. —⁠Me tiritan las manos, y me he mordido tanto el labio que el paladar me sabe a metal.


  —⁠Leo, cielo. ¿Estás bien?


  No. Claro que no lo estoy.


  Y necesito coger aire un momento.


  —⁠Pe-perdonad.


  Vuelvo sobre mis pasos y abro la puerta, mientras todo da vueltas a mi alrededor. Creo que golpeo el marco, aunque no me hago daño y sigo adelante. Muy a lo lejos, como si me hubiera distanciado kilómetros, escucho la llamada de Tiara y los gritos de Ruga, que me persiguen.


  No sé cuánto camino sin mirar atrás hasta que me coge la mano y me obliga a detenerme.


  —⁠¡Grandullón, eh!


  Me dejo hacer, permito que Ruga me acorrale contra una de las paredes de la calle y busque mis ojos. Me apoya las palmas frías en las mejillas y evita que me pierda en mis pensamientos.


  —⁠Estoy aquí, ¿vale?


  —⁠No quiero seguir trabajando para Azul, Ruga.


  —⁠Oh, pues aún te queda.


  Ambos nos volvemos hacia la voz, que me suena tan familiar que me produce escalofríos. Enfoco la silueta que aparece por una esquina.


  La sonrisa de Othello me corta como un cuchillo.


  No.


  No, no, no.


  No puedo esconder a Ruga. No puede saber que existe.


  —⁠Hola, Leónidas.


  Casi noto cómo a Ruga se le eriza el vello de la piel. Está reconociendo la voz, lo sé. Alguien con tan buen oído como él jamás olvidaría la voz de quien invadió la casa un día.


  Othello también parece reparar en mi amigo y esa sonrisa de satisfacción que pone me destroza.


  No, no.


  —⁠¿Y este inferior quién es? ¿Vas con él?


  Cuando veo su ademán de dar un paso adelante, es como si mi boca hablara por sí sola y mi cuerpo decidiera interponerse entre ambos.


  —⁠No, no lo conozco de nada.


  Casi creo sentir la mirada confusa de Ruga quemándome la espalda. Por Exced, solo espero que comprenda la situación. Othello va con el uniforme de Vigilante que todo el mundo conoce aquí. Tiene que comprender lo peligroso que es.


  Que decida guardar silencio me permite respirar y tener un momento para pensar. Othello está mirándome a mí de nuevo. De verdad la presencia de Ruga le es indiferente, y eso no sé si es peor.


  —⁠Ya que estabas hablando de Azul, he pensado que podría darte algo más de información, querido.


  Me quedo helado al escucharlo. ¿Azul? ¿Conoce a Azul?


  ¿Nos está espiando? ¿Sospechan de ella o de mi en la Superficie? ¿Saben que una Vigilante trama algo?


  Ruga también debe de estar muy rígido. No me da tiempo a mirarlo para comprobarlo, porque Oto me agarra del cuello y estrella mi cuerpo contra la pared. Suelto un gruñido, y aunque el golpe vaya a dejar marca en la roca, no ha sido suficiente para producirme más que un mareo.


  —⁠¡Eh, desgraciado! ¿Qué hostias crees que…?


  Todo pasa muy rápido. Oto hace ademán de agarrar a Ru del cuello con la mano libre, y eso es suficiente para que yo se la coja antes de que lo alcance y se la retuerza. El pelirrojo sonríe como si también disfrutara de escuchar los crujidos de sus propios huesos, que por alguna razón, tienen un silbido metálico.


  —⁠No le toques ni un pelo —⁠grazno.


  El Lila no me corre por las venas pero juro que podría matarlo si se atreve a hacerle algo a Ruga. Lo voy a matar como se le ocurra intentarlo.


  En la callejuela solo se escuchan los jadeos de Ruga por la impresión. No está acostumbrado a verme enfadado, y yo intento dejar el arrepentimiento para más tarde. Othello, por su parte, me mira con interés antes de echarse a reír.


  —⁠No me digas que te gustan los inferiores. Joder, desde luego esa loca dio en el clavo cuando te trajo aquí.


  Él se relame los labios, como si gozara de todas las dudas que me recorren la cabeza ahora mismo.


  —⁠Eso venía a decirte: puesto que ya sabes lo de Tiara, te aviso de que yo soy otro de los colaboradores de Azul.


  ¿Qué? ¿Cómo? Oto me suelta justo entonces. Sigue sonriendo y siento una arcada. ¿Azul ha confiado en alguien así?


  Me coloco delante de Ruga por inercia, y el pelirrojo suelta una carcajada, como si de verdad encontrara algo gracioso en esta situación.


  —⁠Yo me despido, que tengo que dar más vueltas. Pero si necesitas algo, no me quedará más remedio que ayudarte, estás de suerte.


  Guiña un ojo antes de desaparecer en la oscuridad junto a su pelo fuego y su acidez al hablar. Ruga y yo nos quedamos solos, ambos jadeando, pero a salvo. O al menos, eso creo.
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  Me acaricio el cuello.


  —⁠Ha sido más susto que otra cosa.


  —⁠Mejor, porque la próxima vez que te toque, yo mismo le cortaré los huevos.


  


  
    
  


  Había días en que Ruga perdía por completo la esperanza. Cuando eso ocurría, se quedaba tirado en la cama y no quería seguir buscando y tachando lugares en el mapa. A veces soñaba con Leo y despertar le sabía a rayos y a ganas de morir.


  El quinto mes fue igual de duro que los anteriores. En ocasiones se dormía con las infusiones de Tiara. Alguna vez, se había emborrachado hasta quedarse dormido y despertarse vomitando. El día en que Violette lo encontró así se puso a llorar y empezó a acompañarlo allá a donde iba. Solo había sido una vez, pero parecía que, a su alrededor, la gente estaba más preocupada por su salud mental que por la situación de Leo.


  Se negaba a tirar la toalla.


  No pararía hasta haber registrado todo el Subterráneo.


  Una. Dos. Tres.


  Las veces que hiciera falta.


  Si era necesario, él mismo echaría el Límite abajo y lo buscaría fuera.


  Si era necesario, acabaría él mismo con todo.


  


  
    
  


  —Me ha costado mucho que el hombre que lleva el tráfico de armas me contacte. Es muy importante que esto salga bien, así que no falles.


  Azul habla como si no hubiera pasado antes, como si su plan fuera tan importante que puede pisar todo lo demás, incluso corazones ajenos. Yo ya estaba preparado cuando ha venido a buscarme, dispuesto a que este sea mi último encargo.


  —⁠No voy a volver a usar Lila después de este encargo.


  Ella se detiene.


  —⁠No digas tonterías, hazme el favor.


  —⁠T-tú no lo has usado ni una vez desde que has llegado aquí. La infusión que Tiara te prepara es un sustitutivo, ¿verdad? ¿Por qué yo no puedo dejarlo?


  Azul suspira con cansancio. Intenta dar un paso, pero yo me pongo en su camino. Si va a darme una paliza, estoy dispuesto. Pero me necesita, ¿verdad? Si no se hubiera encargado ella sola de todo.


  —⁠Yo no puedo tomarlo, tengo el Propósito. El Lila solo me reconectaría con Exced.


  —⁠¿Y Othello? ¿Lo toma?


  Si le sorprende que le saque el tema del Vigilante, no lo demuestra.


  —⁠Veo que ya os habéis conocido. Su caso es diferente, pero a mí no me queda opción. Y por tu bien, es mejor que sigas tomándolo.


  Se limita a seguir caminando. No puedo dejar de preguntarme cómo es estar sin él, lo nervioso que me pongo si se me va un poco la cabeza cuando no lo tengo cerca, la forma en la que me duelen todos los músculos, casi como si quisieran romperse.


  —⁠¿Duele dejarlo?


  Tarda un poco en responder, pero sí que lo hace.


  —⁠Como si te mataran.


  —⁠Me da igual. No quiero seguir consumiéndolo.


  —⁠Bien. De todos modos, no te hace falta para este encargo.


  —⁠¿Qué?


  Estamos en los pisos más bajos, donde casi no llegan las luces de las calles que hay por encima y mucho menos las de los paneles de arriba del todo.


  —⁠Solo tenemos que hacer un intercambio de material.


  Me quedo mirando sus manos vacías: ni siquiera lleva mochila ni me ha ordenado que traiga nada.


  —⁠Pero no llevas nada que intercambiar.


  Señala mi riñonera o, más bien, el Lila que siempre llevo dentro. El instinto me hace proteger la bolsa con las manos.


  —⁠¿Lila? ¿Para qué lo necesitan?


  —⁠No es de nuestra incumbencia.


  —⁠¿Y qué es lo que dan ellos a cambio?


  Oigo los pasos de un hombre que no se esfuerza por pasar desapercibido. Viste una gabardina y un gorro que hace que su rostro quede todavía más en sombra. No dice nada, pero cuando comienza a caminar de regreso, Azul empieza a seguirlo. Hago lo mismo.


  El trayecto nos lleva a una escotilla que el hombre abre y que Azul desciende sin dudar. Lleva a una especie de búnker con varias habitaciones llenas de gente que parece tener todas las armas disponibles en el Subterráneo.


  Un hombre menudo que no hubiera imaginado que fuera el jefe nos espera sentado en una silla delante de una mesa en la que hay un maletín que acaricia como si fuera un tesoro. Una mujer de gran tamaño está a su lado, imagino que como guardaespaldas.


  —⁠Un placer hacer negocios contigo, Azul.


  —⁠No tengo todo el día.


  El hombre me mira de reojo, lo que me produce cierta grima.


  —⁠¿Y este joven tan guapo?


  —⁠El lleva la mercancía.


  —⁠¿Es parte de ella?


  Por el rabillo del ojo veo a Azul morderse el interior de los carrillos. Parece desarmada de paciencia. Yo estoy tan angustiado con la conversación que necesito mirar a la única persona que conozco en este lugar.


  —⁠No. He venido a hacer un intercambio, no me sobran turnos precisamente.


  El hombre sonríe y levanta las manos en son de paz, aunque es evidente que la situación le resulta divertida. A Azul y a mí, todo lo contrario.


  —⁠Me prometiste traer el material con el que fabrican a los grobyc, el combustible que mueve sus cuerpos y sus mentes.


  Azul asiente y luego me hace un gesto para que le acerque la riñonera al hombre. En lo único que puedo pensar es en que, si lo he entendido bien, los cadáveres se mueven con la misma sustancia que me clavo yo. Me resulta repulsivo y no puedo reprimir un estremecimiento.


  —⁠Joven, haz el favor y sácalo de ahí.


  Después de lo que me ha dicho y sabiendo todas las veces que ha intentado evitar ver el Lila directamente, necesito preguntarle con la mirada si es buena idea hacerlo. Como respuesta me encuentro a una Azul que agacha la mirada para no mirar y con un cuello que sube y baja al tragar saliva.


  Suspiro y saco el disco para entregárselo. Al hombre se le iluminan los ojos al tenerlo entre los dedos.


  —⁠Qué maravilla, Azul. No sé de dónde lo has sacado, pero me es muy útil. —⁠⁠Toquetea el cristal del disco con las uñas, mientras el líquido del interior brilla. Me cuesta contenerme para no quitárselo y clavármelo en el cuello, así que no me puedo ni imaginar lo que debe de ser para Azul si lleva tanto tiempo sin consumirlo⁠⁠—. Dime, Azul, tengo entendido que no matas a niños. Pero ¿podrías recoger sus cadáveres para mí?


  Entorno los ojos, pero Azul no dice nada. ¿No me había dicho que era traficante de armas?


  Entonces me imagino lo peor.


  —⁠Está prohibido convertir a niños. —⁠⁠Se escuchan unas risas y el suspiro de Azul, que augura un castigo por mi intervención. Pero necesito saber qué pretende este hombre⁠⁠—. No puede crear grobycs a partir de sus cadáveres.


  La sonrisa del desconocido me resulta perturbadora.


  —⁠¿Ves? Eso es lo mejor. Que están muertos, pero la gente sigue viendo en ellos humanidad. Es perfecto para darles un arma y que vayan por la calle. Creo que hasta los Vigilantes dudarían en atacarlos. Desde luego, los líderes de los Distritos sí, sobre todo si ven a sus propios hijos apuntándoles con una pistola. —⁠⁠El aire me da justo para no asfixiarme mientras habla⁠⁠—. Aunque si te llaman a ti y a tu equipo para vengarse cuando matan a sus hijos, vas a hacerme todo el trabajo.


  Siento el pinchazo cuando el primer encargo que tuve aparece en mi mente como una visión.


  —⁠Lo que hagas con la mercancía me es indiferente. Dame mi parte.


  ¿Qué? ¿Eso es todo lo que Azul va a responder?


  Busco su mirada, pero ella me rehúye. Quiero pensar que su respuesta se debe solo a que se le está yendo la cabeza por tener una dosis de Lila tan cerca y no poder consumirla. El hombre me tiende el maletín y a mí poco me falta para tirarlo al suelo. El ser despiadado que tengo delante se echa a reír.


  —⁠Vaya montacargas te has buscado, Azul.


  Le acerco el maletín y noto un vacío en el pecho mientras ella se limita a abrirlo. No sabía qué era y ahora preferiría no haberlo sabido.


  Un explosivo.


  —⁠Solo hay uno —⁠espeta, levantando la vista, y yo me echo a un lado. Noto cómo se le contraen los músculos en cuanto ve el Lila que el hombre lleva en la mano.


  Se ríe, como si algo de esta situación tuviera gracia.


  —⁠Azul, ¿qué esperabas? Ni que fueras a volar el Límite con explosivos.


  Y se deshace en carcajadas, y sus guardias lo imitan. Por el gesto de Azul, casi imperceptible, comprendo que era eso precisamente lo que pretendía.


  Me estoy empezando a marear.


  —⁠¿Las demás?


  —⁠Tú me has traído una dosis, Azul, y yo te he dado un explosivo. Los demás los tengo en otro búnker escondido, por supuesto. Te los iré trayendo conforme me vayas dando más sustancia. Un ejército es muy útil, un soldado no me sirve para nada. ¿No estamos en las mismas?


  La siento rabiar a mi lado, tanto que creo que va a romper la caja.


  —⁠Esto no es lo que acordamos —⁠⁠ladra.


  Estoy a punto de vomitar cuando el psicópata que tenemos delante curva los labios.


  —⁠No. Una pena. Pero estoy seguro de que nuestra colaboración va a ser maravillosa.


  Esto no está bien. No está saliendo nada bien. Que Azul esté perdiendo la calma solo lo empeora. Entonces, el hombre me mira a mí y tan pronto como empieza a escudriñar mi cuerpo con la mirada, una oleada de escalofríos me azota los músculos.


  —⁠De hecho, qué mejor forma de sellar nuestro pacto que hacer de tu perro mi primer grobyc.


  Todo pasa demasiado rápido. Escucho un clic metálico, pero antes de que la persona que se me ha acercado por detrás pueda disparar, Azul le da una patada lateral que lo envía contra la pared con la fuerza de una Vigilante. No me hace falta mirar para saber que el hombre ya está muerto.


  Al intentar pensar, la cabeza me duele con brutalidad. No sé qué está pasando. ¿Me ha defendido o es solo que ya no se puede controlar más? Miro a Azul. Ha vuelto a su pose inicial, delante del hombre, que ya no la mira de la misma manera. Está atónito, porque se supone que Azul es solo la que pone la cara, que está indefensa sin mí.


  No puede revelar que es una Vigilante.


  —⁠¿Qué diantres…?


  El hombre parece salir de su estupor un instante y, al siguiente, su cabeza está aplastada contra la mesa y un charco de sangre empapa la madera.


  Ya está.


  Con eso termina su idea de matarme y convertirme en su mascota. Su plan de crear grobycs e imponer su tiranía en el Subterráneo. Todo acaba aquí, con él muerto por un único golpe de la mujer que tengo delante.


  Siento un escalofrío. Todos los que tenemos alrededor, que han ido saliendo de sus escondites al oír el primer golpe, también parecen notarlo.


  —⁠Azul… —⁠intento llamarla, pero ella está temblando de rabia.


  —⁠Desgraciado, vuelve a intentar traicionarme y…


  Se calla de golpe, supongo que porque se ha dado cuenta de que el hombre al que iban dirigidas sus amenazas ya es un cadáver. Entonces se vuelve hacia mí y tengo que contener la respiración. Nunca la había visto de esa forma, con el rostro desencajado y deformado por lo mucho que aprieta los dientes y frunce el ceño.


  Parece como si solo estuvieran ella y el disco de Lila en las manos del muerto: ni el cadáver en sí, ni la mujer que la está apuntando con el arma.


  No. No.


  Es una Vigilante Útil: ¿y si al pincharse el Lila decide volver a su vida en la Superficie después de experimentar los efectos? ¿Y si Exced vuelve a aferrarla a su mundo a través de esa droga? ¿La mandaría a terminar con la gente que ha conocido aquí? ¿Con Tiara? ¿Con Ruga?


  A Azul le tiemblan las manos al recoger el contenedor.


  Si se lo pincha en el cuello, solo Exced sabe lo que ocurrirá.


  Salto y la empujo. Su cuerpo golpea una pared metálica y la abolla. Casi a la vez, siento un proyectil que me abrasa piel. Miro a la guardaespaldas que me acaba de disparar, aunque en realidad más bien he recibido el disparo que iba destinado a Azul.


  Jadeo, pero no me toco la herida ni la bala que llevo dentro. Apenas me da tiempo a esquivar a Azul, que suelta un puñetazo acompañado de un grito que me desgarra más que la propia bala que tengo dentro.


  No quiero hacerle daño. Tampoco podría ganar.


  El caos se desata en el búnker. Los soldados disparan a quemarropa. Yo huyo, saltando entre las mesas, colgándome de los estantes cercanos. Me da la sensación de que la mujer huye por la escotilla, aunque no me da tiempo a comprobarlo. Cae una lluvia de munición y cristales, y cuando Azul acaba de un golpe con quien se interpone en su camino, también de sangre.


  —⁠¡Azul!


  La llamo a gritos cuando ella me empuja hasta una puerta cerrada y yo decido encararme por si acaso, por si hay alguna posibilidad de dialogar y hacerla entrar en razón. Quedan un par de soldados que esperan para disparar, solo dos. A los que no han escapado los ha matado a todos.


  —⁠Dame el jodido Lila, Leónidas.


  En algún momento se le han caído las gafas al suelo y el Halo de sus ojos, que parece brillar más que nunca, ha quedado al descubierto. Arremete contra mí y mi cuerpo se mueve solo. La esquiva, y me las apaño para que mi reacción no sea devolverle el golpe. Aun así, no consigo evitar el siguiente, que me empuja contra la pared con tanta fuerza que me deja aturdido y provoca, también, que la puerta se abra con el impacto que he recibido.


  Caigo al suelo y gimo. Oigo gritos de los guardias que quedaban; están disparando. Azul me da un segundo de tregua al volverse hacia ellos y empezar a pelear. Yo me permito respirar y mirar a mi alrededor antes de levantarme. Se me van las fuerzas de repente.


  En esa sala hay cámaras y cadáveres de un tamaño demasiado menudo como para ser de adultos.


  Las náuseas llegan tan rápido como los recuerdos de aquel encargo del maletín en el que Ruga interfirió. Lo iban a traer aquí. Para hacer un ejército de niños con el Lila que Azul les diera.


  Me falta el aire.


  De pronto recibo un golpe en el estómago que me hace doblarme y tardo un instante en ver que Azul ha vuelto, que ya no se escucha ni un sonido aparte de nuestro forcejeo, y que busca con desesperación quitarme el Lila.


  Me da otro golpe que me deja aturdido y hace que el disco de Lila se me escurra de las manos.


  Azul va a recogerlo.


  Grito, no sé si por el dolor, por los niños muertos que tenemos alrededor o porque Azul va a pincharse el Lila y con ello terminará todo.


  Mi cuerpo reacciona de la única forma que sabe.


  Lo cojo antes y me lo clavo en el cuello con un jadeo.


  Ella abre mucho los ojos y sé, por su expresión, que no se lo esperaba. Es la única forma de que la droga no entre en sus venas. Me conozco ya el efecto y, sin embargo, es imposible acostumbrarme del todo. Las voces en la mente, el dolor punzante de cabeza, los músculos entumecidos.


  Ahora, el que no se puede controlar soy yo.


  Azul sale disparada hasta la otra sala. En ambas el suelo está sembrado de cadáveres. Esto es una pesadilla.


  Grita. Nunca la había visto tan fuera de sí, y arremete contra mi cuerpo. Yo eludo su ataque, porque mi objetivo es muy distinto al que ella piensa. Me acerco al maletín que ha quedado junto al cadáver del jefe y lo abro. El explosivo sigue ahí.


  —⁠¿Qué vas a hacer? —⁠espeta Azul, pero yo no tengo tiempo para ordenar mis pensamientos.


  Saco una caja de cerillas de la riñonera, que ahora está en el suelo manchada de sangre. Desde que visitamos las grutas, Ruga siempre las mete allí, por si me pierdo y me quedo sin luz. Azul parece comprender mis intenciones cuando me ve abrir el maletín y prender fuego a una cerilla.


  —⁠¡Estás loco! ¡Vas a…!


  No voy a dejar este sitio en pie. No cuando tiene armas y cadáveres de niños. Recuerdo, entre la tortura del Lila, el funeral de aquel niño que encontramos. No puedo darles eso, pero sí puedo evitarles un destino peor.


  La llama prende y yo empiezo a correr al tiempo que cojo a Azul en brazos. Solo ahora me doy cuenta de lo herida que está: ha recibido una gran cantidad de disparos que no la han matado en el acto, pero que sí pueden acabar con ella extrayendo hasta la última gota de sangre de su cuerpo. Ella gruñe y grita mientras el explosivo sigue su propia cuenta atrás. Esa cantidad no hará caer el Límite, como ella pretendía, pero sí tendrá la potencia de sepultar este búnker. Salimos por la escotilla por la que habíamos entrado.


  Llegamos a los pasillos metálicos y echo a correr todo lo rápido que me dejan las piernas. Me duele todo y no me atrevo a mirar cómo estoy yo, porque no debo de estar mucho mejor que Azul.


  No puedo más.


  Entonces, se escucha la explosión y todo tiembla. Me fallan las fuerzas y caigo al suelo con Azul encima. Ambos soltamos un gemido.


  Y, por un momento, hay calma. El mundo deja de moverse y solo estamos Azul y yo, desfallecidos. El Lila devora mi consciencia. Estar herido debe de acelerar el proceso, y empiezo a notar que mi mente se va a apagar en cualquier momento.


  —⁠Joder… —⁠Es lo único que Azul murmura. Se intenta levantar, pero sus intenciones no son las mismas que las de su propio cuerpo, y vuelve a dejarse caer, agotada.


  Vamos a morir aquí.


  Azul no puede ni levantarse, va a fallecer desangrada y yo no puedo con el Lila en mi cabeza. Recuerdo las pastillas de Ruga y me quiero reír con amargura porque, al final, sí que hubieran sido útiles para acelerar la cicatrización.


  Mi último recuerdo, embadurnado con los gemidos de Azul muy cerca de mí, es para él. Sus ojos cielo es lo último que veo.
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  Contra todo pronóstico, despierto.


  Me yergo con un jadeo y grito.


  —⁠¡Eh, eh! ¡Ya está, grandullón!


  El abrazo de Ruga me deja tan descolocado como echar un vistazo a mi alrededor y reconocer nuestro cuarto. No puede ser, ¿ha sido un sueño?


  —⁠¿He-he muerto?


  Él se me queda mirando, con la misma expresión de estupor que debo de tener yo, y, entonces, su llanto se mezcla con una risa nerviosa.


  —⁠No, Leo. Has salido de esta.


  Me miro el cuerpo y los brazos, envueltos en vendajes. La puerta se abre. Abro mucho los ojos y me quedo sin palabras.


  Es Azul, y Luna está a su lado. La Vigilante está sin camiseta, lo que evidencia su condición y su Linaje. Es enorme, con los músculos bien formados y cubiertos ahora por los mismos vendajes que llevo yo. Se ha vuelto a poner las gafas.


  —⁠Bien. Ya te has despertado.


  —⁠Sí, y se va a quedar aquí. —⁠⁠Es Ruga el que responde.


  Azul lo mira de una forma curiosa, casi como con… aprobación.


  —⁠Está bien. Aún se tienen que cerrar sus heridas. Ada le ha extraído ya todas las balas del cuerpo, pero aún necesita algo de descanso.


  ¿Ada? ¿La Médica? ¿Ha estado aquí?


  Ruga me agarra de la mano, no sé si es una forma de decirme que me lo explicará todo a su debido tiempo.


  —⁠¿Querrás empezar en unos días? —⁠⁠pregunta Luna, y yo parezco ser el único que no sabe de qué está hablando.


  —⁠No, aún tengo muchas cosas que hacer, ya avisaré; hasta entonces, podemos relajarnos. —⁠⁠«¿Podemos?». Las palabras de Azul me dan más miedo que nunca, incluso cuando estamos fuera de peligro en la seguridad de mi casa⁠⁠—. Si necesitáis algo más, os lo traeré.


  Y se va, dejándome con las palabras en la boca y un montón de dudas en la cabeza. Cuando se escucha la puerta de fuera cerrándose, Ruga se pone de pie y chilla.


  —⁠¡Estás loca! ¿Qué cojones haces colaborando con ella?


  —⁠¡Supervivencia, Ruga! ¡Esa mujer puede traernos las medicinas que necesitamos para los niños!


  —⁠¿Y te fías, así, sin más? ¡Hostias, Luna, hostias!


  —⁠¡Tú como ya tienes la vida resuelta en esta casa te da exactamente igual lo que nos pase a los demás! ¡Eres un egoísta, Ruga!


  —⁠¿Qué? ¡No me llames…!


  —⁠Po-por favor… —⁠intervengo, llevándome las manos a la cabeza. No esperaba que mi murmullo los hiciera callar, pero ambos me miran asustados⁠⁠—. ¿Podéis hablar más… bajo?


  —⁠Hostias, Leo, perdona. —⁠Ruga vuelve a cogerme la mano, alarmado, y su mirada parece olvidar que Luna está junto al marco de la puerta, con la misma cara de disculpa.


  —⁠¿Qué está pasando, Ru?


  El coge aire y me lo cuenta todo. Incluso Luna se acerca a la cama para estar más cerca de nosotros.


  —⁠Os vi bajar a los pisos inferiores —⁠⁠relata el moreno, con los ojos impregnados de una emoción que no sé muy bien cómo descifrar⁠⁠—. Todos vuestros trabajos habían sido hasta ahora en los pisos más altos, donde sí pueden pagar las cosas. Cuando os vi descender… me imaginé que no era nada bueno. Solo hay una persona que tenga el poder de contrataros y se oculte en esas profundidades. Fui a buscar a Luna, porque ella conoce bien las grutas. —⁠⁠Luna asiente⁠⁠—. Hubo un temblor y os encontramos entre los canales que había construido ese psicópata. Tú estabas inconsciente, a Azul le di las pastillas cicatrizantes para que se recuperara más rápido. —⁠⁠Aprieta los puños con rabia⁠⁠—. La hubiera dejado morir, pero necesitaba que estuviera consciente para sacarte a rastras de ahí, porque eres muy grande y nosotros no podíamos.


  Parpadeo varias veces, como si hacerlo me ayudara a retener la historia en la cabeza.


  —⁠Azul… estuvo buscando al traficante de armas todo el tiempo —⁠⁠digo, comprendiéndolo de repente. Por los explosivos⁠⁠—. Los encargos la ayudaban a acercarse a él…


  —⁠Leo, deberías descansar un poco, hostias.


  Tiene razón. Sacudo la cabeza antes de volver a mirarles.


  —⁠¿A qué… colaboración os referíais?


  Luna y Ruga evitan mirarse cuando les pregunto. Es ella la que decide hablar.


  —⁠¡Nos ha dado un montón de medicamentos! —⁠⁠exclama, como si su explicación fuera también una justificación de haber hecho un pacto con la Vigilante, y es en ese instante cuando reparo en que lleva una bolsa colgada del brazo⁠⁠—. Y si la ayudamos a encontrar un búnker por las grutas, puede darnos más. ¡Solo hay que guiarla!


  —⁠¡Es una puta Vigilante, Luna! ¡Una Útil de la Superficie que no sabe ni lo que está tramando! ¡No puedes venderte así!


  Me llevo las manos a la cabeza y ambos parecen entender mi gesto, porque se callan de golpe. Ruga me besa la frente a modo de disculpa, y yo siento ganas de cogerlo, sentármelo encima y abrazarlo con todas las fuerzas que me quedan.


  —⁠¿Tú qué opinas, Leo? ¿He hecho una tontería?


  Luna me mira con unos ojos que muestran arrepentimiento. Necesita que le diga que no.


  Pero no tengo ni idea. Imagino que Azul quiere que Tobi y Luna, que conocen los túneles y las grutas, nos guíen para coger el resto de los explosivos que guardan en el otro búnker. De repente siento un escalofrío. ¿También habrá cadáveres de niños ahí, para usarlos? No… no puedo permitirlo. Se me queda la boca seca y, entonces, sé qué tengo que responder, independientemente de cuál sea la contestación correcta.


  —⁠Está bien, Luna. Iré yo también, así que no os pasará nada.


  Y esa se convierte en mi promesa.


  Una promesa que tengo el presentimiento de que no podré cumplir.
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  —⁠Leo, hostias, o te vas a la cama o te llevo yo.


  Antes de descender a las grutas, he pensado que llevar bastante comida cocinada sería bueno para los niños, ya que allí no tienen acceso a tantas opciones. Así que llevo un rato cocinando, todavía con los vendajes. A pesar de sentirme mucho más recuperado, Ruga no deja de insistir en que descanse.


  —⁠No pasa nada, Ru. Ya están cicatrizando.


  —⁠Luna se ha ido hace una puta hora, Leo. No hace falta que bajemos tan pronto a las grutas. ¡Y hostias! ¡Qué te han hecho de todo ahí abajo!


  Al escuchar esas palabras, dejo de dar vueltas al arroz que estaba preparando. Lo último que quiero es que se preocupe, pero no me siento cómodo dejando a Luna, Tobi y los niños solos cuando Azul ha entrado en sus vidas.


  —⁠L-lo siento, Ru.


  El parece notar mi desasosiego, porque lejos de replicar, me coge con suavidad de las manos y me conduce hacia él. Nos miramos a los ojos y siento que vuelvo a perderme en el cielo de los suyos.


  —⁠R-ru.


  En silencio, me besa los labios en un gesto tan dulce y tierno que me reconforta y me hace sentir una ligera descarga.


  —⁠No eres responsable de nada, ¿me oyes?


  Apago el fuego y me permito perderme en su boca unos instantes: siento que toda la presión desaparece de mis músculos y que todo mi mundo se centra en el sabor de sus labios y en el cosquilleo que me producen sus propios jadeos.


  —⁠Hostias. —⁠Se aparta un poco⁠—. Creo que sí que voy a llevarte a la cama.


  Va a decir algo más ante mi repentino sonrojo, pero entonces unos golpes suaves en la puerta lo hacen callar, y a mí se me forma un nudo en el estómago. Los golpes se llevan toda la calma del momento.


  —⁠Vo-voy yo —⁠le susurro.


  —⁠Leo, hostias, que estás herido todavía.


  Le hago un gesto para que se vaya al pasillo, por si acaso se trata del Vigilante y se le ocurre entrar de nuevo. Antes de abrir la puerta, necesito respirar hondo varias veces.


  No hay rastro del cabello fuego del Vigilante; en lugar de eso, me topo con los ojos de Tiara y de Violette, que me miran con desconcierto. Traen unos cuantos botes de medicamentos.


  —⁠¿Leo? —⁠suelta Violette, y no soy capaz de entender por qué me mira con horror.


  Ruga, que ha reconocido la voz de su amiga, se acerca a la puerta.


  —⁠Hostias, que sois vosotras, entrad, entrad. ¿Habéis traído medicinas para Leo?


  Ninguna de las dos avanza, se me quedan mirando de arriba abajo. ¿Qué les pasa?


  Al final, me aparto y es Tiara la que, frunciendo el ceño, tira de Violette al interior y cierra de un portazo.


  —⁠Joder, Tiara, ¿y esos humos?


  —⁠Mi hermana Ada te ha quitado las balas hace tres horas. Estabas muy malherido.


  Sus palabras afiladas atan todos los cabos sueltos. No puedo evitar mirarme el torso, con algunos vendajes. ¿Qué clase de persona se pasearía por casa como si nada al poco rato de recibir varios disparos y el impacto de una explosión?


  Ruga se remueve a mi lado, y al escuchar su voz, me doy cuenta de que ya no parece enfadado como antes, sino todo lo contrario.


  —⁠Tiara, escucha, Leo es buena persona y…


  —⁠En mi Familia no hay espacio para Vigilantes, Ruga.


  Cada palabra me entra como un puñetazo. Termino tan destrozado que tengo que agachar la cabeza. Al fondo, como si estuviera muy lejos de mí, escucho a Ru replicar.


  —⁠No es como los demás, no tiene el Propósito, no…


  —⁠¡No son humanos, Ruga!


  El corazón me da un vuelco al escuchar eso. Ruga responde algo y ella replica que han hecho mucho daño. Pero mi cabeza ya no está aquí con ellos. Todo empieza a dar vueltas y dejo de ser consciente de dónde está el suelo y dónde el techo.


  Todo lo que intento dejar de lado para que no se me vaya la cabeza cada día vuelve de golpe y se estampa contra mi cara. La burbuja explota y de pronto no puedo respirar.


  No sé a dónde huir estando en mi propia casa. Los dos siguen gritando mientras busco donde esconderme de la realidad.


  Y entonces escucho un clic.


  Mis ojos se cruzan con sus iris lilas. La miro y no la veo.


  El cañón de una pistola me apunta, y sus dedos son los que deciden cuándo disparar.


  Los gritos de Tiara y Ruga han cesado.


  ¿Es una ilusión? Porque no me creo que esté pasando esto.


  No puedo creer que la joven que me ayudó el primer día y que no ha dejado de darme consejos ahora me esté mirando como si le hubiera destrozado la vida. Le tiemblan las manos. Le tiemblan los brazos. Todo el cuerpo le tiembla mientras me apunta con la pistola. Sé que no es de miedo, sino de rabia: le centellea en esos iris violetas que me han sonreído con amabilidad una y otra vez antes de este momento, y eso me destroza por dentro.


  —⁠Violette, calma —⁠le dice Ruga, con una voz suave que contrasta con esta situación, aunque percibo el tinte de pánico que se cuela entre sus palabras.


  Me mantengo en silencio porque sé que cualquier cosa que pueda decir lo va a estropear.


  Violette vuelve un poco la cara hacia él, aunque el cañón no deja de apuntarme.


  —⁠¡Dime que no lo sabías, Ruga! —⁠⁠chilla de pronto, y su voz suena tan rota que me desgarra por dentro a mí también. Él no responde; se limita a apretar los labios, como queriendo sellarlos⁠⁠—. ¡Dime que no tenías ni idea de que esta persona era un Vigilante! ¡Que a ti también te ha estado engañando!


  Él no cambia su expresión, pero le brillan los ojos con algo que me parece culpabilidad. Quiero gritar que él no lo sabía, que claro que no lo sabía, que lo he estado engañando todo este tiempo y que soy un desgraciado. Me aterra que su relación con las personas que considera su familia se resquebraje por esto, que lo tomen por un traidor. No puedo permitirlo, no puedo destrozar todo lo que tiene.


  Y abro la boca para coger aire. Necesito decir esa mentira, aunque Violette me dispare después, aunque me vuelva a quedar solo el resto de mis días.


  —⁠Él…


  —⁠Pues claro que lo sabía, hostias —⁠⁠me interrumpe Ruga.


  Mi corazón se salta un latido y me doy cuenta de que el cuerpo de Violette se ha puesto rígido, de que sus jadeos han parado de inmediato ante la revelación. Ella murmura algo que no acabo de comprender, sin bajar el arma, aunque hay algo en ella que me hace pensar que ahora le pesa más.


  —⁠Estás mintiendo —⁠masculla, negando con la cabeza. Ruga suspira y también mueve la cabeza de un lado a otro⁠⁠—. Es para protegerlo porque le has cogido cariño. No has podido juntarte con uno de ellos después de todo lo que hacen, después de lo que le hicieron a Naru. —⁠⁠Ruga sigue sin responder, con el mismo gesto serio y roto, y Violette parece ser consciente de que se le acaban las opciones. Lo intenta una vez más⁠⁠—. O estás haciendo esto para sacarle información, ¿verdad? Lo estás haciendo para luego hacerle daño. Es eso, ¿verdad?


  Noto un sudor frío que de forma incipiente me recorre el cuello. Es solo entonces cuando me percato de que jamás he dudado de él ni de sus intenciones, y la suposición de Violette me resulta dolorosamente real. ¿Es todo por eso? ¿Es todo un plan para aprovecharse y hacerme daño?


  Me empiezan a flaquear las piernas cuando Ruga clava la mirada en mí, buscándome. Como si desde la distancia hubiera olido mis dudas y mi lucha interna. Me mira de una forma que me calma, con esos ojos cielo que dicen tanto, y que solo yo puedo descifrar. Me dice con su silencio que no dude con las palabras de Violette.


  Y siento que vuelvo a respirar.


  —⁠No, Violette. Las cosas salieron así y ya está. —⁠⁠Coge aire, a lo mejor para hacer frente a la forma en que la chica rompe en sollozos tras su respuesta⁠⁠—. No es como el resto de los Vigilantes.


  Ella se ha quedado en blanco, con la boca abierta y temblando. Se vuelve lentamente hacia mí, con el gesto desencajado por la rabia. Pongo todo mi empeño en no recordar a la Violette de siempre, a la que me regalaba sonrisas y me dejaba libros, porque la certeza de que nunca más la volveré a ver así me asfixia.


  Se respiran unos momentos de calma, como si la tormenta hubiera pasado. No muevo un músculo. Ruga está serio y con los hombros caídos, mientras que las chicas que han ido llegando al vestíbulo atraídas por los gritos nos observan. Y Violette permanece en blanco, asimilando las palabras de Ruga.


  La tempestad regresa al cabo de unos segundos. Con un movimiento brusco, Violette aparta la pistola de mí y lo apunta a él.


  —⁠¡¿Cómo has podido?!


  Todo pasa muy rápido. Unos brazos rodean a Violette por detrás, un pañuelo le tapa la boca con fuerza. Y su cuerpo se rinde, dejándose caer. Tiara la agarra con ternura y la sostiene antes de que su cuerpo toque el suelo.


  —⁠¡Tiara! —⁠consigue decir Ruga. Yo no puedo moverme. No me puedo creer que haya dejado inconsciente a una de sus chicas. Cuando levanta la vista, puedo advertir la culpabilidad y lo mal que se siente por haber llegado a ese límite.


  —⁠Estaba muy nerviosa. No era esto para lo que di armas a mis niñas. —⁠⁠Levanta aún más la cara para mirar a Ruga a los ojos⁠⁠—. No te preocupes, no te hubiera disparado.


  —⁠Lo sé —⁠responde él, aunque el aturdimiento ya está instalado en su rostro.


  Tiara se vuelve hacia mí: el odio no ha desaparecido de sus ojos. Coge a Violette como puede, dispuesta a cargársela a la espalda. A pesar de todo, lo único que me sale es hacer un ademán de ayudarla a levantarse.


  —⁠Ni se te ocurra. No quiero la ayuda de un Vigilante para nada.


  Tiene tanto dolor en el rostro que me rompe también a mí. Bajo la mirada porque no me siento capaz de sostener la suya.


  —⁠Y no vuelvas al Distrito Cultural jamás.


  —⁠Tiara, hostias, escucha…


  —⁠Si no has tenido suficiente con lo de Violette, adelante, Ruga. Continúa la frase.


  No alza la voz, no le hace falta. Ruga agacha la cabeza, aunque no puede ocultar los puños apretados ni los nudillos blancos. Yo no puedo hacer nada, ni siquiera respirar.


  Tiara no dice nada más, se limita a abandonar la casa.


  —⁠Aun así, agradezco que no hayas atacado a Violette a pesar de estar en una situación límite, Leónidas.


  Debería sentir un mínimo de alivio, y, sin embargo, es todo lo contrario. Que me llame Leónidas en vez de Leo, como hace Azul, es lo que me termina de romper.


  Vuelvo a ser un Vigilante.


  Nada más que eso.


  Como en la Superficie.


  


  
    
  


  Había días en que Ruga perdía por completo la esperanza. Cuando aquello ocurría, se quedaba tirado en la cama y no quería seguir buscando y tachando lugares en el mapa. A veces soñaba con Leo y al despertar le sabía a rayos y a ganas de morir.


  El quinto mes fue igual de duro que los anteriores.


  A veces se dejaba caer por el Distrito Cultural, y terminaba por derrumbarse al ver, colgados en una de las paredes, los retratos de los infantes que la líder había dibujado. Aún no había terminado de pintarlos a todos.


  A veces se dormía con las infusiones de Tiara en casa. Alguna vez, se había emborrachado hasta quedarse dormido y se había despertado vomitando. El día que Violette lo encontró así se puso a llorar y empezó a acompañarlo allá a donde iba. Solo había sido una vez, pero parecía que, a su alrededor, la gente estaba más preocupada por su salud mental que por la situación de Leo.


  Se negaba a tirar la toalla.


  No pararía hasta haber revisado todo el Subterráneo.


  Una. Dos. Tres.


  Las veces que hiciera falta.


  Si era necesario, él mismo echaría el Límite abajo y lo buscaría fuera.


  Si era necesario, acabaría él mismo con todo.


  


  
    
  


  Tras varios días sin poder levantarme de la cama, Ruga, con la excusa de que la comida que he preparado no se ponga mala, consigue convencerme de volver con Tobi, Luna y los niños. No sé si lo hace para olvidarse también de lo sucedido con las chicas.


  Volvemos a jugar con ellos y a escuchar sus cuentos, algo que durante un par de horas me permite quedarme con los pies en el suelo y no darle vueltas a la cabeza. Tobi y Luna han decidido que, a partir de mañana, explorarán por las grutas hasta encontrar el búnker.


  Así que disfrutamos de una comida familiar y de la risa de los niños hasta que ya no puedo mantenerlo más y mientras los niños comen con Ruga y Luna, salgo de la gruta en la que estamos.


  Las rocas han formado una especie de balcón, y casi parece que esté en una terraza: al mirar al cielo, da la sensación de que lo que hay arriba son estrellas en vez de las ventanas iluminadas de los pisos superiores.


  Respiro el aire húmedo y fresco que se cuela aquí abajo. Tengo los sentidos tan entumecidos por todo lo que ha ocurrido que no reparo en que Tobi ha salido en mi busca hasta que me da unos toques en la espalda con la mano.


  —⁠¿Cansado de los niños?


  Me llevo la mano al cuello de inmediato. No quiero confundirle.


  —⁠N-no es eso…


  —⁠Ah, claro. ¿Y de Ruga? ¿Tan pesado es?


  Me guiña el ojo, y sé que en otro momento me hubiera puesto rojo y nervioso; ahora, en cambio, solo me entran ganas de echarme a llorar. No dice nada más, como si aceptar mi silencio fuera agradable. Sus ojos negros no hacen nada más que mirar hacia arriba, de la misma forma que yo miraba el cielo cuando estaba en la Superficie.


  La punzada de dolor al rememorar ese mundo me hace aferrarme con más fuerza a la roca en la que estamos apoyados. La roca se empieza a resquebrajar y emite un crujido que a Tobi no le pasa desapercibido.


  —⁠Uy, ten cuidado porque…


  —⁠Soy un Vigilante.


  Ya está. Lo he dicho. Me he cargado la última relación que tengo en este mundo, y sé que pronto acabaré también con la de Ruga. Pero tengo que hacerlo, es lo mejor. No puedo seguir mintiendo a tanta gente, no con algo así.


  —⁠Ah, ya veo. Pero cuidado con la roca, que se clava y…


  Me vuelvo y lo miro, sin poder creerlo. Él abre mucho los ojos.


  —⁠¿Eh?


  Está más sorprendido por eso que por lo que le acabo de revelar.


  —⁠So-soy un Vigilante —⁠le repito, por si no me ha entendido o por si lo he dicho demasiado bajito.


  Él me regala una sonrisa que no sé cómo asimilar. Se saca un pañuelo del pantalón, sin que sus labios cambien el gesto, y me coge las manos. Tengo unas cuantas gotas de sangre por haberme clavado las rocas, pero él comienza a improvisar un vendaje.


  —⁠Tobi, no lo entiendes…


  —⁠¿El qué? ¿Qué ocurre?


  —⁠Los Vigilantes son peligrosos, hacen daño.


  Me mira, curioso.


  —⁠¿Sí? ¿Y tú, Leo? ¿Tú haces daño?


  Frunzo el ceño.


  —⁠Soy un Vigilante.


  Tobi termina de sujetarme el pañuelo a la piel. Resopla.


  —⁠Que te lo mire Luna, ella es la de los primeros auxilios, a mí la cabeza no me da para eso. —⁠⁠Levanta el rostro de nuevo y me mira de una forma que no sé cómo interpretar, pero noto calor en el pecho⁠⁠—. ¿Ser Vigilante es lo único que te define? ¿Haces daño porque eres un Vigilante o eres un Vigilante precisamente porque te gusta hacer daño?


  Me quedo con la boca abierta. No sé qué responder. Ante mi estupor, él me pasa la mano por el pelo y me lo revuelve.


  —⁠Lo que importa es lo que haces tú, Leo, no lo que se supone que eres. —⁠⁠Se encoge de hombros⁠⁠—. Y aquí solo has hecho cosas buenas. Que los Vigilantes se consideren peligrosos en las calles no cambia que tú seas buena persona.


  No sé qué decir. Cada palabra me llega tan hondo que siento que no voy a volver a sacarlas de ahí nunca más. Escucho mis propios sollozos. Luego, su risa suave.


  Lo que siento después es su cuerpo rodeándome, cosa que acaba con todo el fresco que nos envolvía apenas unos segundos antes. El pelo de su capa me hace cosquillas en la nariz y lo uso de excusa para abandonarme al llanto, mientras él nota que lo dejo todo mojado y sigue dándome palmadas en la espalda.


  —⁠Que no te digan lo contrario, chico. Pero si eres un amor. ¿Tú te has visto? Si hasta Ruga, que solo abre la boca para decir palabrotas, te dice cosas empalagosas.


  —⁠Te voy a decir yo cuatro cosas como sigas hablando mal de mí, hostias.


  Nos separamos y nos volvemos hacia la voz. Ruga está también junto a la pared de roca, con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras que la luz que proviene del interior de la gruta le ilumina la cara de un amarillo intenso. La sonrisa le brilla tanto como los ojos.


  —⁠Ya tardabas en aparecer, ladronzuelo —⁠⁠ríe Tobi, que se dirige hacia él y no se lo piensa dos veces antes de revolverle el cabello.


  Ruga le saca la lengua y se ríe también. Luego, estamos los dos solos otra vez, en este lugar que tanto me recuerda a un balcón en el firmamento, con las risas de los niños, Luna y Tobi esperando en el interior.


  Aunque Ruga tiene cara de querer hacerlos esperar, pues se acerca a mí y me coge de las manos. No deja de mirarme y yo siento que él mantiene calmado todo lo que ha ocurrido con Tiara y que Tobi ha barrido hace unos segundos.


  A pesar de todo, me siento tan afortunado que podría llorar otra vez porque él, a pesar de todo, a pesar de que su propia familia me ha rechazado, ha decidido quedarse conmigo sin dudarlo. No lo ha dudado ni un instante, salió conmigo en cuanto yo abandoné el Distrito Cultural.


  —⁠Dos cosas te voy a decir, grandullón.


  Sus ojos tienen un tono más verde que cielo por la luz de las velas que se cuela entre las grutas.


  —⁠¿S-sí?


  —⁠Hasta que no te canses de mí, no voy a alejarme de tu lado. No sé si te había quedado claro todavía.


  El corazón me empieza a palpitar con tanta fuerza que temo estar jadeando sin haber hecho deporte.


  —⁠Ru… de verdad que no tienes que…


  —⁠Tiara no te conoce lo suficiente, y si no quiere hacerlo es su problema. A Violette se le pasará en algún momento, lo sé. Solo hay darles un tiempo.


  —⁠No lo sé, Ru. Si los Vigilantes le han hecho daño, es normal que no quieran saber de mí. Lo entiendo. Pero… no quiero que eso afecte a vuestra relación.


  Él se encoge de hombros.


  —⁠A veces un descanso para pensar no viene mal. A lo mejor necesitan un poco de tiempo también, que he ido mucho al Distrito últimamente. —⁠⁠Asiento, y él me acaricia la barbilla⁠⁠—. Te juro por la guitarra de mi padre, que la tiene el cabrón de Rube en el escaparate, que todo va a ir bien.


  Me paso la mano por la mejilla para secar las lágrimas que me han ido cayendo, al mismo tiempo que un gemido se me escapa de la garganta.


  —⁠Te lo juro.
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  Y me besa. Su lengua se lleva por delante todo lo que tengo en la cabeza, y su calor, todo el frío que había quedado atrapado en mi cuerpo. Cuando se separa, abro los ojos de nuevo. La luz del interior sigue iluminando su rostro de ese tono naranja que no llega a quemar, pero que me calienta entero. Entonces lo que ha dicho me vuelve a la cabeza.


  —⁠¿Cuál era la segunda cosa?


  Él parpadea, como si se hubiera olvidado. En cuanto veo esa sonrisa lasciva y la ceja enarcada, sé que hubiera preferido que así fuera. Me pega los labios a la oreja, y lo que suelta es solo un susurro.


  —⁠Que te metía mano aquí mismo. —⁠⁠Toso al escucharlo, pero él no se aparta⁠⁠—. Prometo que cuando volvamos a casa lo soluciono, aunque no tengamos una luz tan bonita como aquí.


  —⁠Ru, por favor.


  Él responde con sus carcajadas; yo, para variar, me enciendo más que las propias velas.
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  Al final del día, Azul vuelve a visitarnos para preguntar si hay novedades. No, todavía no hemos encontrado el búnker.


  —⁠¿Te gustan los niños, Leónidas?


  Siento que cometo un error al responderle que sí, pero la pregunta me ha pillado tan de sorpresa que no he podido pensar una mentira.


  —⁠¿A qué viene eso?


  Ella se encoge de hombros antes de soltar la siguiente bomba.


  —⁠En la Superficie saben de la existencia de Azul, y también que has estado trabajando conmigo. Ya sabes que no pueden sospechar de mí, así que si nos cruzamos y voy como una Vigilante, no cometas el error de reconocerme. Los Útiles suelen despreciar a los Perdidos, ya lo sabes, así que es posible que si nos cruzamos tenga que meterme en el papel.


  Ella está tranquila, mucho, y tal vez sea por eso por lo que sus noticias no me afectan apenas. Por eso, o porque ya estoy muy cansado. Cuando Azul desaparece por la puerta, vuelvo con Ruga, que se había encerrado en el cuarto para no tener que verle la cara.


  Me dirijo a nuestra cama y me dejo caer con un suspiro. Ruga rueda hasta mi lado. La sirena que marca el inicio del cuarto turno retumba por todas partes, eso explica lo cansado que estoy.


  —⁠¿Y ahora qué quería la desgraciada esa?


  —⁠Solo saber cómo van las cosas.


  Su resoplido me acaricia la oreja.


  —⁠Ru, tú no… ¿Quieres hacerlo?


  Levanta las comisuras de los labios en un gesto burlón.


  —⁠¿Hacer el qué? Eso pueden ser muchas cosas.


  Me pongo rojo al entender la broma, su risa vuelve a envolverme y él no pierde más tiempo para sentarse en mi regazo, lo que hace que mi cuerpo se tense por la forma en que se ha reducido la distancia.


  —⁠¿Te refieres a echar abajo el Límite? —⁠⁠pregunta. No se ha olvidado de nuestra conversación.


  Asiento con cierta timidez, aún con las mejillas encendidas. Me pasa el brazo por detrás del cuello y coge mucho aire para luego soltarlo lentamente, con los ojos apuntando a algún lugar que está muy lejos de aquí.


  —⁠La verdad es que con sobrevivir tengo bastante, me da igual. Tengo la sensación de que algo dentro de mí se derrumba, aunque creo que la decepción no sabe así.


  —⁠¿No quieres ver el cielo? ¿Ver lo que hay en la Superficie?


  Ruga parece regresar entonces de donde estaba, su sonrisa lo acompaña de nuevo.


  —⁠No se me ha perdido nada ahí. Además, por lo que me has contado, todo parece una puta mierda.


  —⁠Entiendo, perdona.


  Apoya la mano en la mía, sin dejar de mirarme. Una ráfaga de calor me recorre de nuevo.


  —⁠Grandullón, todo lo que me importa está aquí. Absolutamente todo: las personas a las que considero mi familia, mis amigos, tú. Y hostias, sí, cada vez que me cuentas algo de cómo funcionáis allí se me quitan todas las ganas que podía tener de subir. Además —⁠⁠dice, pegando los labios a los míos⁠⁠—, el cielo ya me lo traes tú.


  Balbuceo algo, con la cara tan roja que parece que va a echar humo. Él se empieza a reír al verme.


  —⁠Hostias, vaya comentario cursi acabo de soltar. Espero que te haya gustado.


  Mi corazón decide ir más rápido. Rehúyo su mirada y percibo su sonrisa con el rabillo del ojo. Claro que me ha gustado.


  —⁠Bueno, ¿qué? ¿Besito de buenas noches y a dormir? No sabes la cara de reventado que llevas.


  Me acaricia unos cuantos mechones de pelo con los dedos, y noto una sensación agradable en el cuerpo. Aun así, no es suficiente para cubrir todas las preocupaciones que tengo en la cabeza.


  —⁠No… no sé si voy a poder dormir.


  —⁠Si quieres te toco algo.


  Las mejillas se me encienden al instante. Antes de que pueda responder, él empieza a reírse contra mi hombro.


  —⁠Hostias. Me refería a la armónica. De verdad. Porque a veces te has dormido mientras la uso. —⁠⁠Está oscuro y aun así, puedo percibir su sonrisa lasciva⁠⁠—. Pero puedo soplar otra cosa.


  Aunque no termino de entender lo que dice, nuestras bocas no tardan en encontrarse y me sostiene la cara como si temiera que se me fuera a caer. Respiro su aliento con ansia. Suspiro en el mismo instante que Ruga me muerde el cuello. Percibo su sonrisa de satisfacción cuando se me escapa otro gemido mientras él me recorre el pectoral con la lengua y termina mordisqueándome el pezón. La forma en la que me baja la mano por el vientre y sigue hasta pasar por encima de mi calzoncillo, donde la reacción de mi cuerpo es evidente, me hace temblar. No puedo ponerme ya así por un beso y un malentendido.


  Creo que nota mis nervios, porque se aparta un segundo.


  —⁠¿Todo bien, grandullón?


  Nunca me ha tocado tan abajo, y eso hace que los nervios me recorran todo el cuerpo, con tanta intensidad como el hormigueo que me producen sus caricias.


  —⁠¿Prefieres hacerlo tú? —⁠me susurra.


  Asiento con timidez y con la sensación de tener la cabeza embotada. Conteniendo un suspiro, le acaricio el vientre y bajo de la misma manera que él antes, mientras le beso el cuello en un intento torpe de imitar los pasos que él ha seguido conmigo.


  —⁠Me refería a si querías tocarte a ti mismo, pero no me disgusta nada este malentendido.


  Me pongo rojo.


  —⁠Pe-perdona.


  Entonces me coge la mano y me la introduce dentro de sus calzoncillos. Se me escapa un gemido cuando rozo su intimidad. El corazón me late tan fuerte en las sienes que me siento mareado.


  —⁠E-está mojado.


  Me siento imbécil por haber dicho algo así. Se ríe entre dientes y acerca de nuevo la mano a mi entrepierna. Espero que mi gemido sea suficiente para que entienda que necesito que él también me toque. Cuando me introduce la mano en el calzoncillo y me acaricia el miembro, creo que voy a morirme.


  —⁠Y esto bastante duro.


  Creía que no podía ponerme más rojo. Lo ha hecho aposta. Ha sido su respuesta a mi comentario tonto, y escucharlo constatar mi estado solo consigue que todo el cuerpo se me acelere más.


  Entonces, acerca de nuevo los labios a los míos y me besa, una y otra vez. Y yo tengo que cerrar los ojos al sentirlo tan cerca, al notar su lengua jugando con la mía, su piel contra mi cuerpo, y luego, un calor inmenso en la entrepierna.


  Me está tocando. Me está tocando él. Y las extremidades me tiemblan tanto que me olvido de que tengo la mano en su humedad y no soy capaz de hacer nada. Cada vez que me recorre de arriba abajo siento una sacudida.


  —⁠M-me va a dar algo.


  Reprime una risa ante mi comentario y, en su lugar, baja de nuevo los labios hacia mi cuello. Cierro los ojos con tanta fuerza que creo ver las estrellas mientras su ritmo se vuelve más frenético. Al darme cuenta de que yo no estoy haciendo nada, intento tocarlo, pero él se aparta y me susurra al oído:


  —⁠Hoy nos centramos en ti, grandullón.


  Sus palabras me hacen sentir cosquillas en todas partes.


  —⁠¿E-estás segur…?


  Me lame la oreja y me roza el glande con el pulgar y, durante un segundo, la mente se me queda en blanco. El tiempo justo para que él se vuelva a colocar sobre mí, por si no dominaba suficiente la situación.


  —⁠La próxima te dejo que me hagas lo que quieras —⁠⁠dice, en un susurro que me recorre entero⁠⁠—. Pero este turno es mío.


  Intento balbucear algo a modo de respuesta, pero para cuando mi cabeza vuelve a estar lúcida, Ruga está trazando un camino de besos por mi abdomen.


  A diferencia de lo que esperaba, sus labios siguen bajando hacia mi entrepierna. Sin pensar, me tenso y lo separo un poco, al tiempo que el corazón me da un vuelco por el susto.


  Él, por su parte, levanta un poco la cabeza, tranquilo, como si mi sobresalto no tuviera urgencia alguna. Me sonríe con cierta malicia, tanto con los ojos como con los labios.


  —⁠A ver, sorpréndeme —⁠se me adelanta⁠⁠—. ¿Qué ocurre?


  Creía que las mejillas no me podían arder más, pero su pregunta y esa convicción suya que me dice que ya esperaba una reacción por mi parte, consiguen que lo hagan.


  —⁠No… no entiendo qué haces. —⁠⁠Él alza una de las cejas, y es suficiente para que me aturulle⁠⁠—. Quiero decir, no es una parte… que se debería besar.


  O tal vez sí. Lo he leído en los libros. Pero imaginarme a Ruga haciéndolo…


  Por Exced. Me va a estallar el pecho, si es que no me ha estallado ya.


  Él me deposita un suave beso en el muslo y se me queda mirando con expectación. Parece como si quisiera devorarme con la mirada.


  —⁠Más que besar, me la voy a comer. —⁠⁠Se ríe entre dientes al ver cómo se me tensa todo el cuerpo⁠⁠—. Pero Leo, no voy a hacer nada que no quieras, ¿vale?


  La cabeza no me da para pensar ahora mismo. Siento su aliento sobre mi erección, y, aunque me da una vergüenza tremenda sentirme tan vulnerable, el cuerpo me sigue palpitando mientras me acaricia.


  Al final, asiento, y su sonrisa se ensancha. Y sé que voy a desfallecer de un momento a otro.


  Ante mi parálisis, me coge las manos y se las lleva a su cabeza. Tardo en comprender que quiere que le agarre del pelo.


  —⁠Te chupaba hasta el alma, grandullón. —⁠⁠Por Exced⁠⁠—. Pero vamos a ir poco a poco, ¿vale? Tú guías.


  Cojo aire mientras él inhala. Cuando comienza a devorarme, yo termino de estallar.


  


  
    
  


  Habían pasado seis meses desde que Leónidas había entrado en la cápsula. Ahora, Azul permanecía sentada sobre una banqueta que había llevado a la habitación sin ventanas. La imagen no había variado desde entonces: el joven dentro, con los ojos cerrados, la misma expresión congelada y conectores por todo el cuerpo. Seguía respirando y parecía que los recuerdos se estaban archivando, al menos de momento.


  Cada semana, cuando venía a revisar que todo estuviera correcto y comprobaba que lo que tenía delante no era un cadáver, se permitía un suspiro de alivio. Para celebrar ese pequeño logro, se sentaba un rato a observar al cuerpo dormido que tenía delante.


  Aquella vez, sin embargo, no estaba sola. No solía llamar a Othello para que entrara allí, así que el hombre pelirrojo titubeó al recibir el gesto de asentimiento de ella para que se acercara. Los Vigilantes estaban entrenados para controlar sus emociones cuando estaban en servicio, pero la imagen de Leónidas en el interior de aquella cápsula de líquido lila turbó su mirada un momento. Se recompuso lo justo para desviar la mirada hacia la que se había convertido en su jefa.


  —⁠La chica no ha despertado el Propósito y ya ha cumplido los dieciocho años. Estará un tiempo con una Calmadora hasta que se le ofrezcan las dos pastillas. Como siempre, un Vigilante tendrá que acompañarla en ese proceso.


  Azul se levantó al escuchar esas palabras, aunque no había rastro de sorpresa en su rostro tapado en gran parte por las gafas oscuras. Era de esperar que Abril, a quien había estado observando, no llegara a despertar el Propósito y era cuestión de tiempo que Exced la rechazara.


  —⁠Bien, subiré y solicitaré el trabajo para traerla yo misma.


  Othello asintió. Era lo único que podía hacer. No fue necesario que Azul dijera nada, sabía que le tocaba marcharse.


  —⁠Por cierto —⁠lo llamó la mujer, así que no tuvo otra opción que detenerse para escuchar⁠⁠—. Asegúrate de que a Ruga le llegan hoy las raciones, porque mañana no voy a encargarme.


  El pelirrojo asintió, y solo cuando estuvo fuera de la habitación, se permitió soltar un resoplido. Pocas tareas le apetecían menos que tener que visitar al enano malhumorado. Aun así, obedeció como si la petición hubiera sido del mismísimo sistema Exced.


  Pasó por la avenida del Mercado para comprar algunos productos, aunque nunca le hacía falta llevar dinero. Su traje ajustado de Vigilante y el halo en sus ojos lo presentaba sin que tuviera que decir nada, y el respeto que infundía parecía bastar a los vendedores no solo para darle un trato preferente por mucha gente que estuviera esperando a ser atendida en cada puesto, sino también para ofrecerle la compra gratis. Othello a veces les tendía el dinero con un resoplido; otras, cuando estaba de buen humor, sacaba pecho y se marchaba sin decir gracias, mostrándose como el salvador que la mayoría de los habitantes del Subterráneo creían que era. Habitantes. Hubo un tiempo en que los había llamado «inferiores» porque se consideraba por encima de ellos, pero habían pasado demasiadas cosas que le habían hecho sacar esa palabra de su vocabulario.


  Para cuando quiso darse cuenta, ya estaba delante de la puerta. Llamó y esperó un tiempo prudencial hasta que le abrieron. Los ojos claros de aquel chico estaban igual de apagados que los últimos meses; de vez en cuando, era capaz de recordar que hubo una época en la que habían estado llenos de vida.


  —⁠¿Qué hostias quieres ahora, Oto? —⁠⁠espetó Ruga.


  El aludido no pudo evitar fijarse en lo despeinado que tenía el pelo el moreno, o en el vello aleatorio que amenazaba con comerse toda su mandíbula.


  —⁠Me deslumbras con tu belleza y tus bonitas palabras —⁠⁠respondió el otro, con un tono amargo que dejaba claro que tenía tan pocas ganas como Ruga de verse las caras con él. Le tendió la bolsa con la compra antes de que pudiera replicar nada⁠⁠—. Toma, para que no os muráis de hambre.


  Ruga frunció el ceño, pero no movió los brazos, así que la bolsa se quedó delante de su pecho.


  —⁠Te puedes meter la bolsa por el culo, desgraciado.


  Othello le sostuvo la mirada, igual de desafiante. Era un Vigilante: ¿cómo era posible que un chico, un simple humano, pudiera sacarlo tanto de quicio?


  —⁠Seguro que lo disfrutaría, pero Azul me ha pedido que te lo traiga y bueno, ya sabes. Seguro que no le gusta la idea de que le dé otros usos.


  Mencionó a Azul porque esperaba la reacción del chico. En efecto, Ruga crispó el rostro incluso más de lo que había imaginado. Después de lo mal que estaba hablando, le producía una chispa de satisfacción.


  Abrió la boca para rabiar, y Oto lo esperaba, casi con ganas. Sin embargo, de la boca de Ruga solo salió un quejido cuando una chica rubia lo apartó de un codazo. Era imposible no reconocer a Violette en aquellos ojos de un tono morado. Esos luceros contenían ahora la misma rabia compartida con Ruga; sin embargo, la chica era capaz de no extenderla al resto de la cara, que le dedicaba una sonrisa amable.


  Ella sí cogió la bolsa.


  —⁠Gracias por la comida, Oto. Si alguien no la quiere ya daremos cuenta los demás.


  Ruga miró hacia otro lado, como única alternativa para no empezar a quejarse. Oto ya no dijo nada más y dejó que Violette cerrara la puerta. Entonces, se alejó de allí, suspirando.


  Luego, la desgana se fue tornando en angustia al pensar en qué le tocaba hacer a continuación para regresar a la Superficie. Ojalá todo ese plan de Azul terminara con la llegada de Abril allí. Lamentablemente, sabía que aún quedaba mucho por delante.


  


  
    
  


  Lo que peor llevo es que Ruga no haya visitado el Distrito Cultural desde hace días, y que, por el contrario, no se haya despegado de mí, como si le diera miedo dejarme solo mientras él está con ellas.


  Parpadeo y él sigue tarareando una de sus canciones mientras finge tocar la guitarra, que está claro que echa de menos. Guardo silencio y lo veo cerrar los ojos y disfrutar en solitario de lo que se imagina que tiene entre los dedos. Nunca lo he visto tocar una guitarra, su guitarra, y, entonces, se me ocurre que podría preguntarle a Azul si no le importa que gaste en un capricho parte del dinero que me trae. ¿Qué pensaría Ruga de que le comprara algo para lo que él mismo lleva ahorrando mucho tiempo?


  —⁠¿Quieres ir a ver a Rube? —⁠⁠pregunto, con suavidad. Se le ensancha la sonrisa y, a los pocos segundos, estamos preparados para salir. Al llegar al rellano, la atmósfera se me antoja más crispada.


  —⁠Vaya, ¿así que vivís juntitos?


  Me interpongo entre la voz que se acerca y Ruga. Reconozco su pelo recogido y esas pupilas rodeadas del Halo que me deja sin respiración, caminando hacia nuestra casa.


  —⁠¿Qué haces aquí, Oto?


  Ruga da un respingo al escucharme. Yo lo empujo al interior de casa, con la intención de entrar yo también y cerrarle la puerta en la cara a Oto, pero él la empuja con la mano antes de que pueda hacerlo. Al contrario que él, no sonrío al verlo de nuevo.


  —⁠Qué maleducado. ¿No vas a invitarme a pasar?


  Sonríe de forma que le veo todos los dientes y entra en el vestíbulo, sin preocuparse por invadir nuestro espacio. Yo sigo guardando las distancias con él y procurando mantener alejado a Ruga, que parece que va a morder en cualquier momento.


  —⁠Cuánto tiempo, ¿me has echado de menos?


  Ru lo mira con un desprecio que no se molesta en contener mientras el pelirrojo se deja caer en el sofá exhalando un suspiro de satisfacción. Me acerco a él.


  —⁠Así que los «inferiores» del Distrito Cultural te detestan.


  Me quedo helado, y cuando Ruga intercambia una mirada conmigo, comprendo que él también está igual de afectado.


  —⁠¿Cómo lo has…?


  —⁠¿… sabido? —⁠Descruza las piernas y vuelve a cruzarlas, no sé si es una forma de añadirle dramatismo a la conversación, pero está consiguiendo que me tiemblen los labios⁠⁠—. Sé dónde vives y pasaba por allí, aunque también ayudaron los chillidos de la chiquilla esa, la rubia.


  No me hace ninguna gracia que sepa que tenemos relación con ellas. Aun así, me humedezco los labios y me mantengo erguido. Ruga, sin embargo, no tiene tanta paciencia.


  —⁠¿Qué estás haciendo aquí, trozo de mierda?


  La tensión se dispara en el salón y tengo que llamarles la atención a ambos antes de que se maten con la mirada.


  —⁠Ruga —⁠le hablo a él, porque sé que con Oto no puedo⁠⁠—, por favor.


  Busca mi mirada y entorna los ojos. En silencio, aunque apretando los puños hasta que los nudillos se le ponen más blancos que la piel pálida, se deja caer en el sillón de nuevo. A Oto toda la situación le debe de hacer mucha gracia, porque suelta una risotada.


  —⁠Estás muy solo, eh, Leónidas. —⁠⁠Me clava la mirada, y me escuece tanto que tengo que mirar hacia otro lado⁠⁠—. Primero los Vigilantes te quieren dar de golpes y ahora te rechaza la gente que conocías aquí.


  No me ha dado tiempo a reaccionar: ha soltado lo de los Vigilantes demasiado rápido, algo que ya me habían mencionado en alguna ocasión él o Azul, o ambos. Ruga no lo sabía, a él nunca le he dicho nada por no preocuparlo.


  —⁠¿Qué hostias dices?


  Cojo aire un momento, deseando no estar donde estoy ahora. Solo quiero estar en otro lugar ahora mismo, abrazando a Ruga y lejos de toda esta montaña que siento que se me cae encima.


  —⁠Inferior, ¿qué te creías? ¿Que a los Vigilantes les iba a hacer gracia que hubiera algún Perdido entre ellos? —⁠⁠Suelta una carcajada en una conversación que no debería generar ninguna risa⁠⁠—. Pues no, lo odian. Así que es mejor que no os acerquéis mucho a ellos.


  Me atrevo a mirarlo a la cara y casi me parece ver la forma en la que sus neuronas establecen las relaciones, como cables que se conectan entre ellos: «Los Útiles odian a los Perdidos».


  —⁠A propósito, ya que hablamos de Vigilantes, yo venía a advertiros.


  Me lo quedo mirando, tan de sorpresa que no puedo evitar que la voz se me quiebre. Sonríe al ver mi gesto.


  —⁠Unos Vigilantes vienen ahora hacia aquí. Así que… ya lo siento.


  —⁠¿Qué estás diciendo? —⁠No puedo evitar retroceder un paso, como si me hubieran golpeado con una bola gigante y me hubiesen obligado a ceder. La atmósfera a mi alrededor debe de ser igual de pesada que eso.


  Oto se encoge de hombros y, sin perder esa sonrisa que tanto detesto, se pone de pie, con calma, como si no acabara de hacer estallar la paz.


  —⁠Tictac. Están muy cerca. —⁠⁠Su retintín me genera un escalofrío.


  Mientras, hago todo lo posible para pensar una forma de sacar a Ruga de aquí. ¿Cuántos vienen? ¿Por dónde? Azul ya me avisó que tendría que fingir. ¿A esto se refería?


  Ruga se le encara, a pesar de la diferencia de altura y de saber que la naturaleza de ambos no tiene nada que ver. Oto podría darle un pellizco en la mejilla y arrancarle parte de la carne solo con ese gesto. Sin pensarlo, me coloco entre ambos.


  —⁠Oto, tienes que llevarte a Ruga de aquí.


  —⁠¿Qué?


  Nunca hubiera imaginado que se pondrían de acuerdo en algo, pero acaban de exclamar la misma palabra al unísono, conmigo en medio. No quiero pedirle un solo favor a Oto, no quiero, y mucho menos algo que involucre a Ruga. Y sin embargo, es eso o que esté en peligro por mi culpa.


  —⁠Por favor, sácalo de aquí, o escóndelo, pero no dejes que…


  —⁠Pero qué te crees, no pienso hacer eso. Mi trabajo es ayudarte a ti, el inferior no me importa en absoluto.


  —⁠¡Leo! ¡Qué hostias estás diciendo!


  Ambos respetan un silencio entrecortado por mi respiración acelerada y ronca. No sé qué más hacer, no tengo tiempo para pensar.


  Llaman a la puerta.


  Tienen que ser ellos.


  Por Exced, todavía no.


  —⁠Leónidas, Perdido del Linaje de Vigilantes. Abre la maldita puerta de una vez.


  Es Azul, o al menos, la persona real que su disfraz esconde. Me cuesta un instante recordar cuál es su verdadera voz, sin el modulador que se coloca siempre en el cuello. Me quedo tiritando, mirando al suelo, que me parece demasiado lejano. Tengo que respirar. Saldré de esta, de alguna manera.


  Vuelven a aporrear la puerta.


  Y levanto la vista. Abro los ojos.


  Estoy solo.


  Me quedo con la boca abierta, sin saber qué ha pasado. ¿De verdad Oto se ha escondido con Ruga?


  Sacudo la cabeza y me paso el antebrazo por la cara. No sé si tendré rastros de lágrimas, pero pretiero evitar cualquier indicio de debilidad por mi parte cuando haga frente a los Vigilantes.


  En dos zancadas estoy en la puerta, cojo aire una última vez y la abro.


  Intento que los músculos no me delaten al reconocer el cabello con rastas blancas de Azul y su piel oscura. Sin disfraz. De Vigilante. Lleva el casco puesto, y el cristal es suficiente para dejar intuir esos ojos cielo en los que brilla el Halo.


  Voy a abrir la boca para fingir sorpresa, pero no es necesario. Azul me coge por el cuello y me empuja hacia atrás. Dejo que me arroje al suelo, aún sin tener claro si debo oponer resistencia, pedir clemencia o cualquier otra cosa. Se supone que no recuerdo nada de la Superficie ni tampoco que soy un Vigilante. Tal vez debería… La mente se me queda en blanco y luego todo se vuelve rojo cuando el puño de Azul me cruza la cara. La boca se me llena de sangre y escupo.


  No puede parecer que la conozco. Ella lo tiene bastante claro y lo demuestra con una patada, luego otra y, por último, otra bofetada. Casi no me ha dado tiempo a mirar a los otros Vigilantes que la acompañan, de menor rango que ella. Azul me coge entonces de la barbilla. Estoy de rodillas en el suelo, con la nariz sangrando a borbotones, al igual que la boca y la frente. Ya ni siquiera veo con claridad, y al parpadear, siento un intenso hedor metálico.


  La mujer me obliga a mirarla, o al menos, a alzar la vista hacia ella, porque tengo la visión bastante borrosa.


  —⁠¿Dónde está Azul, maldito bastardo?


  La cabeza me pita tanto y me da tantas vueltas que me cuesta comprender que todo es un farol, que tenemos que fingir ambos, que tenemos que eliminar todo rastro de sospecha que puedan tener hacia ella.


  Niego con la cabeza.


  Ella me suelta otra bofetada.


  —⁠Deja de mentir, maldito Perdido.


  El desprecio con el que pronuncia esa última palabra me duele más que el golpe que me atiza, más que todos los que vienen después. Está fingiendo, ¿verdad? ¿O siempre ha querido hacerme esto?


  Me duelen tanto los músculos de la cara que creo que todos están sangrando a la vez.


  —⁠Dilo, o seguiré hasta matarte.


  Cojo aire.


  —⁠No sé dónde está. Dejé de trabajar con ella hace mucho.


  Ella me suelta.


  —⁠¿Y la cría? ¿Dónde está la cría?


  Si tenía que fingir desconcierto, no tengo que molestarme.


  —⁠¿Qué cría?


  El siguiente golpe ya apenas me duele. La adrenalina la debo de tener por las nubes.


  —⁠La de los ojos lilas, desgraciado. ¿La tenéis vosotros?


  —⁠¿Qué…?


  Me cierra la boca de un zapatazo. La boca se me llena de tanta sangre que tengo que toser.


  —⁠Menudo inútil. Déjalo, mujer, no sabe nada. —⁠⁠Es la voz de uno de sus acompañantes, que suena de todo menos compasiva.


  —⁠O déjanos a nosotros.


  A pesar de la sangre que me nubla la vista, percibo un destello de compasión en los ojos de Azul, que se vuelve hacia ellos.


  —⁠Callaos. Hemos terminado aquí. Hoy no vamos a sacar nada si no queremos que se nos muera este Perdido.


  —⁠No pasaría nada, ¿no?


  Azul se lo queda mirando.


  —⁠Haz lo que quieras, yo no pienso gastar energía en algo que no me va a dar puntos, tenemos que buscar en estas calles y encontrar algún billete, y nos han puesto tiempo.


  Por un momento, cuando el Vigilante se me queda mirando, se me pasa por la cabeza que ahí termina todo, que es el fin, que me golpeará hasta matarme. Respiro hondo cuando este desvía la vista, sin dejar de sonreír con malicia.


  Que se vayan. Que no busquen a Ruga, que no encuentren a nadie. Se me pasan por la cabeza embotada las imágenes de todas las personas que he conocido aquí y que podrían llevarse como billete. Azul no se llevaría a nadie del Distrito Cultural si conoce a Tiara, ¿verdad?


  Una descarga en el estómago me devuelve a la realidad.


  El Vigilante parece disfrutar. Me escupe en el torso antes de darse la vuelta.


  —⁠Es verdad, matarlo no vale ni un mísero punto.


  
    [image: Ilustración]
  


  Se marchan tan rápido como han llegado y me dejan arrodillado en el centro del charco de sangre que cubre el suelo.


  Me quedo solo, respirando entrecortadamente, con la cara y el pecho ardiendo. Me han debido de romper alguna costilla y algún hueso de la cara que puede que tarde más horas de las necesarias en sanar. Pero se han ido, se han marchado sin sospechar de mí, sin ver a Ruga y sin haber destrozado el plan de Azul.


  —⁠¡Leo! ¡Leo!


  Creo que a pesar de las ganas que tengo de llamarlo, no me sale nada de los labios. Él se deja caer a mi lado, acunándome la cara.


  —⁠Te vas a… manch…


  —⁠Ni se te ocurra decir algo así, hostia. —⁠⁠Se pone a mirar hacia todos lados⁠⁠—. ¿Dónde está el jodido botiquín?


  —⁠Uy, esas heridas van a necesitar un par de días de sueño, eh.


  Reconozco la voz de Oto, no me puedo creer que aún siga aquí. Quiero volverme hacia él para darle las gracias por haber escondido a Ruga mientras estaban aquí. Mis deseos, sin embargo, no son suficientes y la vista se me nubla. Apenas me da tiempo a sentir el golpe contra el suelo.


  


  
    
  


  Ruga hace todo lo posible por curarme mientras se seca las lágrimas. Conforme voy recuperando la voz, le digo que está bien, que no duele, que me recuperaré pronto como siempre he hecho. Algunas heridas empiezan a sanar.


  Oto sigue cruzado de brazos delante de nosotros, apoyado en la pared, observando todo como si sus manos no fueran útiles en un momento así.


  La cabeza me da vueltas, pero mis neuronas empiezan a conectarse poco a poco.


  —⁠Ru… la niña…


  De ojos lilas.


  Lilas.


  Solo hay una persona que conozco que tenga esos ojos, aunque no la describiría como «niña». Ruga aprieta los dientes, y eso me basta para comprender que también le está dando vueltas a lo mismo.


  —⁠Los Vigilantes respetan a los líderes de los Distritos, no les harán nada.


  Le siguen temblando los dedos mientras me coloca una venda nueva. No sé si lo que dice es para consolarme a mí o a sí mismo. A mí no me queda tan claro, y me recorre un escalofrío al imaginarme a uno de los Vigilantes tocando a Violette.


  —⁠Azul no dejaría que atacaran a sus colaboradores…


  —⁠¿Y cómo se supone que lo va a evitar? —⁠⁠interviene Oto.


  Me lo quedo mirando, sin comprender. Somos tres Vigilantes, podríamos con ello. Y descubro en sus ojos que lo que para mí es evidente, para él no lo es tanto porque, sencillamente, no tiene esa información.


  Y lo entiendo de pronto. Oto no sabe que Azul es una Vigilante.


  ¿Por qué? ¿Por qué Azul no confía en él lo bastante como para revelarle su identidad?


  Deriva en otra pregunta. Oto es un Vigilante Útil. ¿Por qué iba a ayudar a Azul en sus planes?


  —⁠Oto, ¿por qué estás ayudando a Az…?


  El crepitar del comunicador me interrumpe.


  
    ‹Ruga. Ruga, por favor. ¿Está Leo?›.

  


  Ruga salta del sofá y corre a coger el dispositivo. Una mano se le adelanta. Oto, que parece que poner a los demás en tensión lo ayuda a liberar la suya, le enseña los dientes con el aparato en la mano.


  —⁠Hay que ser más rápido, Ruguita.


  —⁠¡No me toques los huevos o te mato, Oto!


  —⁠Vale, vale —⁠dice haciéndose el ofendido.


  Noto el corazón en la garganta y me dan ganas de soltarle un puñetazo en la cara.


  —⁠¡Lida! ¿Qué ocurre?


  La joven habla muy bajito, y eso me había dado esperanza de que no fueran malas noticias, hasta que comprendo que lo está haciendo aposta para que nadie más la escuche. «Por favor. Que venga. Están aquí. Quieren a Violette».


  El mundo se detiene cuando las sospechas que teníamos nos explotan en la cara. La han ido a buscar. Claro que lo han hecho. ¿Azul ha sido capaz? ¿O habrá sido otro grupo?


  —⁠Resistid, joder. Voy para allá.


  Ya no hay más que murmullos. Lida no vuelve a responder. La patada que da Ruga a la mesa me hace pegar un respingo. Está temblando. No puede hacer nada. Es solo un Subtérreo.


  —⁠Othello —⁠lo llamo, pero él se encoge de hombros.


  —⁠No, Leónidas. No puedo interferir. Pelear sería catastrófico.


  Lo dice con un retintín que puede desencadenar una pelea si Ruga lo golpea, así que me levanto del sofá, a pesar de que me duele todo. Necesitaría más días para recuperarme, pero no puedo esperar más.


  Ruga se me queda mirando, sin saber qué decir. Sé que no puede pedirme nada por mucho que lo desee. No le permito que lo haga, la decisión es mía, y las consecuencias, mi responsabilidad.


  —⁠Vamos, tenemos que ayudarlas.
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  Me duele tanto todo que al final dejo de sentir, como si mi cuerpo se acostumbrara. Ruga corre detrás de mí. Siempre ha sido muy rápido, pero nunca me había planteado que pudiera seguirme el ritmo.


  Ojalá esto fuera una carrera. Solo eso.


  Ojalá no compartiéramos este terror por lo que podamos encontrarnos al final del trayecto.


  El corazón no para de bombear como si me golpearan el cráneo.


  Cuando llegamos, se me corta la respiración. Se escuchan ruidos de cosas rompiéndose y gritos. Miro a Ruga una última vez antes de abalanzarme contra la puerta y echarla abajo. Hay un Vigilante cogiendo a Violette del cuello. La sangre me bulle al verlo y lo único que distingo es mi objetivo: ese brazo que aprieta.


  Primero llega el grito del hueso al quebrarse y, luego, el alarido del Vigilante. Pasa un segundo. Dos. Todo parece haberse detenido hasta que vuelvo a reaccionar y retrocedo con el hombre aún agarrado. Tengo que alejarlo de Violette. De todas ellas.


  Cuando creo que la distancia es suficiente, lo suelto y me encaro: me coloco entre él y la otra Vigilante, y el grupo del Distrito Cultural. Azul no está, es otro grupo.


  No sé si sería capaz de mirar a Tiara y a las demás a los ojos después de que me hayan visto hacerle lo que le he hecho al desconocido, que se retuerce y aúlla. Leo la decepción en sus facciones: un buen Vigilante jamás debería quejarse del dolor.
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  Me vuelvo hacia la otra Vigilante, y una sonrisa que me da escalofríos se le dibuja en el rostro. Le miro la anotación de su hombrera, donde se indica su Piso.


  87.


  Se me cae el alma a los pies al ser consciente de cuál será el resultado si me enfrento a ella.


  —⁠¡Violette! ¿Estás bien? —⁠exclama Ruga, con un grito que atraviesa la sala. No quiero volverme, pero imagino que se está agachando a su lado para abrazarla y protegerla.


  Miro a los Vigilantes. Son dos, y están muchísimos niveles por encima de mí. Como mucho puedo entretenerlos hasta que todos salgan de aquí, pero poco más. Me muerdo los labios. Teniendo en cuenta el nivel en el que me quedé en la Superficie antes de que empezara a consumir el Lila, si lo uso ahora podría escalar unos niveles más en cuestión de fuerza…


  Sin pensar más alternativas, saco de mi riñonera el disco que había cogido antes de salir y me apresuro a pinchármelo en el cuello, sin apartar la vista de los Vigilantes. Los ojos se me cierran en cuanto el líquido me empieza a correr por las venas. Cuando los vuelvo a abrir, la neblina morada a la que tan acostumbrado estoy cubre parte de mi visión, acompañando a la ligereza que, de pronto, noto en las extremidades.


  El dolor de cabeza y las voces llegan unos instantes después, y solo entonces, me dejo llevar por los instintos de mi Linaje.


  Me da tiempo a respirar hondo una vez más antes de que el Vigilante que tengo más cerca dé la primera zancada y un puñetazo atraviese el aire donde un instante antes estaba mi cabeza. Busco su costado con el puño y lo alcanzo, pero antes de dejar que suelte el alarido, le cojo la mano y se la aprieto. Diviso al segundo Vigilante correr hacia mí y me golpea en las costillas. Seguimos forcejeando, en una danza brutal de golpes, puñetazos y patadas. Intento esquivar todo lo que puedo, aunque casi siempre me alcanzan. Conforme voy perdiendo velocidad y capacidad de respirar ellos dos parecen alzarse con más suficiencia. Necesito parar cuando todo me tiembla. Estoy seguro de que muchas de las heridas de la paliza han comenzado a abrirse. ¿De dónde sale si no tanta sangre?


  Después de esquivar otro golpe que iba directo a mi cara, retrocedo y la rodilla se me dobla por el agotamiento. Casi no me da tiempo a coger aire cuando noto el crujir y el dolor intenso que acompaña el puño de la Vigilante. Un golpe y un dolor intenso. Creo que me ha roto aún más huesos. Coger aire me cuesta más que nunca.


  —⁠¡Desgraciado! ¡Déjalo en paz!


  Los gritos de Ruga siguen ahí, pero suenan lejos. Nunca le había escuchado una voz tan atenazada por el pánico. Noto el aliento del Vigilante riendo muy cerca de mi cara. Un último puñetazo me deja sin aire en el cuerpo. Las piernas ya no resisten más el peso de mi cuerpo. Caigo al suelo y todo da vueltas a mi alrededor, aunque no llego a cerrar los ojos. No quiero dejar de ver a Ruga, no quiero que se me lleve la oscuridad y abandonarlo.


  Otra patada en el costado. Duele, sé que duele pero ya no puedo sangrar más ni tengo voz para seguir quejándome. Otro más, y dejo de escuchar por un momento. Creo que Ruga está llorando.


  El efecto del Lila se está agotando, reconozco la forma en la que mi cuerpo parece perder todas las fuerzas. No puedo perder el conocimiento, aunque tampoco puedo hacer nada para levantarme.


  El Vigilante me deja tirado para acercarse a Ruga que sigue protegiendo a Violette con su propio cuerpo. Se me emborrona la vista. La Vigilante, que sigue sonriendo, me coge del cuello, y me lanza contra la pared. Dejo de ver unos instantes mientras el dolor me recorre toda la columna.


  —⁠¡Leo! ¡Leo!


  —⁠Tal vez deberías dejar de preocuparte por tu amigo, que de todos modos sobrevivirá. No como tú.


  Escucho un aullido y mi cuerpo se sacude. Le han golpeado en el estómago. Apenas distingo las formas, pero me parece ver al Vigilante agacharse para estar a la altura de Ruga, que se ha derrumbado en el suelo. Lo agarra del pelo y yo quiero gritar que lo deje. Que no lo toque.


  La Vigilante me patea el estómago antes de darme la espalda y reunirse con su compañero. Ambos se ríen y no hay un sonido en el mundo que me haga sangrar más los oídos. En algún momento, distingo la figura de Tiara acercarse a gatas hasta mí para buscarme el pulso. Ella también está llorando.


  —⁠¿Cómo has llamado al Perdido? ¿Leo? Es patético.


  —⁠No pierdas el tiempo matándolo, ya se desangrará solo. Los Subtérreos no pueden regenerarse. —⁠⁠La propuesta de la Vigilante me hace sufrir un espasmo.


  Cómo se atreve.


  Quiero levantarme, pero no puedo.


  —⁠Por favor, no le hagáis nada, me buscáis a mí —⁠⁠suplica Violette, con la voz temblorosa.


  De pronto, la mano del Vigilante vuelve a estar en su cuello. Ruga grita su nombre pero la voz le sale desgarrada.


  —⁠No, lamentablemente, no eres a quien buscábamos. Pero ya que no nos van a dar puntos por esta misión, al menos nos darás dinero. Creo que hay algún Distrito interesado en preciosidades como tú.


  Comprendo lo que dice a pesar de que la cabeza me ha dejado de funcionar. A Violette la rescataron de un burdel cuando llegó.


  No, no se la van a llevar allí.


  La levanta aún más del suelo y la mueve de sitio. Ella se intenta zafar y grita con todas las fuerzas que puede.


  —⁠¡Déjala! ¡Déjala, hostias! —⁠⁠grita Ruga con la voz desgarrada. Una y otra vez. Su dolor me parte en dos. Oigo un pitido de fondo. Y los ojos se me empiezan a cerrar. No puedo. No puedo permitirlo. No puedo quedarme inconsciente ahora.


  Entonces Ruga saca algo de su pantalón. La pistola.


  Quiero gritarle que no lo haga.


  Acierta en el hombro del Vigilante, que por el impacto, suelta un alarido y también a Violette. La chica cae al suelo y se agarra el cuello mientras sus jadeos rasgan el aire.


  El mundo se detiene. El Vigilante ya no se ríe.


  Lo va a matar. Sé que lo va a matar.


  Las chicas les suplican que no le hagan nada. La Vigilante lanza algo al suelo que se rompe en mil pedazos para hacerlas callar.


  Intento levantarme otra vez. Pero ni un solo músculo reacciona, y mi cuerpo apenas tiene la energía suficiente como para seguir insuflando aire.


  Lo oigo gritar. Y además del rojo que me cubre la frente y los ojos, las lágrimas me empiezan a nublar la visión.


  Entonces lo veo a mi lado. Un disco de Lila. Se le ha caído a uno de ellos. Llevo uno ya. Un segundo podría… No sé qué podría hacerme, pero es la única forma de levantarme.


  Ruga grita. Oigo golpes. Escucho a Violette ahogarse.


  Estiro el brazo, pero no llego.


  Soy un inútil.


  Y entonces, con el rabillo del ojo veo a Tiara. Su cuerpo magullado, su respiración entrecortada, y el terror de su mirada al comprender mis intenciones. Le tiemblan los párpados y tiene la cara llena de lágrimas secas y sangre.


  Pero lo hace. Se levanta, coge el disco y a los pocos segundos noto el pinchazo en la nuca. El Lila me recorre de nuevo el cuerpo y me entumece todos los músculos.


  Y grito. Grito tanto que todos se vuelven hacia mí. Entre tantas caras aún puedo distinguir el rostro de pánico de Ruga. El Vigilante enarca una ceja.


  —⁠Pero ¿qué…?


  No termina la frase, porque mi puño en la cara se lo impide. Cae al suelo, aturdido. Ni siquiera me da tiempo a sorprenderme de mi nueva fuerza. Consigo correr hasta la puerta y abrirla, con tanta ansia que me la llevo conmigo al partir las bisagras.


  —⁠¡Vamos! —⁠grita Tiara.


  Me pongo entre las chicas, Ruga y los Vigilantes para proteger la vía de escape. Solo tienen que salir de aquí, solo eso. Luego, que pase lo que tenga que pasar.


  Le lanzo una patada que le da en la cara y que lo hace tambalearse. Caigo de pie y mantengo el equilibrio.


  Luego, siento el pinchazo.


  Me toco detrás, pero no hay nada.


  Siento otro.


  La sala se llena de una luz extraña, verdosa, que reconozco. Ha dejado de oler a vela, a libro y a las infusiones de Tiara para convertirse todo en sudor, fármacos y detergente de sábanas limpias.


  Jadeo.


  El Médico prepara un disco delante de mí.


  «No te preocupes, es un pinchazo de nada».


  —⁠No, no.


  Jadeo otra vez. Algo me golpea en el estómago y me deja sin aire. Levanto la vista. El Vigilante. Le cojo la cabeza con las manos. Los dedos se me empapan de sangre.


  Todo me da vueltas y ha pasado del marrón al blanco verdoso del laboratorio.


  El Médico me mira sin verme.


  —⁠El Lila no…


  El Lila no es para los Perdidos. No deben consumirlo. No pueden. «Nota unos dolores insoportables, pero no despierta el Propósito». «Probamos otra vez».


  Grito y me intento zafar. El pinchazo lo siento de todos modos.


  La cabeza me va a explotar. Todo me arde, me voy a incendiar en cualquier momento.


  —⁠¡Leo!


  ¿Ruga?


  Algo me agarra de la cara, pero me intento apartar. No quiero que me toquen más.


  Otro pinchazo. Grito para espantarlo. El dolor de cabeza no cesa. «Otra vez».


  —⁠¡Déjalo, déjalo! ¡Vámonos! ¡Te va a hacer daño!


  «El Propósito no se despierta. No lo hará jamás».


  —⁠¡No voy a dejarlo así!


  —⁠¡Los ha matado, joder! ¡Déjalo!


  El mundo se detiene un instante. Los pinchazos también. El dolor en la cabeza y los bombardeos de mi corazón en todas las partes de mi cuerpo, no.


  —⁠¡¿Qué hostias haces…?!


  Unas manos me agarran tan fuerte que tengo la sensación de que el cráneo se me resquebraja. Lo siguiente que noto es el impacto de algo contra mi estómago. La boca me sabe a metal y a vómito.


  Me clavo cristales en las rodillas al caer.


  «Es el primer Perdido de este Linaje».


  —⁠¡Azul! ¡Te voy a matar! ¡Te voy a matar!


  Otro golpe me deja con la cabeza en el suelo. Ruga grita al fondo, tanto que creo que se va a desgarrar la garganta. Alguien me tira del pelo y me obliga a alzar la vista, lo justo para ver dos aros lilas entre tanto rojo y oscuro.


  —⁠Dos dosis seguidas. ¿En qué estabas pensando, Leónidas?


  El grito de Ruga lo apaga todo.
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  Cuando abro los ojos, la luz me ciega por completo, y necesito volver a refugiarme en la oscuridad.


  —⁠¿Leo? ¡Leo! ¡Leo!


  La voz me hace abrir los ojos de nuevo. Lo busco con la mirada, pero no enfoco bien. Es él el que se pega a mi cuerpo y se refugia en mi clavícula. Estoy tan agotado que no puedo mover los brazos para abrazarlo, ni siquiera puedo pronunciar su nombre. Mi cuerpo se queda estático en la cama, mientras las lágrimas me brotan de los ojos sin que pueda controlarlas y escucho el llanto de Ruga junto al oído.


  Está vivo.


  Es lo único que puedo pensar.


  —⁠¡Voy a avisar a Tiara! —⁠dice una segunda voz que me resulta familiar y que desaparece.


  No sé cuánto tiempo pasa, tal vez unos instantes, tal vez una eternidad. Ruga se separa un poco de mí para mirarme.


  Me mira y me estremezco. Está llorando y es todo culpa mía.


  Por un momento, frunce aún más el ceño. Un golpe seco pero sin dolor me cae en el pecho. Ruga separa los puños y los vuelve a bajar. No lo hace con fuerza, al menos no con la suficiente para hacerme daño, solo busca llamar toda mi atención. Jamás podría ignorarlo.


  —⁠No vuelvas a hacer esa mierda otra vez, joder. —⁠⁠Tiene la voz desgarrada, y siento que me araña por dentro. Me busca desesperadamente con la mirada. Entierra el rostro en mi cuello y sigue sollozando, como si quisiera ocultar su cara de mí⁠⁠—. No vuelvas a hacerlo, hostias…


  Cierro los ojos y respiro. Quiero abrazarlo, pero los brazos no me responden. Necesito llamarlo, pero tampoco tengo fuerzas.


  Solo sigo llorando.


  El vuelve a levantar la cabeza. La sombra de ojos le ha manchado las mejillas, pero me sostiene la mirada mientras yo busco fuerzas para volver a hablar. Porque necesito decir algo, aunque sea su nombre.


  —⁠Deja el Lila, por favor —⁠⁠me suplica.


  El corazón se me detiene. No me esperaba algo así, y el terror me inunda. No sé qué me da más miedo, si la idea de dejar el Lila o el dolor que la sustancia me está causando. De golpe lo recuerdo todo con nitidez; casi muero, esa droga casi me mata. Quiero preguntarle a Ruga por los demás, por si he hecho daño a alguien.


  —⁠R-ru…


  Y vuelve a ser todo oscuridad.
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  Cuando vuelvo a despertar, él sigue sobre mi cuerpo, pegado como si temiera que me fuera a ir a algún sitio. Me pasa la mano por el pelo y en vez de sentir alivio, se me forma un nudo en el estómago.


  Sus susurros me calientan la piel.


  —⁠Grandullón… ya está, ya está. —⁠⁠Cierro los ojos cuando me besa la sien. Es agradable⁠⁠—. Te has quedado dormido un par de horas, ¿estás mejor?


  Intento incorporarme un poco; me cuesta mucho moverme, pero la parálisis ha desaparecido.


  —⁠Sí…


  Toso después de haber dicho tan poco, pero por lo menos tengo voz.


  —⁠Eh, eh, grandullón. Joder, has estado inconsciente una semana entera, no tengas prisa ahora por levantarte.


  Siento que a mi cuerpo entero se le ha olvidado funcionar. Tengo los ojos clavados en Ruga, pero los suyos parecen vacilar.


  No encuentro palabras que responder. Vuelvo a perderme en sus ojos cielo. Más bien en las ojeras que los rodean.


  No puede ser que no haya dormido en tanto tiempo.


  No puede ser que haya estado despierto mientras yo estaba despierto, y también mientras yo dormía.


  No puede ser, pero su cara es la prueba. Intento enfocarme en lo que necesito saber antes de que la culpabilidad me devore desde dentro.


  —⁠¿Qué… pasó?


  La forma en la que su mirada me evade un instante prueba que sabe que me refiero a la pelea. El silencio se estanca durante tanto tiempo que, por un momento, estoy convencido de que no va a responder.


  —⁠Mataste a esos Vigilantes —⁠⁠admite. Y noto cómo el corazón me palpita en las sienes al vaticinar lo que va a decir a continuación. Sin embargo, no hay nada después, y soy yo el que, después de un silencio, me atrevo a abrir la boca.


  —⁠Ga… ¿Hice…?


  —⁠No, Leo. No hiciste daño a nadie. Pero no sabías ni dónde estabas. —⁠⁠Le tiembla el labio al hablar⁠⁠—. Cuando creía que te había perdido del todo, que lo último que iba a ver te ti era un rostro aterrado que no me reconocía, Azul llegó y te… —⁠⁠Se calla y lo escucho tragar. Mi piel aún recuerda los golpes⁠⁠—. Te redujo. Luego nos dijo que tu cabeza había colapsado… de alguna manera por la sobredosis. —⁠⁠Se humedece los labios⁠⁠—. Era como si no… estuvieras con nosotros, como si estuvieras en otro sitio, viendo otras cosas. Gritabas y llorabas. No parabas de hacerlo.


  Lo recuerdo. Las visiones, las memorias.


  —⁠Lo siento, Ru. Siento haber causado tantos problemas.


  Su abrazo me cubre entero, y su calor me permite olvidarme un instante de todo. Ruga no duda en levantar las sábanas para meterse dentro de la cama conmigo. Me sobresalto cuando todo su calor choca con mi piel bajo las ropas y la cama se me hace demasiado pequeña para ambos.


  Dudo que se haga una idea de cuánto he echado de menos su calor.


  —⁠Te he echado de menos —⁠admite él, de repente.


  —⁠Yo también.


  —⁠Y no has causado problemas, nos salvaste a todos. —⁠⁠Me besa los labios con dulzura y busca mi mano entre las sábanas. A mí aún me cuesta moverme. Se aparta lo justo para poder hablar, dejando que su aliento me acaricie la boca⁠⁠—. Todo está bien, Leo. Te quiero, joder.


  Se me empañan los ojos por sus palabras.


  —⁠Yo también, Ruga. —⁠La voz se me parte, pero veo la chispa de emoción que brilla en sus ojos un instante antes de que los cierre para volver a perderse en mi boca.


  Profundiza el beso y me acaricia las mejillas con el pulgar.


  —⁠¡Leo!


  Nos volvemos hacia la puerta, donde Tiara acaba de aparecer.


  —⁠Llegas a venir cinco minutos después y nos pillas con las manos en la masa.


  El único motivo por el que me pongo rojo ante su comentario es por la tensión de que Tiara esté aquí, mirándome sin un ápice de odio: solo resopla por la broma de Ruga al mismo tiempo que se acerca a mi cama, decidida. Ruga salta fuera.


  ¿No está enfadada? ¿No me odia?


  No puedo dejar de pensarlo mientras ella me pasa las palmas de las manos por el rostro y las baja hacia mi pecho, haciéndome sentir unas pequeñas descargas cuando su habilidad me examina. Me quedo en silencio hasta que termina su inspección y se separa con un suspiro de alivio.


  —⁠Te estás recuperando bien, Leo. —⁠⁠Le lanza una mirada furtiva a Ruga⁠⁠—. Este pesado de aquí no se lo creía cuando le decía que mis análisis indicaban que todo estaba en orden y que no tardarías en despertarte.


  Antes de que Ruga pueda responder, mi voz los interrumpe.


  —⁠Tiara, yo…


  Su sonrisa es tan cálida como la luz de las velas y, antes de que se acerque a la cama, sé que ha perdonado todo.


  —⁠Todo está bien, cielo. ¿Vale? Me disculpo por lo que te dije entonces. Por favor. —⁠⁠Me coge de la mano⁠⁠—. Acepta mis disculpas.


  Me sale un balbuceo como respuesta, y ella sonríe con agradecimiento.


  —⁠Y tú también deberías entrar.


  Nos volvemos hacia Ruga, que está con los brazos en jarras mirando con una media sonrisa hacia la puerta. Alguien da unos pasos al frente y entra en la habitación. La reconozco incluso antes de enfocar su pelo rubio y sus ojos morados chispeantes.


  Querría contener las lágrimas, que no me tuviera que ver en una situación tan patética, herido, paralizado. Pero no puedo contenerme y tampoco puedo enjugarme las lágrimas porque mi cuerpo todavía sigue sin responder.


  Violette se acerca a mí con una media sonrisa que primero me asusta. También tiene los ojos rojos. ¿Ha llorado por mí? Acerca los dedos para secarme las lágrimas. Lo hace con tanto cuidado que me dan ganas de llorar más, pensando en lo peligroso que soy comparado con sus manos, hechas para acariciar libros.


  —⁠Nos has dado un buen susto.


  Su sonrisa se ensancha, suave y dulce. Mi rostro, en cambio, no puede tener nada bueno que ofrecerle.


  —⁠Lo siento.


  Ella abre mucho los ojos, y hace lo último que esperaba: cogerme la mano, que no deja de temblarme.


  —⁠Gracias por salvarme, Leo. —⁠⁠Su respuesta me hace soltar un quejido⁠⁠—. Y la que lo siente soy yo, fui muy dura contigo cuando nunca nos has hecho daño a ninguno de nosotros.


  Se lleva las manos a la cara para taparse los ojos, y no sé si es por el cansancio, pero necesito unos segundos para asimilar que está llorando.


  —⁠Perdóname, por favor.


  Balbuceo. No sé por qué llora cuando soy yo el que lo ha hecho todo mal.


  —⁠Violette… No quiero… que mi presencia te haga recordar malos momentos. Lo que pasó con los Vigilantes y… —⁠⁠Detesto mi mala memoria para recordar nombres, en especial los importantes.


  Por la forma en que abre los ojos, ella parece saber a qué me refiero.


  —⁠Naru. —⁠Sí, ese era el nombre que mencionó mientras me apuntaba con la pistola⁠⁠—. No tiene nada que ver contigo, Leo, lo mataron hace años.


  Ruga le pasa el brazo por los hombros, para darle apoyo, o para disuadirla.


  —⁠Está bien contártelo, Leo, te lo debo. Me has salvado la vida. —⁠⁠Me echo a un lado en la cama para que ellos puedan sentarse y estar más cómodos. Entienden la invitación⁠⁠—. Cuando desperté en el Subterráneo como Perdida, estaba en un burdel. Por mis características, me tenían separada del resto de las víctimas, y había un chico joven al que obligaban a trabajar allí. Se encargaba de cuidarme, limpiarme y traerme la comida, y nos hicimos muy amigos. —⁠⁠Aún con el corazón encogido, advierto que duda un instante.


  —⁠Sí, Violette, le conté lo de los ancianos —⁠⁠interviene Ruga.


  —⁠Naru había vivido con su abuela, era la única familia que le quedaba, hasta que ocurrió aquel evento donde también la asesinaron. Por eso terminó en el burdel.


  Contengo la respiración. Aquel genocidio que ocurrió hace diez años. Violette se pasa la mano por el rostro.


  —⁠Él intentaba investigar siempre que podía qué había pasado, leer libros con información, preguntar. Siempre que tenía tiempo libre lo hacía. Hasta que, un día, llegaron unos Vigilantes al burdel y…


  Se queda sin voz un instante, al tiempo que un escalofrío me recorre entero. Ruga es el único que parece respirar.


  —⁠Ya está. Vi. No hace falta que expliques más.


  Ella asiente, y le cojo una mano por instinto.


  —⁠Cuando Tiara me ofreció trabajo en el Distrito Cultural, la idea de los libros me parecía maravillosa. Un lugar donde evadirse, lejos de la realidad de las calles. No puedo evitar lo que hacen los Vigilantes, pero me gusta pensar que hay gente que puede sonreír gracias a los libros. Así que perdona, Leo. Tú no eres como los demás, nos ayudas siempre que puedes.


  —⁠Si-siempre lo haré, Violette. Tus libros me han ayudado muchísimo.


  —⁠Te dejaré todos los que quieras —⁠⁠empieza a decir, acelerada⁠⁠—. Te los leeré si quieres, jolines, hasta que te recuperes.


  Me quedo en silencio mientras sigue sollozando, con la garganta seca y los ojos húmedos. Ruga se pega más a ella, sin dejar de agarrarme la mano, uniéndose a este extraño reencuentro. Me parece que se sorbe la nariz y que carraspea en un intento algo fallido de controlar la emoción.


  —⁠Ya os vale. Menuda hostia en la cara tenéis los dos.
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  —⁠Buscaban a una niña de ojos lilas —⁠⁠revela Tiara, una vez que estamos reunidos en su despacho, rodeados por cuatro paredes que tienen más de lienzo que de cemento.


  Han pasado un par de días desde la última vez y mi cuerpo se ha recuperado casi por completo. Ruga estaba acostumbrado a mi regeneración acelerada; las demás no, pero lejos de tratarme con recelo por eso, se han dedicado a hacer comentarios de admiración y algunas bromas. Como si mis habilidades ya no las perturbaran. Que ya sepan toda la verdad, y aun así me sonrían y me traten como antes, me calienta el corazón, hace que sienta que ahora me conocen de verdad.


  —⁠Pero yo no soy una niña —⁠protesta Violette.


  Tiara la observa con lástima.


  —⁠Cielo, ya dijeron que no te buscaban a ti, pero está claro que tus ojos los alertaron.


  —⁠Eso o simplemente querían joder. —⁠⁠Es Ruga el que habla a mi lado, con las manos dentro de los bolsillos y una mirada que podría matar⁠⁠—. Son así. Ellos son así.


  Su forma de alejarlos de mí, como si los Vigilantes fueran algo ajeno a mi Linaje y al hecho de que yo esté aquí con ellos, en el bando opuesto, consigue que el pecho se me hinche de orgullo.


  —⁠Ojalá pudiéramos hacer algo —⁠⁠suspira Tiara⁠⁠—. Puedo contactar con el Distrito del Orden, pero contra los Vigilantes no hay nada que hacer. Lo siento mucho, Violette.


  La mujer parece descompuesta y casi me da la sensación de que su cuerpo está siendo aplastado por el peso de la impotencia. Miro hacia otro lado para que ese dolor no se me contagie.


  —⁠No pasa nada, Tiara. Lo importante es alertar a otros Distritos. Seguro que hay más niñas con ojos lilas en el Subterráneo.


  El corazón se me encoge al recordar a los huérfanos de Tobi y Luna. Ruga debe de sentir mi desasosiego, porque me busca la mano con disimulo para estrecharla. Eso consigue calmarme un poco. Intento recordar los ojos de los pequeños y no creo ver en mi memoria ningún color fuera de lo común. Si hubiera sido así, lo tendría en la cabeza, igual que cuando me crucé con Violette aquel primer día en la calle y sus ojos se me quedaron clavados en la mente para siempre.


  —⁠Tiene sentido que hayan venido aquí y que hayan sospechado de Violette —⁠⁠comenta Lida⁠⁠—. Saben que en el Distrito Cultural siempre damos cobijo a mujeres y que sería probable que cuidáramos a alguna niña.


  —⁠Juraría que ese color de ojos es algo que solo se da allí arriba, no es casualidad que tú seas una Perdida, Violette. Es posible que sea alguna característica de ahí, como el Halo que tienen en los ojos.


  Violette deja de mirar a Tiara para mirarme a mí.


  —⁠Leo, tú lo recuerdas todo de allí. ¿Has visto a alguien con los ojos como yo? ¿Es algo común?


  No tengo que esforzarme demasiado, porque la respuesta es clara.


  —⁠Tú eres la primera que veo con esos ojos. Eres… única.


  Un concierto de carcajadas se despierta de repente, entre el «Joder, qué mono» de Lida y el rubor de las mejillas, que se me extiende de forma incontrolable hasta las orejas.


  —⁠A mí eso no me lo has dicho todavía —⁠⁠comenta Ruga en tono jocoso.


  Le susurro una disculpa torpe y él niega con la cabeza. Mis temores se esfuman cuando acerca los labios a los míos.


  —⁠Ruga, no aproveches sus momentos de confusión para entrarle, miserable —⁠⁠suelta Lida, que ha cogido aire entre risa y risa.


  —⁠Bueno, gracias por esta liberación de la tensión, Leo —⁠⁠interviene Tiara, y se le ve en la cara que lamenta tener que poner orden cuando a ella misma le tiemblan los labios de tanto contener la risa⁠⁠—. Entonces no parece algo común. Sea lo que sea lo que estén buscando, no es algo típico. Hablaré con el Distrito del Orden para que avisen de que los Vigilantes están actuando de forma agresiva y buscan a una niña de ojos lilas.


  Hay algo en el ambiente que me dice que la reunión está llegando a su fin, pero me revuelvo, inquieto. Esto no puede quedar así.


  —⁠¿Y Violette? —⁠suelto, y lo debo de decir más alto de lo que esperaba, porque de repente todos los ojos me miran a mí.


  —⁠¿A qué te refieres, cielo?


  Parpadeo, y miro a la chica rubia, que también parece tranquila. No sé si debería preguntarlo delante de ella, pero necesito acabar con el silencio que he generado y que empieza a ser demasiado denso.


  —⁠¿Y si… vuelven?


  Violette abre mucho los ojos. No era sorpresa lo que esperaba encontrar en su rostro. Entonces, se vuelve hacia Ruga.


  —⁠¿No se lo has contado?


  Advierto que Ruga tiene el ceño más arrugado que de costumbre. Tras unos instantes, suspira.


  —⁠Mientras estabas dormido, vino un Vigilante después de lo que ocurrió, en principio a recoger los cadáveres. Dijo que él mismo se encargaría de avisar de que en este Distrito vive una chica de ojos lilas, pero que no se corresponde con lo que estaban buscando, para que no se nos volviera a molestar.


  Me quedo sin palabras. ¿Un Vigilante, ayudándonos? ¿Sería Azul sin el disfraz?


  —⁠No te haces una idea de cómo lo recibimos, a punta de pistola —⁠⁠comenta Lida, con una sonrisa de oreja a oreja⁠⁠—. Y eso que el jodido pelirrojo solo quería ayudar.


  ¿Qué?


  ¿Pelirrojo?


  No puede ser. Miro a Ruga y en cuanto reparo en que él se está esforzando en apartar la mirada de mí, comprendo que hablamos de la misma persona.


  Othello ha venido aquí. Y no sé si me tranquiliza o si añade más preocupaciones a mi cabeza. Empiezo a sentir un extraño mareo y no sé si es por todo lo que está pasando, porque aún no estoy tan recuperado como pensaba, o porque el mundo se me viene encima. Son varias manos las que me ayudan a mantenerme erguido cuando las piernas me fallan.


  —⁠¡Hostia! Siéntate aquí, grandullón. ¿Te encuentras bien?


  Lo único que me calma de la situación es que la cara de Ruga ha dejado de tener esa sombra de desprecio y que ahora solo muestra un cariño inmenso al mirarme a los ojos.


  —⁠Estás un poco pálido. ¿Y si vas a acostarte? —⁠⁠pregunta Violette.


  Ruga me pasa un brazo por detrás de su cabeza para servirme de apoyo, y Lida es la que se encarga de ponerse a mi otro costado para ayudarme en el camino de vuelta a la habitación. Al pasar por el vestíbulo, siento un extraño escalofrío y, al mirar a Ruga, me fijo en que tiene la mirada desviada hacia la entrada, como si estuviera alerta. Un segundo después llaman a la puerta y, cuando esta se abre, se me para el corazón.


  —⁠Azul. —⁠Tiara no oculta la aspereza de su voz al recibir a la mujer⁠⁠—. Creo que quedó claro que Leo no se va a ir contigo hasta que se recupere del todo.


  Busco los ojos de Ruga, que, como si hubiera escuchado mis temores al igual que ha escuchado los pasos de la mujer al otro lado de la puerta, me mira. Algo más ha debido de ocurrir mientras estaba dormido.


  Azul se vuelve hacia mí.


  —⁠Siempre has tenido muy buena capacidad de regeneración. Entiendo que no lo estás alargando aunque no te haga falta.


  Tiara vuelve a su mostrador y se coloca allí, esperando, como si fuera un cliente más.


  —⁠Puedo darte tus medicinas una última vez. Pero no vuelvas más a mi Distrito a buscarlas, traidora.


  Azul ladea la cabeza.


  —⁠No tendrías que haberte enterado de que soy una Vigilante, Tiara.


  —⁠Así que fuiste capaz de ponerme en contacto con Ada, pero no de revelar qué eras. Era mejor venir de repente y reducir a golpes a otro Vigilante.


  —⁠Como ya he dicho, no era información que debieras tener. —⁠⁠Suspira y se cruza de brazos⁠⁠—. En realidad no tengo intención de llevarme a Leónidas ahora. Solo he venido a traerle sus dosis.


  Me estremezco porque aún siento en la cabeza, casi como si me taladraran el cráneo, el recuerdo del segundo pinchazo y todo lo que desencadenó. Es Ruga el que reacciona.


  —⁠Una mierda. No vas a darle eso. A la polla con el maldito Lila.


  Está tan enfadado que tiene los nudillos blancos y el rostro rojo. Todos lo miramos con sorpresa, menos Azul, que, impasible, se mantiene en silencio un rato más.


  —⁠Eso no puede ser.


  —⁠¡Claro que sí, hostias! ¡Igual que tú no lo tomas! ¡Si tú puedes dejarlo él también! —⁠⁠Mira a Tiara antes de seguir gritando⁠⁠—. Esas hierbas que le vas a dar son para el mono, hostias, que las tome Leo también. ¡Joder! No puede ser tan difícil.


  La mujer parece meditarlo. Por unos largos segundos, no sé si el corazón que escucho es el mío o el de Ruga.


  —⁠Leónidas no puede trabajar sin el Lila, es inusualmente empático por no haber desarrollado el Propósito. Y es necesario que sea eficaz.


  —⁠¡Pues a la mierda el trabajo también!


  —⁠No creo confundirme cuando afirmo que eres un ladrón que vivía en la calle y que se aprovecha de lo que yo llevo a la casa de Leónidas. No te corresponde hablar de «trabajo».


  Eso lo deja sin palabras, aunque no le quita la rabia de los ojos. A mí, en cambio, ese comentario se me clava más que todos los demás.


  —⁠Ruga no se aprovecha de nada. No vuelvas a decir eso, por favor —⁠⁠le pido.


  Azul se limita a encogerse de hombros.


  —⁠Haz lo que consideres. Al final, eres un Perdido, lo natural sería que no lo consumieras. Pero la casa no se paga sin dinero, y el trabajo que mejor se te da ya sabes cuál es: para hacerlo necesitarás el Lila.


  —⁠Encontrarán alternativas —⁠⁠menciona Tiara, y sé que no es solo para responder a Azul: sus palabras llevan implícitas el aviso de que, tal y como imaginaba, no va a darnos trabajo en el Distrito Cultural, que solo lo llevan mujeres⁠⁠—. Hasta que Leo se recupere, puede quedarse aquí si así lo desea. Tienen tiempo para pensar. Si se les han acabado los recursos, yo me encargaré de los gastos hasta que sean independientes.


  Veo a Azul levantar una ceja. Yo no sé ni cómo reaccionar ante la amabilidad tan desmesurada de la líder.


  —⁠Entonces ya está. Cuando estés recuperado vendré a buscarte, Leónidas. Iremos a buscar lo que nos falta a las profundidades.


  Y, con sus palabras, zanja la conversación de la misma forma que cierra la puerta al marcharse, dejando tras de sí el silencio de tres personas y mucho que reflexionar.


  


  
    
  


  Hoy las chicas organizaban una obra de teatro, así que nos hemos quedado solos. Incluso Tiara ha dejado el cartel de «CERRADO» en la puerta.


  —⁠Creía que no ibas a salir de esta.


  Ruga entierra la cara en mi pecho y me tira de la ropa mientras la musiquilla del escenario nos envuelve. Yo solo puedo pensar que está vivo y a mi lado. Que no lo he perdido. Y solo esa convicción me ayuda a no derrumbarme.


  Pero el corazón me duele igual al verlo así. Lo abrazo y le acaricio el pelo, y juraría que casi ronronea.


  —⁠No… —⁠digo, tragando saliva⁠—. No hubiera soportado que te hicieran daño. Ni a ti ni a ellas.


  Levanta la vista para mirarme. Su intensidad se me clava muy hondo y, de repente, la música de fondo ya no está, solo el latido de mi corazón, al que creía acostumbrado a sus miradas furtivas.


  Nos observamos unos instantes y algo tira de nosotros. O, al menos, de mí. No sé si él también lo siente hasta que sus labios se abalanzan sobre los míos y los atrapan.


  Echaba tanto de menos refugiarme en su boca y saborearla… Me besa con un ritmo lento, todo lo contrario a los latidos de mi corazón. Cuando Ruga rueda en mi cama para ponerse encima de mí, siento que voy a estallar. Mi cuerpo reacciona solo, incorporándose para poder abrazarlo mejor, y él se aferra a mí con desesperación, sin dejar de besarme, como queriendo recuperar todo el tiempo que hemos tenido que estar separados. Cada vez lo siento más cerca, más apretado a mi cuerpo, y suelta un gemido ahogado cuando nota mi erección en su pelvis. Me tenso un instante, avergonzado de que mi cuerpo sea tan evidente, y solo cuando él me susurra al oído que todo está bien soy capaz de asumir que de verdad está cómodo.


  Aun así, a pesar de todo el calor, no puedo quitarme de la cabeza dónde estamos. En la habitación de Tiara. Aquí no deberíamos…


  Consigo apartarme de sus labios y susurrar algo antes de que él los vuelva a buscar con desesperación.


  —⁠Estamos en…


  —⁠En mi antiguo cuarto, de cuando viví aquí —⁠⁠me dice con picardía, como si supiera bien que eso es algo que me va a hacer vibrar por dentro⁠⁠—, y estamos solos.


  Termina la frase de forma entrecortada antes de volver a besarme y, de pronto, solo puedo pensar en eso. Su cuarto. Aquí vivió un Ruga que no conozco. De pronto, tengo la necesidad de agudizar más mis sentidos solo para apreciar algún rastro de él a nuestro alrededor.


  Su olor me impregna la nariz y su sabor me llena la boca mientras intenta arrancarme la camiseta con las manos. No me la llega a quitar, solo me la levanta lo suficiente, y hace lo mismo con la suya. Se pega aún más a mí, como si necesitara intercambiar nuestro calor, que nuestra piel estuviera en contacto.


  Sin dejar de besarme, me desabrocha el botón del pantalón con una sola mano mientras con la otra me sigue acariciando incansablemente el pelo de la nuca. Ese gesto hace que me pierda del todo.


  Debo de estar brillando como un hierro al rojo vivo en la oscuridad en cuanto las pocas neuronas que me quedan despiertas recuerdan las anteriores veces. El cuerpo me tiembla cuando baja aún más la mano y se separa unos milímetros. Sonríe, satisfecho de tenerme tal y como pretendía.


  —⁠Los enfermos suelen estar pálidos, grandullón.


  Trago saliva.


  —⁠No puedo más, Leo.


  El corazón me da un vuelco y la confusión se abre paso en mi pecho.


  —⁠¿Q-qué ocurre?


  Su risilla suave se convierte en el antecedente del beso que me llena la boca.


  —⁠No puedo esperar más a tenerte dentro, hostias. A eso me refería.


  Siento que todo me arde. Hace tiempo no hubiera entendido sus palabras. Hace tiempo hubiera hecho lo que hicimos aquella vez que se llevó a cabo como yo hacía en la Superficie, el Alivio. Ahora la idea de que sea él quien me enseñe cómo es me hace temblar, y no precisamente de miedo. Busca mi permiso con la mirada. El miedo de que malinterprete el caos que debo de tener en las pupilas me hace ser más directo y agarrarle las caderas con cuidado. No aparta los ojos de mí mientras se quita los pantalones; los calzoncillos corren la misma suerte. Y me da un vuelco el corazón en cuanto Ruga se recoloca desnudo delante de mí y, sin dejar de mirarme, se deshace de las capas de ropa que me cubren la entrepierna.


  —⁠A ver, esa pregunta que tienes en la cabeza. Suéltala.


  Lo intento, pero solo me sale un balbuceo ante el que él infla los mofletes, controlando la risa. Lo vuelvo a intentar.


  —⁠¿Q-qué hago?


  Esta vez no se ríe, y por un instante todo lo que veo en su cara es ternura. No responde, al menos no con palabras.


  No sé qué movimiento hace primero, pero de pronto sus dos manos están ocupadas, una con su interior, la otra masajeando mi erección. A mí se me escapa un ruido que no sé si es un gemido o un grito de sorpresa. Lo miro tocarse, la forma en la que se le mojan los dedos, y necesito coger aire antes de acariciarle el muslo con la mano. Él abre mucho los ojos, como si no se esperara que pudiera rozarle la entrepierna con los dedos.


  —⁠Quiero hacerlo yo.


  Creo verle sonrojarse.


  —⁠Joder, Leo.


  Se pega a mí y yo le beso el pecho mientras busco su clítoris. Le he visto hacerlo, solo tengo que imitarlo. Lo acaricio con cuidado, atento a la respuesta de su cuerpo, la tensión de su figura contra la mía. Querría perderme en sus ojos cielo mientras bebo de sus suspiros, pero tiene los ojos cerrados. Me acaricia la mano y la presiona un poco contra su piel, y creo entender qué me está pidiendo. Se me escapa un gemido cuando le introduzco un dedo y su humedad me envuelve al instante. Debería ser su boca la que soltara gemidos, pero la idea de estar en su interior me produce cosquilleos por todas partes. Intento moverme al mismo ritmo que él sigue en mi propia erección, mientras susurra con los labios maldiciones que no hacen más que acelerarme más. Me estremezco al escuchar sus gemidos junto al oído, alcanzando mi interior con el suyo con cada movimiento. Empieza a moverse sobre mí y saber cómo está me hace sentirlo todo más intenso.


  —⁠Ruga, voy a…


  Él para de moverse y me libera con suavidad. Antes de apartarse del todo, busca mis labios y me besa.


  —⁠Ni de coña vas a terminar ahora, no así.


  Cuando me quiero dar cuenta Ruga ya se ha deslizado sobre mí: siento su humedad y su calor interno de golpe, y se me escapa un gemido. Él lo hace a la vez, con una sonrisa que me dice que escucharme siempre será su parte favorita de todo esto. Se mueve sobre mí con lentitud, al compás de mis besos, no se aparta de mi cuerpo ni un segundo, estamos tan pegados que puede resultar incómodo moverse. Pero no me quejo, no quiero estar ni un segundo alejado de su piel.


  El murmullo sordo del teatro se entremezcla con los gemidos de Ruga en mi oreja y del sonido húmedo de su cuerpo entrando y saliendo. Un hormigueo me sube desde la entrepierna y siento que voy a explotar con cada movimiento.


  —⁠¿E… esto es?


  Su risa se cuela entre las notas de la melodía del fondo. Todo él queda bien con el fondo.


  —⁠Alucinante, ¿eh? ¿A que ya no echas de menos esas pastillas?


  Niego con la cabeza, porque si vuelvo a abrir la boca sé que solo saldrá otro gemido.


  Me vienen algunos recuerdos de la Superficie, de la forma en la que entraban en mí o yo en ellos, sin sentir nada, solo la presión. No dolía, no era nada, y casi deseaba terminar y no volver a tener ese tipo de contacto con otra persona.


  Pensar que hubo una vez en que yo fui capaz de entrar en Ruga como hacía en la Superficie, con un temporizador instalado en la cabeza y un miedo atroz a prolongar un cosquilleo que resultaba no ser tan dañino como me habían inculcado, me llena de rabia y decepción.


  Ruga se merecía algo mejor. Me acaricia las mejillas con los pulgares antes de mirarme a los ojos, que lo contienen todo: nubes, estrellas, la luz del propio sol… Lo único bueno de la Superficie que me arrebataron está contenido en sus iris.


  Me besa sin que me dé tiempo a pedir que lo haga, sin dejar de cabalgar encima mío, y no nos separamos si no es para jadear. El calor bulle dentro de mí, el cosquilleo me provoca temblores y, por una vez, no tengo miedo de lo que pueda pasar.


  Quiero alargar el momento, y él también, porque su ritmo sigue siendo lento, manteniéndome para no terminar antes de lo que quiero. Lo observo, la forma en la mantiene los ojos cerrados con fuerza mientras me siente, y yo solo quiero seguir tocándole. Busco su clítoris sobre mí y lo acaricio con suavidad, su gemido es de sorpresa. Yo tampoco termino de creerme que esté siendo capaz de tocarle a él como él ha hecho conmigo.


  —⁠Joder, no te alejes nunca de mí —⁠⁠me pide entre jadeos, y yo asiento mientras lo beso.


  Por Exced, claro que no. Nunca voy a separarme de él.


  —⁠Nunca, Ru. Nunca.


  El ardor en mi estómago se va haciendo más y más fuerte. Lo rodeo con los brazos y lo pego aún más a mi cuerpo, como si con eso pudiera conseguir que se fundieran. Un espasmo es el aviso que él necesita para moverse más rápido, y me besa mientras el vaivén me corta la respiración. Él gime primero y mi cuerpo lo sigue después.


  La cabeza me da vueltas cuando siento sus pulsaciones rodeándome, como si se derritiera a mi alrededor. Me dejo caer sobre la cama, con él encima.


  —⁠Hostias, Leo. Esta sí, esta sí ha sido nuestra primera vez.


  Asiento, mientras sus palabras borran aquello que hicimos y que quiero olvidar. Me sonríe con las mejillas tan encendidas como mojadas, y el conjunto del cielo de sus ojos y las pequitas diseminadas en su nariz me da la sensación de estar muy cerca del firmamento.


  En algún momento dejé de echar de menos el cielo, y ahora sé que es porque nunca he dejado de tenerlo delante.


  Los dos nos tomamos un tiempo para recuperar el aliento, mientras depositamos algún beso más en el cuello o en la frente. Hago un amago de mover la cadera cuando Ruga apoya las palmas de las manos en mi pecho.


  —⁠Déjame que me quede aquí un rato, por favor.


  No me está mirando cuando lo dice, pero asiento con la cabeza de igual forma, para después erguirme un poco. Y entonces noto que algo va mal. Siento sus manos temblando sobre mi piel, y le cojo con preocupación las muñecas.


  ¿Le he hecho daño? ¿Me he movido muy bruscamente?


  Está llorando. Por Exced, está llorando.


  Apenas lo he visto hacerlo un par de veces, y siempre se ha reído después para quitarle importancia. Pero ahora ahí está, sobre mí y unido a mi desnudez, con los brazos temblando como si estuviera haciendo demasiada fuerza, y los ojos empañados, mirando a cualquier cosa que no sea yo.


  —⁠Ru. —⁠Me levanto del todo y aunque quiero abrazarlo, me da miedo romperlo con el roce⁠⁠—. ¿Q-qué pasa? ¿Qué he hecho mal?


  No me responde nada y eso termina de hacer saltar todas mis alarmas. No sé qué he hecho, pero tiene que ser horrible.


  —⁠Ru… —⁠insisto, con más fuerza, por si la música de fondo ha engullido mi llamada de antes.


  —⁠Creía que habías muerto. Estaba seguro. Joder.


  Me quedo sin poder decir nada más, solo con las pocas fuerzas restantes para abrir una boca por la que no van a poder salir las palabra y un corazón que se ha parado de golpe. Necesito unos instantes para entender que su cabeza está otra vez en la pelea con los Vigilantes.


  Siento las lágrimas que me caen sobre el vientre, directamente de sus ojos, y él no parece tener ninguna intención de detenerse. No grita ni emite sonido alguno, aunque parece consumido por la rabia.


  —⁠Creía que esta vez sí que te había perdido.


  «Haz algo. Imbécil. Haz algo».


  No tan rápido como hubiera querido, pero lo hago. Lo envuelvo en un abrazo, primero con cuidado, luego asegurándome de que todo mi calor protege su cuerpo rígido. Ruga tarda unos instantes en reaccionar, en volver en sí. Y solo entonces, cuando de mi boca salen unas palabras que ni yo mismo esperaba poder decir, lloramos. Lloramos los dos. Él arañándome la espalda como si temiera que fuera a marcharme y yo porque, sencillamente, no puedo contenerme.


  —⁠Nunca voy a irme —⁠repito, aunque no pueda prometer algo así, aunque me estén quemando mis propias palabras. Pero nunca dejaré de esforzarme por estar a su lado.


  —⁠Te quiero, joder.


  


  
    
  


  —Siento haberte asustado aquel día.


  Creo haber roto el momento, pero el silencio que ha arrasado con los jadeos, los gemidos e incluso la lejana música ha dado paso a los pensamientos de mi cabeza.


  —⁠No te disculpes, Leo. No fue culpa tuya. —⁠⁠Suspira y sube la manta hasta cubrirnos el cuello, aprovechando el movimiento para abrazarme⁠⁠—. No quiero que recuerdes lo que sea que tenías en la cabeza aquel día, ¿vale? Debieron de ser cosas muy duras.


  —⁠¿Qué dije?


  Mi tono ha sonado más grave y determinado de lo que pretendía, lo suficiente como para que Ruga abra mucho los ojos y baje la vista.


  —⁠Algo de tu padre. —⁠Siento un pinchazo en el pecho que, por fortuna, él no parece notar⁠⁠—. También algo de no querer hacerlo, de que dolía, que eran humanos, también a 1212. —⁠⁠Niega con la cabeza⁠⁠—. No sé, Leo, Azul dijo que estabas mezclando muchas cosas diferentes por el Lila.


  Suspiro.


  —⁠Creo que sé… lo que estaba reviviendo.


  —⁠Leo, escucha. Ya está. No tienes que volver a recordarlo.


  Cierro los ojos con fuerza, como si eso pudiera hacer que ignore su voz. No tengo que decirlo. Pero a la vez, necesito hacerlo.


  —⁠A los hijos de Vigilantes nos enseñaron a torturar y a matar desde niños. A los doce, pasamos de hacerlo con muñecos a… los Subtérreos. —⁠⁠Sé que Ruga reacciona ante eso, pero me niego a mirarlo para comprobar la expresión que pueda tener⁠⁠—. Yo también lo hice.


  —⁠Leo. No fue culpa tuya. Eras un niño.


  —⁠Maté a un inocente, Ruga. Porque era lo que hacían los de mi Linaje.


  Él chasquea la lengua, y sé que se le han acabado las palabras de consuelo.


  —⁠¿Solo a uno?


  Su pregunta me coge por sorpresa. Al abrir los ojos me encuentro con los de él, entornados, serios y con ese gesto de…


  ¿Por qué me pregunta eso? Lo desconozco, solo sé que me aferro a esa realidad como si me lanzaran una cuerda cuando me estoy precipitando al vacío.


  —⁠Solo a 1212. Y los de… aquí con Azul.


  Él me abraza con más fuerza, y apoya la cara en mi hombro. Un gesto que termina siendo de consuelo cuando empiezo a sollozar otra vez.


  —⁠Te he visto en lo peor y sé que nunca lo harías con un inocente, Leo. No lo harías.


  No, no lo haría otra vez, pero eso es porque ya hubo una primera que no tendría que haber existido.


  —⁠Aun así, Ga…


  —⁠Yo maté a mi madre.


  El hielo me paraliza el corazón.


  ¿Cómo?


  Mi abrazo se suaviza en torno a él un instante, pero luego lo vuelvo a agarrar con fuerza. Intento no parecer asustado, porque el Ruga que conozco nunca ha hecho algo así. Me apuntó con un arma que jamás disparó, robaba sin violencia.


  Tiene que haber una explicación. Un accidente. Su madre era…


  —⁠Gracias por no apartarte —⁠⁠me dice con una sinceridad y un dolor que me abruman.


  Me contengo para no tragar saliva.


  —⁠Ha-hay alguna razón.


  —⁠La hay. Pero poco importa, supongo. —⁠⁠Se encoge de hombros, puede que en un intento de parecer el chico despreocupado de siempre.


  —⁠¿Quieres hablar de ello?


  Al notar sus ojos cielo en los míos y el temblor de su cuerpo, por un momento, estoy convencido de que se va a negar.


  Sin embargo, parece sacar fuerzas para asentir.


  —⁠Mi madre murió la primera vez en la Colmena, por unas heridas sin cerrar. —⁠⁠Su frase me descoloca mucho. ¿La primera vez? El parece notar mi desconcierto y me sonríe con una timidez poco propia de él⁠⁠—. Sí, sé que es una locura, pero para los grobyc nos referimos a eso. A la muerte real. Si cuando los convierten…


  Sus explicaciones se diluyen en mis recuerdos. Grobyc. Los cadáveres que reviven y a los que implantan programas informáticos para que sigan cumpliendo su función. Son cuerpos vacíos sin sentimientos, sin nada. Como robots hechos de carne.


  Se me escapa un sollozo al comprenderlo de golpe, y Ruga me abraza.


  —⁠Venga ya —⁠dice, jugueteando con mi pelo⁠⁠—. Soy yo el que debería llorar, ¿eh? —⁠⁠Se ríe entre dientes y me abraza más fuerte.


  —⁠Lo siento mucho. —⁠Es lo único que sale de mis labios, mientras intento ganar la batalla a la angustia.


  —⁠No pasa nada. La metieron a trabajar en un burdel cuando la convirtieron. —⁠⁠Me estremezco⁠⁠—. Su programa era muy básico. Cuando la encontré, temí que quedara algo de mi madre en ese cuerpo… pero no. No quedaba ni rastro de ella, solo era una muñeca que confundió mi presencia allí con un cliente cualquiera, repitiendo las frases de su programa una y otra vez. —⁠⁠Se encoge de hombros, aunque el cuerpo le sigue temblando. Por dentro, las tripas se me revuelven con la sugerencia del uso que le daban a esa criatura que quedaba de ella⁠⁠—. Quiero pensar que más que matar, fue una cura. Necesitaba que mi madre descansara de una vez.


  —⁠Eso fue lo que hiciste.


  Sonríe, enseñando los dientes.


  —⁠Tengo que verlo así o me hubiera vuelto loco.


  Lo estrecho contra mi cuerpo de nuevo, con toda la fuerza que puedo sin pasarme. Se relaja y sé, por todas las veces que he estado en su piel, que estaba muerto de miedo mientras esperaba mi respuesta, para saber cómo me lo tomaba.


  —⁠Salvaste a tu madre, Ru. —⁠⁠Las palabras me salen solas, tal vez porque lo pienso de verdad.


  Y ahora, es él el que solloza. De una forma distinta a la mía, y por razones diferentes. Respeto ese tiempo antes de preguntar la duda que me ronda.


  —⁠¿Fue en ese burdel en el que encontraste a Violette?


  Aprovecha para secarse las lágrimas, manchándose un poco de negro los dedos.


  —⁠Sí, ahí fue. Los pisos más altos del Distrito del Placer son un verdadero asco, hostias.


  Se me inunda el pecho con su primera frase. Alguna vez me han contado que cuando Tiara levantó este Distrito, fue precisamente para contrarrestar aquello, y que, al principio, muchas de las chicas que venían de allí eran prostitutas. Sin embargo, quién llevó a Violette allí fue Ruga.


  —⁠Salvaste a dos personas, Ruga.


  Hay una pausa, porque él no tiene una respuesta preparada. Cuando lo tiene claro, casi me parece escucharlo sonreír.


  —⁠Tú a mí y a todas las demás, Leo. Así que —⁠⁠dice, al tiempo que me da unos toquecitos en la frente⁠⁠— ni se te ocurra seguir pensando que eres malo, porque no haces más que cuidarnos.


  Sigo teniendo ganas de llorar, pero esta vez por otro tipo de emoción. Ruga parece sentirme y vuelve a tumbarse encima de mí, cubriéndome como si fuera una manta.


  —⁠Joder, te quiero siempre a mi lado. —⁠⁠Me agarra la mano con fuerza, y yo consigo sonreír y cerrar los ojos para disfrutar de la calidez de su cercanía. Entonces, lo noto levantar la ceja y sé que va a romper el momento con alguna ocurrencia⁠⁠—. Bueno, hostias, quien dice al lado dice dentro, ¿sabes?


  Cuando la música se mezcla con las risas de la sala, esta vez es de los dos.


  


  
    
  


  A Ruga le temblaban las manos cuando fue a tachar del mapa el Distrito del Orden. Leo tampoco estaba allí.


  Siete meses. Habían pasado siete meses. No había vuelto a ver a Azul desde entonces, aunque, al contrario que Leo, sí que daba señales de vida. Mandaba a Oto con provisiones o hablaba con Tiara para transmitirle calma. Jamás había mencionado a Leo, ni dónde estaba, ni qué hacía, ni si estaba vivo.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo magullado ante aquella idea.


  No, no, eso no. Leo tenía que estar vivo en algún sitio.


  De tantos temblores, el rotulador se le escurrió de los dedos y cayó al suelo. Ruga estaba de rodillas sobre la baldosa también, llorando. Le ardía todo, el corazón, el pecho y la piel, aunque eso último debía de ser por la paliza que le habían metido en el Distrito del Orden cuando había entrado en un edificio que no debía.


  Había llorado tantas veces en aquel tiempo que ya le resultaba tan natural como respirar, por mucho que intentara controlarse. Era como intentar decirle al estómago que dejara de rugir cuando tenía hambre o a una herida que no sangrara cuando se hacía un corte.


  Alguien llamó a la puerta y Ruga se secó las lágrimas antes de abrir. Ojalá pudiera llevarse también con la manga el rojo de los ojos y los moratones de la piel.


  —⁠¿Qué hostias pasa ahora?


  No esperaba encontrarse a Tiara. Solía traerle novedades de Azul, y el corazón le dio un vuelco. Ella abrió mucho los ojos por la preocupación de encontrarlo tan magullado.


  —⁠Ru, ¿qué te ha…?


  —⁠Dime que ha vuelto, joder —⁠⁠suplicó.


  La mujer se humedeció los labios, ahora más preocupada por la salud mental del chico que por la física.


  Negó con la cabeza porque se le había secado la boca de pronto. Casi le pareció ver cómo Ruga encogía el cuerpo por la decepción.


  —⁠Ru… Azul me ha informado de que… vendrá alguien pronto. Me dijo que habíais acordado que cuidarías de esa persona.


  Al joven se le escapó una risilla amarga. «Acordado» no era la palabra que hubiera utilizado para referirse a aquel intercambio que tuvieron en el que Azul lo había cogido del cuello y le había amenazado con acabar con Leo si no participaba en su plan. Si había aceptado era solo para que, estuviera donde estuviera, aquella malnacida no le hiciera daño. Eso sí, eso no le había impedido buscarlo sin descanso. De hecho, cuando Ruga le había gritado que lo encontraría antes de que llegara aquella persona a la que se suponía que tenía que cuidar, la mujer se había limitado a encogerse de hombros para decirle que lo intentara, que de todas formas no lo iba a encontrar.


  No lo había hecho.


  Y aquella persona había llegado.


  Tendría que cuidarla para asegurarse de que Azul no le hiciera nada a Leo.


  


  
    
  


  


  
    
  


  No llevaba ni dos horas con ella y ya le estaba resultado insoportable. Azul resopló ante la nueva duda que le formulaba Abril, que debía de ser la número cien por lo menos. La Historiadora era una chica de piel morena y pelo oscuro rizado, tan largo que Azul estaba segura de que pasaba los límites que establecía Exced en la Superficie. Los ojos grises de la joven iban de casa en casa, del suelo de piedra al Límite traslúcido por los paneles, y luego se deslizaban por las calles. Lo peor era que no había cerrado la boca desde que había despertado, después de que Azul la dejara sin sentido para bajarla allí.


  —⁠¿Por qué huele tan mal? —⁠inquirió Abril con unas palabras empapadas de asco.


  Azul se encogió de hombros, ¿qué importaba? La chica ni siquiera parecía prestar atención a las respuestas, así que había dejado de replicar hacía un rato.


  —⁠No me gusta este sitio, da mucha grima. Quiero volver a casa.


  Azul recordaba el día que había llegado Leo, tan callado, tan cohibido, caminando por esas mismas calles. Y en silencio. Solo abría la boca para preguntar lo justo y se echaba todo el rato a llorar. Eso era soportable. ¿De dónde salía tanta diferencia entre una persona y otra? ¿Era porque venía de un Linaje distinto?


  —⁠Eso no puede ser.


  Para su sorpresa, la chica se limitó a resoplar.


  —⁠¿Y cuándo podré?


  Azul paró en seco, lo que provocó que Abril terminara por chocarse con ella y soltara un quejido. La mujer no se inmutó.


  —⁠Nunca. No has despertado el Propósito, solo los Útiles pueden regresar a la Superficie.


  Esperaba haber sido lo suficiente tajante, y, por un instante, llegó a creer que sí, puesto que no escuchó ninguna réplica con retintín. Al contrario, la muchacha frunció el ceño.


  —⁠Me estás tomando el pelo, ¿no?


  —⁠Vamos. No tenemos todo el día.


  —⁠No sabes ni qué hora es. ¿Aquí cómo se mide el tiempo si está el techo tapado y no se ve el sol?


  —⁠Hay turnos y relojes.


  —⁠Oye, pero ¿de verdad la gente aguanta estar aquí?


  Azul optó por guardar silencio. Como si tuvieran elección. Había dejado de escuchar a Abril, que debía de estar haciendo más preguntas, y pensó en el doble rasero que gobernaba la sociedad. Los de la Superficie tenían el Lila, que les potenciaba, además de las habilidades, la falsa sensación de que todo era maravilloso, una alegría forzada por el efecto de esa droga. A ella le había costado mucho tiempo aceptar que eso es lo que era, y prueba de ello eran los temblores que le entraban en las manos cuando se acordaba de la Superficie, la forma en la que se le secaba la boca hasta el punto de que necesitaba tragar saliva varias veces. Por su parte, los del Subterráneo no tenían Lila, pero sí todo lo demás: drogas, alcohol, prostitución, y los que no se perdían con eso ya tenían bastante con sobrevivir y no estar todo el día temiendo que los Vigilantes se los llevaran. Alguna vez sí que había familiares que se habían acercado a los Vigilantes con la desesperación en el rostro, preguntando por algún familiar, pero nunca ocurría mucho más. De hecho, si alguna persona insistía de más, se cortaba el problema de raíz y la Superficie tenía un Subtérreo más con el que experimentar o entrenar.


  —⁠Llevas un rato sin responder. ¿Me estás escuchando?


  Azul suspiró.


  —⁠¿Qué pasa?


  —⁠Que este sitio es muy desagradable.


  —⁠Aceptaste lo que te propuse.


  De hecho, su respuesta cuando le habló de la tercera opción como alternativa a las pastillas blanca y negra había sido: «La verdad es que me da igual. Iba a morir de todos modos». Tendría que habérselo pensado mejor. Al fin y al cabo, cuando había recogido a Leónidas, su experiencia y sus recuerdos eran la clave para su plan. En cambio, de la Historiadora solo necesitaba su habilidad, su memoria no importaba.


  Conforme avanzaban, Azul se veía más incapaz de entender cómo dos personas de la Superficie podían ser tan distintas. Sabía que los Historiadores estaban más protegidos por el mal uso que podía hacerse de sus habilidades si terminaban en el Subterráneo, igual que sucedía con los Vigilantes. Por eso Exced hacía todo lo posible para que ninguno de los dos Linajes se descolgara del Propósito y que no hubiera Perdidos entre sus filas. Leónidas había sido el primer Vigilante Perdido, Abril no había sido la primera Historiadora, pero no había habido demasiados antes que ella. Había oído decir que Exced tenía consentidos a los Historiadores, al menos más que al resto de los oficios, y además, respondían a todas sus preguntas.


  Aunque claro, todas eran falsas, como la propia Historia escrita.


  —⁠¿Y a dónde vamos? Por favor, que sea algo más bonito que esto. —⁠⁠Abril miraba con desagrado las casas de varios pisos llenas de grietas y bolsas de basura en las puertas⁠⁠—. Qué asco. ¿Qué son esas bolsas?


  —⁠Basura. En el tercer turno la recogen y la llevan al Distrito Vertedero.


  —⁠¿Y de dónde sale?


  Esa vez, la pregunta le hizo cierta gracia. Había cosas que eran comunes a todos los Linajes. Tan enfocados en hacer las tareas específicas de su Propósito que desconocían qué pasaba con todo lo demás que mantenía el sistema. De dónde salía la papilla del plato que los alimentaba, quién dejaba sus cuartos recogidos, quién retiraba la basura y dejaba todo limpio… El resto de los Linajes y sus tareas parecían darles igual.


  —⁠Desechos. Salen de cualquier cosa, empezando por nuestros cuerpos. No lo has visto nunca en bolsas porque el Linaje de Basureros se encarga de recoger todo.


  —⁠Vaya, pobres si tienen que oler todo.


  Azul tardó unos instantes en responder.


  —⁠Por lo que tengo entendido, la habilidad de su Linaje es anular por completo su sentido del olfato cuando así lo desean. También tienen una piel menos porosa que el resto, para no infectarse.


  —⁠Qué grima. —⁠Abril sacudió el cuerpo por un escalofrío⁠⁠—. Oye, ¿y tu habilidad cuál es?


  Azul se detuvo en seco y miró a su alrededor: estaban en una callejuela a oscuras por la que no pasaba ni un alma, y donde las ventanas de los edificios estaban tan tapadas que parecía que estuvieran deshabitadas. De hecho, era un camino estrecho, con escombros de alguna pared semiderruida. Azul se acercó a una de las paredes que peor pinta tenían por los destrozos y, ante la atenta mirada de Abril, apretó la mano, sin hacer demasiada fuerza. Solo con ese movimiento, los dedos rompieron la piedra y, sin siquiera jadear, Azul se llevó por delante un trozo de pared que era cinco veces el tamaño de su mano.


  —⁠Una fuerza descomunal —⁠explicó, ante la mirada de asombro de la chica⁠⁠—. Lo mismo con la resistencia. Y también tenemos una capacidad de regenerarnos muy rápido. —⁠⁠Se permitió hacer una pausa⁠⁠—. Aunque la habilidad de tu Linaje es la más interesante aquí.


  Abril abrió mucho los ojos y la boca, como si no se esperara ese comentario. Se llevó las manos detrás de la espalda con timidez.


  —⁠No me has dicho qué tengo que hacer exactamente.


  Ni lo iba a hacer.


  Una sombra se cruzó en su camino y Abril no puedo evitar dar un respingo. Aquel desconocido vestía como un Vigilante, pero lo que más destacaba por encima de todo lo demás era su pelo rojo.


  —⁠Othello, ahora te encargas tú.


  Ni Azul se despidió al irse ni el susodicho hizo comentario alguno que indicara que había escuchado la orden. Abril se lo quedó mirando sin saber qué hacer. La había dejado sola con un desconocido.


  —⁠¿Quién eres?


  —⁠Puedes llamarme Oto, niña.


  —⁠No soy ninguna niña.


  El hombre resopló.


  —⁠Anda, sígueme.


  Ante un Vigilante no le quedaba más remedio que obedecer. Claramente aquel hombre estaba en el bando de Azul, pero lo que la descolocaba era la actitud que tenía, como si estuviera agotado de existir.


  Abril empezó a hacer preguntas para llenar el vacío. Al menos, aquel desconocido se reía o respondía con alguna tontería que, aunque no le ofrecía una respuesta que le aclarara qué estaba pasando, tampoco era un muro de hielo.


  —⁠Hemos llegado.


  Era una casa de un solo piso que no tenía nada de especial con respecto a las demás. Llamó a la puerta dando unos toques, un gesto que pareció sorprender a Abril, tan acostumbrada a puertas automatizadas con la IA. También se tendría que acostumbrar, como había tenido que hacer el Vigilante Perdido más de un año atrás.


  Se oyeron unas voces en el interior de la casa.


  Les abrió un chico de baja estatura, con el pelo negro y revuelto y unos ojos que se abrieron muchísimo al verlos. Aquellos ojos parecían contener un cielo lleno de tormentas y lluvia.


  Aunque ese chico nunca había visto llover, y, si el plan no salía adelante, no lo haría jamás.


  


  
    
  


  No sé cuánto tiempo llevo despierto ya cuando Ruga abre los ojos y estira los brazos.


  —⁠¡Buenos días! —⁠saluda, con su habitual ánimo.


  Han pasado casi dos semanas desde que nos marchamos del Distrito Cultural, y ya me he recuperado de las heridas, aunque no de la adicción. No he dejado de consumir Lila de golpe. Tiara me recomendó reducir la cantidad poco a poco, así que ella misma, con sus conocimientos médicos que aún siguen en su esencia de Médica de la Superficie, me ha preparado unos discos con la misma cantidad de líquido pero más diluido.


  Ya me advirtió que no sería sencillo, que tendría dolores, ansiedad, entre muchos otros efectos secundarios que he ido descubriendo poco a poco.


  Ruga me aparta los pelos de la cara.


  Intento sonreír, pero no sé si lo consigo. Estar todo un turno en vela no es nada agradable, así que el corazón se me ha acelerado un poco cuando Ruga ha empezado a mover los párpados. En mitad de la oscuridad, sus ojos cielo es lo único que reinicia el tiempo. Porque otro de los efectos es el insomnio.


  Se me adelanta y me besa los labios con ternura. Ahora sí consigo devolverle una sonrisa, intentando centrarme en lo agradable que es tenerlo cerca, y aún más, en que todo lo que siento por él sea correspondido. Lo envuelvo en mis brazos y cierro los ojos.


  —⁠¿Otro turno sin dormir?


  Que lo sepa sin explicarle nada me incomoda y me reconforta a partes iguales, así que asiento y él suelta un «joder» lastimero.


  —⁠Podría cansarte yo a ver si así te duermes. —⁠⁠Su sonrisa traviesa me hace sentir el calor en las mejillas⁠⁠—. Pero de momento se lo dejo a los niños, que te van a dar mucha caña.


  Me levanto de la cama con un suspiro y los dos empezamos a vestirnos para bajar a las grutas a ayudar con la búsqueda del búnker, que, aunque Azul no haya insistido más, es algo que quiero concluir cuanto antes para liberar a Luna y Tobi de esa carga.


  —⁠Oye, si al final no se puede mantener esta casa, a lo mejor podemos ir a vivir con Tobi, Luna y los niños.


  Sopeso la idea un instante, y descubro que no me desagrada en absoluto. Me gustan los niños, y me gusta estar con Ruga allí con ellos, aunque estemos en pisos tan inferiores. Al verlo buscarme la mirada con una sonrisilla, comprendo que estaba bromeando.


  —⁠Descuida, hostias. Era una broma. Aunque sigue siendo mucho mejor alternativa que la Colmena.


  No, ahí no me gustaría ir, sobre todo porque él tiene una enfermedad con la que debería cuidar mucho la higiene, y aquel lugar no es el lugar más óptimo para ello.


  Aunque en realidad…


  —⁠Me… me da igual dónde estar si estoy contigo, Ru.


  Tardo un poco en ser consciente de lo que se me ha soltado la lengua. Cuando lo miro, me contempla, boquiabierto, tan aturdido como yo por haber soltado de repente esas palabras. Huyendo del momento incómodo, carraspeo y miro para otro lado.


  —⁠Vo-voy a preparar algo para desayunar.


  Intento huir por la puerta, pero me detiene con la mano, me dedica una sonrisilla y me mira fijamente. La forma en la que entrelaza los dedos con los míos me produce un calor agradable en el pecho, que arde más cuando se pega a mí y me mira desde abajo, desafiante.


  —⁠No te pensarás ir después de decirme estas cosas.


  Ladeo la cabeza.


  —⁠¿T-te ha gustado? —⁠El calor se me está extendiendo por las mejillas, y termina por llenarme toda la cara cuando acerca los labios a los míos.


  —⁠Mucho. —⁠Me deposita un suave beso en el cuello⁠⁠—. Aunque también me han subido los niveles de azúcar. A ver si sueltas alguna obscenidad para compensar y así nos sube otra cosa.
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  Cuando llegamos a las grutas, nos organizamos para dedicar las primeras horas de búsqueda, aunque siempre se queda alguien vigilando a los niños. Después de una sesión sin éxito, decidimos comer. He traído comida de casa para todos, y no sé si están más emocionados los niños o Tobi. Preparo los platos y empiezo a servir, mientras un montón de críos lanzan gritos de júbilo a mi alrededor. Cada vez me siento más cómodo con ellos y, a juzgar por su comportamiento, diría que ellos también conmigo. A veces, cuando me pierdo en sus juegos y sus risas, solo puedo preguntarme si este calor en el pecho y este sentimiento de hogar, a pesar de que estemos rodeados de roca, es lo que se siente con la familia.


  Kobo, uno de los niños más pequeños, se me pega a la pierna.


  —⁠¿Puedo coger mi plato ya? ¿Puedo? ¿Puedo?


  Yo le sonrío y voy a responderle, pero de pronto se me nubla la vista, y la necesidad de sentarme me dobla las piernas. Kobo sigue preguntando y se le unen otros niños con chillidos y súplicas que parece que vayan a atravesarme el cráneo, a pesar de que no estén gritando tan fuerte.


  —⁠¡Yo quiero comer ya! —⁠pide otro.


  Todo me da vueltas, pero me esfuerzo en asentir. No puedo detenerme ahora, no puedo asustarlos y preocupar a todo el mundo. Es la abstinencia, solo eso.


  De repente, los pies de Kobo se elevan del suelo y el niño deja de agarrarme las piernas con los brazos. Tobi aparece ante mí: ha cogido al crío por las axilas y ahora le está haciendo pedorreras en la tripa. El niño se ríe tanto que temo que se vaya a ahogar. Al final, entre risas, Tobi vuelve a dejarlo en el suelo.


  —⁠Anda, id a molestar a Luna un rato antes de comer, así os va entrando hambre.


  —⁠¿Podemos darle un susto?


  Tobi se ríe y le propina unas palmaditas cariñosas en la espalda.


  —⁠Claro que sí, aunque no sé si podréis conseguirlo.


  Todos echan a correr entre risas, mientras planean su ataque. Sacudiendo la cabeza, divertido, Tobi se me acerca. Tiene esa sonrisa que nunca se le va del rostro, por muy agotado que esté.


  —⁠Luna me va a matar —⁠comenta, y yo asiento como puedo, tratando de mantener la compostura. Cierra una vez más sus ojos rasgados, en un gesto alegre, mientras me posa en el hombro una mano enorme para darme unas pequeñas palmaditas. Me siento tan débil que temo caerme por ese gesto suyo de cariño⁠⁠—. Pero tú eres el que vas a morir si no te echas una siesta. Estás muy pálido.


  Me remuevo, incómodo porque lo haya notado pese a la poca luz que hay.


  —⁠Estoy bien —⁠miento.


  Tobi sonríe un poco más, con un deje de comprensión en su rostro.


  —⁠Tenemos muchas camas en las grutas. —⁠⁠Con la mano libre señala una de las entradas, asegurándose de que le escucho⁠⁠—. Ve a echarte un rato, y cuando estés mejor, vuelves.


  Quiero negarme. Busco con la mirada a Ruga, que está a lo lejos, persiguiendo a dos chiquillos y con un tercero subido encima. Juraría que está brillando, aunque imagino que es el sudor o que el cansancio me hace alucinar.


  —⁠Me ha dicho antes Ruga que estabas dejando el Lila —⁠⁠dice Tobi de pronto, y me vuelvo hacia él. Tengo la mente tan nublada que casi se me ha olvidado que estaba conversando con él, o al menos, intentándolo⁠⁠—. Vete a dormir, Leo —⁠⁠insiste.


  Opto por hacerle caso, y él me acompaña, cogiéndome de los hombros, creo que porque teme que pueda derrumbarme en cualquier momento. ¿Tan mal se me ve? Espero que los niños no se hayan dado cuenta.


  Al final, me guía hasta una cama, aunque poco tiene que ver con la que compartimos Ruga y yo en casa. Es un montón de mantas colocadas dentro de la propia cueva. Hay candelabros dispuestos en todos los pequeños habitáculos naturales y, al fondo, se escucha el eco de algunos niños que juegan. Tobi me ayuda a acostarme, e incluso me tapa con cuidado con una manta.


  —⁠Ruga también me ha dicho que tienes insomnio, y que a lo mejor en el peor momento te cansarías —⁠⁠me explica, sentándose a mi lado.


  Todo me da vueltas. Busco algo a lo que aferrarme y, más que nunca, siento la ausencia de Ruga.


  Tobi me aprieta el hombro una última vez y me dedica una de esas sonrisas que siempre regala a sus niños, casi como si yo fuera un hijo más. No se olvida de revolverme el pelo. Yo cierro los ojos un momento y para cuando quiero abrirlos y darle las gracias, él ya no está. Tal vez me he dormido unos minutos y ni me he dado cuenta. Tampoco hay apenas luz porque algunas velas se han apagado. El cansancio me pesa y solo el olor de la cera hace que la sequedad en la boca y los mareos no me resulten tan desagradables.


  Pero siento frío, porque Ruga no está a mi lado. Estoy solo, lejos de él. No sé si esta tristeza desbordante por su ausencia es real o es solo la abstinencia. No me doy cuenta de que alguien ha llegado a mi pequeño rincón y me está contemplando.


  —⁠¿Por qué duermes ahora? ¿Estás cansado?


  Abro los ojos de golpe y me quedo mirando, estupefacto, a Kala, una de las niñas. Hace tiempo adoptó una ratita blanca y ahora la lleva entre sus manitas. Sus ojos rasgados están tan serios como expectantes.


  —⁠Un poco. No… no duermo muy bien.


  Kala se me queda mirando, se pone de pie y se larga, sin despedirse, y yo estoy demasiado cansado como para decirle que hasta la próxima. Encogido por el agotamiento y el dolor, me acurruco un poco más entre las mantas y cierro los ojos, esperando que eso me ayude a conciliar el sueño pese a los mareos.


  Entonces, oigo unos pasitos de fondo y, tras una respiración cercana, un olor dulce me impregna las fosas nasales. Abro los ojos y me encuentro con una flor de papel sobre la que, imagino, han esparcido algún tipo de esencia.


  —⁠Para ti. Es la mía, pero es para que duermas mejor. Te la dejo pero luego me la devuelves, ¿vale? Tobi nos ha dicho que todos los niños tenemos una flor que nos protege. Si la tenemos con nosotros, todo irá bien.


  Cojo la flor y me la acerco más a la cara. Para olerlo más, para contemplarlo más de cerca o, simplemente, porque necesito demostrar que acepto este regalo que me hincha el pecho. Tobi se inventa muchas cosas, y todas son bonitas: todas me hacen desear tener de nuevo la edad de estos críos para poder creerlas y dormir con la seguridad de que una flor de papel va a ahuyentar todos los peligros.


  —⁠Pero Leo —⁠dice la niña, mientras se sienta a mi lado y me pasa la mano por el pelo con cuidado: me acaricia igual que a su ratita, dando toquecitos que me enternecen⁠⁠—, no llores, que vas a mojar la flor.


  Aparto la flor de la cara para evitar esa catástrofe, pues lo último que quiero es destrozar un regalo.


  —⁠Es que las plantas necesitan agua para crecer —⁠⁠le digo a modo de excusa.


  Me permito sollozar porque por alguna razón, lo necesito, aunque no sea la única. Me pesan los temblores, el dolor en el cuello y la forma en la que el alma se me desgarra, las náuseas, los cambios de humor que he tenido alguna vez con Ruga estos últimos días. No quiero hacerle daño. No quiero.


  Me esfuerzo por sonreír para no asustar más a Kala y alargo el brazo para acariciarle la cabeza. Después, toqueteo un poco a su ratita, que sigue moviendo el hocico, sin asustarse.


  —⁠¿Te gustan las flores, Kala?
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  La mirada se le ilumina como una vela.


  —⁠¡Sí! ¡Mucho!


  —⁠Un día te traeré una de verdad —⁠⁠decido.


  Ella da unos saltitos de alegría y, entre gritos, se marcha corriendo, movida por una ilusión tremenda que no me esperaba en absoluto y que me hace sentir una calidez en el pecho. La niña regresa un instante más tarde sin dejar de trotar, como si se hubiera olvidado algo.


  —⁠¡Voy a decírselo a Tobi y Luna! ¡Tú duerme mucho, Leo!


  Y se va de nuevo, dejándome solo, aunque ya no tengo un hueco tan grande en mi interior.
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  —⁠Le prometes a una niñata una flor y a mí no —⁠⁠refunfuña Ruga, fingiendo estar enfadado⁠⁠—. Es una traición espantosa la que me has hecho.


  Me río y me sonrojo al instante al imaginarme dándole una flor a Ruga. Por Exced, me encantaría hacerlo. No sé cuál le pegaría, una de algún color oscuro. Él coge otro trozo de pan con la boca. Se ha esperado a que me despertara para comer conmigo.


  —⁠Ahora fuera bromas. Sabes que esa niña te va a preguntar cada vez que vuelvas si tienes la flor, ¿verdad?


  —⁠No lo había pensado, tienes razón.


  —⁠Y que cuando se la des, todos los niños van a pedirte una.


  —⁠Es verdad…


  —⁠Si me lo hubieras prometido a mí, no habrías tenido tantos problemas.


  Me da un codazo que luego arregla con un beso.


  —⁠¿Dónde está Tobi? —⁠pregunto, al reparar en que a nuestro alrededor solo diviso a Luna y a los niños. Ruga se encoge de hombros.


  —⁠Hace rato que no lo veo.


  Tan pronto como lo dice, Tobi aparece en el claro en el que estamos con un niño de la mano y una sonrisa inmensa. Le dice algo al niño al oído y este se marcha corriendo, y solo entonces se acerca a nosotros.


  —⁠Lo he encontrado.


  Lo miramos con expresión de desconcierto. Él no deja de sonreír y el silencio parece estirarse eternamente, hasta que al final vuelve a hablar.


  —⁠El búnker.


  


  
    
  


  El Lila.


  Quiero Lila.


  Pero no puedo.


  No quiero vivir con esa sensación.


  No otra vez.


  Pero lo necesito.


  ¿Dónde lo he guardado?


  De repente alguien me agarra de las muñecas y todo me palpita con fuerza.


  Grito. Oigo algo, pero queda por debajo de mis latidos.


  —⁠¡Leo! ¡Hostias!


  Es Ruga, es él quien me está agarrando de las muñecas. ¿Por qué me está agarrando?


  —⁠¡Suéltame! ¡Suéltame, por favor! —⁠⁠grito. Y él me empuja. Siento que caigo al vacío, pero no, mi cuerpo se hunde y rebota un poco en algo mullido y suave. Es una cama. Es mi cama.


  Ni siquiera recuerdo en qué momento he entrado en mi habitación después de que volviéramos de las grutas. No me da tiempo a pensar más, porque Ruga deja caer todo su peso sobre mí y me coge de las muñecas. Me pongo de pie sin problema y él suelta un grito por la impresión, pero en vez de liberarme los brazos, cruza las piernas alrededor de mi cintura para agarrarse y que no lo tire.


  Y entonces lo veo todo desde fuera.


  —⁠¡Leo! ¡Para, joder!


  Mi fuerza es desorbitada. He matado con golpes, he roto cuellos con la mano y he aplastado cráneos con los dedos.


  Puedo matarlo a él también.


  Siento como algo se me rompe por dentro, y me dejo caer de nuevo sobre la cama, con él encima, jadeando.


  Y ahora sí que lo veo, distingo su cuerpo, su cara, sus ojos cielo muy abiertos y desconcertados. Luego ya no lo veo tan bien, porque se me llenan los ojos de lágrimas.


  Podría haberle hecho daño, podría haberlo matado sin darme cuenta. Aún temblando, me tapo la cara con las manos, aunque eso no vaya a borrar nada de lo que he hecho. Vuelvo a ser un peligro. Nunca he dejado de serlo.


  —⁠Joder, Leo… —⁠consigue decir él, aún sin aliento. No hay miedo en su voz, ¿por qué no hay miedo después de haber forcejeado con él?⁠⁠—. Menudas embestidas, ya podrías hacerlas en otros momentos.


  Su broma me hace llorar más, porque no merezco su buen humor ni sus burlas después de eso. Noto su cuerpo tumbado sobre el mío y sus labios besando las manos que me cubren la cara, como si me invitara a apartarlas y a mirarle. Pero no puedo.


  —⁠No me has hecho daño, si eso es lo que te preocupa.


  —⁠Podría haberlo hecho —⁠consigo decir, con un hilillo de voz. Me doy cuenta de que sonríe sobre mi mano y de que vuelve a besarme. Es insoportable, porque la sensación sigue ahí.


  —⁠Necesito Lila.


  De inmediato, se le ensombrecen los ojos, y sé que el esfuerzo que hace para que su expresión no se vea afectada es abismal.


  —⁠No. No lo necesitas.


  —⁠Tú no lo entiendes, no lo entiendes.


  Él se remueve encima de mí y me agarra de las muñecas, como si pensara que puedo hacer alguna tontería.


  —⁠Lo entiendo, Leo. Pero no es eso lo que necesitas. Lo estás haciendo bien.


  Voy a taparme de nuevo los ojos, porque necesito ocultarle mis lágrimas, aunque las haya visto mil veces antes. La idea de parecer débil justo ahora me parece insoportable.


  —⁠No puedo dormir. Estoy cansado de todo esto, Ruga, me duele todo, me encuentro mal. Solo será una vez. Lo juro.


  Niega con la cabeza y yo resoplo. O gruño. O ambas cosas. Intento incorporarme de la cama, pero ya sea porque me flaquean las fuerzas o porque Ruga está encima de mí, no lo consigo.


  —⁠Has llegado hasta aquí, hostias —⁠⁠dice, al tiempo que levanta la voz. Todo él reverbera en mis oídos y trago saliva⁠⁠—. Ahora no te rindas.


  Algo se parte en mi interior al escuchar su determinación, y dejó de removerme para respirar y mirarlo a los ojos. No parpadea. El corazón me duele y tengo la boca seca.


  —⁠Es mejor que te vayas de esta casa.


  Siento que cada palabra me ha envenenado por dentro, y una angustia me empieza a recorrer cuando me doy cuenta de que he podido hacerle daño con mi comentario.


  Sin embargo, una sonrisa se dibuja en sus labios.


  —⁠Y una mierda. Yo me quedo aquí contigo. Vas a salir adelante, ¿me oyes?


  Clava los ojos en los míos y acerca la cara hasta quedar a escasos centímetros de la mía. Me quedo sin respiración, el aire no me llega a los pulmones. Entonces, él acorta la distancia y me besa la frente, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca.


  —⁠Perdón.


  Se ríe.


  —⁠Has tenido una crisis, no creas que me vas a echar de casa en un momento así. A mí eso me lo dices mientras estoy encima tuyo —⁠⁠dice, mientras alza la ceja⁠⁠— y desnudo. Entonces sí, me creeré que lo quieres de verdad y no porque estás desorientado.


  Ahora soy yo el que niega con la cabeza.


  —⁠No quiero que te vayas de casa.


  Y me abraza. Y con ese gesto, parece que sellamos el pacto para siempre.
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  Llevo unas horas durmiendo cuando abro los ojos. Descubrir que los párpados no me pesan demasiado y que las velas de la calle están apagadas, lo que significa que estamos en el cuarto turno, me produce una calma en el pecho.


  No he dormido mucho, pero es más que otras veces. Y no he tenido pesadillas.


  Ruga se revuelve en la cama, casi como si quisiera que reparara en su presencia. Me doy la vuelta para abrazarlo, y él abre un ojo y me sonríe.


  —⁠Pe-perdona. No quería despertarte.


  Se estira para besarme la mejilla. Huele a sueño y le arde el cuerpo.


  —⁠Perdonado, grandullón. Parece que los párpados le pesan mucho más que a mí, al menos lo suficiente como para que en su cabeza volver a dormir sea una posibilidad más que probable. Me acurruco en su cuello y él se remueve para que mi postura sea cómoda.


  —⁠He… podido dormir bastante.


  Él ya tiene los ojos cerrados, y aun así, siento que tengo toda su atención.


  —⁠¿Ves como sí que puedes descansar sin Lila? Solo hay que cansarte un poco…


  Comprendo que se ha quedado dormido cuando sus latidos se reducen al mínimo. Los míos, en cambio, ha conseguido que se aceleren con su comentario y el recuerdo de lo que hicimos antes de quedarnos dormidos. Me sonrojo y entierro mi rostro en él.


  Después de un rato con los ojos cerrados, abandono la idea de volver a dormir y tras cerrar la puerta del cuarto para no despertar a Ruga, me dirijo a la cocina para preparar algo de comida. La calma en la que me sumerjo se resquebraja de golpe cuando unos porrazos llaman a la puerta. Corro a abrir.


  El pelo rojizo es lo primero que distingo.


  —⁠¿Q-qué haces aquí, Oto?


  No responde, no se inmuta. Me da la sensación de que tiene el pelo mojado de sudor y que le tiembla todo el cuerpo. Casi no me da tiempo a invitarlo a pasar cuando él mismo me empuja para entrar en casa.


  Sigo notando las palpitaciones en las sienes. Nunca es bueno que venga, y menos así, en estas condiciones. Le doy las gracias a mi yo pasado por haber retirado los platos de la cena de la mesa y haber cerrado la puerta del cuarto, evidencias de que no soy el único que está aquí ahora.


  Oto se deja caer en el suelo, como si no fuera consciente de que el sillón lo tiene a dos pasos.


  —⁠No puedo más, maldita sea.


  Tengo la sensación de que el brillo de su Halo se derrite alrededor de sus pupilas. Aún en tensión, porque con un Vigilante que se tambalea puede pasar cualquier cosa, me acuclillo a su lado. Él me mira y trago saliva.


  —⁠¿No puedes más?


  —⁠¡No! ¡No puedo más! —⁠suelta un grito que me hace temblar por dentro y que, si no fuera por mis habilidades, me habría hecho caer hacia atrás⁠⁠—. ¡Leo! ¡No quiero seguir haciendo esto! ¡No puedo soportarlo más!


  Le agarro los antebrazos como puedo y logro reducir los aspavientos que está haciendo. Me muerdo el labio por la tensión de que Ruga esté escuchando esto.


  —⁠Oto, Oto, ¿qué no puedes soportar?


  Sacude la cabeza, aunque no puedo asegurar si está negando o si, simplemente, es una prolongación de los espasmos de su cuerpo. Pienso en abrazarlo, pero lo descarto de inmediato. Es un gesto que he adoptado aquí y por el que un Vigilante podría sentirse muy violentado.


  —⁠Oto, Oto, mírame, por favor.


  Él lo intenta y, cuando lo hace, me doy cuenta de lo resplandeciente que es el Halo de sus ojos. Entonces caigo en la cuenta de que se ha debido de inyectar Lila hace nada. Si es así, ahora estará escuchando las voces de Exced, la necesidad de cumplir con su Propósito.


  Evito mirar hacia el cuarto donde aún duerme Ruga. No puedo asegurar que los instintos de Oto le impulsen a llevárselo a la fuerza.


  —⁠No quiero llevarme a más gente. No quiero —⁠⁠masculla él, con la voz tan rota que se me hielan las entrañas.


  No tengo ni idea de qué decirle, ni sé si debo, ya que cualquier cosa que salga de mis labios será inútil. En su lugar, y con el Propósito, es imposible que pueda negarse a hacerlo.


  —⁠Puedes quedarte aquí, Oto —⁠⁠le suelto, sin pensar. Le tiemblan los labios y todo indica que parece que vaya a echarse a llorar⁠⁠—. No hace falta que subas constantemente. So-Solo cuando no puedas más.


  Me dedica una risa más amarga que todas las que le he visto antes y, al instante, su sonido se transforma en un gemido.


  —⁠No lo entiendes. Es que no lo entiendes.


  —⁠Perdona, no sé…


  Cierra los ojos y respira hondo, como si esas dos acciones pudieran borrar todo lo que le quema por dentro. Luego, vuelve a sacudirse.


  —⁠No quiero, Leo. No quiero llevármela, a ella no.


  Me esfuerzo por disimular mi cara de asombro. ¿Ella? ¿Llevarla? Por Exced. ¿Ha conocido a alguien y tiene miedo de que la termine llevando a la Superficie?


  —⁠Oto, no la lleves. No tienes que llevar a nadie que conozcas. No tienes por qué llevar a nadie.


  En el estado en el que está, espero que mis palabras se cuelen en sus oídos, que disipe una posible idea de llevarse a Ruga. A Violette, a cualquiera de ellas.


  —⁠No, no puedo hacerlo. —⁠Y entonces contrae el rostro en un gesto de rabia⁠⁠—. Maldita desgraciada, qué me ha hecho.


  —⁠No sé qué te ha hecho, pero no la lleves.


  Busca mi mirada, aunque no parece capaz de enfocar nada.


  —⁠Tendría que habérmela llevado la primera vez y ya está. Leo —⁠⁠dice⁠⁠—, ¿por qué no la llevé la primera vez? ¿Por qué he seguido viéndola?


  Se apretuja el pecho con la mano como si le doliera el corazón de una forma insoportable. No me extraña su turbación. Nadie de la Superficie sabe cómo lidiar con las relaciones personales, no nos han dejado querer de esa manera. Querer, a secas.


  —⁠Oto, escúchame, por favor. —⁠⁠Él ladea la cabeza⁠⁠—. Voy a dejarte en el sofá y voy a darte algo caliente para que estés bien, pero por favor, dame un momento, no te muevas de aquí.


  Espero a que deje de sacudirse para estar seguro de que puedo liberarle los brazos o, al menos, intentarlo. Lo siguiente que hago es acompañarlo al sofá, donde se deja caer, literalmente, con tanta fuerza que el mueble cruje.


  Necesito fingir normalidad y, sobre todo, que no hay un Subtérreo a su alcance. Parece que Oto aún no ha notado ninguna otra presencia en casa aparte de la mía, lo que me da tiempo. Entro a nuestro cuarto procurando que la puerta no se abra demasiado y revele el bulto de Ru. No puedo evitar sentir calor en el pecho cuando lo veo desperezándose entre las sábanas, desnudo, con los collares colgando del cuello, el pelo revuelto y los ojos somnolientos. Me cuesta salir del trance en el que me sumerjo, pero cuando lo consigo me llevo el dedo índice a los labios, un gesto que espero que comprenda.


  Frunce el entrecejo y se incorpora. Asiente y yo doy unas zancadas silenciosas hasta la cama, parándome solo a recoger su ropa esparcida por el suelo. Se la pongo en los brazos, y él la coge, confuso.


  —⁠Tienes que irte.


  Parpadea y luego tuerce la sonrisa.


  —⁠¿Voy a ser el amante que tiene que huir por la ventana?


  —⁠Por favor, vete.


  Debe de leer la angustia en mi voz, porque no dice nada más. Sale de la cama con la ropa entre los brazos y se empieza a vestir.


  —⁠¿Azul?


  Niego con la cabeza.


  —⁠Oto. Está fuera.


  Pone los ojos en blanco.


  —⁠Me la trae floja que me vea ese desgraciado.


  Me acerco a él.


  —⁠Creo que se ha inyectado Lila hace nada.


  Pone cara de necesitar más contexto. Yo me muerdo el interior de la mejilla para darme tiempo de pensar algo que no sea la verdad que no debería conocer. No puedo asegurar que Oto reaccione con el Lila ante su presencia y trate de llevárselo.


  —⁠Puede ponerse muy agresivo y…


  Él me sostiene la cara y clava sus ojos en los míos antes de que empiece a balbucear. Siento un alivio inmenso al leer en su rostro un «lo entiendo, no hace falta que expliques más». Se dirige a la ventana, pero, antes de salir, se vuelve hacia mí.


  —⁠Dale a Oto una buena hostia de mi parte, que me ha dejado sin el desayuno.


  —⁠Si te esperas puedo traerte algún bollo de la cocina.


  Se le hinchan los mofletes cuando hace todo lo posible por no soltar una carcajada, y soy consciente solo unos segundos antes de la broma.


  —⁠No me refería a ese tipo de desayuno.


  Y me da un beso, suave y dulce, que sabe a buenos días pero también a «nos vemos luego», todo junto.


  Me guiña el ojo antes de saltar al otro lado, un gesto más que suficiente para dejarme tambaleándome en el sitio. Algún día tal vez le admita que sus guiños son lo que más nervioso me pone.


  La magia se va con él, y una parte de mi corazón también abandona la habitación. Mi parte cuerda, sin embargo, me hace trotar de nuevo al salón a ver qué está haciendo Oto. Por el camino cojo una manta, que me servirá de excusa de la demora. Lo encuentro donde lo he dejado, apoyando los codos sobre las rodillas, como si estuviera llorando.


  Pero es un Vigilante, no debería hacerlo, ¿no? Yo podía porque era un Perdido, pero un Útil nunca…


  Su sollozo confirma mis sospechas.


  Con pasos cortos, me aproximo a él y dejo la manta a su lado. Él no se molesta en mirarme ni en comprobar qué he dejado.


  —⁠Voy a hacerte cacao caliente. En la Superficie no lo tomábamos, y aquí es caro, pero…


  Como no parece tener intención de responder, dejo la frase en el aire y a los pocos minutos me siento junto a él con dos tazas humeantes. Le tiendo la suya, aguardo, y como no levanta la cabeza, la dejo sobre la mesa.


  —⁠Oto, ¿no puedes esperar un tiempo? A subir, quiero decir.


  —⁠No puedo, joder. No puedo.


  Intento mirar el color oscuro y apetecible de mi cacao, que además me calienta las manos. Un confort que necesito para afrontar los temblores que me produce esta realidad que olvido a veces, o de la que necesito desconectar.


  Oto y Azul tienen que seguir llevando personas a la Superficie para poder salir de aquí. Ellos y todos los demás Vigilantes.


  Dejo la taza sobre la mesa justo antes de que un escalofrío me recorra el cuerpo y lo derrame todo.


  —⁠Se puede vivir aquí, Oto.


  No sé por qué lo digo, porque lo que para mí es una posibilidad, para él seguro que no lo es. Él sí tiene que volver cada cierto tiempo a su… hogar. Después de conocer el olor de las velas o el calor de un abrazo, no puedo creer que alguna vez considerara la Superficie un hogar.


  Cuando vuelvo a mirar a Oto y me fijo en la forma en que encorva el cuerpo, en un gesto de frustración, solo puedo sentir lástima por él.


  —⁠Me das asco, Leónidas.


  Sus palabras son tan afiladas que casi me cortan la piel.


  —⁠Perdona, Oto. No quería…


  Es en ese momento cuando todo se derrumba. La calma en la casa, los suaves sollozos. Todo pasa a ser rabia y gritos y una mano que me agarra del cuello y me empuja al suelo. El golpe con las baldosas apenas me duele, pero sé que sangro porque, de pronto, ya no huele tanto a vela, sino al inconfundible olor metálico y pegajoso al que tan acostumbrado estoy.


  —⁠¡Cómo que me quede aquí! ¡No puedo! ¡No puedo!


  Me levanta la cabeza para volverme a golpear contra el suelo. Una, dos, tres veces. Pierdo la cuenta, pero lo dejo hacer.


  —⁠¡No puedo, Leónidas!


  Sigo sangrando mientras él se deshace en lágrimas y en golpes de odio. Cuando se detiene un instante para coger aire, soy yo el que lo golpea a él, en el estómago, y aprovecho ese segundo de vacilación para cogerlo del cuello. Se lo podría romper yo, me lo podría romper él a mí. Y sin embargo, nos quedamos mirando en silencio; su Halo brilla tanto que creo que voy a quedarme ciego.


  —⁠¿Por qué no? —⁠me sale un grito que no esperaba, supongo que porque yo también estoy desesperado. Y cansado, muy cansado de vivir con el miedo de que Oto o Azul decidan un día llevarse a Ruga o a cualquiera de los amigos que he hecho aquí. De que me quiten mi vida entera por un avance de ese dichoso plan⁠⁠—. ¡Solo tienes que dejar de subir a gente! ¡No te lleves a nadie!


  Él aprieta mucho los dientes. ¿Se lo está pensando? ¿De verdad le están llegando mis palabras?


  —⁠No puedo —⁠repite, aunque esta vez más suave, incluso parece que ha aflojado un poco la presión en mi cuello⁠⁠—. Tengo que seguir haciéndolo.


  —⁠¿Por qué, Oto?


  Me suelta.


  No llega a responderme, solo llora un rato más, con el silencio como único testigo. Luego, momentos más tarde, se separa de mí, sin decir nada ni esperar que yo hable, y se tambalea hasta la puerta de la casa. La abre y se marcha, dejándome con un vacío en el estómago y dos tazas llenas de cacao.


  


  
    
  


  Abril se acostumbró más rápido de lo que habían esperado a la vida en el Subterráneo, aunque no paraba de quejarse. Vivir con aquel hombre que llamaban Kiwi y que tenía más de robot que de humano y con la niña de ojos lilas era fácil: no tenía que hacer nada que no quisiera. De hecho, se acostumbró enseguida a no tener que levantarse temprano cuando comenzaba el primer turno y cumplir tareas, tal y como había estado haciendo en la Superficie.


  Le costaba congeniar con Ruga. Apenas habían hablado y el moreno solo tenía malas caras para ella. Kiwi no le había dado mucha más información que un seco: «Está buscando al señor de la casa». Se expresaba fatal, y Abril había decidido investigar por su cuenta. Por eso, un día que Ruga se marchó, la chica se adentró en la habitación donde él dormía, ya que era el único rincón de la casa que no había memorizado. Cuando encontró el mapa lleno de tachaduras en el armario, tuvo que respirar hondo. Había anotaciones por todas partes y muchos tachones; la mayoría de los Distritos ya estaban marcados.


  —⁠¿Qué hostias haces aquí, Abril?


  La chica dio un respingo y se puso colorada por la vergüenza de haber sido descubierta.


  —⁠¿Tú no te habías ido?


  Ruga avanzó unos pasos hacia ella.


  —⁠Me he dejado una cosa. —⁠La agarró del brazo y tiró de ella hasta sacarla de la habitación⁠⁠—. No vuelvas a entrar aquí, o duermes en el Distrito Cultural.


  —⁠Eso se lo tendrás que decir a Azul —⁠⁠le recriminó ella⁠⁠—. Oye, ¿qué es ese mapa?


  Ruga bufó y le cerró la puerta. Echó el pestillo. Así se quedaría ese cuarto, cerrado, y solo él podría entrar por la ventana. Estaba muy agotado de que la gente interrumpiera su búsqueda, y además, la Perdida que Azul le había traído le ponía de los nervios.


  No quería que lo interrumpieran.


  Tenía que encontrar a Leo.


  Tachó otro de los Distritos. Habían pasado ocho meses.


  


  
    
  


  Las chicas del Distrito Cultural le caían bien. Ya había ido varias veces a visitarlas y siempre se sentía mejor que en la casa que compartía con Kiwi y Ruga. De hecho, olía mejor. Como Azul no siempre podía bajar al Subterráneo a darle indicaciones, Abril mataba el tiempo visitando a sus nuevas amigas, muchas veces de la mano de Delia. La niña no hablaba apenas, pero la carita se le iluminaba cada vez que la llevaba a aquel lugar, donde se convertía en el centro de atención de las chicas y el objeto de todas las carantoñas.


  —⁠Ruga debería pasarse más a menudo —⁠⁠comentaba Tiara, mientras se ocupaba del pedido de Kiwi, que había rechazado el asiento y que observaba a la mujer preparar los botes en el mostrador sin demasiado interés⁠⁠—. Kiwi, ¿podrías decirle que la próxima vez no le daré las medicinas si no viene él mismo a buscarlas?


  —⁠Se lo diré, señora.


  La mujer se llevó los dedos al puente de la nariz para pinzarlo, en señal de frustración.


  —⁠Por favor, Kiwi. Deja de referirte a mí como señora. No me agrada.


  —⁠Lo siento mucho, señorita.


  Abril resopló y Tiara dio la conversación por perdida.


  —⁠Ruga siempre tiene cara de querer abofetear a alguien —⁠⁠se quejó Abril.


  La líder del Distrito se limitó a suspirar.


  —⁠Lleva mucho tiempo buscándolo sin encontrarlo. —⁠⁠Abril bajó la cabeza ante aquella explicación, pues ya le habían contado que Leo había desaparecido hacía mucho tiempo⁠⁠—. Y que el resto sigamos aceptando a Azul cerca de nosotras no le sienta nada bien. Pero es necesario.


  —⁠La verdad es que no entiendo por qué ayudáis a Azul en su misión —⁠⁠soltó Abril, curiosa.


  Eso pareció desarmar un poco a Tiara, que se concentró en cerrar la bolsa donde había metido los medicamentos.


  —⁠Me han dicho que tú vienes de la Superficie, pero no como yo o… —⁠⁠dijo, pero evitó mencionar a «Leo» como había hecho Tiara⁠⁠—. Eres una Perdida sin recuerdos.


  —⁠Así es, soy una Perdida. —⁠⁠Tiara reparó en que la pequeña Delia estaba jugando con los botes de las estanterías bajas, así que la cogió en brazos. Ante el grito agudo de sorpresa, Kiwi hizo ademán de avanzar, pero no llegó a mover el cuerpo⁠⁠—. Y lo que hago es ayudar a otras Perdidas a adaptarse aquí, además de a las Subtérreas. El plan de Azul permitiría que todo funcionara mejor, y que la gente no necesitara de mi ayuda.


  —⁠No creo que fuera tan fácil, la verdad. Si cae el Límite a saber cómo se mezclan las dos sociedades. ¿Qué pasará entonces?


  Tiara sonrió.


  —⁠Se nota que eres Historiadora, haces muchas preguntas.


  Se hizo una pausa. Tiara entornó los ojos y Abril contuvo la respiración. En sus brazos, Delia cogió un pequeño bote que había quedado sobre la mesa y se lo metió en la boca.


  —⁠Señorita Tiara, Delia se puede atragantar.


  La susodicha tardó unos instantes en parpadear y apartarse de la conversación. Con un suspiro, le quitó el bote a Delia y volvió su atención hacia Abril.


  —⁠Señorita —⁠insistió Kiwi.


  La mujer se lo quedó mirando con una mueca de extrañeza.


  —⁠Está controlado, Kiwi. Gracias. Abril, habría que trabajar en hacer el mundo mejor entonces, ¿no?


  Delia se había estirado para poder coger el bote de nuevo. Lo chupó otra vez.


  —⁠Disculpe, puede abrirlo y es peligroso.


  Tiara volvió a apartar el bote del alcance de la pequeña, pero seguía enfocada en Abril. Cuando Delia volvió a cogerlo, fue Kiwi el que rodeó la mesa, y, ante la incredulidad de Tiara, se la quitó de los brazos con suavidad.


  —⁠Disculpe. Puede ser peligroso que ingiera los medicamentos —⁠⁠dijo, y se dispuso a salir del mostrador.


  Abril frunció el ceño mientras lo veía recuperar su posición.


  —⁠Kiwi, ¿me has quitado la niña de los brazos? ¿Sin mi permiso? —⁠⁠No lo decía en un tono enfadado ni con la intención de castigar; simplemente, no terminaba de creérselo. Cuando Kiwi asintió, se dirigió a la otra joven⁠⁠—. Abril, ¿suele tener esa autonomía?


  A pesar de que a Abril no le hacía ninguna gracia que su conversación se desviara de esa manera, resopló y cerró los ojos para revisar cada uno de los recuerdos que había compartido con Kiwi en casa. Se encogió de hombros.


  —⁠Suele preguntarlo todo antes de hacer nada. —⁠⁠Lo miró. El grobyc se había quedado quieto, como si permanecer como una estatua hubiera borrado su delito. Sin embargo, no apartaba la mirada de la cría⁠⁠—. Tampoco le ha quitado a Delia a nadie. Pero ¿qué pasa?


  —⁠Avisaré a mi hermana Ada de que lo revise. No es un comportamiento normal.


  —⁠Ruga me dijo que tenía un programa que lo hacía cuidar de Delia, ¿no? A lo mejor es eso.


  Tiara cruzó los brazos.


  —⁠Sí, pero los grobycs tienen interiorizado que no deben interrumpir a las personas, y que antes de actuar, deben preguntar. En fin. —⁠⁠Tiara volvió a sentarse en su silla alta⁠⁠—. En cuanto tenga noticias de Ada, os llamaré. A ver si sabe darle una explicación a este extraño sentido paternal que parece tener Kiwi.
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  Como cada vez que llegaban a casa, Abril se esperaba encontrar la puerta del cuarto de Ruga cerrada y el resto de la casa revuelta. Sin embargo, aquella vez pillaron a Ruga entrando por la ventana, jadeando. Abril alzó una ceja.


  —⁠Tenemos puerta para algo.


  —⁠Déjame, hostia.


  Abril puso los ojos en blanco, acostumbrada a las respuestas de su compañero de piso.


  —⁠Tiara me ha dicho que te avise de que Ada vendrá a ver a Kiwi. Dice que a lo mejor tiene que llevarlo al Distrito Funeraria a revisar unas cosas de su programa y de su disco duro.


  El rostro de Ruga cambió al escuchar aquellas palabras.


  —⁠¿Al Distrito Funeraria? ¿Tiene acceso?


  Abril se encogió de hombros.


  —⁠Yo qué sé, pero eso me ha dicho. ¿Por?


  Ruga había empezado a toquetear sus colgantes. Abril se preguntó qué sería esa chapa rayada tan fea que estaba mordisqueando y que parecía tener un número.


  —⁠Bien —⁠soltó Ruga de repente⁠—. Pues cuando venga, iré con ella.


  —⁠¿Para qué quieres ir a un sitio así?


  —⁠Porque no lo he revisado todavía.


  Abril resopló. Si ella dejaba de hablar sabía que nadie más iba a hacerlo, pero la forma en la que Ruga había respondido daba a entender que no quería que se preguntara más, y a Abril no le resultó demasiado difícil relacionar ese comentario con la búsqueda del tal Leo.


  Para su sorpresa, Ruga se había sentado en el sofá cerca de ella; había apoyado la cabeza en el respaldo y tenía los ojos cerrados. No parecía tener ganas de levantarse de ahí. Abril tampoco podía jugar con la pequeña Delia, que se había quedado dormida en los brazos de Kiwi. Así que hizo lo que mejor se le daba: preguntar y meterse donde no la llamaban.


  —⁠¿Desde cuándo tenéis contacto con Ada?


  Ruga tardó unos segundos en responder, algo que a veces parecía hacer solo para poner a prueba la paciencia de Abril.


  —⁠Desde hace bastante tiempo.


  —⁠¿Y eso?


  El chico se pensó la respuesta.


  —⁠La conocía Tiara de las veces que había bajado a la Superficie o algo así. Yo la conocí cuando me hizo la operación, porque Tiara se empeñó en que era más seguro que la hiciera una Médica Útil.


  —⁠¿La operación?


  Ruga se señaló el pecho y Abril asintió. No obstante, no le quedaba claro por qué una persona de la Superficie se involucraría tanto con los Subtérreos, a menos que pidiera algo a cambio. Respiró hondo y le tendió la mano a Ruga en un gesto tan habitual como inconsciente. El chico frunció el ceño, confundido.


  —⁠¿Qué hostias haces?


  Como si hubiera salido de un trance, Abril cerró la mano y la apartó con cuidado. Se puso tensa en cuanto se percató de cómo había podido interpretar Ruga su gesto.


  —⁠Perdona, Ruga. Es la costumbre.


  —⁠¿Vas dando la mano como si quisieras recoger las penas de la gente? ¿Qué hostias ha sido eso?


  Abril bajó la cabeza. Estaba tan avergonzada que hasta Ruga cerró los ojos para controlarse y no violentarla más.


  —⁠Es lo que siempre hago, soy Historiadora.


  Ruga alzó una ceja.


  —⁠Sí, por eso la loca de Azul te ha traído aquí. ¿Los Historiadores van cogiendo manos o qué?


  Abril levantó la vista de nuevo para mirarlo a los ojos, con una seriedad que Ruga no le había visto antes.


  —⁠Claro, ¿cómo crees que visualizamos y acumulamos los recuerdos ajenos si no estamos en contacto con la persona? ¿Solo escuchando? —⁠⁠Soltó una risa amarga⁠⁠—. Nos volveríamos locos, imagínate que solo porque una persona nos hablase de sus cosas ya las viéramos también. Qué espanto. Pero vaya, que da igual. Ya me dijo Azul que tenía que acostumbrarme a no recolectar memorias todo el tiempo. Supongo que no tenías ninguna intención de que guardara las tuyas. Es que qué horror. En la Superficie lo tenía que hacer todo el tiempo.


  Aún tenía mucho que decir, pero se detuvo en cuanto vio los ojos abiertos como platos de Ruga: estaban fijos en ella, como si se hubiera quedado congelado en algún momento de la conversación. Nunca lo había visto quedarse sin palabras. Cuando ella frunció el ceño, él pareció reaccionar.


  —⁠¿Qué hostias estás diciendo?


  


  
    
  


  Tobi nos contó que iba caminando con uno de los niños cuando alcanzó la escotilla del búnker. Había una mujer haciendo guardia, pero Tobi se encargó de que no los vieran y regresó corriendo al refugio.


  Aviso enseguida a Azul, y, cuando llega, tiene una conversación de lo más extraña con Tobi.


  —⁠Es un nombre curioso el tuyo, me gusta. Mi abuelo, que también contaba historias, mencionaba una muy curiosa del significado de azul.


  Azul se estremece entonces, pero Ruga es el que rompe el silencio.


  —⁠Hostias, ¿y qué era?


  —⁠Un color —⁠responde el joven, y acompaña sus palabras de una sonora risa que hace temblar hasta las cuevas⁠⁠—. Es absurdo, ¿eh? Era un sinónimo del color cielo. —⁠⁠Señala mi mechón tintado⁠⁠—. Imagínate decir que Leo tiene el pelo castaño y «azul». Suena horrible. O Ruga, tus ojos «azul verde». Suena fatal, ¿eh?


  A mí me entran los temblores solo de imaginarme los ojos de Ruga como algo distinto al cielo. No, no me gusta ese término.


  Azul se mantiene callada, como siempre que no tiene nada relevante que añadir, y nos recuerda a lo que habíamos venido. Tobi nos guía y Ruga insiste en acompañarnos.


  —⁠N-no… —⁠consigo decir cuando ya estamos todos preparados y él se está llenando los bolsillos de los pantalones con objetos que dudo que vayamos a necesitar.


  Ruga me mira y parpadea. Luego sonríe.


  —⁠Claro que voy, grandullón.


  —⁠Ruga, por favor.


  No sé qué va a pasar, pero me aterra tanto que esté lejos de las zonas que consideramos seguras que siento temblar todo el cuerpo. Y sé que debería decirle algo más, transformar en palabras toda la fuerza de mi cuerpo de Vigilante para negarme. Sin embargo, sus ojos me dicen que ni se me ocurra intentarlo, y su determinación deja claro que incluso si dijera todo lo que tengo que decir y más, no lo convencería.


  Por eso me resigno, y él, como si comprendiera que el duelo lo llevo por dentro y me lo guardo ahí, me besa.


  —⁠Cuida de los niños. —⁠Tobi se acerca a Luna y le planta un beso suave en los labios. Me doy cuenta de que él tampoco está demasiado convencido, que preferiría no separarse de ellos.


  El trayecto se me hace insoportable. Está a oscuras y la humedad se me pega a la piel. El oxígeno parece disminuir con cada paso que avanzamos. Tengo que confiar en la calma de Tobi, porque yo hace rato que me hubiera vuelto loco. Ruga me da la mano cada vez que me nota coger aire. Azul, que también viene de la Superficie, parece llevar mucho mejor que yo el exceso de oscuridad y la falta de aire fresco.


  Lo peor del camino es el silencio, solo atravesado por algunas gotas de agua que caen entre las rocas, ya que estamos cerca de los acuíferos. Debemos ser sigilosos, así que nadie dice una palabra. Miro a Ruga y trato de recordar su voz, porque estoy convencido de que voy a olvidarla del todo. No sé si sufre él más por tener que estar callado tanto tiempo o yo por no poder escuchar lo que necesita decir.


  Cuando pienso que ha pasado por lo menos un mes entero —⁠⁠aunque no hemos debido ni cambiar de turno⁠⁠— Tobi nos hace un gesto y detenemos nuestros pasos. Hemos andado muchísimo, no sé cómo Tobi ha recordado cada paso sin dudar, como si tuviera un mapa en la cabeza. Nos asomamos a una roca y lo divisamos a unos pocos metros de nuestra posición: la entrada al búnker, una escotilla en la propia roca custodiada por un par de guardias. Cojo aire. Nos toca a Azul y a mí.


  Sale la primera y, antes de que los guardias puedan levantar siquiera sus armas, les rompe el cuello. No he hecho nada. Si he de hacer algo, preferiría que no fuera delante de los demás.


  Azul se vuelve hacia mí, y sin las gafas que se había quitado para ver mejor en la oscuridad, vuelvo a encontrarme con esos ojos cielo del mediodía iluminados por el Halo.


  —⁠No has consumido Lila, ¿verdad?


  Niego con la cabeza, aunque no sé si sentirme avergonzado u orgulloso.


  —⁠Enhorabuena —⁠dice.


  Abro mucho los ojos, sorprendido, pero antes de que pueda decir nada, Azul coge aire, y levanta la escotilla. Se deja caer, y lo primero que escucho son los gritos, luego los disparos. No son muchos, no debe de haber demasiada gente. Yo también respiro, les lanzo una mirada a Ruga y a Tobi, que esperan expectantes, y entro.


  El caos que me encuentro contrasta con la calma de las cuevas. Hay cinco o seis personas, armadas y ataviadas con protección, que disparan a bocajarro. Me uno a la pelea sin pensarlo más y lo hago como siempre lo he hecho para que sea rápido: rompiendo cuellos.


  La primera víctima me hace palpitar con los recuerdos de 1212. Ahora siento la ausencia del Lila en mis venas y soy dolorosamente consciente de todo lo que hago. Oigo cada cuello crujir como si fuera el mío: la luz de los ojos de los desconocidos se apaga como un soplido que extingue una vela, los cuerpos caen y me parece que, aunque estén muertos, siguen gritando.


  Aprieto los dientes y parpadeo para que no se me emborrone lo que tengo delante, aunque lo desearía: desearía que todo fuera lila y rojo para no ver las vidas que siego, desearía que las voces de Exced regresaran a mi cabeza para no escuchar los crujidos de los cuerpos que mueren entre mis manos.


  Cuando los disparos cesan, huele a sangre y a muerto, y tengo la garganta tan seca que creo que toda el agua de mi cuerpo se ha quedado en los cadáveres.


  Los pasos de Azul me hacen despertar del trance. Su tranquilidad mientras camina a través del mar de cuerpos me hace sentir aún peor, con una pizca de miedo por esa impasibilidad que luce tanto cuando habla con los demás como cuando los está matando.


  —⁠Leónidas. Puedes avisarlos, tenemos que encontrar los explosivos.


  Cuando escalo para buscarlos, no me atrevo a mirarlos, y agradezco que el gesto que les hago con la mano sea suficiente para que ambos se acerquen al búnker. Ruga frunce el ceño al verme.


  —⁠Leo, ¿estás bien?


  Mi silencio y la forma en la que me muerdo el labio es respuesta suficiente.


  Me sostiene la cabeza entre las manos y me besa la frente, algo que me devuelve en parte el calor que me faltaba. A nuestro alrededor, todo sigue en silencio. La luz es verdosa y nauseabunda, pero estoy seguro de que la palidez de Tobi no se debe a eso. A diferencia de Azul, él parece evitar mirar al suelo por el terror que le causa. La búsqueda comienza y vamos revisando cada caja que encontramos. Es Ruga el que da la voz de alarma en cuanto encuentra un maletín debajo de la mesa. Azul casi se lo quita de las manos para romper el cierre.


  Y ahí están.


  Son muchos; aunque por la holgura de la caja, parece que haya espacio para más todavía, casi como si faltaran.


  —⁠Es suficiente.


  —⁠¿Para qué queréis esto? —⁠pregunta Tobi.


  Azul no responde. Ruga abre la boca pero no se atreve a replicar. Yo no sé hasta qué punto Tobi y Luna deberían estar al tanto de que vamos a echar abajo el Límite.


  —⁠¿Qué son esas cosas? —⁠insiste. Tengo la sensación de que los ojos le tiemblan⁠⁠—. Azul, me dijiste que eran medicamentos.


  Se me encoge el corazón al escucharlo y ya no puedo no mirar a la Vigilante, que es ahora la que rehúye cualquier mirada, como si le diera igual quién le esté hablando. Ojalá se sienta avergonzada de haber mentido.


  —⁠Gracias por cumplir vuestra parte —⁠⁠se limita a decir, con una voz que no sé cómo no le puede temblar teniendo delante a una persona que se está derrumbando⁠⁠—. Podemos volver.


  —⁠Los cuerpos —⁠interrumpe Ruga⁠—. No vamos a dejarlos aquí. Hay que enterrarlos, si no el Distrito Funeraria…


  No dudo ni un segundo en hacer lo que dice. Él y Tobi se dedican a cerrar los ojos a los soldados, que ahora ya no miran a ninguna parte. Azul es la primera en salir por la escotilla con el maletín en la espalda. Al final, ayudo a subir a Ruga y a Tobi y cojo en brazos los cuerpos.


  Deciden enterrarlos aquí mismo ante el resoplido de desaprobación de Azul. De algún lugar saco fuerzas para replicarle que sí, que los vamos a enterrar, y, a pesar de lo sucio que me siento, retiro la tierra y los tumbamos dentro, en un funeral muy diferente al que hicimos con aquella niña.


  —⁠Cuentan las historias —⁠comenta Tobi⁠⁠— que cuando este mundo tenía vistas al cielo, a los muertos se les enterraba y se les ponían flores de muchos colores.


  No lo sé. No sé de qué mundo habla, porque en la Superficie no era así. Tal vez de un pasado muy muy lejano en el que el mundo no estaba partido en dos y dividido por una base de tierra.


  Mientras echamos tierra encima de los cuerpos, en un ritual que aún no termino de comprender y que asumo que es solo para que los cuerpos descansen y no los conviertan en grobyc, Tobi comienza a escudriñar los rostros de los cadáveres. Lo veo fruncir el ceño cada vez más, y con cada nueva arruga, una nueva sacudida me quita el aliento.


  —⁠¿Tobi…?


  —⁠¿Y la mujer?


  Tobi se gira, y, por primera vez desde que lo conozco, siento que los nervios lo hacen vacilar.


  —⁠Cuando vine con uno de los niños el otro día, vi a una mujer junto al búnker. Pero no está entre los cadáveres. —⁠⁠Por primera vez desde que hemos salido, busca el rostro de Azul, que sigue cruzada de brazos, sin inmutarse⁠⁠—. ¿Había otro búnker?


  —⁠Solo se mencionó uno más.


  Un mal presentimiento me empieza a recorrer al pensar en el espacio vacío dentro del maletín. Tiene que ser una coincidencia. O eso, o hay otro búnker. Pero da igual, Azul ha dicho que no hace falta más, podemos volver a casa.


  Necesito volver a casa.


  Tobi no insiste, y el camino se hace aún más duro que la ida por el peso del cansancio y la sensación de que algo va terriblemente mal.


  —⁠Azul, si sigues por ese camino —⁠⁠dice de pronto Tobi, sin mirarla, y señala un agujero que la naturaleza ha generado en el techo: al final de un túnel inmenso, se aprecian unas luces anaranjadas⁠⁠—, llegarás directa a un nivel donde ya hay casas. Si puedes moverte como te has movido antes, no tendrás problema en escalar y salir.


  La mujer parece pensárselo.


  —⁠Sea lo que sea que lleves en el maletín, no quiero que algo que ha generado tanta muerte llegue a mi hogar.


  Azul se encoge de hombros y da un brinco con el que se agarra del hueco que deja la piedra. Como si lo llevara haciendo toda la vida, comienza a escalar y su cuerpo obstruye las luces que se divisaban en lo más alto. Me quedo mirando sus movimientos de Vigilante sin soltar el maletín. No sé si el mensaje iba dirigido también a mí. Al final, también soy un Vigilante, soy de la Superficie. Esto debe ser una invitación para que me marche y no vuelva jamás. Así que me agacho un poco para impulsarme. Tobi me apoya una mano en el hombro para detenerme.


  Me mira con una sonrisa afligida.


  —⁠Los niños se pondrán tristes si no te ven volver después de la misión. Y les has prometido flores.


  El corazón me está palpitando con fuerza cuando Azul desaparece del todo y la luz cálida vuelve a verse al final del pequeño túnel.


  Al cabo de un rato, llegamos al hogar de Tobi y Luna, y él es el primero en detenerse y fruncir el ceño un instante, antes de que los ruidos del forcejeo nos hagan reaccionar y echar a correr.


  La mujer. «Cuando vine con uno de los niños el otro día, vi a una mujer junto al búnker», había dicho Tobi.


  Ahora la mujer está golpeando a Luna en el suelo. Al reparar en nuestra presencia, saca una pistola y, lejos de apuntarnos a nosotros cuando vamos hacia ella, apunta a nuestra amiga.


  Eso me hace borrar las intenciones que tenía de atacarla.


  A mi cabeza le da tiempo a advertir a lo lejos las caras de los pequeños entre las cavidades de la roca, mirando la situación entre llantos de pánico y lágrimas de terror.


  —⁠Joder. Aquí tenéis mucho puto crío, pero ninguno de ellos es la niña de los ojos lilas, ¿eh?


  Una descarga me recorre. Otra vez. La niña. ¿Por qué la están buscando?


  —⁠Por favor. —⁠A Tobi le tiembla la voz al dar unos minúsculos pasos hacia su pareja⁠⁠—. Déjala ir, y a los niños también. No han hecho nada, por favor.


  La mujer responde algo de que todo le da igual, pero los latidos que noto en las sienes son como explosiones. No puedo atacarla, no mientras la pistola pueda dispararse y acabar con Luna.


  Clavado en el sitio, aguardo con el corazón en un puño mientras la mujer se aleja de Luna —⁠⁠que gime en el suelo⁠⁠— en dirección a la salida de las grutas, sin dejar de apuntarla. Saboreo una victoria agridulce en el paladar cuando está suficientemente lejos para echar a correr y dejarnos en paz, sin más heridas que las que se le ven a Luna en el cuerpo, que por suerte no parecen graves. Cuando creemos que todo ha terminado, que la desconocida se conforma con dejar las cosas ahí, todo se precipita.


  Una cerilla. Una llama. El explosivo que faltaba en el maletín.


  Y lo lanza, lejos.


  Y todo se vuelve blanco ante mis ojos.


  


  
    
  


  No puede estar pasando.


  No puede estar pasando.


  No puede…


  —⁠Tenéis que iros…


  La voz de Tobi es tan tenue que solo escucho sus últimas palabras. Está aplastado bajo las rocas, le sangra la boca y, por debajo de las piedras, se filtra un charco de sangre.


  Esto no puede estar pasando.


  Pasó por mi horizonte a cámara lenta. La mujer lanzó el explosivo, yo corrí hacia Luna, Tobi pensó en el resto de su familia.


  Para cuando quise reaccionar, todo tembló y la explosión se llevó el mundo por delante.


  Para cuando quise reaccionar, Tobi ya había echado a correr hacia las rocas donde había caído el explosivo, muy lejos de su alcance, y yo solo tuve tiempo de agarrar a Ruga y a Luna para que no hicieran lo mismo. Las rocas y el humo lo engulleron.


  «Los niños se pondrán tristes si no te ven volver después de la misión».


  «Y les has prometido flores». Para cuando consigo volver a mover las piernas, he comprendido que después de esto, no habrá ni una cosa ni la otra.


  Levanto la roca con fuerza para no pensar en que su cuerpo debe de estar destrozado. Solo consigo elevarla un poco. Demasiado poco.


  Se nos ha derrumbado encima todo el techo: ni yo ni cien Vigilantes podríamos con tanto peso. Sacudo la cabeza, me niego a pensar que es imposible. Sacaremos a Tobi de aquí, se recuperará. Nos levantaremos mañana y esto solo habrá sido un mal sueño, los niños seguirán jugando.


  Yo le llevaré una flor a Kala.


  —⁠Tobi, Tobi —⁠sigue lamentándose Luna.


  Tobi ya no responde. ¿Por qué no lo hace? Vuelvo a intentar subir más las rocas, a la desesperada. No lo consigo, siento las manos pringosas por mi propia sangre.


  Voy a sacar a Tobi. Lo voy a llevar a casa. Tengo que seguir gritándome para no escuchar como Luna rompe a llorar pronunciando un nombre por el que nadie contesta.


  Tengo que sacarlo de aquí.


  Solo entonces escucho gritar a Ruga, que también está intentando levantar una roca. Le empiezan a sangrar las manos. No. No.


  —⁠¡Leo! ¡Por favor, sácalo!


  Está destrozado, como nunca lo he visto, con las mejillas llenas de lágrimas y los ojos rojos, con ese rostro de estar a punto de derrumbarse.


  De soslayo distingo a Luna aferrándose a la cabeza de Tobi como si fuera la última vez que lo hace. Me quedo sin aire.


  Me niego, no será la última vez. Vuelvo a intentar levantar la enorme roca.


  Escucho a Ruga desgarrarse la voz, llamándolo.


  En ese instante las grutas rugen, avecinando lo que va a suceder. Tal vez sea la arenilla que empiezo a sentir cayendo del techo. Me pongo en alerta y hago lo que tal vez debería haber hecho desde el principio. Cojo a Ruga y me lo cargo al hombro, ignorando sus gritos y los golpes que me da en la espalda. También lo hago con Luna, que chilla con fuerza, casi como si le hubiera rajado el pecho, y que aún intenta aferrarse más al cuerpo de Tobi.


  A partir de ahí, mi cuerpo se mueve solo. El grito de Ruga se escucha por encima de los de Luna. Corro. Corro entre jadeos, ignorando el cadáver, y no miro atrás cuando todo empieza a derrumbarse. Entro en tal trance, llevado por la adrenalina, que solo sé que está ocurriendo algo porque noto que Ruga se pone rígido encima de mí.


  No dejo de correr, más rápido que las rocas que creo que van cayendo a mi espalda. Mi instinto me guía por el túnel ascendente y, al cabo de unos minutos, tomo una bocanada de aire.


  Subo, subo y no sé ni por dónde voy. No me importa, porque el único sitio al que quería volver ya no está. No veo por las lágrimas, pero mi cuerpo es el que decide detenerse y caer, cuando estamos más alto que las grutas sepultadas, cuando no hay nada que se nos pueda caer encima.


  Excepto la realidad.


  Me aplasta y siento que todo el cuerpo me sangra.


  Y grito. Grito porque Tobi se ha ido, porque los niños se han ido, porque he matado a todo el mundo que conocía por el maldito sueño de una mujer que quiere cambiar el mundo, sin darse cuenta de que está destrozando la realidad que sí que existe.


  Sigo gritando, cuando debería llorar, como están haciendo Luna y Ruga. Le pego al suelo, lo golpeo como si fuera yo mismo, porque es lo que merecería, destrozarme, dejar de existir y sangrar todo lo que he hecho sangrar a los demás.


  —⁠Leo. —⁠Ruga me toca la espalda, pero da igual, siento el mismo frío que si no lo hiciera.


  Esto no puede estar pasando.


  No puede estar ocurriendo.


  Los han matado.


  Los he matado.


  Los he matado yo.


  Grito. Ruga no vuelve a hablar y solo siento sus lágrimas en mi espalda, sus dedos temblando sobre mi carne.


  Una idea sobresale entre toda la oscuridad.


  Si no hubiera dejado el Lila, habría sido más fuerte. Habría podido sacar a Tobi. Habría podido detenerle.


  No fue una buena decisión.


  Ninguna de las que he tomado lo ha sido.


  


  
    
  


  Cuando Ruga había escuchado hablar del plan de Azul y la idea de traer a una Historiadora, en su cabeza había imaginado a alguien que escribía libros sobre hechos históricos, o tal vez algo cercano a un cuentacuentos, como Tobi. Considerando la escasa información que poseía de la Superficie, tenía sentido que aquel Linaje se dedicara a inventar mentiras.


  Lo último que pensaba era que los Historiadores fueran como Abril le había explicado, personas que en su día a día ganaban puntos memorizando todo lo que veían y también almacenando los recuerdos de las personas de los Pisos más altos, con el objeto de construir así el presente para las generaciones futuras.


  Desde que descubrió que cogiéndole las manos mientras hablaba de su pasado, la chica podía llegar a proyectar las escenas en su propia cabeza, Ruga empezó a llevar las manos todavía más escondidas en la sudadera. Era de locos. La fuerza descomunal de Leo como Vigilante y su capacidad de regeneración eran más que impresionantes, casi rozaban la ficción de los libros de Violette. El caso de los Historiadores era directamente como estar atrapado en una novela.


  —⁠Joder, Violette —⁠le suplicó a su mejor amiga⁠⁠—. No sé qué hostias eras antes de que te enviaran aquí, pero no me digas que has tenido un superpoder todo este tiempo y jamás lo has dicho.


  La chica solía pasarse por la casa, más para asegurarse de que Ruga no hacía nada extraño que por otra cosa. A veces iba con Lida, pero la tatuadora se dejaba ver cada vez menos.


  —⁠Oye, que no es ningún superpoder —⁠⁠se quejó Abril, que se había tumbado en el sofá sin importarle demasiado ocupar casi todo el espacio⁠⁠—. No es algo tan extraordinario. No es como ver una película mientras hablas, es solo que mi capacidad cerebral es más elevada y puedo conectarme con la de los demás.


  La explicación los dejó a ambos sin habla y se miraron, aturdidos.


  —⁠Es puta ciencia ficción. ¿Qué os pasa a los de arriba? ¿Cómo nacéis así?


  —⁠Así nacen todos los humanos —⁠⁠replicó la Perdida⁠⁠—. La sangre de cada Linaje es característica.


  —⁠Pero qué hostias dices, Abril. Vosotros no sois humanos. Los humanos son personas normales que no hacen esas cosas tan extrañas.


  Abril ladeó la cabeza, molesta.


  —⁠¡No tienes ni idea! Los Subtérreos sois los raros, sin habilidades. ¡Está claro que la falta de luz os ha dejado así!


  Por un momento Violette temió que Ruga se cabreara al escuchar aquellas palabras, así que para prevenir lo cogió del brazo antes de que saltara. Para su sorpresa, de la boca del chico solo salió una sonrisa burlona.


  —⁠¿Así cómo?


  Abril balbuceó ante la pregunta. Lo observó de nuevo, sentado en el sillón al lado de la chica rubia. En apariencia, lo único que podía considerarse extraño era que sus ojos no tenían Halo, aunque eso no lo distinguía de los Perdidos. Si no fuera porque ya sabía que no tenía ninguna habilidad propia de un Linaje específico, podría pasar por humano. Además, hablaba.


  Y ahí estaba ella, sentada en un cómodo sofá de una casa que había levantado una civilización de la que no se esperaba ninguna capacidad cognitiva, con un chico que la sacaba de sus casillas.


  —⁠La falta de sol no os ha destrozado el cerebro como se decía, pero desde luego seguís siendo inferiores a un humano, eso es evidente.


  —⁠Abril —⁠intervino Violette⁠—, no digas ese tipo de cosas. No tiene sentido discutir ahora quiénes son más humanos.


  —⁠No eres tan fabulosa como crees, Abril. Si no tendrías el Halo como los demás Útiles, ¿no? —⁠⁠pinchó Ruga.


  Abril eludió su mirada y, tras unos instantes de silencio, Violette intentó calmar la tensión.


  —⁠¿Sabes por qué no lo conseguiste? Yo no recuerdo nada porque me borraron la memoria como al resto de los Perdidos, pero tú a lo mejor sí recuerdas qué hiciste mal.


  Abril entornó los ojos, pensativa.


  —⁠No lo tengo claro. Tenía una puntuación buena y estaba por encima del Piso 50. No sé, no sé qué me diferenciaba del resto. Tampoco sé por qué Azul me eligió a mí.


  —⁠Tal vez fuera solo casualidad —⁠⁠sugirió Violette⁠⁠—. Azul se enteraría de que no despertaste el Propósito y por eso iría a por ti.


  Abril tragó saliva. No sabía muy bien cómo encajar todo aquello, le había dado igual, o eso creía. Ahora, admitir ante sí misma que tenía algo por lo que Exced la había rechazado le causaba un ardor en el estómago y muchas náuseas.


  —⁠¿Y Leo? ¿Por qué no despertó el Propósito?


  Violette se encogió de hombros. Ruga había dejado de responder, tal vez por no seguir escuchando algo que no le interesaba desde hacía rato. Sin embargo, en cuanto escuchó el nombre del Vigilante, se removió en su sitio antes de levantarse sin intención de dar explicaciones de a dónde iba. Violette no se las pidió y el ademán de Abril quedó frustrado cuando la rubia negó con la cabeza. Ruga dio un brinco y salió por la ventana, dejando tras de sí una pausa que la Historiadora tardó en romper.


  —⁠¿Lo sabe y no quiere decirlo o es que le molesta admitir que no tiene ni idea?


  Violette suspiró.


  —⁠Corazón, a Ruga le agota mucho este tema. Por favor, intenta mencionar a Leo lo menos posible.


  La joven fue a abrir la boca para replicar, pero el sonido de una armónica en la lejanía la acalló. Era una canción que hacía que la boca le supiera a pena.


  


  
    
  


  Abril calculaba que ya llevaba tres semanas cuando Azul bajó a buscarla.


  Dudó que fuera una casualidad que la mujer apareciera en uno de esos momentos en los que Ruga estaba ausente. Kiwi estaba jugando con Delia y Abril leía un libro cuando la Vigilante abrió la puerta de la entrada sin llamar primero. La joven dio un respingo ante la repentina aparición.


  —⁠¡Jolines! ¡Qué susto! —⁠La mujer se la quedó mirando y Abril lo interpretó como una invitación a explicarse mejor⁠⁠—. Es que Ruga siempre entra por la ventana y se me hace rarísimo que alguien entre con llaves.


  Azul no comentó nada, aunque sí que se advertía su desconcierto en la forma en la que ladeó ligeramente la cabeza.


  —⁠Voy a explicarte lo que tienes que hacer. No es parte del plan principal, pero es esencial que lo hagas por si algo no sale como se esperaba.


  Azul no esperó a que la chica se levantara ni a que respondiera. La dejó con la boca abierta y la incertidumbre en el rostro al salir sin cerrar la puerta, para que la siguiera. Abril tuvo que pedirle a Kiwi que se quedara ahí para abrirle cuando regresara: no le dio tiempo ni a coger las llaves.


  Por la calle, la mujer avanzaba con aparente calma, aunque sus zancadas eran lo suficientemente amplias como para que la chica tuviera que trotar.


  —⁠¿Qué tengo que hacer?


  —⁠Ahora lo verás.


  —⁠Es que si no avisas con tiempo, no puedo prepararme.


  Azul se la quedó mirando con esa mueca de desconcierto que solo ponía con ella. ¿Cuándo iba a dejar de ser tan pesada?


  —⁠No hay nada que preparar. Solo necesitas las manos y los oídos, ¿no?


  Descendieron al menos dos pisos, transitando una zona que era nueva para Abril y que trató de asimilar lo mejor que pudo por si alguna vez tenía que acudir por allí sola o regresar a casa sin la compañía de Azul, lo que no dejaba de ser probable.


  Una casa de paredes claras se alzaba junto a unos bancos de piedra. La vivienda era de tres pisos.


  —⁠Vas a escuchar una historia.


  Sus palabras eran tranquilas, pero seguían despertando intriga. Abril asintió con recelo. Azul puso la mano sobre el picaporte y abrió la puerta, haciéndole un gesto a la chica para que echara un vistazo al interior.


  Era una habitación de paredes revestidas de paneles de madera. En mitad de la estancia, un hombre sentado a una mesa pelaba una hortaliza que Abril había aprendido a reconocer después de ver a Kiwi cocinarlas de continuo: patatas. Le hizo una reverencia a Azul y le indicó con la cabeza una de las puertas, o tal vez todas.


  —⁠¿Qué límite tienes?


  Abril parpadeó.


  —⁠Mi límite estaba en tres, dependiendo de cuántos recuerdos me compartían.


  Azul miró hacia una de las puertas.


  —⁠Tenemos muchos turnos por delante, así que vamos a empezar poco a poco.


  Abrió la primera puerta. No era un cuarto demasiado grande, lo justo para que cupiera el escritorio, con la silla y una cama. En el interior, sentada en el borde del colchón, una mujer amamantaba a su bebé. Abrió los ojos con más curiosidad que desconcierto.


  —⁠Azul… ¿es ella? —⁠susurró la mujer.


  Por toda respuesta, la aludida asintió y le dio un empujoncito a Abril para que pasara al confort del interior del cuarto. Sin saber muy bien qué hacer, miró a Azul, esperando instrucciones, pero no recibió ninguna contestación. Tendría que hacer lo que siempre había hecho: escuchar y guardar recuerdos.


  Aún con cierto recelo, se aproximó a la mujer hasta rozar casi sus rodillas dobladas y se sentó delante de ella, en el suelo. La mujer la miraba con curiosidad, pero con la calma de alguien que sabe lo que viene a continuación.


  Abril cruzó las piernas para estar más cómoda. La mujer que tenía delante siguió amamantando a su bebé, que había empezado a berrear pidiendo leche. Mientras le daba el pecho, la mujer frunció los labios con tristeza.


  La joven Historiadora inhaló el denso aroma a cera del cuarto. Un instante después, le tendió la mano y cuando Abril cerró los ojos, no necesitó abrirlos de nuevo para comenzar a ver.
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  Abril se las había apañado para contener las lágrimas delante de la mujer, que ya no era tan desconocida. Los recuerdos que veía de los habitantes de la Superficie eran muy distintos, se basaban en el día a día de sus tareas y a lo sumo, en alguna discusión con algún compañero. A través de aquella madre había visto la hambruna, la enfermedad y hasta a un Vigilante dándole una paliza al padre de la mujer hasta matarlo.


  Al despedirse con un hilillo de voz y salir del cuarto, Azul se la había quedado mirando con el sosiego de siempre.


  —⁠¿Quieres ver a alguien más?


  Negó con la cabeza con las fuerzas que le quedaban. Esperó a que salieran de la casa para preguntarle.


  —⁠¿Para qué tenía que saber todo esto?


  —⁠Te acuerdas del camino, ¿no? Mañana volverás, que Ruga te acompañe.


  Abril se limpió las lágrimas que le empapaban las mejillas con el dorso de la mano.


  —⁠Responde a mi pregunta, es lo mínimo…


  La calle seguía estando iluminada con las velas a la que ya empezaba a acostumbrarse y, sin embargo, el entorno le resultaba más oscuro que unas horas antes. Azul siguió caminando en silencio. No parecía preocupada por la pregunta de la joven ni por los nervios que la acompañaban.


  Abril esperó unos segundos.


  Un minuto. Cuando transcurrió otro minuto, Abril dio por sentado que no le respondería, y que el resto del camino seguiría en silencio.


  Al cabo de un cuarto de hora, llegaron a la calle donde vivían. Las ventanas iluminadas eran un indicativo de que al menos Kiwi seguía en casa. Antes de que Abril pudiera dar un siguiente paso para llamar a la puerta, Azul le cogió el antebrazo, no de forma agresiva, pero con la suficiente brusquedad como para dejarla sin aliento unos instantes.


  —⁠No involucres tus sentimientos en esto. Guarda la información y aléjate. Estás acostumbrada a hacerlo.


  —⁠Arriba no tenía que ver semejantes burradas —⁠⁠espetó. Tuvo que cerrar los ojos cuando le vino a la mente la imagen del niño en los huesos y la sangre de la paliza encharcando el suelo⁠⁠—. No quiero hacerlo otra vez.


  —⁠Mañana irás al mismo lugar con Ruga, y seguirás con el siguiente.


  Todo aquello le dolía mucho.


  —⁠No pienso hacerlo.


  Un suspiro escapó de los labios de Azul, que no fingió la exasperación que sentía ni lo poco que le importaba Abril. Como la mujer tardaba en dar una respuesta, la chica apretó los puños y se dirigió a la puerta de casa.


  —⁠No. No voy a hacerlo —⁠colocó la mano en la puerta, dispuesta a llamar.


  —⁠Sí que vas a hacerlo.


  Abril se volvió.


  —⁠¿O qué? ¿Vas a matarme? No sé qué quieres de mí exactamente, pero dudo que te sirva de algo muerta.


  Había ganado.


  Sabía que Azul llevaba tiempo organizando algo enorme y ella era necesaria. No podía hacerle nada.


  O eso pensaba.


  Cuando Azul guardó silencio ante su desafio, Abril sintió que las fuerzas se le habían ido por la boca. Al verla avanzar hacia ella, tuvo que revisar bien sus recuerdos para asegurarse de que no había metido la pata. Tal vez no era fuera tan imprescindible como creía, tal vez Azul pensara matarla ahí mismo.


  La mujer se detuvo a escasos centímetros de ella, sin inmutarse. Por primera vez, su impasibilidad la aterrorizó.


  —⁠Soy una Vigilante —⁠dijo en un susurro que Abril sintió atravesar cada uno de sus huesos. Sabía por qué lo destacaba, ahora había visto lo que hacían⁠⁠—. No voy a matarte, Abril, eres demasiado útil. Pero hay personas que ya han cumplido su función en este plan. —⁠⁠No le veía los ojos por las gafas, pero Abril podía imaginarse el Halo chispeando⁠⁠—. Empezando por la madre de antes, ya no me sirve para nada. También puedo hacer lo mismo con la niña que tenéis en casa y que no sé ni cómo se llama. —⁠⁠A Abril le dio un vuelco el corazón⁠⁠—. ¿Estás segura de que quieres ponerme a prueba?


  El corazón se le iba a salir del pecho. Recordaba las imágenes que la madre le había dejado visualizar. La forma en la que la fuerza desproporcionada del Vigilante había aplastado el cráneo de su marido.


  —⁠A enrollaros a otra puta puerta, hostias.


  Azul se separó de ella para mirar hacia la voz que acababa de entrar en escena. Ruga siguió caminando hasta que se acercó lo suficiente para que la luz que llevaba en su candelabro le dejara ver algo más que siluetas. Abrió los ojos hasta mostrar completamente los iris en cuanto reconoció a Azul. La expresión de sus pupilas era de sorpresa y de odio; Abril, por su parte, solo podía sentir un nudo gigante en la garganta y unos nervios que la sacudían de arriba abajo.


  El mundo pareció detenerse.


  Azul se había apartado de ella y seguía mirando a Ruga. ¿Podía matarlo delante de ella? ¿Iba a hacerlo? Era una osadía, claro que lo era, pero Abril la cogió de la manga del abrigo: aunque eso no iba a detenerla, serviría para llamarle la atención y tal vez le diera a Ruga tiempo de reaccionar.


  Azul la miró. Ella no apartó la mirada de sus gafas, mientras varias gotas de sudor le recorrían la frente.


  —⁠Volveré a comprobar tus avances dentro de unos días. Habla con todos los que puedas.


  Abril tuvo que emplear todas sus fuerzas para no echarse a llorar, aunque fuera de alivio. Asintió y liberó a la mujer, que no hizo ningún movimiento brusco al apartarse.


  Esperaba que ahí terminara todo, que Azul se largara y ellos dos pudieran entrar en casa. Jamás aquel lugar le había resultado tan agradable.


  —⁠Entra en casa, Abril.


  La voz de Ruga le heló la sangre. El chico tenía los ojos fijos en la Vigilante y las manos en el bolsillo de la sudadera, fingiendo una calma que la joven estaba segura de que se alejaba mucho de la realidad.


  —⁠Ruga, déjalo, por favor.


  —⁠Que entres, hostias.


  No sabía si había alzado la voz o si solo la firmeza de su tono o el brillo de sus ojos habían sido los causantes del respingo que dio. Buscó la mirada de Azul, que seguía sin mostrar un ápice de emoción y no se había despegado de la del chico.


  —⁠Entra en casa, Abril —⁠dijo la mujer⁠⁠—. Mañana que te lleve a la misma hora.


  Le pareció que era una confirmación de que podía entrar tranquila, que Azul prometía no tocar al chico. Abril soltó todo el aire que le quedaba antes de llamar a la puerta. Kiwi le abrió enseguida y la chica se coló en la puerta antes de que el grobyc hiciera alguna pregunta.


  Afuera, Azul y Ruga se sostenían la mirada. La de él, temblando de la rabia, la de ella, tan impasible como siempre.


  —⁠¿Dónde cojones está Leo? —⁠⁠espetó Ruga. La mujer entornó los ojos detrás de las gafas.


  —⁠No es de tu incumbencia.


  Ruga podría haber saltado. Lo necesitaba, después de meses buscándolo, sin poder dormir porque el fantasma de Leo lo iba a buscar, a veces en forma de pesadillas. Las peores eran cuando los sueños eran tan agradables que volver a despertar era como sentir un cuchillo que se le clavaba en el pecho. Había intentado buscar al chico, o a Azul, pero desde hacía meses lo único que había hecho era contactar con Tiara como intermediaria o mandar a algún desconocido al que le había dado monedas para que hiciera aquella tarea. No se había encontrado con ella hasta ahora.


  Quería cogerla y empujarla contra la pared, apretarle el cuello hasta que la falta de aire la hiciera hablar, o sacar la pistola que llevaba en el pantalón y apuntarle con ella.


  Pero solo ahora, que la tenía delante, era consciente de lo mucho que le pesaba el mundo y lo cansado que estaba de todo.


  —⁠Joder. —⁠Ruga apretó los puños con rabia⁠⁠—. Solo dime si está muerto, maldita sea.


  Aquella palabra se le había colado en la mente muchas más veces de las que se veía capaz de admitir. Había llegado a la conclusión de que Azul mantenía ese misterio solo para tenerlo a su merced, para que hiciera todo lo que ella le pidiera, y que en realidad se estaba columpiando de un cadáver que ella exprimía todo lo que podía.


  Azul ladeó la cabeza, serena.


  —⁠¿Eso es lo que crees? ¿Qué está muerto?


  Ruga consiguió reunir las fuerzas para alzar la cabeza y mirarla de nuevo, aunque la humedad le emborronaba la vista.


  —⁠Han pasado meses. Casi un año. —⁠⁠Sus palabras se empezaron a atropellar de la desesperación que llevaba desde el día que Leo le dijo que no iba a volver⁠⁠—. No ha pasado por casa desde entonces, no se ha puesto en contacto conmigo en ningún momento, pero tú sí que das señales de vida, sin él. Mierda. Tampoco has dicho qué coño le ha pasado, ni dónde está. Nada. Joder. —⁠⁠Tuvo que coger aire y tratar de calmar la respiración. Sentía la boca seca; lo único húmedo eran sus mejillas⁠⁠—. ¿Qué le ha pasado? ¿Qué hostias le has hecho, joder? ¡Hostias! Solo dime si está muerto, ¡dímelo de una puta vez!


  El silencio se abrió paso entre ellos, solo interrumpido por la respiración entrecortada del chico, que necesitó coger aire. Ya no tenía nada más que decir. Solo podía aguardar con el corazón en un puño la respuesta que Azul tenía que darle, fuera como fuera, sin deshacerse ahí mismo. Nunca estaría lo suficientemente preparado para que aquellos labios confirmaran sus sospechas, pero cualquier cosa era mejor que la incertidumbre.


  Lo necesitaba. Necesitaba terminar con ello.


  Pero Azul no respondió.


  Se quedó mirándolo, pensativa y con la tranquilidad pasmosa que la caracterizaba. Cuando pasaron unos segundos intensos, se dio la vuelta y, en silencio, comenzó a caminar.


  Ruga sintió que las piernas perdían toda su fuerza y, después de aquello, le costó mantenerse en pie. Ni siquiera era capaz de llamarla. La punzada de dolor fue espantosa, pero enseguida la sustituyó la rabia. Una rabia que podría llevarlo a cometer una tontería.


  —⁠La próxima vez te responderé —⁠⁠prometió ella.


  Y Ruga se dejó caer al suelo, de rodillas.


  Como si lo hubieran atropellado.


  No podía más.


  No podía más.


  No podía.


  


  
    
  


  Cuando Tobi y los niños murieron, hace más de un mes, una parte de mí dejó de sentir el paso del tiempo, se ancló en los recuerdos y en lo que podría haber sido. De nuestra casa han desaparecido también las risotadas de Ruga, sus bromas y los buenos momentos. Por alguna razón, se ha quedado conmigo, aunque sé que después de lo que ocurrió, una parte de él se ha marchado, y no sé si algún día la recuperará.


  Violette, Lida y Tiara vienen mucho a casa para ver cómo estamos. Ru apenas sale, y la última vez que yo pisé la calle fue el día que dejé un montón de escombros a mi paso y un rastro de cadáveres sepultados.


  —⁠Hostia, eso no me lo esperaba —⁠⁠responde Ruga a la información que Violette acaba de compartir con nosotros en el sofá. Ni siquiera sus expresiones tienen el mismo tono socarrón que tenían antes.


  —⁠Sí. Creía que te haría ilusión saberlo. Luna se va a quedar tu cuarto. Apareció un día pidiendo a Tiara que quería retratos de… —⁠⁠No lo dice, porque aún duele mucho⁠⁠—. Se ofreció a trabajar para ella, haciendo pañuelos de tela, para poder pagar las ilustraciones.


  Ruga asiente, se alegra, pero sé que no tiene fuerzas para responder. La conversación se termina antes de que acaben el té que se están tomando. Después, se despide y nos quedamos solos una vez más.


  —⁠Ya está Leo. Ya estamos solos. ¿Quieres que nos metamos en la cama, grandullón?


  Hace muchos turnos que sus bromas no me provocan nervios, sino ganas de llorar. Hace mucho que Ruga solo sonríe ante la sombra que he dejado de lo que algún día fue Leo para él. Y aun así, siempre me termina besando cualquier parte de la cara que no sea la boca y dormimos, o al menos, fingimos dormir. A veces cuenta historias antes de dormirse, a sabiendas de que yo, aunque no responda, siempre escucho.


  Hay días que sé que él no puede más, que lo que ve en mí le hace tanto daño que se le empapan los ojos. Se esfuerza por sonreír y me avisa de que va a visitar a las chicas y pasa horas fuera. Esas horas son las más duras, las que más merezco.


  Aún no he recibido ningún castigo porque las cosas hayan sucedido así, y no entiendo por qué.


  Hoy Ruga decide tumbarse en la cama conmigo y hacer un intento por velar un sueño que no llega. Al rato, me susurra:


  —⁠Grandullón, voy a ver qué se cuece por el Distrito Cultural, que creo que te he dejado agotado ya.


  Y se marcha, ni siquiera espera a ver mi reacción, porque ya sabe cómo es el silencio que ha sustituido a los sonrojos. Y sé que lo hace llorando, que algunas de las gotas lo atrapan y caen en el pasillo antes de que pueda salir a la calle y ocultarse.


  Deben de haber pasado unos minutos cuando llaman a la puerta. Espero, vuelven a llamar. Me levanto y pienso en Oto. De pronto, deseo que sea él, porque haría que sus malas palabras se convirtieran en los golpes que todavía nadie me ha dado.


  Al abrir la puerta, los tatuajes de la chica parecen más oscuros de lo que recordaba y ahora se tapa la boca con una mascarilla negra que nunca le había visto.


  Por muy diferente que sea su rostro, mirar su cara es como ver un reflejo de lo podrida que tengo el alma ahora mismo.


  —⁠Luna —⁠consigo decir.


  Llevo tanto tiempo sin abrir la boca para hablar que está tan seca como los troncos en otoño.


  Ella me mira con sus ojos vacíos.


  —⁠He encontrado a la mujer que mató a Tobi y a los niños. El corazón me vuelve a latir un instante. No sé si de odio o de cualquier emoción que me produzca que Luna se refiera a otra persona como la asesina de su familia y no a mí.


  No sé qué responder. No sé qué quiere que haga con esa información.


  —⁠Sigue buscando a la niña de ojos lilas.


  No sé por qué me lo cuenta.


  —⁠Quiero que me ayudes a matarla.
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  He ido a por mi riñonera y la he seguido.


  No le pregunto cómo la ha encontrado, ni si en algún momento ha dejado de buscarla por todo el Subterráneo con la intención de vengarse. Ya sé la respuesta solo con mirarla, con ver lo mucho que ha adelgazado, lo sucia que tiene la ropa y todas las heridas de la piel que antes no estaban. No se ha quitado la bufanda de pelaje que llevaba, como el resto de su familia. Me obligo a mirar cualquier parte de ella que no sea su cuello.


  La conversación ha muerto desde que me pidió ayuda. No le pregunto qué tal está ni ella a mí, así que el camino se convierte en lo que se han convertido los días: una sucesión de segundos.


  Llegamos a un Distrito que no conozco y que tampoco me presenta, y en un momento determinado, salta a un tejado y espera un poco a que yo reaccione. Nos colamos por el patio trasero de una vivienda vacía, y al penetrar en la casa, escuchamos las voces de unas personas reunidas.


  Cuando me ve sacar el disco de Lila de la riñonera ahoga un chillido: sabe lo que es, es una de esas cosas que la confianza que tenía en su familia me hizo revelar, no como otras cosas que acabarían con todos más tarde.


  —⁠¿Estás loco? ¿Has vuelto a consumir esa mierda? —⁠⁠me susurra, cuidando de que nadie más la oiga.


  Me lo clavo sin pensarlo ni un segundo. Noto una explosión en mi interior.


  Dentro, las voces siguen hablando.


  —⁠No sé cuánto nos darán por ella, pero deshaceos del grobyc.


  —⁠La está abrazando y no hay forma de quitársela, jefa.


  —⁠Le cortáis los brazos si hace falta. Es un puto grobyc.


  No sé de qué hablan, y aún lo comprendo menos cuando el Lila empieza a hacer efecto. Regresan las voces, casi las había echado de menos. Me duele tanto que siento el alivio por todo el cuerpo.


  —⁠Leo, dime que Ruga sabe que estás tomándolo, por favor.


  Su súplica se evapora cuando la neblina me cubre los oídos y los ojos. Hacía demasiados meses que no lo tomaba, claro que Ruga no sabe que estoy aquí y que lo he tomado. La persona que acabó con mi familia ya no estará aquí, y es lo único que me importa.


  —⁠Tú quédate aquí, Luna. Ni se te ocurra entrar.


  Cuando tiro la puerta abajo, todo se emborrona en mi mente. La mujer es la primera a la que reviento la cabeza en cuanto la reconozco: acompañaba al desgraciado del primer búnker y sobrevivió, activó los explosivos y también salió con vida. No saldrá de esta tercera. Se escuchan gritos, crujidos, cráneos que se rompen. Llega un punto en el que no sé si estoy matando o destrozando los cadáveres. Aparte de sus siluetas, todo lo demás es rojo. Rojo. Rojo.


  Y entonces me parece verlos: un par de ojos lilas y grandes.


  Luego, el rojo vuelve y persigo esos luceros.


  Hasta que un dolor explosivo en el pecho me impide seguir avanzando: se me extiende por todo el pecho y me deja sin respiración. Un nuevo golpe me hace caer de rodillas.


  —⁠Contrólate. No puedes matar a la niña.


  Consigo enfocarla, aunque he reconocido su voz antes de que su piel oscura y sus gafas me hagan estremecer.


  Azul ha venido.


  Saco las pocas fuerzas que me quedan para observar a mi alrededor. Hay cadáveres, humo y cenizas por todos lados. Charcos de tanta sangre que es como si hubieran exprimido los cuerpos, y armas tiradas en el suelo, junto a los cuerpos magullados, llenos de heridas y cortes.


  Mi cabeza amenaza con explotar.


  Sé que Azul se ha apartado de mí, en silencio. No sé de dónde ha salido ni cómo nos ha encontrado. Escucho sus pasos alejándose y, luego, reparo en que alguien está llorando, lo que me encoge el estómago. Consigo volverme y ahí está, el grobyc que mencionaban los ahora cadáveres, y la niña de ojos lilas que protege con sus brazos anchos, impasible. Están manchados de una sangre que no es suya.


  La niña. De ojos lilas. La misma que buscaban los Vigilantes.


  —⁠Esa mujer encontró a la niña de ojos lilas —⁠⁠menciona, y sus palabras me resultan insípidas y frías. Con el rabillo del ojo diviso lo que queda de la mujer que menciona⁠⁠—. Habrá que buscarle un nuevo hogar antes de que la vuelvan a encontrar.


  Tiemblo de frío, de rabia y de odio hacia mí mismo. O hacia Azul. Ha sido todo por su culpa.


  —⁠Te la llevarás a tu casa y cuidarás de ella. Al grobyc… —⁠⁠dice, mientras lo mira⁠⁠—, también.


  No pienso meter un grobyc en casa. No voy a hacerle eso a Ruga.


  Mi cuerpo se mueve solo aunque Azul no se esfuerza demasiado en esquivar mi ataque. Golpeo la roca con los puños y grito, pese a que el efecto del Lila amortigua el dolor. Puedo matarla. Puedo matarla estando así, y pienso hacerlo.


  Su suspiro cansado llega a mis oídos, como si todo esto fuera una pérdida de tiempo. Me lanzo de nuevo contra ella. Un dolor cortante y metálico, desgarrador, me cruza la cara. Luego, la presencia cálida y pringosa de la sangre me llena la mejilla.


  —⁠Leónidas. No me hagas reducirte otra vez. —⁠⁠Tira el cuchillo ensangrentando y elude mis siguientes estocadas mientras retrocede, hasta que su espalda toca con la pared. Cuando reviento con el puño la piedra, a escasos centímetros de su cara, no veo ni un ápice de terror en sus facciones, tan solo la impasibilidad de siempre. Odio esa mirada. La odio.


  Mis jadeos empiezan a danzar a nuestro alrededor y siento cómo los músculos se me duermen y la visión se me emborrona por el efecto del Lila al disolverse.


  —⁠N-no voy a obedecerte más.


  Alza la ceja de una forma casi imperceptible.
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  —⁠Sí lo vas a hacer.


  —⁠Ya no dependo de ti, Azul. No tengo por qué seguirte.


  Suspira, incluso su aliento me resulta frío.


  —⁠¿Sabes cuál es el Propósito de los Vigilantes, Leónidas?


  Su repentina pregunta hace que me flaqueen las piernas.


  —⁠¿A-a qué viene…?


  —⁠Los Médicos curan, los Científicos investigan, los Cocineros cocinan… —⁠⁠me interrumpe⁠⁠—. Todos desarrollan ese Propósito para cumplir su función en Exced. ¿Cuál es el de los Vigilantes?


  No sé si la respuesta no la encuentro porque no la sé o porque el Lila no me deja pensar con claridad.


  —⁠Matar Subtérreos para el sistema —⁠⁠se responde ella misma. Un latigazo me recorre el cuerpo al escucharla⁠⁠—. Eso es lo que tendríamos que estar haciendo tú y yo. La Limpieza es solo un entrenamiento para acostumbrarnos a acabar con ellos. ¿Sabes para qué?


  Sacudo la cabeza, que me duele como si me hubieran estado golpeando durante horas.


  —⁠Creo que ya has conocido a gente que vivió esa masacre en la que se asesinó a muchos ancianos. —⁠⁠Me vienen a la cabeza el abuelo de Tobi, Violette hablando del abuelo de su amigo⁠⁠—. Exced lo ordenó, y muchos Vigilantes subieron de nivel por ello, por cumplir con su Propósito.


  Recuerdo vagamente que había puestos a partir del nivel 85 que tenían una puntuación desproporcionada. Azul estaba también entre esos puestos.


  —⁠N-no puede ser.


  Ella aprovecha mi vacilación para hincarme la rodilla en el estómago y hacerme perder el equilibrio. Apenas me quedan fuerzas para incorporarme, ya sea por el Lila o por el peso de lo que está contando. A lo lejos escucho los pasos acelerados y una voz que me llama. Es Luna, está viniendo.


  —⁠Van a volver a ordenar otra masacre, Leónidas. —⁠⁠El corazón me da un vuelco ante su susurro⁠⁠—. ¿Estás seguro de que no quieres seguir con el plan de derrumbar el sistema antes de que Exced acabe con todo lo que has conocido?


  El peso de Luna sobre mi cuerpo al llegar hasta mí se suma a todo lo que me está aplastando ahora mismo.


  


  
    
  


  Ruga se queda en blanco cuando entramos por la puerta. Además de mí, están Luna, Azul, una niña y un grobyc, y ni yo ni él sabemos qué le asusta más.


  —⁠Ru…


  Parpadea, y sé que está haciendo todo lo posible por no llorar de rabia.


  —⁠¿Qué haces con Azul, Leo?


  Me mira sin poder creerse lo que tiene delante, luego mira al grobyc y su cuerpo sufre un espasmo antes de mirarme con unos ojos cada vez más rojos.


  —⁠¿Qué hostias es esto?


  Yo solo quiero cerrar los ojos y no despertar.


  —⁠Esta niña necesita protección, también la de su padre. Hablaré con Tiara para que avise de que esta niña no es la que están buscando y que es de este Distrito.


  Ruga niega con la cabeza, sin dejar de mirar al grobyc. Es un hombre alto, de ojos negros y pelo rapado.


  —⁠No vais a meter a este ser en casa.


  Azul suspira, como si estuviera hablando con un niño pequeño.


  —⁠Esta casa es de mi propiedad y aquí se van a alojar estos dos individuos junto a Leónidas. Si así lo deseas, puedes seguir viviendo aquí.


  Me tambaleo. Mi mundo está cambiando demasiado. Azul me está arrebatando toda la vida que permitió que hiciera aquí. Llego al cuarto y me encierro con el pestillo. Puedo escuchar a Azul despidiéndose, como si no hubiera acabado otra vez con la vida de quienes la rodean, y a Luna discutiendo con un Ruga enfurecido al que hacía mucho que no oía gritar y que, por fin, parece que está sacando lo que tanto había guardado para no hacerme daño.


  Ahora da igual. Todo da igual.


  —⁠¿Qué cojones hacíais en esa casa? ¿Qué hostias hacía Leo con el Lila?


  Me tapo los oídos con fuerza. El efecto aún me dura, y lo único que quiero es que se acelere y me deje sin conciencia, como todas las veces anteriores.


  —⁠Hemos matado a la desgraciada que mató a mi familia, Ruga.


  —⁠¿Qué…?


  Escucho sus zancadas y sus manos aporreando nuestra puerta.


  —⁠¡Leo, ábreme hostias! ¿Qué ha pasado? ¡Leo! —⁠⁠Luna le dice algo, pero no la entiendo⁠⁠—. ¡Joder, Luna, vuelve al Distrito con Tiara y déjame en paz!


  Está gritando tanto que se le desgarra la voz; las lágrimas la enturbian aún más. Lloro otra vez, como tantas antes, y no puedo parar.


  —⁠¡Ábreme, joder, Leo! Dejo resbalar el cuerpo por la pared hasta caer al suelo. Grito otra vez, tanto que creo que espanto a Ru, que deja de gritar. Hay silencio en la casa un rato, justo después de que se escuche un portazo. Por favor, que el Lila se me lleve ya. Que se me lleve y que me despierte solo si todo esto es una pesadilla. Durante un largo rato, lo único que escucho son mis llantos y mis gritos.


  Hasta que el silbido de la ventana al abrirse me hace levantar la cabeza. Ruga salta al interior, con el rostro rojo, un color que se le ha extendido hasta los ojos. Hacía mucho que no saltaba por la ventana. Me estremezco cuando se acerca mucho a mí pero no se agacha para consolarme. Sé que su paciencia está al límite. Se me queda mirando un rato. Al final, como si él mismo hubiera estado esperando a calmar sus tormentas interiores, suspira y se pone de cuclillas.


  —⁠Leo, ¿qué has hecho?


  Huyo de sus ojos, porque me miran esperando una respuesta que no puedo darle. Él deja escapar un suspiro y entonces, saca una gasa de los bolsillos de su pantalón, y solo cuando me acaricia con ella la mejilla, siento el ardor de la herida que me ha hecho Azul y que aún no sé ni cómo es.


  —⁠Hemos pasado a la siguiente fase, Ruga —⁠⁠le informo, porque es lo que me dijo Azul por el camino cuando aún me temblaba todo.


  Él se detiene, y sé que se está replanteando lo de curarme. Advierto, sin mirarlo, cómo traga saliva. Un empujón más y sé que él mismo saldrá de mi vida. Es lo que necesito. Es lo mejor para él.


  —⁠¿El grobyc y la niña tienen algo que ver?


  No lo sé. Y me da igual. Solo sé que voy a derrumbar el Límite, sea como sea. Para protegerlo, a él y a todos.


  —⁠Sí. Por eso se tienen que quedar aquí.


  Él vuelve a limpiarme la herida, creo que no nos estamos mirando a los ojos.


  —⁠Hostias, Leo. No me jodas. Entiendo que quieras ayudar, pero no puedes recoger a cada persona que te encuentres por la calle.


  —⁠¿Y por qué no? A ti también te recogí —⁠⁠suelto. Y frunzo el ceño para que no vea que dudo.


  Él se queda callado un momento, mirándome con incredulidad.


  —⁠Voy a ignorar esa mierda, porque sé que no lo has dicho en serio. Leo, joder. No metas a una niña y un grobyc en casa. No pueden reemplazar nada.


  Me tenso al escuchar sus palabras, tal vez porque en ellas asoma un resquicio de realidad. No lo había pensado. No me había dado cuenta de que la idea de tener una niña en casa me recordaba todo lo que había perdido. El dolor y la rabia me sacuden a partes iguales, y me arrepiento antes de responderle.


  —⁠Que hayas tenido ese problema personal con los grobycs no va a hacer que cambie de opinión. No quieres estar cerca de ellos porque ver su humanidad significaría que mataste a tu madre.


  Algo se resquebraja dentro de mí por haber soltado eso, y noto las mismas punzadas de dolor que veo en los ojos de Ruga. Sé que está preguntándose a quién ha abierto su corazón para que yo se lo devuelva destrozado y en pedacitos.


  Pero necesito espantarlo para que se largue, de esta casa y de mi vida.


  Porque lo único que voy a hacer es enfocarme en el plan, y eso va a hacerle daño. Pero es la única forma de salvarlos a todos.


  Ruga hace ademán de decir algo, pero las palabras se le quedan atascadas en la garganta. Nunca lo había visto tan desconcertado y destrozado al mismo tiempo.


  Y yo soy el culpable de eso.


  Si no se marcha ya, voy a romperme delante de él, y no puedo permitir que eso ocurra. Tiene que irse. Tiene que marcharse y dejarme atrás, y empezar de nuevo.


  —⁠Que te jodan, Leónidas. En mi puta vida quiero volver a verte.


  Se arranca la llave y mi chapa y las tira al suelo.


  Cuando la habitación se queda vacía, el Lila me atrapa la mente y la oscuridad me engulle.


  
    [image: logotipo]
  


  Azul ha regresado a casa.


  No he tenido fuerzas para levantarme de la cama. Tampoco ha hecho falta: ella misma ha caminado hasta mi cuarto. Cierro los ojos en cuanto percibo su presencia junto a la puerta de mi habitación. A lo mejor así piensa que estoy dormido y vuelve en otro momento, porque necesito procesar todo lo que está ocurriendo.


  —⁠Leónidas. Es momento de que te explique qué viene a continuación.


  Espero un rato a que insista o se canse y se marche de la casa que ha dejado de ser compartida. En cambio, guarda silencio hasta que me resulta tan insoportable que necesito abrir los ojos y levantarme. Si se sorprende al ver que estaba despierto, no lo demuestra.


  —⁠Ya te dije que es el momento de pasar a la siguiente fase.


  La miro y en el reflejo de sus gafas veo un fantasma, que es en lo que me he convertido.


  —⁠¿Ahora me vas a explicar el plan?


  No hay un tono amargo en mi voz, aunque me gustaría que así fuera si no tuviera la garganta tan seca.


  —⁠Sí, ahora es el momento. Has vivido suficiente aquí en el Subterráneo como para que tus recuerdos sean útiles.


  —⁠¿Mis recuerdos?


  Azul suspira y, sin que le haya dado permiso, abandona el marco de la puerta para sentarse en el borde de la cama.


  —⁠Antes de derrumbar el Límite con los explosivos que ya tenemos —⁠⁠dice, y noto que me pican los ojos cuando menciona lo que me destrozó la vida⁠⁠—, vas a tener que someterte a un Archivador de recuerdos.


  Sacudo la cabeza lentamente.


  —⁠¿Qué… estás diciendo?


  Ella me toca la frente y un escalofrío me recorre cuando me roza la piel con la uña. No quiero que me toque. Si pudiera querría dejar de oírla y de verla.


  —⁠Exced tiene que caer para que no vuelva a ocurrir lo que ha pasado. ¿Entiendes? Cuando caiga el Límite, tenemos que mostrar los recuerdos de alguien que ha podido vivir en ambos mundos y demostrar que los Subtérreos son personas. Y ese eres tú, Leónidas.


  Me cuesta respirar. ¿Por eso…?


  —⁠¿Por eso querías que simplemente viviera y me adaptara?


  Una lágrima comienza a recorrerme la mejilla al conocer la respuesta. Ella me la retira con la mano. Está fría, a la misma temperatura que su corazón.


  —⁠Sí. Y lo has hecho bien. Pero hay que dar un paso más.


  Hago un esfuerzo para volver a recuperar el aliento.


  —⁠Está bien, pero… dos cosas, Azul. Solo dos.


  Ella se me queda mirando. Sé que el Halo de sus ojos está destellando bajo las gafas.


  —⁠Quiero saber qué vas a hacer con mis recuerdos.


  —⁠Conectarlos a la IA del Piso 100 para que todos los puedan ver. Es el núcleo de Exced y conecta todas las torres de los Linajes.


  Parpadeo, y siento que todo se resquebraja, empezando por su plan.


  —⁠Azul. La IA no tiene la capacidad de visualizar recuerdos, solo grabaciones de cámaras y…


  —⁠Pero los Historiadores sí que pueden pasarlos a digital —⁠⁠me interrumpe, y me quedo con la boca abierta⁠⁠—. Por eso, en esta fase en la que estarás en el Archivador, una Historiadora va a venir. Una Perdida.


  —⁠¿Y qué…?


  —⁠Ella podrá conectar los recuerdos que el archivador grabe a la IA, es la única forma de que se visualicen de forma digital. ¿Lo entiendes?


  No asiento, aunque sí que suspiro con cansancio.


  —⁠¿Cuándo será eso?


  —⁠Aún tengo que hacer una cosa en la Superficie para asegurarme de que encuentro al Historiador que necesito. Puede que regrese dentro de un mes, o dos. No puedo asegurarte nada.


  Lo único que me sale es otro suspiro exhausto.


  —⁠¿Cuál era la segunda cosa?


  Cierro los ojos, los párpados me pesan más que nunca, y sin embargo, la determinación no disminuye.


  La voz tampoco me traiciona.


  —⁠Quiero que sepas que, cuando todo termine y hayamos cambiado el mundo, no me temblará el pulso si tengo que matarte.


  Es la primera vez que la veo sonreír.


  


  
    
  


  Había promesas que Azul no rompería, y la que le había hecho a Leónidas era una de ellas. Desde que lo había llevado al Archivador había seguido trabajando cuando podía en los encargos del Distrito subiendo el precio. Siempre había sido una tapadera que además le proporcionaba dinero suficiente para pagar una vivienda allí abajo, dos, para ser más exactos, para poder llegar al contacto del destructor. Al final, con la petición del Perdido y varias bocas que alimentar, había continuado con el trabajo.


  Cuando llegó a su hogar en el cuarto turno, y aprovechando que no había miradas indiscretas por la zona, se duchó para limpiarse la sangre y se vistió con la misma ropa del Subterráneo. Aún no se pondría la de Vigilante porque Oto no tardaría en llegar.


  Como si su mero pensamiento lo hubiera llamado, escuchó los toques en la puerta. Con calma, se cercioró por la mirilla de que era su compañero, y solo entonces la abrió.


  No se saludaron. No solían hacerlo. El pelirrojo le tendió una tira de plástico. Había un código impreso en ella con cierto volumen. Lo acarició con los dedos un rato hasta que, satisfecha, se lo guardó en uno de los bolsillos del pantalón.


  —⁠Cuando vuelva a necesitar alguno, te llamaré.


  Oto no respondió, aunque sí apretó los labios. Azul aguardó por si tenía que decirle algo más, o si simplemente se estaba imaginando cómo acabar con ella allí mismo. Por suerte, nunca lo había llegado a intentar, por muchas ganas que tuviera, por lo que ella nunca había tenido que revelar a qué Linaje pertenecía. Eso hubiera hecho las cosas más difíciles para ella, más fáciles para él.


  Utilizó la baza que siempre le funcionaba. Sabía que aquella vez no iba a ser distinto.


  —⁠Vi a Lida el otro día, estaba muy guapa.


  El pelirrojo tensó el cuerpo con solo escucharla.


  Todo aquel chantaje había empezado con la enfermedad de Othello. Cada vez que una parte de su cuerpo dejaba de funcionar, ella movía hilos para que le pusieran unos implantes mecánicos, y además, no informaba de la incidencia a Exced. Si se enteraban de que uno de los Vigilantes era defectuoso, lo desterrarían al Subterráneo de forma permanente, como habían hecho otras veces con otros Útiles enfermos.


  Pero nunca estaba de más recordarle que también sabía de quién se había encariñado en el Subterráneo. Azul suspiró solo de pensarlo: que sus dos Vigilantes hubieran terminado enganchados a un Subtérreo resultaba tan absurdo como provechoso.


  Se fijó en la forma en la que Othello se mordía los labios. Parecía a punto de decir algo.


  —⁠Me gustaría subir a ver el sol. Hace mucho que no lo hago.


  Azul se encogió de hombros, al tiempo que le daba la espalda para ir a la cocina. Comería algo, y solo cuando Othello se hubiera marchado, empezaría a vestirse para salir y regresar a la Superficie como Vigilante.


  —⁠Haz lo que consideres, Othello. Asegúrate de estar aquí cuando te necesite.


  Sabía que así lo haría. De soslayo, lo vio soltar una exhalación de alivio. Nunca le había caído bien, era prepotente y siempre estaba molestando a los demás. Fue Ada, que un día tuvo que hacerle una revisión de las que se realizaban periódicamente, quien la había informado de su mal. Por eso estaba segura de que las sospechas de Othello acerca de quién era Azul en realidad estaban dirigidas hacia el Linaje de Médicos, lo que también le venía bien a ella. No sospecharía de un Vigilante, y ella jamás había necesitado usar la fuerza cuando él estaba presente.


  —⁠Volveré dentro de un par de días, así que espera hasta entonces, te necesito por aquí mientras estoy arriba.


  El joven asintió como toda respuesta.


  —⁠A veces parece que estoy hablando con Leónidas en vez de contigo. Tú no eres así de callado.


  Su comentario hizo que el pelirrojo abriera mucho los ojos.


  —⁠¿Él está bien?


  Azul hizo una mueca y ladeó la cabeza.


  —⁠Eso sí que no me lo esperaba. ¿Ahora te preocupa el Perdido?


  —⁠No exactamente —⁠respondió, aunque Azul no hubiera sabido decir si el pelirrojo estaba mintiendo o no⁠⁠—, pero Ruga está como loco. Ha pasado ya un año.


  —⁠¿Y?


  Oto desvió un poco la mirada.


  —⁠Según dijo, Leo le había prometido que volvería.


  —⁠Sí, esa era la idea.


  —⁠Pero ¿va a volver?


  Azul aguardó unos instantes antes de responder.


  —⁠El plan seguirá adelante, no hay de qué preocuparse.


  —⁠Eso no es lo que he preguntado.


  Pero Azul no tenía la respuesta. Todo era experimental y ya había planificado la próxima fase sin él, encargándose de los siguientes pasos junto a Abril, porque no podía contar con que el Archivador funcionara del todo bien. Por ello estaba llevando a la Historiadora con otras personas y cuando llegara el momento, también le contaría su propia historia. La de Leo era la mejor y la más fiable, pues al fin y al cabo había hecho una transición completa, pasando de vivir en la Superficie a adaptarse por completo a la vida del Subterráneo, e incluso se había enamorado.


  Sacudió la cabeza. No debería pensar en ello ahora. Se había perdido en esos pensamientos más de una vez, y sabía dónde terminaban: en los sentimientos que ella misma había empezado a desarrollar hacia otra persona. No quería atarse de esa forma, debía conservar la cabeza fría y mantenerse distante.


  —⁠Es complicado, Othello —⁠dijo al final⁠⁠—, no puedo decirte si será cosa de unos días, meses o años. La teoría era eso, una teoría.


  Esperaba que el chico le replicara, pero se limitó a apretar los puños y a dar media vuelta.


  —⁠Volveré a la Superficie cuando regreses.


  Fue la primera vez que Othello daba una conversación por terminada con ella.
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  Las cápsulas ascendentes se activaban solo cuando se metía la entrada con el código. Para ello, se necesitaba una pequeña pieza de un plástico especial que solo se encontraba en la Superficie. Para conseguirla, antes había que llevar a uno de los Subtérreos, meterlo en la cápsula y, a cambio, recibir ese billete que se podía utilizar en cualquier momento.


  El Vigilante que custodiaba la entrada le dejó pasar y agachó la cabeza con respeto al comprobar que el número que ella llevaba en el hombro era superior al suyo. La subida duraba apenas unos minutos. En solo ese tiempo se pasaba del marrón sucio y cerrado del Subterráneo al mundo bañado por un sol brillante y níveo. Aun así, con ello también volvía la organización enfermiza de aquel lugar con vistas al cielo.


  Azul cogió aire al salir de la cápsula. Era fresco y agradable. Se encontró con la estampa habitual. Gente que seguía al trote el camino que una IA le mostraba para cumplir su siguiente tarea. Buscó con la mirada la estación más cercana donde se podía llamar a una IA. Era una pequeña plaza con varios puestos y pantallas. Al colocar la mano en una, surgió una voz.


  
    <Enhorabuena, Victoria. Ha subido doscientos puntos>.

  


  En realidad, esos puntos le hubieran correspondido a Othello, ya que era él quien se encargaba de llevar a los Perdidos a las cápsulas. Ella asintió y el camino que tenía bajo los pies se iluminó como un nervio. Todo iba con temporizador así que caminó rápido para seguir el ritmo que marcaba la IA. Los Vigilantes contaban con cierta flexibilidad: podían renunciar a algunas tareas, posponerlas o proponer nuevas. La IA no siempre veía con buenos ojos los cambios en el plan, pero bajar a buscar Subtérreos era algo que nunca penalizaba, afortunadamente.


  Subió al ascensor para alcanzar su piso en la torre de su Linaje. Eran muchos niveles y la gente entraba y salía del ascensor, lo que hacía el trayecto algo largo. Al final, al superar cierto nivel, dejó de haber tanta gente. Para su sorpresa, un hombre entró en una de las paradas. Era como verse reflejada en un espejo: tenía el mismo pelo blanquecino que ella, lo llevaba muy corto y compartían la misma piel oscura y los mismos ojos cielo. El hombre hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.


  —⁠Victoria, buenos días.


  —⁠Buenos días, Aquiles.


  Su hermano mellizo. A pesar de tener un vínculo de sangre, su nivel cien la obligaba a hacerle una reverencia. Se colocó a su lado, con la vista fija en la puerta, pero no pasaron muchos minutos antes de que volviera a interrumpir el silencio.


  —⁠He vuelto a tener sueños extraños.


  Azul suspiró ante la irresponsabilidad del hombre. Al ascensor podía subir alguien en cualquier momento, era el lugar menos indicado para conversar sobre ello.


  —⁠Podemos ir a mi habitación.


  Si Aquiles quería replicar, no lo hizo.


  Al llegar al nivel, avanzaron por los pasillos hechos de cristal para que la luz lo inundara todo hasta alcanzar la puerta de su cuarto, y accedió a ella con la pantalla colocada en su lateral. Dejó pasar a su hermano antes de encerrarse en su amplia habitación. Lo único que le apetecía era poder tumbarse en la cama de sábanas limpias después de tantas jornadas sin luz. En vez de eso, se volvió hacia su hermano, que seguía con los labios sellados.


  —⁠Bien. ¿Quieres contármelo o me dejas concluir las tareas que tenía programadas?


  Él negó con la cabeza.


  —⁠No quiero molestarte, Victoria, pero eres la única que lo sabe.


  —⁠Y así debería seguir siendo.


  El hombre vaciló. Azul recordaba desde siempre ese pequeño atisbo de debilidad en su mirada, junto a las sombras de duda. Ya llevaba tiempo teniendo esos sueños que él consideraba raros. Para ella, no podía estar más lejos de la realidad.


  —⁠En los sueños salís tú y un anciano, Victoria.


  Ella puso los ojos en blanco. Claro que aparecía ella, en aquella misión ambos habían estado juntos, a pesar de tomar decisiones diferentes.


  —⁠Aquiles, no sé por qué te ocurre eso, pero Exced podría considerarlo algo peligroso y desterrarte al Subterráneo.


  Ahí estaba, una vez más, la sugerencia que se convertía en unas esposas que lo alejaban de compartir con el resto del mundo la realidad, lo que protegía la seguridad de ambos por no exponerse ni por contarle más de lo que debía a los dirigentes del Piso 100 con los que Aquiles se reunía. Si iba a cambiar el mundo, lo haría como hasta ahora: con amenazas y chantajes.


  —⁠Solo quería compartirlo.


  —⁠Bien. Porque la solución ya la sabes. —⁠⁠Se aseguró de presenciar cómo asentía con la cabeza⁠⁠—. De hecho, si te encuentras mal, deberías tomar una dosis.


  No había nada menos sospechoso en Exced que recomendar a los compañeros que consumieran Lila cuando sentían malestar: la diferencia radicaba en que Ada se las apañaba para hacerle llegar a Aquiles unas dosis con una carga de la sustancia disuelta en otro líquido inocuo, para que la influencia de Exced sobre él se redujera poco a poco y así pudiera pensar por sí mismo. Estaba claro que eso también le estaba ayudando a que los recuerdos regresaran, aunque borrosos.


  Aquiles se estaba pellizcando el puente de la nariz cuando le respondió.


  —⁠Sí, eso me ayudará. Últimamente las reuniones de los que están en los últimos niveles me ocupan mucho tiempo.


  Azul asintió.


  —⁠Entiendo que son muy aburridas.


  Aquiles resopló.


  —⁠El Proyecto Flores ha avanzado, a pesar de que hace un año desapareció una niña.


  Delia. Por supuesto. ¿Cómo iba a olvidarlo si ella misma la había sacado de allí para llevarla al Subterráneo? Se lo debía a Ada, al fin y al cabo.


  —⁠Y hemos hablado de que hace tiempo que no se ve al Vigilante Perdido, piensan que a lo mejor lo han matado. Tampoco se sabe nada de Azul, así que se piensa lo mismo.


  En la Superficie, la existencia de Leónidas como Perdido había dejado huella, igual que la de Azul. No le preocupaba demasiado, ya que los Vigilantes estaban al tanto de que había sido una persona que se movía entre las sombras asesinando por encargo, aunque en su día sí que habían sospechado de que tal vez hubiera secuestrado a la niña de ojos lilas. Después, se habían olvidado de ella.


  —⁠No sé por qué me cuentas esto. No corresponde a mi nivel —⁠⁠espetó, para que quedara claro su nulo interés en ese tema. A Aquiles le temblaron los labios.


  —⁠No lo sé, Victoria. Supongo que… porque somos hermanos.


  —⁠Eso no significa nada.


  El hombre tensó los músculos.


  —⁠Supongo que tienes razón.


  —⁠Voy a ir a la Torre de los Médicos, para que me revisen y comprueben que todo está bien. Y tú deberías ir a tomar tu dosis de Lila.


  Antes de que su mellizo pudiera abrir la boca para responder, Azul ya había pasado junto a él y la puerta se había abierto, como invitándolo también a largarse del cuarto. La mujer se despidió con una reverencia antes de que sus caminos se separaran allí.


  Cogió uno de los puentes que conectaban las Torres, respirando hondo para aprovechar el fresco del aire, y enseguida alcanzó la consulta en el Piso de Ada. La mujer no parecía sorprendida de su visita, y la invitó a sentarse en la camilla con la monotonía de quien repite la misma labor una y otra vez.


  Incluso antes de saludar, la Médica ya le estaba tocando el cuerpo, en busca de alguna anomalía.


  —⁠Hay un grobyc que se llama Kiwi que está dando problemas. Tal vez convendría que bajaras a revisarlo.


  Azul conocía las preocupaciones de Ada y, en especial, lo poco que le gustaba a la mujer bajar para luego tener que conseguir un billete que la trajera de vuelta. Sopesó su mirada seria, el Halo que brillaba con cierta duda.


  Entonces, se le acercó a la oreja y sugirió, en un susurro casi inaudible incluso para la Médica:


  —⁠Puedo pedirle a Othello otro billete.


  —⁠Cada una tiene que ser responsable de sus propios actos.


  Azul aceptó la crítica que venía cargada de veneno con un suspiro.


  —⁠Todo está correcto, estar en el Subterráneo no te ha generado ninguna afección —⁠⁠comentó Ada mientras se separaba de la camilla para recoger la información en su pantalla.


  Ya de pie, Azul sacó del cuello de su camisa un papel pequeño y se lo dejó sobre la mesa con disimulo. Tiara había estado enseñando a dibujar a Delia, y ese era un cacho que había podido traer. A la Médica parecieron flaquearle las rodillas, pero Azul no le había llevado solo un papel pintado para que se emocionara, también había indicado un horario, en el que bajar para reunirse con los Subtérreos.


  


  
    
  


  Abril llevaba ya siete días haciendo el trabajo que Azul le había impuesto. Tres días que se había mantenido en silencio la mayor parte del tiempo. Ruga le había hecho las preguntas justas para enterarse de lo que Abril estaba haciendo con su habilidad de Historiadora y para que no sintiera que hablaba con una pared.


  La había visto los últimos días entrando con nervios a la vivienda donde convivían varias familias diferentes y salir después de una hora con el rostro pálido. Había necesitado cogerse de su brazo para caminar.


  Acababan de llegar a casa y la había ayudado a sentarse en el sillón. Le había pedido a Kiwi que se fuera al cuarto con Delia para no molestarla. Cuando se volvió para mirarla, la vio tan deshecha que chasqueó la lengua y fue a la cocina. Nunca lo había hecho, pero en su día Leo se lo había preparado cuando más lo necesitaba.


  La casa empezó a llenarse del olor del chocolate caliente. Primero llevó una pequeña taza al cuarto donde jugaba Delia para que Kiwi se lo diera poco a poco. Por lo general, la niña no solía tener mucha hambre. Una vez, Tiara le había dicho que como desconocían el Linaje de la pequeña, era mejor no forzarla a nada, por si pertenecía a algún Linaje que necesitaba comer menos. Eso, unido a que apenas dormía, la convertía en un bebé extraño a ojos de los demás.


  Abril parpadeó cuando notó la taza al lado de la cara. Sin saber muy bien qué era, la cogió entre las manos.


  —⁠Cacao caliente. Te sentará bien. O eso espero, porque cuesta un cojón.


  La palabrota le sacó una sonrisa a Abril, que sopló hasta que estuviera más frío. Ruga, para sorpresa de ambos, subió de un brinco al respaldo del sofá para sentarse a su lado.


  —⁠Vaya, esto sí que no me lo esperaba.


  —⁠Yo tampoco —⁠sonrió él.


  Tomaron el cacao en silencio, a sorbitos cortos para no quemarse. Al final, fue Abril la que supo poner palabras a sus pensamientos.


  —⁠Azul me pidió que leyera al menos a diez personas.


  —⁠Azul se puede meter sus ideas por el culo.


  Lo inesperado de la respuesta hizo reír a Abril. Al mirarlo beber de su taza y sonreír ligeramente, se preguntó cómo hubiera sido Ruga si lo hubiera conocido un año atrás. Desde que había llegado era una de las cosas que más le repetían las chicas del Subterráneo: lo alegre y bromista que era Ruga antes de que Leo desapareciera.


  —⁠Tengo que hacerlo, Ru.


  El otro se encogió de hombros.


  —⁠Lo sé. Es una putada. Pero ya has pasado lo peor, ¿no?


  Abril tragó saliva y una idea le comenzó a rondar la mente. Azul no le había especificado de quién tenía que guardar los recuerdos, tan solo el número y el requisito de que tenían que haber nacido en el Subterráneo. Ruga había nacido aquí.


  —⁠Ru. ¿Podría… guardar los tuyos?


  —⁠¿Mis qué?


  —⁠Tus recuerdos.


  El silencio se alargó durante unos segundos. Ruga no encontraba el sentido a lo que había escuchado y Abril hubiera preferido esconderse debajo del sillón por la tontería que le acababa de proponer.


  —⁠Nada, es igual. Es que… pensaba que en vez de tener los recuerdos de gente a la que no conozco de nada, por lo menos podía intentar conocer a las personas que tengo a mi alrededor mejor y…


  —⁠Abril, no va a ser más agradable de lo que has visto hasta ahora.


  Ella cerró la boca, pensativa.


  —⁠Si te molesta compartirlo, es comprensible porque…


  —⁠No es eso. He llegado a un punto en el que me la suda. Tiara y las del Distrito lo sabían, también Luna y Tobi. —⁠⁠Se le atragantó ese nombre⁠⁠—. Leo fue la primera persona que no me conocía de antes a la que tuve que revivir mi pasado. Fue especial para mí, ¿sabes? Pero… hostias, es como si ahora que él no está me diera igual que cualquiera conozca mi pasado. —⁠⁠Abril no mencionó que la sugerencia de que la considerara «cualquiera» le había dolido un poco⁠⁠—. Pero no, no lo digo por eso. Lo digo porque es duro, hostias.


  —⁠Así solo me quedarán tres —⁠⁠dijo ella.


  Tras una pausa, le tendió la mano para proceder.


  El silencio volvió a instalarse durante un rato. Se alargó tanto que Abril empezó a pensar en recular.


  —⁠Podemos dejarlo. No ha sido buena ide…


  —⁠Hostias, que abrir mi cabeza es más difícil que abrirme de piernas. Déjame pensar, hostias. Encima me sudan las manos.


  Abril no pudo contener una risa que ambos agradecieron.


  —⁠Oye, pero ¿eres mayor de edad? Que hay escenas que bueno…


  —⁠Ruga, que no soy un escáner. No tengo acceso a tu cabeza. Solo visualizo de una forma muy clara lo que me estás contando, ¿entiendes?


  —⁠Ah… ¿Qué tengo que contártelo?


  —⁠Exacto.


  —⁠Hostias, no sé si eso me tranquiliza o me pone más nervioso. Déjame terminar la taza.


  Se bebió el resto de un trago. Si hubiera sido alcohol tal vez hubiera resultado todo más sencillo. Se pasó las manos por la sudadera para librarse del sudor y los nervios y le cogió la mano.


  No ocurrió nada.


  —⁠Hostia. ¿No debería sentir una descarga eléctrica o un poder enorme llenando mi cuerpo?


  —⁠No, Ruga, no. Empieza contando lo que quieras para que lo guarde. Creo que Azul quiere que sea algo trágico. Familias destrozadas y demás, por lo que he visto.


  Ruga aflojó la presión de la mano.


  —⁠¿De la familia que me dio el nombre te sirve? —⁠⁠No se veía con fuerzas ni estómago para hablar de las nuevas, aunque eso no lo dijo. Lo alivió que Abril asintiera, ya con los ojos cerrados.


  Él también los cerró. Empezó a hablar. Le contó los días como niño, con sus padres Rure y Gala. Una vida nómada pero feliz, sirviendo a las familias ricas de los pisos más altos proporcionando música para sus oídos. Rure, su madre, tocaba la armónica; su padre, Gala, la guitarra. Ambos cantaban y los dos le enseñaron a Ruga ese mundo y le transmitieron el cariño y la pasión por la música. También mencionó a Tobi y a Luna, y al abuelo de Tobi, un anciano que siempre contaba historias que ya nadie recuerda. En su día, Tobi sí las había recordado, pero la herencia de su abuelo murió con él.


  A pesar de lo difícil que parecía la vida en el Subterráneo, Ruga creció siendo un niño fuerte. Debería, pero no recordaba la edad que tenía cuando todo cambió de golpe, aquel día que su madre llegó herida. Un hombre le había dado una paliza después de que ella se negara a tocarle algo más que la armónica. Su padre llegó tarde. La paliza no había sido lo suficiente para matarla, pero sí para dejarla en cama varios días por la enfermedad. Siempre habían tenido mucho cuidado de que Ruga no se hiciera heridas por aquella herencia que venía de Rure, así que ese fue el primer contacto que tuvo con la realidad de su enfermedad. La primera y la que se llevó todo por delante.


  Su padre iba y volvía cada día, buscando desesperado una medicación. Su madre no mejoraba. El mismo hombre que había intentado abusar de su madre había hecho correr la voz de que Rure le había intentado robar mientras lo seducía. Trabajar se volvió más difícil, hasta que resultó imposible que los contrataran, y el dinero que quedaba lo utilizó Gala para pagar la casa que habían alquilado de forma temporal. Su padre parecía cada día más desesperado, más agotado de todo y de mantener aquella situación. Siempre que salía prometía volver con las pastillas. El último día que lo hizo no tenía nada de especial, más que una nota despidiéndose. En la calle, Ruga escuchó rumores de que lo habían visto con una mujer.


  «Tu padre volverá, Ru», le había dicho su madre en la cama. Esperó varios días, una semana, el tiempo que tuvieron antes de que los echaran de la casa porque ya no podían seguir pagando. Deambularon por los diferentes niveles del Subterráneo, durmieron varias veces en la Colmena. La familia de Ruga nunca había tenido excesos, pero sí lo suficiente como para no haberse imaginado jamás en aquella situación de compartir lecho con cientos de personas en aquellas estructuras vivas. Ruga cosió una y otra vez las heridas de su madre, pero sin medicación, siempre volvían abrirse. Rure subió con su hijo una tercera vez a la Colmena, y fue también la última. «Tu padre volverá, Ru». Eso dijo antes de cerrar los ojos para siempre. Aquel turno Ruga durmió al lado de un cadáver que creía con vida todavía y no fue hasta la mañana siguiente cuando descubrió que su madre no le iba a responder, ni entonces ni nunca. El niño hubiera deseado que las últimas palabras de su madre no fuesen algo que parecía imposible. En cambio, sí que dejaron un espacio a la esperanza y tal vez por eso, Ruga nunca pudo odiar a su padre como debería.


  Aquella mañana, Ruga gritó mucho. Jamás se había desgarrado la voz a no ser que fuera cantando, y lloró hasta no distinguir apenas la silueta de su madre muerta en el colchón. Los guardias que se encargaban de que la gente entrara y saliera a tiempo de la Colmena los encontraron y avisaron al Distrito Funeraria para que la recogieran. Ruga sintió con cada palabra la insensibilidad de quienes tratan como animales a quienes no tienen nada. «Joder, ya podría haberse muerto en otro sitio». «Al menos vienen rápido, deja la misma manta, si total». Los del Distrito Funeraria fueron peores. Solo le preguntaron hora y causas de la muerte, a lo que el pequeño respondió como pudo. No tenía más de diez años. También sabían los del Distrito que, con esa edad, no iba a tener dinero para pagar el cuerpo de su madre, así que, por derecho, y como el resto de los cadáveres, pertenecía al Distrito Funeraria.


  Esa fue la primera vez que Ruga comprendió lo que eran los grobyc. Había oído hablar de ellos, los había visto en las casas de los señores y por las calles. Entonces, supo lo que eran, lo que había sido su madre: personas. Fue la segunda vez que gritó hasta quedarse sin voz, aunque de nada le sirvió. Se quedó solo, sin padre, sin madre, y sin nada más que la ropa que llevaba puesta, una armónica en la mano, una guitarra demasiado grande para él a la espalda y una enfermedad con la que por cualquier golpe podría morir desangrado.


  Ruga narró sin demasiados detalles sus idas y venidas a las profundidades para encontrarse con Tobi y Luna y su evolución en las calles hasta convertirse en un ladrón que sobrevivía de quitar a otros lo poco o lo mucho que tenían. El Distrito de Alimentación propuso el racionamiento cuando los pechos le empezaron a crecer más de lo que él quería, aunque eso le permitió alimentarse los días que no tenía demasiada suerte o se encontraba con gente demasiado avispada.


  Habían pasado unos años cuando se cruzó con Tiara, que lo llamó por su nombre. «¿Gala era tu padre?». Ruga se mantuvo distante después de que la desconocida confirmara que no sabía nada de su padre y que quería ayudarlo dándole medicamentos, refugio y comida. El joven ya había aprendido tiempo atrás cómo eran las cosas y sabía que nadie hacía nada a cambio de nada. Entonces, ella le dijo: «Sé dónde está tu madre». Y vaya si era cierto.


  La habían llevado a un burdel. Casi vomitó cuando se enteró de lo que hacían con los grobycs en algunos locales de los pisos altos del Distrito del Placer. Se hizo pasar por un trabajador más hasta que la encontró. Quiso llorar al ver lo que le habían hecho. La mató echando agua en las clavijas que le habían abierto en la nuca y lloró mientras el robot se apagaba delante de sus ojos. No hubo nada humano en aquella muerte y, sin embargo, Ruga tuvo que vivir con el peso de haber asesinado a su propia madre desde entonces, un bulto más pesado que la guitarra que siempre llevaba a la espalda y que al final tuvo que empeñar a un conocido.


  La rabia también le hizo acabar con el burdel. Después de dar la alarma para que saliera la gente, lo incendió todo, para borrar el rastro de lo que no había sido su madre y también para acabar con aquel lugar. Se iba a marchar por una de las ventanas cuando escuchó un grito de mujer que le hizo darse la vuelta. Encerrada en un cuarto, atada y semidesnuda, encontró a una joven de pelo dorado y ojos lilas, con una chapa en el cuello que ponía su nombre: Violette.


  Ruga no pensaba regresar con Tiara, que estaba iniciando el Distrito Cultural del que sería líder con unas ideas muy claras, pero no sabía qué hacer con aquella chica que no paraba de llorar. Había oído hablar de los Perdidos, pero cuando Tiara le confirmó que Violette lo era, una oleada de curiosidad lo empujó a estar cerca de ella para conocerla. Muchos meses después, Violette había cambiado el terror por las ganas de aprender y Ruga la curiosidad por algo más fuerte. Sin embargo, Violette tenía muy claro que solo le gustaban las mujeres y Ruga no se sentía cómodo pensando en él mismo de esa forma. Tardó mucho tiempo y muchas conversaciones con otras personas que habían vivido lo mismo en comprender quién era. Cuando por fin pudo hablarlo con Violette, los besos dieron paso a los abrazos y el apoyo incondicional que comparten los mejores amigos. En algún momento, Tiara pasó de ser una desconocida a convertirse en una hermana mayor a la que acudir cuando necesitaba ayuda, en especial gel y pastillas. Para lo demás, seguía haciendo lo que había hecho siempre: robar, algo a lo que no fue capaz de renunciar hasta que Leo le abrió las puertas de su casa.


  Ruga le soltó la mano a Abril y se la pasó por la cara. No había podido evitar las lágrimas. La chica, a su lado, también se sentía un poco más ligera y un poco más triste.


  —⁠Lo siento, Ru.


  Fue lo único que se le ocurrió decir. La historia había tenido un final que podría haber sido maravilloso si no fuera porque faltaba una persona. El chico se encogió de hombros.


  —⁠¿Qué tal esto para tu galería de memorias? ¿Funciona?


  —⁠Sí, claro.


  —⁠Esto es un poco raro: ahora lo sabes todo de mí, hostias, pero yo de ti no tengo ni puta idea.


  Abril se acomodó en su asiento. Quedaba claro que Ruga no quería profundizar más en su pasado, y era algo que, por mucha curiosidad que tuviera, iba a respetar.


  —⁠Mi vida no era especial. Hacer las tareas del día a día y poco más. Hasta que llegó aquel libro a mi vida, todo era muy rutinario.
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  Ruga parpadeó.


  —⁠¿Libro? Creía que no había libros allí.


  Ella se encogió de hombros.


  —⁠Era raro, sí. Lo encontré en el suelo cuando salí por los jardines del Piso en el que estaba entonces. Era una libreta de papel con anotaciones. Lo leí porque asumí que podía ser alguna prueba más para ganar puntos, pero era extraño.


  —⁠Hostias, ¿más extraño que vivir en unos edificios altísimos y avanzar con puntuaciones diarias?


  Abril resopló.


  —⁠Parecía un diario escrito a mano. Se hablaba de un tal Mario, que tenía una enfermedad genética del corazón y se estaba muriendo. La que escribió el libro estaba embarazada y, al final, tuvo al bebé.


  —⁠¿Y cuál es el problema?


  —⁠Allí no tenemos relaciones así, es raro que se formen parejas. Sí que nos emparejamos para tener descendencia cuando toca, pero nunca nos relacionamos de una forma tan… cálida como la de la persona que se escribía con ese Mario. —⁠⁠Entonces, Abril suspiró antes de empezar a recitar⁠⁠—. «Hoy Mario la ha cogido en brazos por primera vez, aunque se ha tenido que sentar en la camilla para no derrumbarse de lo débil que está. A pesar de que le duele todo el cuerpo, él ha sonreído mucho, y la ha mirado con la misma ternura con la que me mira a mí siempre, cuando nadie está delante». Hay muchos fragmentos así, los tengo grabados en la memoria.


  —⁠No quiero ponerme cursi y destruir mi imagen de chico malo, pero por cómo lo mencionas diría que es amor. Que esos dos estaban enamorados.


  A Abril la siguiente pregunta le salió sola.


  —⁠¿Es lo mismo que sentías tú por Leo?


  Se arrepintió enseguida de haber hecho aquella pregunta, pues Ruga abrió los ojos como platos y tensó el cuerpo. Parpadeó varias veces, casi como si quisiera evitar llorar.


  —⁠Ru, perdona.


  —⁠Lo siento.


  —⁠¿Eh? ¿Tú? ¿Por qué?


  Ruga levantó la mirada para encontrarse con la de ella. Había tanta intensidad en aquellos dos iris que Abril tuvo que agachar la cabeza.


  —⁠Digo que lo siento. Que sigo sintiendo amor por Leo, no es algo del pasado. Y sé que voy a seguir enamorado todos los días de mi vida.


  Unos toques en la puerta interrumpieron el silencio y Ruga reaccionó casi al instante. Antes de llegar, alzó la voz para preguntar quién era y, al reconocer la voz de Violette, se apresuró a abrir.


  No iba sola, Luna también había venido.


  —⁠Ru. —⁠Fue Violette la que habló⁠⁠—. Querías que te avisáramos cuando Ada viniera. Bien, pues vendrá en el siguiente turno.


  —⁠Hostia, gracias por avisar.


  —⁠Huele muy bien, ¿no?


  Ruga se volvió hacia la cocina, donde quedaban aún restos del chocolate caliente que había preparado. Se volvió hacia sus amigas con una sonrisa.


  —⁠Sí, y me ha quedado cojonudo. Anda, pasad. Oye, ¿y Lida? Hace mil años que no la veo.


  Violette soltó un suspiro cansado.


  —⁠Ni idea. Ya te dije que últimamente pasa mucho tiempo fuera.


  Abril les hizo hueco en el sofá mientras Ruga les servía unas tazas. Estaban hablando de la tatuadora cuando Ruga abrió los ojos.


  —⁠Hostias, Abril, ¿ellas no te sirven para lo tuyo?


  Luna suspiró al escucharlo.


  —⁠Ruga, no sé de qué hablas pero menudo cambio de tema.


  —⁠No, hostia. Escuchad.


  Y así lo hicieron.


  Abril tardó solo un instante en comprender que lo que Ruga pretendía era que Violette y Luna también compartieran sus recuerdos. Al principio, ambas se mostraron reacias, y se miraron la una a la otra. Con timidez, Violette terminó por ofrecerle la mano a Abril, que cerró los ojos ante el contacto.
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  Cuando se apartó, Abril tuvo que parpadear varias veces para asimilar lo que acababa de ver y escuchar. Violette no tenía demasiados recuerdos, ya que todo lo anterior a los dieciocho años, cuando llegó aquí, era inexistente, pero eso no lo había hecho menos intenso. Le habló de los días con Naru, y de los momentos con Ruga, pero interrumpió la historia en el momento en el que Leo había desaparecido por lo mucho que le temblaba la voz. Tampoco había logrado contener las lágrimas.


  Luna se recolocó a su lado y la rodeó con los brazos.


  —⁠Cariño, ya está. —⁠Y depositó un beso suave en la frente de la rubia mientras esta se secaba las lágrimas⁠⁠—. Lo has hecho muy bien.


  —⁠Perdona, Violette, no quería ponerte triste, pero te agradezco que hayas compartido conmigo tus recuerdos.


  —⁠Sí, lo que has querido compartir, claro.


  Las tres chicas se volvieron hacia Ruga, que había comentado aquello para asombro de todas. Tenía el rostro pálido y los labios fruncidos, claros indicadores de que algo le había afectado. Al verlo, Violette y Luna parecieron ponerse tensas.


  —⁠Ruga, escucha, no es…


  —⁠¿No es qué, Violette? Parece que hayas cortado la narración justo para no contar nada de cómo conociste a Luna. —⁠⁠El chico miraba a la otra con la misma decepción en sus ojos⁠⁠—. ¿Esto hacíais mientras yo buscaba a Leo? ¿Haceros carantoñas?


  Se puso en pie y todas lo siguieron.


  De repente, una sensación de desconfianza había invadido la estancia. Luna se había apartado un poco de Violette, aunque seguía rodeándola con el brazo.


  —⁠Haced lo que os salga de los cojones. —⁠⁠Ruga desvió la atención a Abril, callando los ademanes de intentar explicarse de Violette⁠⁠—. Adelante, Abril, que te cuente Luna su historia ahora, que te hable de cómo ha crecido al lado de Tobi, criando niños junto a él durante años, para que luego te suelte cómo murió delante de sus narices y ¿para qué? ¿Para que ella lo haya borrado todo en un puto año?


  —⁠Ruga, no te atrevas a…


  —⁠¿A qué, Luna? ¿Te jode que te recuerde que has tardado meses en reemplazar a la persona que estuvo a tu lado toda la vida? ¡¿Eso te jode?! —⁠⁠Estaba levantando la voz.


  —⁠¡Ruga! ¡No he reemplazado a Tobi!


  —⁠¡¿Qué no?! ¡Si hubieras muerto tú, Tobi nunca se hubiera ido con una de mis amigas a los pocos meses!


  La bofetada retumbó en el salón y el picor se extendió por la mejilla de Ruga y, al mismo tiempo, por la palma de Violette, que lo miraba con los ojos rojos de llorar. Luna, que tampoco se había esperado aquella reacción, susurró «calma», pero Violette solo tenía ojos para Ruga.


  —⁠No tienes ningún derecho a reprocharle a Luna nada, Ruga. Puede rehacer su vida. Que tú te estés desviviendo por encontrar a Leo no significa que el resto debamos quedarnos llorando en un rincón.


  Aunque Violette jadeaba, sus palabras se habían escuchado a la perfección. Habían alcanzado, afiladas y firmes, los oídos de Ruga, que miraba el suelo como si fuera lo único en el mundo. La rubia se secó las lágrimas con el antebrazo, y ese gesto pareció llevarse también la dureza en sus facciones, que empezaron a suavizarse hasta dar paso a una compasión más propia de ella. Con los labios apretados, apoyó las manos en las mejillas de Ruga para acunarle el rostro.


  —⁠Todo irá bien. Leo aparecerá, Ru —⁠⁠le susurró, ante lo que el susodicho tragó saliva, con los ojos tan rojos como las mejillas. No había sido un golpe fuerte, tan solo una llamada de atención⁠⁠—. Lo encontraremos, Ru. Lo encontraremos.


  Y, por fin, Ruga se echó a llorar con ellas, se dejó abrazar y cuidar como no había permitido en el último año.


  


  
    
  


  El Distrito Funeraria era el más apartado, así que Ada decidió pagar por un carro que los llevara. Era la primera vez que Ruga se subía a uno, y ni se molestó en ocultar su incredulidad, al igual que Abril, que no paraba de hacer comentarios de todos los baches que atravesaban o el calor que hacía. Kiwi, que llevaba a Delia en brazos, se la estrechaba contra el cuerpo como si quisiera protegerla.


  Cuando llegaron al Distrito, a diferencia de lo que había pensado Ruga, no olía a muerto. No había nada allí que delatara que era un lugar horrible en el que se llevaban cadáveres para reutilizarlos. Eso le molestó y apretó los puños.


  Ada fue la que los guio hasta los pisos más altos, hasta que llegaron a una de las entradas, donde precisamente dos grobycs los acompañaron hasta el mostrador. Si no hubiera sido porque había estado conviviendo con uno al que había terminado por coger cierto aprecio, Ruga habría sentido ganas de vomitar.


  La Médico tuvo que enseñar los ojos para que el hombre que aguardaba en el mostrador y que le estaba negando la entrada, cambiara de opinión.


  —⁠¡Doctora! Puede entrar, todo el tiempo que necesite.


  El hombre se había levantado de su asiento con las manos algo temblorosas. Al mismo tiempo, Ruga había perdido toda la fuerza que le quedaba en las piernas. Tuvo que coger mucho aire para recuperarse. Se le instaló un mal presentimiento en el estómago. ¿A Ada la respetaban allí?


  Mientras, el hombre llamaba a los grobyc que aguardaban en la entrada para que acompañaran a los visitantes. Ada le dio las gracias tanto al hombre del mostrador como a los grobyc por la amabilidad y comenzó a caminar tras ellos, casi con altivez. O eso le parecía a Ruga.


  Tenía una pregunta atragantada en la garganta que no conseguía sacar mientras avanzaban.


  —⁠¿Tú trabajas aquí? ¿Haces grobycs? —⁠⁠preguntó Abril, expresando lo que Ruga no podía sacarse de la cabeza. El descaro de la chica era de utilidad.


  Ada volvió la cabeza lo justo para mirarlos de soslayo.


  —⁠No me siento orgullosa, pero sí. Yo soy una de los Médicos que empezaron esto.


  Ruga tuvo que pararse a tomar aliento. Casi se le nublaba la vista tras la revelación. Abril parecía dispuesta a llevar adelante la conversación que él no podía mantener.


  —⁠No has convertido a Leo, ¿verdad?


  La otra negó con la cabeza, casi espantada.


  —⁠Hace mucho que dejé esto de lado. Y jamás se lo haría a un conocido.


  Ruga no pasó por alto la forma que tuvo la mujer de mirar hacia otro lado, casi con timidez.


  Se abrió paso un silencio incómodo que no desapareció hasta que Ruga decidió retomar el camino, sin decir nada pero con gesto hosco. Le daba igual la historia que tuviera la mujer: para él, una persona que hubiera participado en la creación de los grobyc no merecía ser escuchada. Abril también optó por no hablar al comprobar que nadie más estaba dispuesto a hacerlo. Los cuatro caminaron por los pasillos del edificio, Ada con las gafas retiradas, por lo que nadie se atrevió a preguntarle qué hacía allí. Ruga y Abril habían decidido poner las cosas fáciles y quedarse atrás.


  Al final, la mujer paró enfrente de la puerta, pensativa. Se tomó unos segundos antes de empujarla y entrar al interior. Era una habitación inmensa con paredes de azulejos blancos y verdes, con unas luces claras que hacían que las personas que deambulaban por allí, vestidas con bata, parecieran más pálidas de lo que debían de ser en realidad. Lo más nauseabundo de todo, sin embargo, eran los cuerpos tumbados en las camillas, inertes. Abril reprimió una arcada a duras penas y a Ruga se le escaparon algunos tacos.


  —⁠Por aquí —⁠los guio⁠—. En las oficinas tenemos ordenadores con la documentación, así que allí veremos primero si ha salido alguno. Si no lo encontramos, nos tocará revisar el depósito.


  —⁠¿«Ordena» qué? —⁠preguntó Ruga.


  Ada no tardó mucho en enseñar lo que era ese enorme monitor apoyado en la mesa de la oficina a la que los invitó a pasar. Había una mujer trabajando, pero tras unas pocas palabras de Ada, les cedió el sitio y se marchó sin queja. Tampoco tenía el Halo.


  —⁠¿Eres la única Médica? —⁠inquirió Abril.


  —⁠No, pero no somos muchos por aquí.


  La mujer respondía mientras buscaba en aquella pantalla con ventanas y símbolos que Ruga no podía dejar de mirar con la boca abierta. Había escuchado que los pisos más altos de los Distritos tenían una tecnología superior, pero jamás la había visto con sus propios ojos.


  —⁠Bien. Aquí están todas las fichas del último año. Voy a ir pasando.


  Por fortuna, no eran muchos, aunque más de los que a cualquiera le hubiera gustado. Unos cien.


  —⁠No siempre salen bien —⁠explicó Ada a sus compañeros⁠⁠—. Por eso no hay tantos como se cree.


  Pasó las fichas con rapidez. Había fotografías de los grobyc y también información de a quién se habían vendido. Ruga se empezó a poner nervioso de ver tantas letras y tantas imágenes que aparecían y desaparecían en aquella pantalla luminosa.


  —⁠¿Qué hacen cuando no funciona? —⁠⁠se atrevió a preguntar Abril.


  —⁠Se queman —⁠respondió Ada, sin apartar la vista del papel. Ninguno de sus compañeros se atrevió a preguntar si era de forma digna. Preferían vivir con aquella incertidumbre antes que asqueados por la certeza.


  Abril aprovechó para echar un vistazo al resto de la oficina y grabar bien aquellos momentos en su mente, por si podía servir para el plan de Azul. Kiwi la siguió con la mirada, atento a sus movimientos.


  —⁠¿Cuánto hace que convirtieron a Kiwi? —⁠⁠se le ocurrió preguntar.


  No hubo respuesta a eso. Ruga tenía los nervios tan a flor de piel que apenas la escuchó.


  —⁠Ya no hay más —⁠avisó la Médica cuando llegaron a la última ficha.


  —⁠Joder.


  —⁠Os dejo con la lista de los erróneos, aunque de esos solo hay fotos de los cadáveres. Voy a revisar lo de Kiwi.


  Sin esperar respuesta, la mujer abandonó su asiento para que Ruga la sustituyera, pero soltó una maldición cuando cogió el ratón, y tuvo que ser Abril la que terminara pasando las imágenes mientras Ada sacaba un portátil de un cajón de la mesa y lo conectaba a Kiwi.


  —⁠Su ficha es diferente —⁠reflexionó Abril en alto cuando pudo dejar a Ruga usar el ordenador él solo. Se había fijado en la ficha que Ada estaba abriendo en su pantalla⁠⁠—. «Útil fallecido en la Superficie. Con grabaciones de su vida pasada en la memoria de su disco duro». ¿Útil? ¿Kiwi era un Útil?


  Ruga apartó la mirada de la pantalla. Tenía la sensación de que la sangre le había dejado de circular. Al final, ante la atenta mirada de los jóvenes, Ada suspiró.


  —⁠Sí, sería algún Útil enfermo y por eso se le hizo esto. O, a lo mejor, fue él mismo quién lo pidió. —⁠⁠Cerró el portátil y desconectó a Kiwi con premura. Delia, que casi nunca hablaba, balbuceó el nombre de su cuidador⁠⁠—. Está todo correcto. Parece ser que las grabaciones que le instalaron le hacen desarrollar más el sentimiento de protección hacia Delia.


  —⁠¿Grabaciones? Eso es genial, si las vemos podemos conocerlo un poco mejor.


  —⁠No —⁠espetó Ada, con tanta firmeza que la joven tuvo que retroceder. Ada suspiró y suavizó su tono⁠⁠—. Solo las personas autorizadas podemos verlas. Y es un grobyc, no podemos preguntarle si le parece bien.


  —⁠Con dos cojones —⁠soltó Ruga⁠—. ¿Ahora a los grobyc hay que pedirles permiso? Creía que estaban aquí para ser esclavos. Muy irónico que una creadora ahora quiera pedirle permiso a uno de ellos para investigar el pasado. —⁠⁠Se levantó del asiento sin tener claro cómo sentirse, con un nudo de angustia, alivio y rabia. Ya había terminado de comprobar las fotos. Leo no había salido de allí, solo faltaba saber si había entrado⁠⁠—. Y hemos venido a buscar a Leo, hostias.


  Ninguna de las dos replicó mientras salían de la oficina. Ahora tocaba revisar los cadáveres. Sentía el corazón latiéndole con fuerza ante la posibilidad de encontrar a Leo entre ellos. Era mucho peor que revisar fotografías.


  —⁠Las primeras filas son los cadáveres, más adelante son los que se están interviniendo y los del final del todo, los grobycs acabados.


  —⁠¿Qué sentido tiene que los grobycs estén tan lejos de la oficina dónde van a apuntar los que salen? —⁠⁠preguntó Abril de pronto.


  Ninguno de los allí presentes se lo esperaba, así que respondieron con un silencio de sorpresa. Como nadie le aclaró la duda, terminó por disculparse y dejar que la Médica siguiera explicando.


  A los pocos minutos, tenían vía libre para empezar a inspeccionar. Avanzaron.


  Ruga no había sentido ese desagrado desde aquel reencuentro con su madre. Se le revolvieron las tripas, en parte por el desagradable recuerdo del olor a carne quemada y leña ardiendo y en parte por el primer cadáver que aguardaba delante de él, esperando a ser reconocido.


  Era un hombre muy delgado al que le habían abierto el pecho y le habían hecho marcas en la cabeza, así que lo miró a la cara lo justo y necesario, solo para reafirmar que no era Leo. Exhaló rápidamente y le hizo un gesto a Ada y a Abril para que siguieran. La Historiadora lo contemplaba todo con horror, y apenas parpadeaba, evidencia de que estaba llenando su memoria con todo aquello.


  —⁠Un puto asco, lo sé.


  Descartaron todos los cuerpos que tuvieran genitales femeninos y todos los que medían menos de metro setenta. Al menos, junto a cada camilla había un cartel que indicaba esa información, así que no tenían que pasar el mal trago de verles las caras.


  —⁠Podrían taparlos con ropa o algo —⁠⁠murmuró Abril cuando ya había visto más de veinte cuerpos desnudos⁠⁠—. Como en las operaciones.


  Ruga se encogió de hombros para no empezar a despotricar sobre lo que opinaba de la gente que era capaz de hacerle aquello a los cadáveres. Entonces, se detuvo en seco, con el corazón palpitándole con fuerza en el pecho. Se habían detenido ante la nueva hoja informativa. Era un hombre de más de metro ochenta y que pesaba más de cien kilos. También se mencionaba el tono de la piel y del pelo, y el color de los ojos.


  La hoja no decía nada de un mechón cielo, pero todo lo demás coincidía. Ruga tragó saliva. El mechón era algo que se hubiera mencionado, ¿verdad?


  —⁠¿Quieres que lo compruebe yo? —⁠⁠se ofreció Ada.


  Ella también tenía sospechas. Eso no podía significar nada bueno.


  Tuvo que abrir más la boca porque respirar por la nariz no era suficiente. Era como si el aire, por muchas bocanadas que cogiera o por mucho que abriera la nariz, no llegara nunca a los pulmones.


  —⁠No, hostias. Voy a hacerlo yo.


  Apenas le salió un hilillo de voz al decirlo. Apretando los labios, avanzó hasta la camilla y se fijó primero en las piernas. Leo no era tan peludo, ¿no? Las caderas. Sí, las recordaba más o menos así. Estaba toda la piel cubierta de cicatrices. Recordaba todas las que tenía Leo. ¿Eran así? Joder, ¿por qué no recordaba esos detalles cuando eran tan necesarios?


  Llegó al pecho y las dudas volvieron a azotarle; lo mismo ocurrió con el cuello. Paró, cerró los ojos con fuerza. Al abrirlos todo podía terminar o revivir de nuevo con esperanza.


  Si Abril o Ada decían algo, no lo escuchó. Solo podía sentir el corazón golpeándole las sienes.


  Abrió los ojos.


  No pudo retener las lágrimas, y mucho menos los jadeos. Le fallaron las rodillas y enseguida encontraron el suelo. Abril lo llamó y corrió a ayudarlo a levantarse de nuevo. Miró por el rabillo del ojo el cadáver, pero no podía decir si era Leo o no, porque no lo había llegado a ver. Ada corrió a la camilla para comprobarlo también.


  —⁠Joder, hostias —⁠sollozó Ruga⁠—. No es él. No es él.
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  La voz desconocida les hizo detenerse en seco, sin saber qué hacer ante aquella figura masculina que se acercaba a ellos. Incluso Ada estaba tensa. Ruga chasqueó la lengua al reconocer el Halo en los ojos de aquel hombre que vestía con bata y se comportaba con la calma de los Médicos de la Superficie.


  —⁠Sí. He venido a revisar algunas cosas.


  Por lo que les había comentado, no siempre había Útiles trabajando allí, aunque siempre existía la posibilidad de cruzarse con uno. Hicieron lo que habían acordado, guardar silencio mientras Ada se encargaba de conversar. Era esa la situación normal, ¿no? Que los del Subterráneo quedaran por debajo. Ruga miró al suelo, a sabiendas de que observar a los ojos a aquel hombre podía arrancarle una mirada de rabia y desprecio.


  —⁠No te había visto por aquí desde lo de Mario.


  —⁠He venido más veces —⁠respondió Ada, antes de que el Médico terminara de hablar⁠⁠—, otra cosa es que no nos hayamos visto.


  El hombre se encogió de hombros y, entonces, pareció reparar en Ruga y Abril. Ella retuvo en su cabeza aquella mención que parecía ser relevante para Ada, o al menos, lo suficientemente importante como para preguntar por él, ¿no?


  —⁠¿Vas con inferiores?


  —⁠Sí.


  Él no parecía satisfecho con la respuesta.


  —⁠Buscaban a un conocido, y yo les debo algún que otro favor, así que he dejado que miraran entre los cadáveres.


  —⁠No tenemos que devolver favores, Ada. Pero respeto que quieras hacerlo así.


  —⁠Claro.


  La conversación murió allí, el hombre hizo una reverencia y se marchó. Ruga se tuvo que controlar mucho para no seguirlo y darle una patada en la espinilla. ¿Cómo eran capaces de hablar de esa forma con ellos delante? «Inferiores». ¿De qué otras formas despectivas podían llamar a la gente de allí abajo solo por haber nacido allí?


  Tenía muchas ganas de espetarle todo lo que tenía en la cabeza, pero debía contenerse hasta que el hombre se alejara lo suficiente.


  —⁠Llevo tanto tiempo aquí abajo que no me acordaba de lo sosos que éramos arriba —⁠⁠susurró Abril.


  Ruga puso los ojos en blanco ante aquel comentario absurdo. Cuando Leo estaba a su lado, él mismo hubiera sido el primero en soltar algo así, pero ahora le resultaba irritante. Todo le parecía irritante. Sintió el impulso de gritarle a Ada que de qué cojones iba, por qué los había dejado por debajo de aquel Útil.


  —⁠Oye, ¿quién es Mario? —⁠preguntó Abril, de pronto.


  Ada pareció tensarse. También necesitó unos instantes antes de dar una respuesta.


  —⁠Un amigo que falleció.


  Abril agachó la cabeza al ver lo mucho que había metido la pata.


  —⁠Lo siento mucho, no quería incomodar…


  La mujer hizo un esfuerzo por sonreír, o al menos, por intentarlo. Lo que le salió no tenía nada que ver con sus sonrisas habituales. Cuando les invadió el silencio, ella se volvió a poner las gafas y a recolocar la túnica que la cubría y retomaron el camino de regreso al Distrito Cultural. Ruga abandonó Funeraria con el alivio de que había posibilidades de que Leo siguiera vivo, aunque ya no sabía dónde más buscar. Abril, por su parte, se marchaba dando vueltas al nombre de Mario en la cabeza.


  


  
    
  


  —No sé cómo hostias puedes leer con todos los baches que hay —⁠⁠espetó Ruga, de repente⁠⁠—. Como se lo estropees a Violette, se va a poner como una fiera.


  Abril se había llevado uno de los libros de la biblioteca para leer en el trayecto en el carro. Levantó un poco la cabeza y señaló las líneas.


  —⁠Hay tachones por todos lados, Ruga.


  —⁠¿Y qué? ¿Solo por eso hay que destrozarlo más?


  La chica resopló, al mismo tiempo que ponía los ojos en blanco.


  —⁠No, pero ¿no te parece extraño que se tachen solo algunas palabras? Parecen adjetivos.


  —⁠La verdad es que no.


  Ruga apartó la mirada del libro, cansado de los misterios que la Perdida parecía ver a su alrededor. Si no los había, conseguía inventarlos. Delia se había dormido hacía rato en los brazos de Ada, no en los de Kiwi. Por alguna razón —⁠⁠tal vez por la voz dulce con la que la mujer se lo había preguntado⁠⁠— el grobyc le había permitido a una casi desconocida coger a la niña, y por una vez, no la contemplaba con fijeza como si en cualquier momento se la fuera a quitar de las manos.


  El moreno suspiró mientras avanzaban, pensando en que corriendo entre tejados hubiera llegado antes. Se dedicó a observar la hilera de casas que iban dejando atrás y a las pocas personas que caminaban por los laterales de la calle buscando el refugio de sus hogares —⁠⁠si los tenían⁠⁠—, ya que el tercer turno estaba llegando a su fin. De fondo, Abril seguía con sus teorías sobre los tachones: decía algo de que todos los libros que había memorizado tenían tachones que tapaban adjetivos, y que sospechaba que era algún color.


  Ruga solo quería estar tranquilo con sus pensamientos. Tenía que digerir aún lo del Distrito Funeraria y, sobre todo, decidir qué haría a partir de ahora, por dónde más buscaría a Leo.


  Resopló. La cabeza le iba a explotar, y los comentarios de Abril no ayudaban en nada, tampoco los pequeños botes que daban con cada bache. De hecho, se empezaba a sentir mareado.


  —⁠Hostias, Abril, yo que sé, háblalo con Violette, que es la bibliotecaria. —⁠⁠Alzó un poco la voz para llamar a Ada⁠⁠—. Oye, que vaya bien el viaje, yo tengo que estirar las piernas.


  —⁠Ruga, espera a que…


  Pero el moreno no le dio tiempo a terminar la frase ni a que el carro parara. En un abrir y cerrar de ojos, se había escaqueado por la ventana de la puerta y había rodado un poco por la calle para coger impulso y quedar de pie, resoplando. Necesitaba caminar. Solo para que sus compañeras se quedaran tranquilas, levantó la mano a modo de saludo y siguió su marcha por las calles. Llegaría antes, ya que no todas las calles eran lo suficiente anchas para que pasaran los carros, y él conocía atajos por callejuelas.


  Cuando alcanzó una zona que conocía bien, los ojos empezaron a picarle por el recuerdo. La zona de las discotecas, donde Leo lo había besado por primera vez, donde se habían reencontrado y se habían vuelto a besar. Se le escapó un gemido lastimero al comprender que no iba a haber una tercera vez. Joder, le escocían tanto los ojos que le costaba reprimir las lágrimas.


  —⁠No lo sé, joder, Lida.


  Ruga se quedó helado en el sitio. Había reconocido la voz de quién había hablado en susurros para que nadie los escuchara.


  —⁠¡Ha pasado un puto año! ¡Dijiste que Azul no mentía!


  —⁠Yo no controlo a Azul, ¿no lo entiendes? ¡No puedo hacer nada!


  —⁠¡Ruga necesita saber qué ha sido de Leo! ¡Nada más! ¿Es que no lo entiendes, Oto?


  Podría haber sido el momento ideal para que a Ruga se le cayera algo al suelo que alertara a los otros dos acerca de su posición y les revelara que estaba escuchando a escondidas, o podría haber saltado y salir para pillarlos en mitad de la discusión detrás de aquella esquina.


  No pasó nada de eso. Ruga se limitó a apoyar la espalda en la pared y empezar a llorar. Estaba agotado. No sabía cómo escapar de todas las ideas que le azotaban la cabeza. ¿Formaban Lida y Oto equipo? ¿Estaba Lida compinchada con Azul? ¿Cómo había surgido aquello? ¿Cuánto tiempo llevaban…?


  —⁠¿Ruga?


  El aludido levantó la cabeza, con la cara roja de tanto llorar y los ojos llenos de lágrimas. Lida estaba delante de él, con cara de consternación. Ruga pensó en echar a correr hasta donde le llevaran las piernas, como si lo lanzaban por un abismo. No podía más. Se había pateado el Subterráneo y había hablado con cientos de personas.


  No podía más.


  No iba a encontrar a Leo. No sabía si estaba vivo.


  Tampoco sucedió nada de lo que su mente le propuso. Lida se acercó a él y dejó que el chico le apoyara la cabeza en el hombro para seguir llorando. Y gritar también. Ruga lloró como no lo había hecho en aquellos trece meses de agonía, persiguiendo a un fantasma, el recuerdo de una persona que tenía más pinta de estar muerta que vivo, aunque nadie podía confirmárselo para dejar que su alma descansara tranquila.


  Ambos cayeron al suelo: Lida no se apartó ni un segundo de él ni dejó de acariciarle la cabeza con el cariño de una hermana mayor.


  Solo cuando se recuperó, Othello, cuya cara era de no tener ni idea de cómo reaccionar en aquella situación pero que había optado por no salir huyendo, se atrevió a mirarlo a la cara.


  —⁠Ruga, no es lo que parece —⁠⁠dijo.


  Entonces sí, Ruga descargó toda la furia que no había podido expresar antes. Soltó a Lida, se levantó y se estrelló contra Oto, quien lo cogió por las muñecas y detuvo su avance sin problema. No hizo bromas, no se burló de él ni de la diferencia de fuerzas entre un Subtérreo y un Vigilante.


  Entre los puñetazos y golpes incesantes que Ruga le daba sin parar y que él solo pudo aguantar o detener, dijo:


  —⁠¡Ru! ¡Déjalo!


  El moreno no hizo caso y siguió dando patadas y puñetazos con tanta rabia que podrían haber dañado de gravedad a cualquier otra persona, pero no a un Vigilante. Solo cuando sacó la pistola de su pantalón, Oto entornó los ojos y lo agarró del cuello para levantarlo.


  —⁠¡Oto! ¡Ni se te ocurra! —⁠chilló Lida.


  —⁠¡Joder! ¡Lida! ¡No ves que no se está quieto!


  Ruga abrió la boca en aquel momento de distracción para morderle la mano a Oto, que lanzó un silbido y volvió a reparar en él.


  —⁠¡Quieres parar, joder! ¡Estamos intentando ayudarte!


  A Ruga el aire no le pasaba bien por la garganta, y dudó que le saliera la voz. Sin embargo, cuando gritó con las pocas fuerzas que tenía, todos lo escucharon.


  —⁠¡Si quieres ayudarme llévame con Leo!


  El Vigilante abrió mucho los ojos, con un dolor que podría haberse asemejado al de haber recibido una bala de la propia pistola. Tras tragar saliva, dejó a Ruga en el suelo y este se llevó las manos a la garganta dolorida. Lida corrió hacia él de nuevo.


  —⁠¡¿Estáis locos?! —⁠gritó.


  —⁠Está bien, joder. Te ayudaré.


  Ruga levantó la vista sin hacer ningún intento por ocultar su estupor ante lo que Oto acababa de decir. El hombre parecía mirar a cualquier sitio que no fueran los ojos vidriosos de Ru.


  —⁠Sé dónde está Leo.


  Ruga se quedó pasmado unos instantes. Una lágrima más le cayó de los ojos. Luego volvió a atacar y, esta vez, le sujetó con fuerza el cuello al Vigilante.


  —⁠No te rías de mí, hostias. Es que te mato, te juro que te mato.


  Oto no hizo nada para desprenderse de él, excepto fruncir el ceño.


  —⁠Leo está en el Archivador.


  Ruga se apartó al escuchar aquello, sin saber cómo reaccionar.


  —⁠¿Qué hostias es el Archivador?


  Oto aprovechó para coger aire.


  —⁠No puedo daros más información. Pero está vivo, de momento.


  —⁠¿Dónde coño está? Llévame ahora mismo.


  —⁠No puedo, Ruga.


  —⁠¡Me suda los cojones lo que no puedas hacer, maldito desgraciado! —⁠⁠chilló. Que Lida le cogiera la mano entonces fue lo único que evitó que siguiera soltando insultos.


  El Vigilante lo miraba con algo similar a la pena, si eso era posible en un Útil.


  —⁠Puedo decirte dónde está. Pero no voy a llevarte allí de la mano. Joder, es que es lo peor que podría hacer. Créeme que os conviene que esta conversación no hubiera existido. Y no voy a dejar que toquen a Lida por tu maldito capricho.


  Aquello pareció hacerlo despertar de un sueño. Ruga abrió los ojos tanto como la boca, sin comprender lo que estaba diciendo. Había escuchado las palabras, pero no conseguía encontrarles ningún sentido. Se volvió hacia su amiga, que había mirado hacia otro lado.


  —⁠¿Lida? ¿Qué hostias está pasando? ¿Qué pintas tú en todo esto?


  La chica abrió tantas veces la boca que parecía no hallar las palabras adecuadas.


  —⁠¿Lida?


  Las lágrimas estaban volviendo a amenazar con escapar de sus ojos. Ruga se sentía rodeado de extraños, aunque entre ellos estuviera una persona a la que había considerado una hermana.


  Un resoplido lo hizo volver en sí.


  —⁠Joder, déjala, te lo cuento yo —⁠⁠intervino Oto.


  Sus palabras parecieron despertar a Lida, que de pronto, volvía a tener voz.


  —⁠Oto, no tienes que decirlo todo. No tienes que…


  Entonces, el hombre se bajó la cremallera lateral que cerraba todo el traje y se liberó de la parte superior.


  —⁠Hostia puta, desnudarse no es…


  Ruga no terminó la frase. El corazón se olvidó de latir unos instantes cuando sus ojos asimilaron lo que tenía delante, ese metal que había visto en algunas personas de los pisos altos, en los cyborgs.


  Partes metálicas, manos que no eran de carne y hueso.


  —⁠Los que tenemos el Propósito no sentimos demasiada empatía. El Lila anula eso completamente. No haríamos nada en contra de Exced… salvo en contadas ocasiones. —⁠⁠Movió la mano metálica: bajo el traje, apenas se notaba que no era la suya de verdad⁠⁠—. Las enfermedades existen en la Superficie, la mía la diagnosticó una Médica que debía de conocer a Azul y colaboraba con ella.


  —⁠¿Ada? —⁠preguntó Ruga.


  —⁠Sí, ese nombre me suena. Era aún menor de edad cuando ella lo descubrió en una de las revisiones periódicas a las que nos sometemos. Aún no me había despertado el Propósito, así que antes de que cumpliera los dieciocho, podían revelarlo y enviarme al Subterráneo, como al resto de los enfermos. —⁠⁠Volvió a mover las manos, como si quisiera asegurarse de que todos sus dedos se movían bien⁠⁠—. En mi caso, la movilidad iba muriendo cada vez más. Azul y la Médica me prometieron guardar el secreto a cambio de que la ayudara a ella aquí abajo.


  —⁠¿Ayudar? —⁠Ruga quiso obviar toda la historia. No quería sentir compasión por alguien así⁠⁠—. ¿Ayudar cómo? Si nunca te hemos visto con ella.


  Oto suspiró durante lo que a Ruga le resultó una eternidad.


  —⁠¿Leo nunca te contó lo de los billetes?


  Ruga tensó el cuerpo. Al verlo dudar, Oto negó con la cabeza.


  —⁠Azul ni se lo contaría. Esa mujer es experta en dar el mínimo de información. No me jodas, ¿voy a tener que contarlo yo?


  —⁠Me importa una mierda, Oto —⁠⁠espetó Ruga⁠⁠—. Deja de enrollarte.


  —⁠Azul me trajo aquí a cambio de que me fuera sustituyendo partes humanas por robóticas para poder seguir siendo un Útil. Si no hago lo que me dice, revelará mi secreto. Como no tengo ni jodida idea de quién es en la Superficie, no tengo más que aguantar y hacer…


  —⁠¿Y qué pinta Lida en todo esto? —⁠⁠insistió el moreno.


  Era consciente de que era cruel ignorar los sentimientos de Oto cuando se le veía tan acongojado mientras hablaba, pero no podía caer. A él ya lo habían roto, al fin y al cabo.


  Oto miró un momento a la chica, que asintió lentamente.


  —⁠Azul sabe lo de nuestra relación. Temo que pueda hacerle algo si…


  —⁠¡Joder! ¡Hostia! —⁠Ruga pegó una patada al suelo que interrumpió lo que Oto estaba diciendo⁠⁠—. ¡En qué coño estáis pensando! —⁠⁠Se volvió hacia Lida y supo que se iba a arrepentir de cualquier cosa que dijera en aquel estado de nervios⁠⁠—. ¡De toda la gente! ¡En qué cojones pensabas enrollándote con un jodido Vigilante! ¡Qué puta puntería tienes! ¡Piensa con la cabeza en vez de con el coño alguna vez!


  Sabía que Lida podía responderle de la misma forma y echarle en cara que él había acabado con Leo que, a pesar de ser un Perdido, seguía siendo parte del Linaje de Vigilantes. En vez de hacer lo que Ruga merecía —⁠⁠y lo que, en parte, deseaba que le dijera por haberse comportado como un cretino⁠⁠— inhaló aire, cerró los ojos y volvió a abrirlos para mirarlo con fijeza.


  —⁠Los Vigilantes fueron a por Violette, Ruga. La única forma de saber por qué era acercarse a uno y manipularlo hasta sacarle información, por muy peligroso que fuera. Oto vino un día a ayudarnos con el desastre. Ya se sabe que muchos van al Distrito del Placer cuando el efecto de las pastillas esas que toman se les agota, así que seducirlo era una opción.


  Una bofetada la hubiera encajado mejor. El moreno se volvió hacia Oto, que, ya vestido y con los brazos cruzados sobre el pecho, miraba a Lida como si nada de aquello le viniera de sorpresa. Eso le dolió más todavía. Si no se sorprendía quería decir que ya estaba enterado de aquel plan y que, por tanto, había dejado de ser una manipulación.


  No podía creerlo. No había forma de que aquello fuera una realidad. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Tan inmerso en lo suyo había estado? Recordó algunos comentarios de Violette, recurrentes en aquellos meses. «Lida ha debido de conocer a alguien», «No sale ya con nosotras»… Jamás se hubiera imaginado que estuviera intimando con un Vigilante.


  Y mucho menos que ese Vigilante fuera Othello.


  —⁠Los Vigilantes no solemos sentir ese tipo de cosas. Al menos, en la Superficie jamás tenemos tanta relación con nadie como para poder sentirnos atraídos de esta forma. Pero Lida… Es especial.


  —⁠Sí, Ruga. Esto lo hemos despertado sin querer. Hace más de un año que nos conocemos, incluso cuando Leo aún estaba…


  Ruga se llevó las manos a las orejas, más para detener las vueltas que le daba la cabeza que para no escucharlos. ¿Llevaban más de un año viéndose? Eso era demasiado tiempo, el suficiente para asegurar que aquello no era algo pasajero.


  —⁠Es peligroso, Lida —⁠intentó mascullar.


  Fue Oto el que respondió.


  —⁠Llevo muchos meses sin consumir Lila. Lo dejé poco a poco con el método que utilizasteis con Leo. A veces los dolores de cabeza son insoportables, pero lo veo todo más claro. Exced ya no está tan presente.


  Ruga no sabía qué responder a aquello. En realidad, no sabía qué responder a nada. Se sentía mareado, como si todo a su alrededor estuviera girando.


  —⁠Dime que descubriste algo al menos, hostias.


  —⁠La niña que buscaban era la que tienes tú en casa. Eso ya lo sabías —⁠⁠respondió Lida.


  —⁠Sí, eso ya me lo contó Leo. Pero qué querían, y por qué se fijaron en Violette. Algo has tenido que descubrir a cambio de esta mierda, Lida, joder.


  Ella evitó mirarlo a los ojos. Oto fue el que respondió.


  —⁠No sé si Violette querrá saberlo.


  Ruga levantó la cabeza y lo fulminó con la mirada. Iba a recibir otra bofetada, ya lo tenía claro.


  —⁠Las niñas de ojos lilas no son Perdidas comunes. Eran parte de un proyecto llamado el Proyecto Flores, o alguna mierda similar. —⁠⁠La cara de Ruga parecía preguntar si le estaba tomando el pelo y Oto se atrevió por primera vez a sonreír con malicia⁠⁠—. Sí, como lo oyes. Es un proyecto que estaban poniendo en marcha en la Superficie para modificar genéticamente a las personas. Al parecer, usan sustancias derivadas del Lila para ello, y eso se queda reflejado en los iris. Violette debió de ser parte de ese proyecto hasta que cumplió la mayoría de edad y la trajeron aquí al no despertar el Propósito.


  Ruga se dejó caer al suelo, pues la información lo estaba dejando sin fuerzas.


  —⁠¿Y para qué hostias buscaban a Delia?


  —⁠Porque la secuestraron para traerla aquí, por eso la buscaban.


  —⁠¿Y por qué dejaron de hacerlo?


  —⁠Dejó de ser una prioridad. Hay más jóvenes de ojos lilas en el Subterráneo, de otros intentos del Proyecto. Es cierto que el hecho de que una niña terminara aquí era más extraño, pero tienen más así que…


  —⁠¿Azul tiene algo que ver con que esa niña llegará aquí?


  La sonrisa de Oto no necesitaba de respuesta, pero aun así la dio.


  —⁠¿Lo dudas?


  Ruga se negaba a preguntar qué podía aportar al plan de Azul una cría tan pequeña, por mucho que fuera parte de un proyecto extraño: solo quería enfocarse en Leo y su paradero.


  —⁠Dime dónde encontrar a Leo.


  Oto cambio el peso de su cuerpo de una pierna a otra, como si hubiera esperado que aquel comentario llegara tarde o temprano.


  —⁠Azul no me permite entrar si no está ella. Puedo darte la dirección, pero te aseguro que necesitas a un Vigilante para pasar.


  Ruga sintió que las piernas le temblaban tanto que le costaba mantenerse de pie. Por suerte, Lida lo estaba ayudando a tenerse en pie. Asintió. No quería preguntar nada más, no le quedaba voz.


  


  
    
  


  Era como volver a vivir en la calle. Se había pasado tantos turnos esperando en los alrededores de la casa de Azul a que hubiera señales de ella o de Oto que el tejado se había convertido en su vivienda.


  Por supuesto, había entrado en el interior; después de tantos robos y tantas ventanas, esa casa no iba a ser diferente. Lo diferente era lo que Oto ya le había advertido, que necesitaría un Vigilante, aunque lo último que se hubiera imaginado era que dentro de un armario hubiera un pasadizo así, que daba a un canal vertical enorme: enormes chapas de metal dentro de la roca sobre la que estaban construidas aquella y todas las demás. Al otro lado, en la pared, se recortaba una entrada. Para alcanzarla, sin embargo, había que saltar un para nada despreciable obstáculo de unos diez metros de precipicio que fundía a negro.


  
    [image: Ilustración]
  


  Tras llamar a Leo en varias ocasiones y no recibir respuesta, y después de espetar varios improperios, Ruga había decidido aguardar en el tejado a que llegara alguien. Cada varias horas, volvía a entrar en la casa a contemplar aquella inmensidad, que siempre le generaba las mismas dudas: ¿qué demonios era aquel tubo?


  Estaba mirando el techo que cubría el final de aquel túnel cuando escuchó los murmullos de los pasos, que se unieron a la danza de latidos que se le habían quedado pegados en las sienes.


  Habían llegado.


  —⁠¿Qué demonios haces aquí? —⁠⁠bramó Oto cuando Ruga salió del armario, apuntándoles con la pistola.


  —⁠Vete de aquí, Ruga —⁠se limitó a decir la mujer, como si el hecho de que aquel ladrón hubiera encontrado su casa y hubiera entrado en ella no fuera motivo de alarma.


  —⁠¡¿Dónde está Leo?!


  Azul levantó una ceja.


  —⁠Te dije que la próxima vez que…


  —⁠¡No pienso esperar a que me avises cuando tú quieras! ¡Dime dónde está!


  —⁠Othello, haz el favor de hacerle callar —⁠⁠sentenció Azul.


  Y por un momento, Ruga creyó que Oto le iba a hacer daño, que ya había dado su parte por cumplida tras indicarle el lugar. Cuando estuvo a punto de pulsar el gatillo, el otro fue más rápido, le quitó la pistola y, con su fuerza bruta, se lo cargó debajo de la axila. De alguna forma, se las apañó para taparle la boca, de modo que no se le escapara ningún sonido de entre los labios.


  —⁠Bien, ahora…


  —⁠Azul, deja que lo vea. Si no, va a ser muy pesado —⁠⁠comentó con un gruñido Oto, con esa pereza suya habitual. Al escucharlo, Ruga se preguntó si lo de taparle la boca había sido, más que una orden de Azul, para que no metiera él mismo la pata⁠⁠—. Dijiste que quedaba poco, ¿no?


  Azul alzó la cabeza, altiva, pero al final suspiró y le hizo una señal a Oto que el hombre interpretó como una invitación a acompañarla.


  —⁠Ya sabes lo que toca —⁠dijo Azul.


  Oto la cogió con un único brazo y siguió sujetando con el otro a Ruga. Se introdujeron en el armario, y al ladrón apenas le dio tiempo a coger aire cuando Oto saltó el precipicio. No pudo evitar gritar por la impresión.


  —⁠Joder, Ruga. Si siempre estás saltando ventanas —⁠⁠le reprochó el pelirrojo una vez alcanzado el otro lado.


  Recorrieron unos cuantos pasos que a Ruga se le hicieron eternos, hasta que alcanzaron una puerta que Azul abrió con un código y le invitó a pasar dentro.


  Ruga volvió a sentir los pies en el suelo y el corazón en su sitio. Una luz difusa de un tono tan blanco que resultaba frío fue lo primero que inundó sus ojos.


  —⁠Ahí está Leónidas.


  Ruga no miró ni un instante a Azul. Todos sus sentidos estaban fijos en la máquina que tenía delante, y en sus ojos se reflejaba la luz fosforescente que emanaba de la bañera con el cuerpo dentro.


  No contuvo sus impulsos. Corrió hasta la bañera de aquel líquido lila en el que estaba sumergido Leo, inconsciente, conectado con sensores a algún lugar y con una mascarilla de entubación en la boca.


  Podría haber sido veneno, que no le hubiera importado. Quiso hundirse en aquel líquido viscoso para coger a Leo y sacarlo de esa habitación, de aquella casa, del Subterráneo si hacía falta, pero sus intenciones se vieron frustradas por el cristal que se interponía entre ambos.


  —⁠¡Leo! ¡Leo! ¡Leo!


  Una mano le tapó la boca, aunque no anuló sus intentos de seguir gritando.


  —⁠Ni se te ocurra —⁠dijo Azul, desde algún lugar de la habitación, con voz imponente⁠⁠—. A menos que quieras matarlo.


  No era una amenaza, tan solo una advertencia. Contuvo la respiración y observó a la persona que flotaba en el líquido, con los ojos cerrados y el rostro en calma. No sabía qué le pasaba, pero era él.


  Era él.


  Estaba delante de sus narices, solo los separaba una maldita cápsula de cristal.


  —⁠¿Qué hostias le estáis haciendo? —⁠⁠dijo con el mismo tono suave que Azul había empleado.


  Sintió que Oto se alejaba de él: a lo mejor era su forma de darle más intimidad con Leo.


  —⁠Grabamos sus recuerdos —⁠respondió Azul al final.


  ¿Recuerdos? ¿Como lo que hacía Abril con los de la gente?


  —⁠¿Para qué? —⁠Ruga reparó entonces en el monitor encendido que había junto a la bañera, conectado por cientos de cables de diferentes grosores a lo que parecía ser una bobina.


  —⁠Es parte del plan. Los recuerdos de Leo son muy preciados.


  El joven parpadeó, sin comprender nada.


  —⁠¿Por qué le estás haciendo esto? —⁠⁠preguntó.


  La mujer ladeó la cabeza.


  —⁠Ya he dicho que es parte del plan.


  —⁠¿Por qué hostias le estás haciendo todo esto? —⁠⁠repitió, alzando la voz.


  —⁠Es peligroso que perturbes su sueño, Ruga, si gritas y se despierta, es posible que se desoriente mucho. Consumió una pastilla que le hizo olvidar todo y revivirlo como si fuera la primera vez, si lo despiertas…


  —⁠¡¿Por qué, joder?! ¡Déjalo en paz de una puta vez!


  Estaba llorando, había dejado de escuchar. Quería que lo sacaran de allí, que esa mujer dejara de atosigarlo de una vez.


  Azul le hizo un gesto a Oto para que lo volviera a coger. Cuando sintió el brazo del hombre alrededor de la garganta y comprendió lo que iba a hacer a continuación, soltó:


  —⁠Sé quién eres, hostias. Sé quién eres y me da igual cuánto te disfraces porque te voy a encontrar, ¿me oyes?


  Oto aflojó un momento el brazo por la sorpresa, antes de volver a apretarlo y hacer que Ruga se sumiera en la oscuridad.
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  Leo volvía a estar allí dentro, en aquella extraña cápsula llena de líquido viscoso y lila muy cerca de la que parecía ser la tapa. Verlo así, con la cabeza completamente sumergida y con los conectores sobre el traje ceñido y preparado para ese tipo de inmersión, le produjo temblores.


  Esta vez, Ruga no se lo pensó dos veces. Con el corazón palpitando en la garganta, corrió hacia Leo gritando su nombre y empujó el cristal de la cápsula. Esta no ofreció resistencia y enseguida la parte superior se abrió. Ruga tuvo que introducir gran parte del cuerpo en el extraño fluido para poder sacar a Leo de allí.


  Cuando la cabeza emergió del agua, el joven abrió los ojos con brusquedad y soltó una bocanada. Ruga lo agarró de los hombros para que se mantuviera sentado mientras jadeaba, falto de aire.


  —⁠Leo, ¿estás bien? —⁠se apresuró a preguntar el chico.


  El aludido necesitó unos segundos más para que se le relajara la respiración, al menos un poco. Cuando parecía haber recuperado el aire que necesitaba, se volvió hacia Ruga. Este notó una punzada en el corazón al ver a su compañero entornar los ojos con confusión.
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  —⁠¿Quién eres?


  Y, entonces, Ruga recordó las advertencias de Azul, su insistencia para que bajo ningún concepto despertara a Leo de golpe. ¿Cómo era posible que se hubiera olvidado de algo así? ¿Por qué no lo había recordado hasta ahora, siendo algo tan importante?


  Con las manos temblorosas, la respiración agitada y el corazón latiendo con fuerza en las sienes, Ruga consiguió volver a mirar a Leo.


  Pero ya no estaba. No de la misma manera.


  Tenía la cara cubierta de sangre, y los ojos abiertos de par en par.


  No había nada allí dentro.
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  Ruga se despertó gritando. Abril dio un respingo a su lado y también soltó un alarido.


  —⁠¡Joder, Ruga! —⁠gritó⁠—. ¡Estábamos todos durmiendo!


  El chico se sentó de un brinco en el sofá, tapándose con fuerza los ojos y tratando de recuperar el aliento. Sentía el sudor empapándole todo el cuerpo.


  —⁠¿Qué demonios te pasa? ¿Estabas durmiendo?


  Ruga lo comprendió entonces. Había sido una pesadilla. Solo eso.


  Se pasó el antebrazo por la frente para secarse la piel y se irguió. No estaba en su cama, sino en el sofá. Aun así, evitó mirar a Abril a la cara.


  —⁠¿Dónde estoy?


  Abril se levantó casi por inercia y se frotó los ojos.


  —⁠Ruga, ¿dónde vas a estar? En casa.


  El chico no entendía nada. En cuanto recordó a Leo saltó del sofá, con una angustia que le oprimía el pecho. Eso sí que había sido real, ¿verdad? ¿Había visto a Leo? ¿En una cápsula?


  —⁠Te fuiste hace varios días sin avisar.


  —⁠¿Cómo hostias volví?


  —⁠Tú sabrás. Kiwi y yo fuimos al Distrito Cultural y cuando volvimos te habías quedado dormido en el sofá. Que, por cierto, es la cama de Kiwi. Él se ha quedado tirado en el suelo.


  —⁠Me voy a mi cuarto —⁠espetó Ruga, demasiado aturdido para seguir escuchando a la chica.


  Salió por la ventana con la intención de entrar desde fuera por la de su cuarto. Se sentía muy mareado como para hacer aquello entonces. En el momento en que tocó el suelo de la calle con los pies, una sombra destacó sobre las demás. Ruga la reconoció casi al instante y tuvo el impulso de ponerse a gritar, pero consiguió calmarse.


  —⁠Dijiste que sabías quién era Azul.


  —⁠Justo antes de que me hicieras un mataleón, sí. Que, por cierto, me hiciste igualmente.


  El siguiente movimiento de Oto no se lo esperaba. De repente tenía la espalda contra la pared y el Vigilante le estaba agarrando el cuello con su manaza.


  —⁠Dime ahora mismo quién es.


  Ruga sonrió, pues tenía que mantener la cabeza fría en aquel momento.


  —⁠Si piensas sacármelo a la fuerza, te recuerdo que mi enfermedad y tu fuerza desorbitada no son una buena combinación si quieres mantenerme vivo. Y Lida no te querrá tanto si se entera de que me has matado.


  Supo que había dado en el blanco. Al hombre se le ensombreció el rostro en cuanto el moreno pronunció el nombre de la tatuadora y, unos segundos después, lo liberó de su agarre. Bajó la mirada al suelo y Ruga tuvo la sensación de que incluso temblaba.


  —⁠De todos modos, no tengo ni puta idea de cómo es. No la vi.


  Oto frunció el ceño.


  —⁠Entonces no me sirves de nada. ¿Qué se supone que sabes entonces?


  —⁠Que lleva un modulador de voz, aunque el tono se le sigue notando. Tener buen oído tenía que servirme de algo, hostia.


  —⁠¿Un modulador? Entonces, ¿la has visto cuando no lleva el disfraz?


  —⁠Si piensas un poco, lo deduces.


  Eso le hizo apretar los dientes al pelirrojo.


  —⁠Te recomiendo que no me calientes. Dime quién es Azul.


  —⁠Dime tú si conocías a los tres Vigilantes que le dieron la paliza a Leo.


  A Oto le chispearon los ojos y curvó los labios en una sonrisa socarrona.


  —⁠Ruguita, ¿para qué demonios quieres saber eso? ¿Piensas vengarte? No puedes hacer nada contra los Vigilantes, eres enano.


  —⁠Y tú debes de ser imbécil. ¡Joder! Una de las Vigilantes que vinieron ese día llevaba un modulador en la voz. La que interrogó a Leo.


  Oto parpadeó varias veces.


  —⁠¿Victoria?


  


  
    
  


  Ruga ya no vuelve.


  Ha pasado casi un mes desde que me dedicó aquellas palabras que no han dejado más que heridas que todavía no se han cerrado y que dudo que algún día lo hagan.


  Tampoco volverán las chicas del Distrito Cultural ni Luna.


  Mi contacto con el Subterráneo se rompe con la fragilidad con la que empezó y el mismo fundido a negro.


  El grobyc y la niña de ojos lila: se han quedado a vivir en mi casa, pero apenas los veo. La criatura, que cumple las funciones básicas de una persona pero sin sentimientos y sin hablar apenas, entretiene a la niña y también le da de comer.


  Hace mucho que no cocino, ni tampoco el aseo es algo que se haya mantenido en mi rutina.


  La niña, de apenas cuatro años, se llama Delia, como las flores. El día que me lo dijo, con su voz infantil y torpe, casi me echo a llorar delante de ella al recordar la que le prometí a Kala.


  El grobyc tiene nombre de fruta, Kiwi, puesto que, según constaba en sus memorias, hubo un día en que la niña lo llamó así al tocarle el pelo, y así se quedó.


  No he podido sacar nada de información de ellos dos, salvo que han estado de un lado a otro en este lugar.


  Sigo caminando por las calles con la botella de alcohol que he comprado, dándole sorbos largos de vez en cuando que hacen que la gente a mi alrededor se aparte. Mientras espero a que Azul regrese para seguir con el plan, he encontrado en las peleas con apuestas de uno de los Distritos una forma de ganar dinero mientras los golpes de los contrincantes consiguen despejar el dolor que llevo dentro de la cabeza y del pecho. Siempre gano yo al final, pero me controlo lo suficiente para que nadie a mi alrededor sospeche lo que soy realmente. Los pies me llevan al escaparate que, a pesar de que contiene muchas cosas, ya me sé de memoria.


  Mirar la guitarra de Ruga me hace sentirlo más cerca. Después de contemplarla durante un tiempo que intuyo que es demasiado, continúo mi camino con la idea reforzada de querer comprársela y dársela como regalo de despedida.


  No sé cuántas horas tardo en llegar a donde tenía en mente. De todos modos, no tengo ninguna prisa. Sin Ru, no hay motivos para aprovechar el tiempo.


  Ruga me enseñó los acuíferos una vez: este sigue igual que la última vez que vinimos, y eso solo consigue estrujarme las entrañas. Por Exced, todo sigue igual a mi alrededor mientras yo me voy marchitando.


  Me dejo caer sobre una de las rocas, cerca del agua. Tan brillante, tan envolvente. Me arrimo a la orilla y me quedo mirando el suave oleaje. No sé cuánto estoy así, con la mirada perdida en la superficie y el alcohol rascándome la garganta. He estado ebrio más veces, así que cuando los mareos empiezan a emborronar mis sentidos, sé que debería dejar a un lado la botella. No lo hago.


  Supongo que el tiempo no se detiene, que sigue avanzando. Y el no tener prisa o el no tener algo que hacer después me parece lo más angustioso del mundo estando solo. Si estuviera abrazando a Ruga en este momento, sé que me daría lo mismo, que desearía que todo se detuviera. Ahora no me espera nada.


  Kiwi y Delia.


  Los aparto de mi cabeza con el sorbo más largo que he dado hasta ahora. Pensar en ellos es pensar en el motivo por el que estoy así ahora, aunque ellos no tengan la culpa.


  De pronto, caen gotas en el agua. Como no puede ser lluvia, sé que son mis propias lágrimas. Bebo otra vez.


  Y la calma sigue, danzando con mis sollozos. Nada cambia a mi alrededor mientras cada vez me siento peor, menos despejado: la cabeza me da aún más vueltas, por mucho que no la esté moviendo.


  Así que me tiro al agua. No lo pienso mucho: la desesperación por reaccionar y no quedarme dormido en la orilla me empujan a hacerlo. De pronto, el frío es más intenso, y todo es más cielo, tan brillante por las magias de la naturaleza que hay por aquí abajo que siento que me deslumbran. Al principio las propias burbujas de mi cuerpo al zambullirse me producen cosquillas en la piel y eso me hace abrir los ojos. La inmensidad tiene este color, el cielo tiene este color, sus ojos también lo tienen. Dejo de moverme, y mi cabeza pasa de dar vueltas a no tener claro dónde está arriba y dónde abajo. Me quedo así, con los ojos cerrados, aguantando la respiración y disfrutando del silencio que me abraza. Solo un momento. Luego ya pensaré en cómo se respiraba y hacia dónde tengo que salir. Ahora solo necesito calma. Por favor, solo eso.


  Quedarme así me recuerda a cuando me levantaba después de estar durmiendo al lado de Ruga, con el calor de su cuerpo y la calidez de las velas. Aquí es todo lo contrario: frío, en temperatura y en color, así que deben de ser los recuerdos que bombardean mi mente.


  El tiempo pasa, y me da igual. Recuerdo su sonrisa, que brilla muchísimo, que ha sido la luz que me ha guiado en esta noche continua que es el Subterráneo. Por Exced, lo echo tanto de menos que siento una presión en el pecho, tan fuerte que se me extiende a los pulmones y a la garganta, a todo el cuerpo.


  No sé si se me ha olvidado respirar.


  Ni recuerdo dónde estoy.


  Un estrépito burbujeante me hace abrir los ojos y noto que algo me agarra. Todo pasa tan rápido que no noto la transición del agua al aire de nuevo y abro la boca como si quisiera absorber de pronto toda la atmósfera.


  Toso, toso agua hasta sentir que también expulso los pulmones.


  Soy consciente de que estoy mojado porque ya no floto en el fluido. Estoy fuera.


  —⁠¡Joder! ¿Estás loco?


  Debe de ser la embriaguez lo que me hace necesitar demasiados segundos para reconocer la voz a mi lado. Cuando consigo ver bien y no todo borroso, la melena pelirroja de Oto está chorreando a escasos centímetros de mí.


  —⁠¡¿En qué estabas pensando?!


  Ahora sí, lo veo de verdad. Jadeando, con el rostro deformado por la ira, un sentimiento que no termino de comprender y que, sin embargo, solo de mirarlo me hace darme cuenta de que he hecho algo mal.


  —⁠Perdona.


  Se pasa la mano por la cara para deshacerse de los ríos de agua que le caen por toda la piel.


  —⁠«¿Perdona?». No te mates, joder, Leónidas. Joder.


  Cojo aire y vuelvo a toser.


  —⁠¿Matarme?


  Él frunce el ceño y, de pronto, no sé quién de los dos está más desorientado. Desvía la mirada hacia el agua y, luego, a mi cuerpo, vacilando por la confusión.


  —⁠Te has tirado al agua borracho. Y llevabas un buen rato sin salir.


  De pronto, la niebla de mi mente se retira, y todo cobra sentido. Ahora soy yo el que mira el acuífero con desconcierto y luego a él. No, no. Por Exced, yo no quería hacer lo que está sugiriendo. ¿Cómo iba a…? Después de haberlo perdido todo por un plan. Solo me queda cumplir la misión de Azul.


  Oto debe de leer todo lo que pasa por mi cabeza porque, aún entre jadeos, deja escapar un suspiro, no sé si de alivio o de desaprobación.


  —⁠¿Qué hacías aquí? ¿Así?


  No sé si observa la botella a nuestro lado para evitar mi mirada o para hacer alusión a mi estado actual. Entonces, reparo en él, en que está aquí. Aquí.


  —⁠¿Y tú?


  Elude mi mirada directa y suelta un resoplido.


  —⁠Azul me había avisado de que estabas un poco raro cuando os reuníais, aunque ni me explicó por qué. Quería que estuviera atento por si acaso. He pasado varias veces por el Distrito Cultural y solo lo he visto a él con las chicas. —⁠⁠Mientras se incorpora, se encoge de hombros⁠⁠—. No era muy difícil atar cabos.


  Me dejo caer sobre la roca, me da igual lo fría que esté o la forma en la que se me clava en el pecho; casi agradezco sentir algo para mantenerme despierto.


  —⁠Os ha pasado algo, ¿no?


  Me quedo en silencio, incapaz de disimular mi desconcierto. No sé en qué momento podría imaginar estar al lado de Oto haciéndome una pregunta personal.


  Y mucho menos, a mí dándole una respuesta.


  —⁠Tuvimos una discusión y lo eché de casa.


  Oto casi pierde el equilibrio, o eso me parece.


  —⁠Tiene que ser una broma. ¿Tú? ¿A él?


  Como gesto de asentimiento, entierro la cabeza en la roca hasta que siento su beso cortándome la cara.


  —⁠No sé de qué habríais discutido, pero sea lo que sea, deberíais hablar y solucionarlo. Seguro que tiene arreglo. Os habéis juntado un Vigilante y un Subtérreo. Si eso ha funcionado, por narices lo otro también se puede conseguir.


  Lo escucho, aunque tengo los ojos fijos en las suaves olas del acuífero.


  —⁠¿Cuánto llevas sin Lila? —⁠⁠pregunto, pero apenas reconozco mi propia voz.


  Él se vuelve para mirarme, notablemente confundido.


  —⁠¿Y eso a qué viene? —⁠Aguarda unos segundos que yo no empleo en responder, así que replica él mismo con un resoplido⁠⁠—. Varias semanas. Solo lo tomo cuando estoy desesperado.


  Asiento, creo que la humedad que noto en los ojos son lágrimas que amenazan con volver a salir.


  —⁠Te has vuelto más humano.


  Lo noto hinchar el pecho para coger aire.


  —⁠He conocido a un Subtérreo. ¡Eh! —⁠⁠Me arranca la botella de las manos cuando me ve acercármela a la boca⁠⁠—. Ya vale, no jodas. No sé para qué te digo nada si…


  —⁠Oto, eres un Vigilante.


  Me froto los ojos mientras él se queda callado unos instantes.


  —⁠Ah, ¿sí?, no me había dado cuenta.


  —⁠Eso no puede funcionar, Oto, eres un Útil. —⁠⁠La cabeza me da vueltas. ¿Se ha enamorado también? ¿Incluso estando conectado a Exced?⁠⁠—. Y puedes pasarte de fuerza y…


  —⁠Sé controlarme, ¿eh? Y el que ha ido por ahí sin saber dónde estaba y matando eres tú.


  Él me dedica una de sus sonrisas que me revuelven las tripas. Que me hubiera dado uno de sus golpes hubiera sido menos doloroso.


  —⁠Es curioso que incluso siendo Vigilantes los dos éramos unos bichos raros.


  Ante su comentario, me vuelvo, frunciendo el ceño.


  —⁠¿Bichos raros?


  —⁠Tú siempre renunciabas a la Limpieza. —⁠⁠Escuchar esa palabra me hace estremecer⁠⁠—. Y bueno, yo tampoco terminaba de encajar.


  Lo recuerdo. Eramos miles de niños en la instrucción y de alguna forma Oto destacaba, tanto por su pelo rojo como por esa extraña alegría que sobresalía entre la monotonía impasible del resto de los pequeños. Y se presentaba como Oto en vez de Othello.


  Mi cabeza me muestra la escena del Alivio, cuando se nos emparejó. Cierro los ojos para no recordarlo y poder seguir escuchando lo que el Vigilante tiene que decirme.


  —⁠Te has puesto nervioso, Perdido.


  Niego con la cabeza, intentando mostrar una calma que no siento. Oto no dice nada más, y se impone el silencio, solo interrumpido por el suave choque del agua en las rocas.


  —⁠Lo siento, Leo. —⁠Lo miro, desconcertado. ¿Sentirlo por qué? Su respuesta no tarda en llegar⁠⁠—. Si en ese entonces hubiera entendido lo que era el Alivio y cómo debería ser en realidad, jamás lo hubiera hecho.
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  Siento que el nudo del estómago se afloja, al menos un poco. Y asiento porque es lo único que me sale, y lo que pueda decir ya lo sabe. No sabíamos lo que era, al igual que no sabíamos que los Subtérreos eran humanos. Me pregunto si eso le pesa tanto como a mí. Me pregunto si él se odia a sí mismo por llevar la carga de haber hecho todas las Limpiezas que le marcaba Exced.


  —⁠Luego iré a una de las discotecas, que he quedado con alguien. —⁠⁠Se pone en pie y mi cuerpo es puro nervio con la duda de si habla de ese Subtérreo que ha mencionado⁠⁠—. Y tú a lo mejor deberías ir a buscar a Ruga.


  —⁠L-lo voy a intentar.


  Me pongo también en pie. De pronto, las ganas de vomitar me vienen tan de golpe que no puedo reprimirlo. Oto suelta palabrotas y maldiciones mientras vacío mi estómago. Empieza a decir cosas que cada vez me suenan más ininteligibles, aunque sí que entiendo su «qué asco, Leo, joder» y su «primero te vas a dormir, y cuando se te baje, sigues intentándolo». De alguna forma, termina cargándome a su espalda para llevarme de regreso a casa.


  Solo salgo de ella cuando vuelvo a sentirme mejor.
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  No sé si ha sido mayor la mirada de desconcierto de Tiara al verme entrar por la puerta o la mía de sentirme estúpido por estar aquí.


  —⁠Cielo, te echábamos de menos.


  Mientras me rodea con los brazos, intento no dudar de la veracidad de sus palabras, por todo el daño que les he causado.


  —⁠E-estaba buscando a Ruga.


  La siento desinflarse, y mis esperanzas se parten en mil pedazos.


  —⁠No está aquí, cielo. Hace días que no aparece por aquí.


  El corazón me empieza a latir muy deprisa.


  —⁠Solo viene a recoger las pastillas —⁠⁠añade.


  —⁠¿Como antes?


  La pregunta me la hago a mí mismo, pero ella asiente igual. Tengo que respirar hondo para calmar mi corazón acelerado. Ruga ha vuelto a su vida de siempre, la de robar para sobrevivir y recoger las pastillas que Tiara le proporciona. Casi como si mi existencia en su vida hubiera sido un mero paréntesis.


  La compasión se refleja en los ojos oscuros de la mujer y me apartó para adelantarme a su movimiento de acariciarme el brazo con lástima.


  —⁠Gra-gracias, Tiara. Que vaya bien.


  Ella niega con la cabeza, sin terminar de entender mis palabras, como si hubiera dicho alguna cosa ininteligible. Hago un esfuerzo inmenso porque me salga una media sonrisa antes de huir por la puerta.


  Sigo caminando a paso acelerado por las calles, recorriendo varios niveles, hasta que los pies me dejan en frente de una de las discotecas. La recuerdo, pero intento no pensar en el porqué. Al entrar, me pierdo en las luces de neón, la música vibrante y el olor a sudor y a alcohol. Después de pedir algo en la barra y darle un buen trago, dejo que la sensación me empiece a entumecer la cabeza. No duele como el Lila, y el efecto de embotamiento resulta algo similar. Al menos, no escucho voces que buscan convencerme de que termine con todo.


  No sé qué hago aquí, para qué he venido. ¿A despejarme? ¿A emborracharme otra vez y olvidarme? Me alejo de la barra y avanzo un poco más hasta perderme entre el movimiento de la gente. Cierro los ojos y respiro, luego le doy otro trago largo a la copa.


  Una sombra me saca de mi ensimismamiento. Noto un movimiento a mi lado que hace que mis instintos de Vigilante vuelvan de golpe. Alguien está cogiendo algo que no debe. Uno de esos ladrones que ya se sabe que hay en estos lugares. ¿Y la gente sigue llevando sus pertenencias a la vista? ¿O es que al ser tan ricos como para vivir en los pisos más altos por debajo del suelo les da igual que les quiten algo?


  Aun así, mi mano actúa sola y agarra el brazo del ladrón antes de que robe algo dorado que asoma por el bolsillo de un pantalón.


  Las uñas negras de la mano que cojo me dejan sin aliento.


  No sé si no estaba preparado para reencontrarme con sus ojos cielo o si lo estaba deseando tanto que creía que iba a ser imposible.


  —⁠Ruga.
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  A Ruga le brillan los ojos, pero no hay ni rastro de la sonrisa que siempre leía en ellos. De pronto siento mucho frío.


  ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Semanas?


  Sin decir nada, me coge de la mano, algo que consigue que dé un respingo, y me lleva hasta los baños. Me guía hasta el lavabo y abre el grifo. Se limpia las manos y luego, coge agua y me refresca la frente y las mejillas.


  —⁠Estás rojísimo, hostias. ¿Qué te has tomado?


  Le tiembla un poco la voz, pero sonríe. Por Exced, está sonriendo.


  Como si nada hubiera ocurrido, o al revés, como si hubiera pasado tanto que ya ni siquiera merece la pena sentir nada distinto de la indiferencia y tratarme como a uno cualquiera.


  Esa opción, la más probable, hace que me rompa en mil pedazos.


  —⁠Lo siento —⁠grito.


  Grito, porque he repetido tantas veces esas palabras en mi cabeza que pronunciarlas con una voz serena no me resulta posible. Él abre mucho los ojos. Su sorpresa me hace sollozar de nuevo y solo puedo taparme la cara por el bochorno o la desesperación, o por ambas cosas.


  —⁠Por Exced, lo siento. Lo siento, Ruga, lo siento.


  —⁠Leo, ya está.


  Me ha vuelto a llamar Leo, no Leónidas. Y aunque está mirando al lavabo para no tener que verme a mí, su voz enciende una chispa en mi pecho.


  —⁠Lo siento. Lo siento. Lo siento.


  No sé cuántas veces lo repito, ni cuántas veces él mantiene el silencio para dejar que me deshaga. Sigo disculpándome por cada segundo de mi existencia que ha arruinado la suya.


  Al final, tensa los puños y mueve el cuerpo hacia mí. Sus manos…


  —⁠Leo, por favor, ya está. —⁠⁠Sus manos me sostienen la cara, frías por la bebida que llevaba en la mano. Si no fuera por ese gesto, me rompería a cachos.


  —⁠Te quiero tanto que duele —⁠⁠sigo diciendo, ignorando su comentario. Estoy llorando, siento las lágrimas que brotan y me recorren la piel⁠⁠—. Lo siento mucho. No tenía intención de hacerte daño, pero no quería que estuvieras a mi lado después de todo lo que hice.


  No. Soy idiota. No es eso lo que tenía que decir. Solo tenía que darle las gracias y disculparme.


  Pega su cara tanto a la mía que el corazón se me acelera aún más y noto como los hilos de mi raciocinio se deshacen. Además de su olor de siempre, también huele a alcohol y a naranja, y solo entonces soy consciente de que los dos debemos de ir igual de bebidos.


  También siento sus latidos. Están tan acelerados como los míos.


  —⁠¿Por qué hostias dices eso?


  Atrapo el aliento de sus palabras y respondo casi al instante.


  —⁠Porque soy peligroso. No merezco a alguien como tú a mi lado. Quiero que seas feliz —⁠⁠estallo, y el cuerpo me empieza a temblar pensando en cómo es vivir sin él, sin despertarme por las mañanas a su lado. De pronto, ya no consigo controlar la cabeza⁠⁠—. Pero no puedo más, me duele todo, te echo tanto de menos que podría morirme.


  Hubiera seguido soltando cosas que no debería decir, que debían haberse quedado en mi interior para torturarme solo a mí y sobre todo, para mantenerlo alejado de mi vida, pero su forma de detenerme es la peor para la poca determinación que me queda. Me calla con un beso y nuestras lenguas se encuentran después de este tiempo que me ha parecido una eternidad. Tenso el cuerpo al notar su boca en la mía mientras me explora la espalda con las manos, justo como recordaba que hacía cada vez que nuestros cuerpos comenzaban a unirse.


  Sigo llorando.


  No merezco esto.


  Y a la vez, no quiero detenerlo.


  Me empuja contra una pared que no recordaba que estuviera y me aprisiona ahí, separándose un momento, lo justo para poder hablar. Está jadeando tanto como yo.


  —⁠Joder, Leo. Te he dicho mil veces que era yo el que decidía si me quedaba a tu lado o no. Entra.


  Mi cuerpo parece entender lo que dice antes que mi cabeza, así que cuando me empuja dentro de la cabina con el retrete y vuelve a aprisionarme contra la pared, la cabeza me da vueltas. Ni el olor desagradable de dentro me perturba cuando Ruga me mete la mano dentro del pantalón sin apartar la boca de la mía. Doy un respingo y contengo la respiración al ver que los ojos le brillan al notarlo, como si por un momento hubiera temido que ya no reaccionara con él como lo hacía antes. Vuelve a besarme con ansia, entrelazando su lengua con la mía una última vez antes de separarse un rato más largo. Me mira de esa forma en que me miraba siempre, como si estuviera aguardando a que esté preparado para lo que tenga en la cabeza. Lo aprieto contra mí, con la necesidad de que no se aparte nunca más, que siga adelante.


  —⁠Estamos igual de jodidos ahora mismo.


  No sé si estoy más embriagado por el alcohol que llevo dentro o por sus ojos cielo. No me doy cuenta de que está en el suelo hasta que me ha bajado la ropa para besarme el bajo vientre. No termino de asimilar que de verdad tiene intención de hacerlo hasta que se mete mi miembro en la boca. Suelto un gemido.


  Debería acallarlo y sin embargo, no hay nada en mi cordura que me obedezca.


  Las corrientes que siento me hacen estremecer una y otra vez, mientras Ruga me acaricia con su lengua y juega a succionar.


  Por Exced.


  No debería hacerme esto.


  Debería odiarme.


  Todo me da tantas vueltas que apenas soy consciente de que voy a terminar. Todo se vuelve blanco un momento y el cuerpo me tiembla con una sensación que hacía meses que añoraba. Ruga escala por mi cuerpo y me besa el cuello, luego la boca, y eso termina de quitarme todas las fuerzas que me quedaban, aunque lo que se derrumba no son mis piernas, sino el muro de mi mente.


  —⁠Perdón, Ruga. Perdón.


  No sé si me disculpo por no haberle avisado de que iba a terminar, o por todo lo de antes. Por todo. Por haber llegado a su vida y haberlo sacado de golpe, por haber destrozado su familia y su corazón. Por haberle hecho más daño y provocarle más quemaduras solo para que no se acercara más a mí.


  Él me besa como si eso fuera la respuesta a todo, y mete en mi interior, con su lengua, la calidez que hacía demasiados turnos que había dejado de sentir en mi interior.


  —⁠Llévame a tu casa, joder —⁠⁠dice contra mis labios.


  No sé si el rastro húmedo que tiene en las mejillas es de sus propias lágrimas o de las mías.


  —⁠A nuestra casa —⁠consigo responder.
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  Me he debido de confundir de calle varias veces, porque el tiempo que nos ha costado llegar a mi hogar se me ha hecho larguísimo. No sé cuántos intentos necesito para meter la llave en la cerradura, porque el cuerpo me tiembla como si tuviera frío.


  De repente estamos dentro, y el haber cerrado o no la puerta tras entrar deja de ser una preocupación cuando Ruga me empuja hasta el sofá y caemos allí.


  No sé cuántas veces ha besado mi cuerpo entero, como hacía antes. Sin embargo, cuando voy a tocarle yo, entre jadeos, él niega con la cabeza y me acerca a su cuerpo con fuerza.


  —⁠Joder, ni te molestes, métemela ya.


  Hace rato que mi cabeza ha dejado de gritarme que deberíamos parar esto. Así que simplemente obedezco. Cuando lo hago, ambos gemimos y me da un ligero mareo la idea de que hasta hacía unas horas pensaba que jamás volvería a escuchar la forma en la que disfruta conmigo.


  Esto es un sueño. Tiene que serlo. Por muy cálidas que sean sus manos sobre mi piel y su humedad en mi cuerpo.


  —⁠Hostias, Leo.


  En algún momento esa frase se convirtió en mi favorita de las suyas. Lo beso y él me devuelve el beso mientras nos movemos.


  La siguiente vez que abro los ojos, sus iris están iluminados de un tono naranja que estoy seguro de que no estaba antes ahí. El parece darse cuenta también de que hay algo extraño.


  Ambos paramos y por inercia me separo un poco de Ruga.


  Me quedo pálido al ver a Kiwi: está de pie en la entrada del salón, con un candelabro en la mano que ilumina la sala y la misma mirada de impasibilidad absoluta que si estuviera observando una pared.


  —⁠¡Hostia puta! —⁠exclama Ruga por mí.


  Me vuelve todo el color de golpe, para dejarme más rojo de lo que estaba. Kiwi se agacha un poco y lo vemos dejar el candelabro en el suelo. Ante nuestra mirada atónita, y en mitad de un estrés que parece querer comernos, él solo dice:


  —⁠Están a oscuras, dejo algo de luz para su estancia en el salón. La niña está durmiendo, así que, por favor, hablen más bajo para no despertarla.


  Y se marcha, como si de verdad nos hubiera encontrado conversando tranquilamente en el sofá. Me invade una pena terrible y tengo que recordarme que Kiwi no es más que un robot con un programa y que hay demasiadas cosas que no asimila.


  Me vuelvo hacia Ruga, dispuesto a disculparme por haberlo traído a un sitio donde un ser así pisa el mismo suelo que él.


  Lo único que encuentro es un amago de sonrisa.


  —⁠¿Y si vamos a un sitio donde no nos puedan cortar el rollo, grandullón? No quiero que mientras me estoy corriendo alguien me ponga una mantita para taparme del frío.


  Me pongo rojo al escucharlo. Y por fin, nuestra dinámica se completa cuando él se ríe al verme.


  Una vez en el baño de casa, consigo respirar un momento para poder cerrar la puerta y echar el pestillo. Ruga me rodea el cuello con los brazos para pegarse más a mí mientras intenta, sin mucho éxito, subirse a mi muslo. Al escucharlo gemir, mi mente se queda en blanco, pero tengo la suficiente cordura como para estirarme en la bañera y abrir la alcachofa. El murmullo del agua empieza a llenar la estancia y Ru parece dispuesto a meterse dentro. Lo cojo en brazos y me lo pongo encima para llevarlo a donde quiero, y él me rodea las caderas con las piernas. Noto su trasero sobre mi erección. Quiero que lo vuelva a sentir, que sea consciente de cómo me afectan sus besos y su cercanía.


  Y yo quiero sentirlo a él.


  Lo dejo sobre la encimera junto al lavabo. Al apartarme un solo instante, veo su sonrisa lasciva y esa ceja alzada, esa mirada desafiante en los ojos, y siento cómo palpita. Solo puedo pensar en tocarle y besarle todo el cuerpo para recuperar el tiempo perdido.


  —⁠Joder, te ha gustado la idea del baño, grandullón.


  Me quito el jersey. El suelta una maldición cuando hago lo mismo con su sudadera y camiseta, y se queda completamente desnudo. Al bajar la vista, me encuentro con lo que ya he visto muchas veces antes y que desde luego no debería hacerme sentir tantas cosquillas solo por tenerlo delante. Ruga aprovecha ese instante en el que me quedo paralizado para incorporarse y coger mi miembro entre sus manos. Mi propio gemido me hace volver en mí. Sé lo que viene ahora, lo que hemos hecho otras veces. Me toca, me devora, me introduzco en él. Lo que me ha hecho en el baño de la discoteca. Lo que hemos iniciado en el sofá.


  De pronto, no sé si es lo que quiero. No de esa forma ni en ese orden. Ru me vuelve a besar mientras me masajea y se aparta un solo instante. —⁠⁠¿Leo, todo bien?


  Decido coger otro camino, acunando su cara entre mis manos, a la vez que me pego a él. Quema mucho, en todas partes. La piel le arde tanto como a mí. Por Exced. He echado tanto de menos su calor.


  Le beso la boca y luego bajo al cuello. Le mordisqueo la clavícula mientras sus jadeos hacen que el corazón se me acelere aún más, o tal vez sea el hecho de sentir el suyo tan desbocado bajo su piel. No pienso en nada cuando le beso los pectorales y me detengo en sus pezones. Jadeo mientras se los lamo, sin parar de acariciarle el pecho, notando el contraste de la suavidad de su piel con la rugosidad de sus cicatrices al deslizar los dedos hacia sus areolas.


  —⁠Hostia puta, Leo.


  Le apoyo una mano en la espalda y lo atraigo hacia mí, pegando mi entrepierna a la suya, lo que me hace sentir otra descarga. Le respondo con otro beso y lo empujo sobre la encimera hasta tumbarlo, dejando una mano en su cabeza para que no se golpee con ninguno de los botes del baño. Tan pronto como lo posiciono, bajo los labios por su torso, y noto cómo el pecho le sube y le baja con prisa y sus latidos se vuelven más acelerados y ensordecedores. Le beso el ombligo y disfruto al verlo tensar el cuerpo. Me agarra del pelo con las manos.


  —⁠Cómemelo ya, hostias.


  No sé qué pensaba hacer, no tengo ni idea de qué iba a ocurrir a continuación, pero mi cuerpo reacciona ante su petición y le beso la entrepierna mientras una descarga me recorre por dentro. Me agarra la cabeza con las manos y me la empuja y eso solo me hace sentir más cosquilleos, mientras muevo la lengua por su clítoris, sin tener ni idea de qué estoy haciendo, y sus jadeos me empapan los oídos.


  Me cuesta asimilar que esos gemidos se deben a lo que estoy haciendo y que sus manos me aprisionan con el ansia de seguir adelante. Trazo círculos, acaricio, y voy probando al son de sus gemidos, cambiando y explorando según sus reacciones. Me coloca las piernas sobre los hombros y me termina por apresar y todo me sabe a húmedo y a su esencia. Por Exced. Me quedaría aquí toda la vida. Saboreándole, haciéndole gemir como ahora mismo, sintiendo lo hinchado que está y averiguando qué movimientos lo hacen temblar más.


  Cada vez que exclama un «hostia» siento que me pierdo.


  Está guapísimo, y decido que quiero verlo así el resto de mi vida.


  —⁠Joder, Leo, me voy a correr.


  No me entra el pánico.


  Subo el ritmo y entonces siento cómo se contrae y luego llegan las pulsaciones acompañando su gemido, que me retumba por todo el interior. Después, se instala una calma que no es capaz de silenciar los hormigueos que siento por todo el cuerpo después de sentirlo terminar.


  Me aparto, con los labios y la barbilla empapados de su sabor, aunque me paso el antebrazo por la boca para secarme antes de acercarme a su pecho. Apoyo la cabeza en él y escucho su corazón latir con fuerza y lo veo subir y bajar el pecho para recuperar el aire. Lo quiero muchísimo.


  —⁠Joder, grandullón. —⁠Me acaricia la nuca y eso me produce una sensación extraña. Noto el cuerpo lleno de energía y, sin embargo, su calor y sus latidos me calman⁠⁠—. Enhorabuena, tu iniciativa me ha puesto cachondísimo. Aunque no era esto lo que esperaba.


  Se me arremolina el calor en las mejillas y me aparto un poco para mirarlo. Debe de tener la espalda helada tras estar con la piel contra la encimera. Si es así, no hace ademán de incorporarse.


  —⁠¿Q-qué esperabas?


  Entonces sí, se levanta, con esa sonrisa traviesa.


  —⁠Seguir con lo del salón. Que no pudieras esperar a metérmela.


  Se ríe. A mí me tiemblan las piernas solo de asimilar lo que dice, y necesito tragar saliva.


  —⁠Eso iba a hacer ahora.


  Ni yo sé de dónde he sacado la determinación para decirlo ni él parecía esperar algo así, por la forma en la que ha abierto tanto los ojos. Cuando abro la boca para disculparme, dibuja una sonrisa en los labios que parece invitarme a cumplir lo que he prometido. La forma en la que separa las piernas y me rodea el cuello con los brazos confirma mis sospechas.
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  Lavo el cuerpo de Ruga con el mismo cariño con el que él limpió el mío tantas veces, mientras beso cada rincón con dulzura. No sé cuánta agua hemos gastado mientras dejábamos la alcachofa en funcionamiento para disimular los gemidos. Ahora, el baño está inmerso en un vaho cálido y húmedo.


  —⁠Creo que tendremos que acostumbrarnos a follar aquí, grandullón. Con ese grobyc en casa, mejor un lugar que tenga pestillo. Kiwi se llama, ¿no?


  Me humedezco los labios. Ruga no parece molesto hablando de la criatura. Debe de leer mis dudas en la cara, porque añade, mientras sale de la bañera y se seca con una de las toallas:


  —⁠Lo último que dijiste aquel día no fue ninguna mentira. Y por eso dolió tanto. —⁠⁠Abro la boca para disculparme y recordarle que solo era para hacerle daño, pero él me sonríe y me deja sin palabras⁠⁠—. Lo estuve hablando mucho con las chicas, y aunque me enfadé un poco con Violette cuando me dio su opinión, al final entendí que era cierto. No quiero interactuar con los grobycs por mi madre. Tenías razón, hostias, claro que la tenías. Si les vuelvo la cara, si me niego a dirigirles la palabra es porque me aterra poder humanizarlos. Y si los humanizo, sería como decir que mi madre era una persona cuando yo la maté.


  Se retira una única lágrima del rostro. Algo en él me dice que, si no llora mucho, es porque ya ha dedicado suficientes lágrimas a esa reflexión.


  —⁠Aunque sea para el plan de esa desgraciada de Azul, entiendo que la niña y el grobyc estén aquí. Voy a echar de menos que la casa sea solo nuestra pero… —⁠⁠Levanta las comisuras de los labios⁠⁠—. Oye, en algún momento hay que poner los pies en el suelo y hacer que la familia crezca, ¿no?


  Se ríe. Y yo me pongo tan rojo que vuelve a reírse. Aunque lo que más necesito es llorar por todo lo que me está diciendo, porque de sus palabras intuyo que quiere quedarse y vivir conmigo.


  Siento náuseas. ¿Hasta cuándo? ¿Hasta que Azul venga a buscarme? ¿Al terminar su plan?


  Me pego a él y lo miro desde las alturas: los ojos cielo abiertos y desafiantes, la sonrisa pícara en el rostro.


  —⁠¿Incluso si todo se complica?


  —⁠¿Estar a tu lado? Hostias, pues claro que sí.


  Le cojo la barbilla con cuidado.


  —⁠¿Aunque siga adelante el plan de Azul?


  Lo veo apretar los labios, pero la mirada no le vacila.


  Cuando creo que su respuesta va a ser o una bofetada o un beso, lo noto coger aire y apartarse. Lo miro con estupefacción mientras abre el armario del baño y rebusca algo. Cuando sonríe, sé que ha encontrado lo que buscaba, y me lo enseña como si hubiera encontrado el mayor de los tesoros.


  —⁠¿E-ese es el tinte cielo que Azul me…?


  —⁠Sí, lo había visto por aquí varias veces. Te he hablado de las familias y de los elementos en común que tienen, ¿verdad?


  El corazón empieza a palpitarme en las sienes, intuyendo lo que quiere hacer. Con una sonrisa de oreja a oreja, Ruga aprovecha que tiene el pelo mojado tras la ducha para aplicarse el tinte en uno de los mechones de la frente.


  —⁠Tú tienes el pelo más claro y es más fácil, pero algo saldrá, hostia.


  Y vaya si sale.


  Después de un rato, se vuelve a lavar el pelo y se lo seca con la toalla. Creo que pringa todo de cielo, pero tengo los ojos tan fijos en su pelo que no sé si es mi imaginación.


  Lo tiene. Un mechón igual que el mío. Me tiembla todo con ese significado. Como si se quisiera asegurar de que lo entiendo, se acerca a mí y me coge de la barbilla como había hecho yo antes.


  —⁠Ahora somos familia.


  Y me besa, y yo le devuelvo el beso, y el mundo a nuestro alrededor parece dar vueltas, mientras lloramos los dos. Creo que él también está recordando a la otra familia que tuvimos, la de Tobi y los niños. Recordarlos me hace estremecer. No puedo parar de llorar, mucho y con tanta intensidad que mi vendaval se lleva por delante también los cimientos de Ruga. Lloramos los dos, sin que nadie interrumpa las lágrimas, compartiendo la pena de haber perdido a los niños, a Tobi, a nuestra familia. Cuando todo ocurrió debimos hacer lo que estamos haciendo ahora, deshacernos juntos para tenernos el uno al otro y poder reconstruirnos después. Ojalá haberlo comprendido antes.


  Ojalá hubiera sido de otra forma.


  Ojalá no cambiara nada ahora.


  Ojalá no hubiera crepitado el comunicador para sacarnos de nuestro mundo, para patearme con la realidad.


  Con él, la burbuja explota. La misión de Azul, la siguiente parte del plan, la del Archivador. Todo vuelve de golpe y me pesa tanto que solo puedo arrastrarme con las manos temblando hasta el salón y cogerlo. Espero que Ruga no se dé cuenta de lo mucho que me cuesta aferrarlo y acercármelo al mentón.


  Necesito unos instantes antes de abrir la boca y responder a la llamada de Azul al otro lado.


  —⁠¿Azul?


  El espacio parece dilatarse hasta que ella responde.


  
    <Va Othello a buscarte. Vas a entrar en el Archivador>.

  


  No espera a que responda nada, porque ambos sabemos que no hay nada que pueda rebatir. Me deja con las palabras en la garganta, la angustia en el pecho y el aparato a punto de resbalarse de mis manos.


  —⁠¿Leo?


  No puedo volverme. No puedo. Es demasiado pronto.


  La mano de Ruga en mi espalda consigue mantenerme en el suelo. Ahora, lo que hace unos minutos parecía estar bien vuelve a ser la peor decisión que podría haber tomado. Volver a verlo, volver a ser sincero con él. Volver a ser los mismos.


  Si no me lo hubiera encontrado podría haber desaparecido y él podría seguir odiándome. Pero ahora no va a ser así. Va a echarme de menos.


  —⁠Leo, eh, Leo.


  Me dejo guiar por sus susurros y sus manos. Me lleva hasta la cama y me permite sentarme con cuidado mientras las lágrimas no dan tregua. Se sienta encima de mí, se pega mucho. Me coge el rostro entre las manos y me besa la mejilla, la frente, la nariz. Me cubre de besos y yo lo único que puedo hacer es seguir deshidratándome. Me besa los labios y yo los cierro, porque no lo merezco.


  —⁠Lo siento, Ru. Lo siento.


  Me abraza y me acerca los labios a la oreja.


  —⁠Dime qué ocurre. ¿Qué quería?


  —⁠Tengo que irme.


  El hace un amago de apartarse, pero al comprobar que no tengo intención de abandonar la cama, relaja el cuerpo encima del mío.


  —⁠No te preocupes, hostia. Te espero aquí, hablando con Kiwi.


  Eso es suficiente para que vuelvan las sacudidas.


  —⁠Leo, ¿qué ocurre?


  Hace lo que más temía. Como otras tantas veces, termina cogiéndome la cara con las palmas de las manos y me obliga a mirarlo a los ojos.


  Su cielo se me clava en todas partes, como si viera más allá de mi piel.


  Otro sollozo.


  —⁠No voy a volver.


  No sé si voy a volver en algún momento.


  Un cristal haciéndose añicos al caer al suelo sería menos estridente que la forma en que se le rompe el rostro al escuchar mi frase.


  —⁠¿Qué quieres decir?


  Juro que le tiembla la voz. No, por favor.


  —⁠Leo —⁠insiste, y su voz suena igual de rota que lo está su mirada.


  Bajo la mirada al suelo, porque no puedo mirarlo.


  —⁠Me voy con Azul un tiempo.


  —⁠¿A dónde?


  Los puñetazos duelen menos.


  —⁠No puedo decírtelo.


  Me ha soltado la cara y, con ello, hemos deshecho los hilos que acabábamos de reconstruir.


  Al levantarse y alejarse de la cama, lo único que queda tras él es un frío que me entumece los sentidos.


  —⁠¿Cuánto tiempo?


  Apenas soy capaz de abrir la boca, como si llevara pegamento en la lengua.


  —⁠No lo sé. Meses.


  Soy un cobarde por no decirle que puede que un año. Que puede que más. Que puede que nunca vuelva si sale mal. Los hombros se le desploman. Solo puedo cerrar los ojos para no tener que ver su decepción y su desesperación.


  —⁠Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  Hace un esfuerzo por sonreír que termina de romperme. Tengo que negar con la cara porque la voz ni me sale.


  No.


  El también niega con la cabeza, con una sonrisa tensa en los labios y los ojos llenos de lágrimas.


  No.


  Entonces llaman a la puerta, un sonido que hace que el corazón me dé un vuelco. Aunque pase el susto, sé que el corazón no va a arreglarse después de todo esto.


  —⁠¡Abro yo, Kiwi!


  Me tiembla tanto la voz que no puedo evitar temer que hasta el grobyc se dé cuenta. No vuelvo a mirar a Ruga cuando salgo del cuarto y me dirijo al salón. A la puerta en la que debe de haber una persona que no quiero ver ahora mismo. Cojo aire antes de encontrarme de bruces con Oto.


  —⁠Buen turno, Leónidas. Vengo a buscarte.


  No sé de dónde saca esa fuerza para estar bien después de todos los bajones que ha tenido y que no creo que deje de tener por mucho que se esfuerce en sonreír. Sin sorprenderse de la cara que debo de haber puesto, me hace un gesto con la cabeza para que lo siga.


  Como si no fuera el paso más difícil que he tenido que dar en mi vida.


  Antes de marcharme, me vuelvo. Ruga está ahí, mirándome con los ojos acuosos y cara de no entender nada. Y, sin embargo, tengo que hacerlo. Incluso si no regreso, no quiero que unos Vigilantes decidan acabar con mi familia una vez más, por placer, porque sobraban.


  Parece que a los dos nos da igual que Oto esté a mi espalda, que la cabeza rapada de Kiwi se haya asomado por el marco de la puerta de su cuarto para curiosear, con la niña en brazos. Porque nos abrazamos y nos besamos cuando Ruga se abalanza sobre mí y yo lo cojo en brazos. Me enreda las piernas en las caderas, como si no quisiera soltarme ni dejarme marchar.


  No sé cuánto dura este último beso antes de despedirme. Nos miramos y siento la electricidad chisporroteando entre nosotros.


  Quiero decirle que voy a hacer todo lo posible para que esté a salvo en este mundo, que lucharé porque habitemos un lugar mejor, donde no tenga miedo a que lo golpeen y le dejen heridas que su cuerpo no pueda cerrar. Decirle que mi corazón, independientemente de dónde esté mi cuerpo, estará aquí, a su lado.


  Y con todo, solo puedo resumirlo en dos palabras.


  —⁠Te quiero.


  Juraría que las pupilas se le dilatan al escucharme.


  —⁠Te voy a esperar, hostia. El tiempo que haga falta.


  


  
    
  


  


  
    
  


  La necesidad de aire y la cara mojada fue lo primero que sintió. Leo se irguió, sacando la cabeza del líquido lila que empezaba a recular. Jadeó una, dos y tres veces, y siguió un rato más recuperando el aliento, mirando a todas partes para encontrar algo que le indicara dónde estaba.


  La sensación era de haber despertado de un sueño más largo de lo que debería haber sido, que invitaba a quedarse en él.


  —⁠Por Exced.


  Leo consiguió volver la cabeza y la neblina de los ojos se fue disipando conforme reparaba en la presencia de los sensores en la cabeza y la mascarilla que le cubría la boca. El borrón se tornó en una silueta, y los colores empezaron a diferenciarse. El rojo de su pelo destacaba en aquel entorno grisáceo.


  Su sonrisa también, aunque a Leo no le pareció exactamente alegre. Luego, llegó la risa, que aún lo desconcertó más, porque no era tan sarcástica como en los recuerdos tan recientes.


  —⁠Por Exced, estás vivo. Estás vivo, Leo. Lo has superado.


  El aludido no podía moverse apenas, pues aún tenía los músculos entumecidos y las fuerzas bajo mínimos. Fue Oto el que se encargó de retirarle la mascarilla de la cara, cosa que lo hizo jadear y escupir, y luego lo ayudó a incorporarse. Leo no recordaba que Oto hubiera estado tan dispuesto a ayudar.


  —⁠A Ruga le va a dar un infarto cuando te vea, tienes que ir con él.


  Ruga.


  
    
  


  El corazón cambió de marcha, comenzando a latir, con la fuerza que parecía haber acumulado durante meses, como si quisiera reservarla a ese momento. Había vuelto e iba a regresar a su lado.


  Quiso hablar, tenía que hacerlo. Oto estaba diciendo algo al tiempo que le cogía el brazo y se lo pasaba por los hombros con la intención de ayudarlo a caminar, pero todas las energías de Leo parecían concentradas en ordenar sus pensamientos.


  —⁠Te-tengo que…


  —⁠Sí, Leónidas. Ya sé que tienes que ir con él. Venga, sal y vas. Eres un Vigilante, dentro de unos minutos te habrás recuperado del todo y caminarás como siempre.


  —⁠Antes tengo que hacer una cosa.


  


  
    
  


  Ruga había decidido dedicar unos días para pensar antes de hacer algo y meter la pata. O, más bien, lo estaban obligando a pensar. Después de haber compartido todo con Tiara y las demás, estas le habían aconsejado que se diera un margen antes de actuar.


  Le estaba costando tanto que Violette le había propuesto ir a dar una vuelta junto a Luna. Aún le dolía verlas a las dos de la mano y asumir que Luna había rehecho su vida. No podía evitar preguntarse si él hubiera hecho lo mismo. ¿Si ahora conociera a alguien sería capaz de olvidarse de Leo? Se le revolvieron las tripas con la mera idea.


  Había pensado en ir a ver la guitarra, ya que eso siempre le traía cierta tranquilidad. Cuando Rube estaba de buen humor, incluso le dejaba tocar un rato. Además, después de que Abril le hiciera remover su pasado, sentía a su padre más presente. Al recordar la sensación de las cuerdas en los dedos sonrió con nostalgia, tanto por la guitarra como por su familia.


  La sonrisa se le borró de un plumazo en cuanto llegaron al escaparate. La guitarra no estaba.


  —⁠¿Qué hostias…?


  —⁠¿Ru? ¿Es aquí?


  El aludido entró en la tienda sin pensar siquiera en quién de las dos le había hecho la pregunta. Rube alzó las cejas al verlo entrar con esa potencia y ese mal genio.


  —⁠Vaya, buen turno para ti también, Ru.


  —⁠¿Qué cojones has hecho con la guitarra?


  Había albergado la esperanza de que solo hubiera cambiado de sitio el instrumento, o que lo hubiera sacado del escaparate para quitarle el polvo, pero dejaron de ser opciones cuando el tendero le rehuyó la mirada.


  —⁠¿Rube?


  Lo persiguió con los ojos, desesperado por recibir alguna explicación. No podía haberla vendido. En los últimos cinco años la guitarra no había salido de aquel local más que para actuaciones esporádicas.


  —⁠Rube. No me jodas. No has podido hacerme esto.


  —⁠Ru, me han ofrecido mucho. No podía dejar escapar una oferta así. Entiéndelo. ¿O acaso podías pagarla?


  —⁠Claro que no puedo, hostias. Pero eso no es lo que me prometiste.


  El joven no lo miró mientras se encogía de hombros, lo que provocó que Ruga aún sintiera sus propios latidos más acelerados.


  —⁠No puedo vivir de promesas, Ruga. Hay que comer.


  Tal vez fuera su impresión, pero Ruga juraría que mientras miraba al suelo, a Rube se le escapaba una sonrisilla estúpida. La ira lo recorrió de pies a cabeza al verlo. Sin poder contenerse más, cogió al chico del cuello de la camisa y tiró de él hasta que sus narices chocaron.


  —⁠No me seas hijo de puta, Rube. No me jodas tú también.


  —⁠Yo cuando quieras. Aunque a lo mejor hay alguien que…


  No terminó la frase. Ruga lo empujó contra la pared con toda la rabia que llevaba en el interior. El tendero chocó contra el estante que tenía detrás. No rompió ni tiró nada, aunque sí se quedó sin aire un instante.


  —⁠¡Ruga! ¡Estás loco! —⁠exclamó Luna mientras corría a coger de las axilas al moreno, que había dado un paso adelante.


  —⁠¡Lo sentimos! ¡Lo sentimos! —⁠⁠gritó Violette, sin saber muy bien cómo disculparse al tendero.


  Rube sacudió la cabeza antes de devolverle a Ruga la misma mirada de odio.


  —⁠Pero ¿se te ha ido la cabeza? ¿Crees que los demás tenemos que pagar por tus putos problemas?


  Ruga fue a gritarle una respuesta que no llegó a salir porque Luna y Violette lo sacaron de allí a rastras. Una vez fuera, consiguieron calmarlo un poco, hasta que su respiración dejara de ser entrecortada. Luna le puso las manos en los hombros.


  —⁠Joder, Ru. ¿En qué estabas pensando? No puedes ir a una tienda y…


  —⁠¡Ha vendido mi puta guitarra, Luna! ¡La de mi padre, joder!


  —⁠Lo sé, Ru, lo sé. Pero es un vendedor, es normal que…


  —⁠¡No tiene ni puto sentido, hostias! ¿Por qué ahora después de cinco años? ¿Por qué en este momento, cuando la necesito más que nunca?


  —⁠Ru, corazón. —⁠Violette se acercó a él y le acarició la mejilla⁠⁠—. Es su trabajo. A lo mejor necesitaba el dinero y…


  —⁠¡Me importa una mierda!


  Ruga se apartó de ella y mordisqueó la chapa que llevaba colgada al cuello con la esperanza de templar los nervios. Se quedaron un rato más allí, caminando despacio para alejarse un poco de la tienda y disipar cualquier intento de Ruga de volver a entrar. Le pidieron que en otro momento hablara con el tendero, que seguro que podían llegar a algún tipo de acuerdo.


  El regreso a casa fue igual de pesado que si hubieran transportado sacos de piedras. Por más vueltas que le intentaba dar, no le encontraba sentido a que uno de sus amigos hubiera tomado aquella decisión tan repentina, que era lo que menos necesitaba en un momento en el que su mundo se tambaleaba. Luna y Violette insistieron en acompañarlo a casa para que siguiera con la cabeza ocupada y no se dejara llevar por sus pensamientos. En cuanto llegaron, Abril aprovechó para preguntar qué había ocurrido, así que las chicas se lo resumieron un poco mientras Ruga se tiraba en el sofá y cerraba los ojos, buscando en los sueños algo más agradable que sus vivencias más recientes.


  


  
    
  


  Escuchó a Abril resoplar cuando los golpes en la puerta insistieron.


  —⁠¡Hostia! ¡Levanta el culo, que estoy intentando hacer la comida!


  Al menos, la chica le hizo caso esa vez. Con la cara de asco que Abril siempre ponía, si quien había llamado era un vendedor no se atrevería a iniciar una conversación.


  —⁠¿Sí?


  Se hizo un silencio que a Ruga se le empezó a hacer demasiado largo, así que, no sin un resoplido, decidió apartar la cazuela del fuego con la intención de comprobar qué estaba pasando.


  —⁠¿Quién eres?


  —⁠Ju-juraría que el dueño de esta casa, pero…


  Ruga se quedó congelado.


  Esa voz.


  Esa maldita voz.


  Ni siquiera había atendido al significado de las palabras.


  La cazuela se le escapó de entre los dedos, lo que provocó un estrépito que no podía no compararse con el estallido que se estaba produciendo en su interior. No podía ser verdad. No podía ser él.


  —⁠Pero chico, ¿qué haces con la comida?


  Su cuerpo se movió solo, hacia el salón, hacia la puerta. Si Abril lo estaba mirando con desagrado, ni siquiera se dio cuenta. Solo tenía ojos para la figura que se alzaba ante él.


  El corazón se le detuvo un instante, en el mismo momento en el que aquellos ojos negros lo miraban con reconocimiento. Eran sus ojos.


  Lo estaban mirando y Ruga sentía que tenía una barrera delante que le impedía seguir avanzando para poder ver más de cerca esas pupilas en las que se había perdido tanto tiempo atrás.


  Catorce meses.


  Habían sido catorce meses sin saber si lo iba a volver a ver. Buscándolo por cada rincón del Subterráneo sin llegar a encontrarlo. Y ahora había aparecido, delante de su casa, un día cualquiera.


  Y no podía moverse.


  —⁠R-ru.


  Escuchar cómo lo llamaba fue como una descarga que le dio el impulso para echar a correr y envolverlo con sus brazos. Le daba igual si lo hacía caer o lo estrechaba hasta dejarlo sin aire, no pensaba soltarlo nunca más. Su presencia hacía que le ardiera el cuerpo y notó cómo Leo lo rodeaba con los brazos: en ese momento, a Ruga le hubiera importado una mierda que no hubiera controlado bien su fuerza y le hubiera reventado los huesos.


  Era Leo, y estaba con él, abrazándolo con el rostro enterrado en el hueco entre el hombro y el cuello, humedeciéndole la ropa con las lágrimas. Esta vez, no era el único. Tampoco él podía retener el escozor que había acumulado durante tanto tiempo y que ahora salía de golpe.


  —⁠Hostia. Hostia. —⁠La voz le temblaba⁠⁠—. Hostia. Catorce meses. Catorce jodidos meses.


  La disculpa del Perdido le llegó una y otra vez a algún lugar del pecho e hizo que le palpitara el cuerpo entero. Su voz era real, todo él lo era, y estaba entre sus brazos.


  Se apartaron a la vez, para poder mirarse de nuevo, más de cerca. Aunque estaba ligeramente más delgado y el pigmento del pelo se había suavizado por el paso del tiempo, seguía igual que lo recordaba, con esos ojos inocentes y esas mejillas sonrojadas, ahora una de ellas recorrida por la cicatriz que le llegaba a la oreja.


  Leo le secaba las lágrimas de los ojos con la ternura que, a pesar del tiempo, Ruga recordaba tan bien. El tacto de su piel se le había quedado grabado en el cuerpo y en la cabeza. Y ahora ya no era solo un recuerdo al que acudir con obsesión.


  Lo acarició él también, pasando los dedos por los párpados del hombre, que, por supuesto, no había sido capaz de retener las lágrimas.


  Se quedaron así, en silencio, Leo sosteniendo su cuerpo en brazos que no parecían resentirse por el peso, bebiendo de la mirada del otro. Hasta que Abril, de la que Ruga se había olvidado, soltó.


  —⁠Bueno, ¿entonces este es Leo?


  
    [image: logotipo]
  


  Ruga se había echado a llorar cuando Leo le tendió lo que llevaba a la espalda. A pesar de tenerla entre los dedos, era incapaz de creerse quién había sido el comprador de su guitarra.


  —⁠Se-se la he comprado a Rube. No sé por qué no lo había hecho antes, espero que no te haya molestado y que…


  No lo dejó terminar. Le depositó un suave beso en los labios y soltó la guitarra un solo instante para poder volver a abrazarlo. Luego, le sostuvo la cara con las manos y se dedicó a besarle cada centímetro del rostro con toda la ternura de que era capaz. Le daría tantos besos como días llevaba buscándolo, si él le dejaba. Pero el Perdido parecía querer hablar, así que Ruga le dio un poco de espacio para permitirle hacerlo.


  —⁠Sé que no disculpa que me marchara, Ruga.


  El moreno se tensó ante aquellas palabras. Decidido a no dejar que el plan de Azul enturbiara el momento, le cogió la mano y entrelazaron los dedos. Podían quedarse así para siempre.


  —⁠Has vuelto, Leo.


  Entonces sí, el hombre levantó la vista de sus manos unidas con una timidez que rozaba el miedo.


  —⁠Y tú me has esperado, Ru.


  Eso lo hizo sonreír, y le dio el impulso para volver a besarle los labios. Le encantaba ver a Leo cerrar los ojos cuando lo hacía. Ese gesto seguía estando ahí.


  —⁠No me he quedado sentado esperando como tal, pero sí. He cumplido mi promesa.


  El Vigilante hizo una mueca sutil al escuchar aquello. Después de haber presentado a Leo a Abril, se habían ido al cuarto a ponerse al día de todo lo acontecido los últimos meses, mientras uno de ellos descansaba en una cápsula y el otro se había dejado las energías redescubriendo el Subterráneo al completo. Le había contado lo de Luna y Violette, y Leo había verbalizado que se alegraba, pero por su expresión, era evidente que el recuerdo de Tobi era demasiado reciente y necesitaba algo de tiempo para asimilarlo. Lo de Lida y Oto, para sorpresa de Ruga, no lo había descolocado tanto. «Mencionó varias veces que había conocido a alguien. Aunque no me imaginaba que esa persona fuera Lida», había dicho. Luego, había sonreído, con las mejillas sonrojadas por algo que el moreno leyó como ilusión.


  En cuanto al plan de Azul, se habían permitido posponer esa realidad unas horas, solo unas pocas. Sin embargo, era fácil darse cuenta de que Leo cada vez se tocaba más el cuello conforme pasaba el tiempo, como si tuviera una astilla que no le dejaba estar tranquilo.


  Ruga captó su atención con otro beso y, muy lentamente, condujo su cuerpo hasta que quedaron los dos tumbados en el colchón, sin dejar de mirarse. Cuando la pierna del moreno se recolocó sobre el muslo del otro, Leo se puso rígido y el Subtérreo no pudo evitar reír entre dientes ante aquellas mejillas encendidas.


  —⁠Grandullón, entiendo que se note el haber estado más de un año sin tocarme —⁠⁠dijo, a propósito, y al ver que el sonrojo aumentaba, se sintió satisfecho de la reacción que había provocado⁠⁠—, pero créeme que no estoy pensando en eso ahora.


  Por si le quedaban dudas, le posó los labios en la frente con cariño, reservándose las ganas de besarlo de otra manera para otro momento. Agarró la mano con la que Leo hizo ademán de volverse a tocar el cuello.


  —⁠¿Está todo bien? ¿Qué te preocupa?


  Sabía la respuesta. La presencia de Azul seguía flotando en el cuarto, aunque jamás hubiera entrado.


  —⁠Tengo que completar el plan, Ru.


  El moreno cogió aire y lo exhaló con lentitud.


  —⁠Entiendo que quieras hacer caso a Azul, Leo, pero…


  —⁠No es solo por Azul.


  Había levantado la voz ligeramente, y sus ojos mostraban una determinación que no le había visto antes, al menos no de esa manera. Se preguntó si los labios le temblaban por vacilación o por esa misma seguridad.


  —⁠Leo, nunca te ha explicado nada.


  —⁠Ahora sé más cosas. —⁠Le dio la sensación de que el joven no podía decir más, por mucho que quisiera⁠⁠—. El Límite tiene que caer, los dos mundos tienen que conocerse.


  Ruga le cogió la cara entre las manos.


  —⁠¿Por qué, Leo? ¿Qué más da que el mundo siga siendo así? ¿No es suficiente con que los dos estemos aquí, hostias?


  Leo negó con la cabeza, con los ojos teñidos de un dolor que Ruga no comprendía de dónde salía. No lo había esperado y el corazón le dio un vuelco cuando él también le cogió la cabeza con ambas manos.


  —⁠Si no cae el Límite, no lo estaremos.


  Y después de besarle la frente con cariño, como queriendo demostrarle que el combustible de sus decisiones era el amor, le contó el plan de Azul.


  


  
    
  


  Abril se había quedado mirando con curiosidad la bobina que Leo ya le había enseñado a Ruga en el dormitorio para explicarle la situación.


  —⁠¿Sabes lo que es o no has visto ninguna así en tu vida? —⁠⁠espetó Ru.


  La chica puso los ojos en blanco.


  —⁠Claro que sé lo que es, pero estoy pensando.


  —⁠¿Fu-funcionará?


  La cara de Leo dejaba claro que no tenía ni idea de qué hacer con lo que Oto había llamado Archivo cuando se lo había entregado, antes de regresar a la Superficie a avisar a Azul.


  —⁠Necesito la IA para hacerlo.


  —⁠¿Cómo?


  Abril cogió el Archivo con ambas manos.


  —⁠La IA no puede visualizarlo sin mí, pero yo tampoco puedo ver los recuerdos sin un segundo estímulo, que me lo suele dar la IA. Es esa conexión la que hace la visualización posible —⁠⁠dijo. Miró a Ruga y arqueó una ceja⁠⁠—. No pongas esa cara, Ru. Ya sabes que cuando grabo recuerdos de la persona necesito al menos la mano y una voz. Con los Archivos es lo mismo. La IA puede hacer una lectura, pero la transformación visual solo la puedo hacer yo, y necesito la lectura.


  Ruga se dejó caer sobre el sofá, aturdido.


  —⁠Joder. ¿Me estás diciendo que la mierda del Archivador no ha servido para nada? ¿Para qué hostias ha servido que Leo se someta un año a la grabadora si era lo mismo que cogerle la puta mano y que te lo cuente?


  Abril negó con la cabeza, algo irritada.


  —⁠No lo entiendes, Ruga. Los recuerdos así son necesarios, no son manipulables.


  —⁠¿Qué hostias dices?


  Otra vez resopló, y como si echar todo el aire le hubiera dejado sin fuerzas, se dejó caer en el sillón también.


  —⁠Tú puedes imaginarte algo y contármelo, y yo podría guardar esa información como si fuera un recuerdo real. El Archivador no tiene ese problema. Además, el Archivo puede leerlo cualquier Historiador. No sé, yo también puedo morirme.


  —⁠No digas eso, por favor —⁠intervino Leo.


  Ruga le hizo un gesto con la mano para indicarle que no se preocupara, que eso no iba a ocurrir.


  —⁠¿Y cuándo piensa la desgraciada de Azul pasar por aquí? —⁠⁠preguntó el moreno.


  Conocer los planes de la Superficie le había dejado una angustia en el pecho que con cada minuto que pasaba se hacía más grande. La «locura» de la mujer no le parecía tan absurda, aunque lo peor era no comprender por qué una Vigilante Útil tenía la intención de ayudar al Subterráneo.


  —⁠Oto se encarga, o eso me ha dicho que haría. —⁠⁠Tras aquel comentario, el Perdido agachó la cabeza. Se notaba que estaba nervioso porque no podía dejar la pierna quieta y porque no se apartaba las manos de la parte trasera del cuello⁠⁠—. En cuanto me dé aviso, colocaré los explosivos en el techo y… —⁠⁠dijo, pero se interrumpió y se quedó mirando a Abril con el ceño fruncido⁠⁠—. ¿Tú estás segura de esto?


  —⁠Después de lo que nos has contado, claro que sí. A mí me toca la parte fácil, al fin y al cabo.


  Ruga percibió la intranquilidad de su pareja creciendo, así que le buscó la mano con cuidado para estrecharla, y acompañó el gesto de una sonrisa que pretendía darle algo de calma.


  Justo en ese instante, como si fuese una señal del destino, el comunicador comenzó a crepitar. Leo no tardó ni un segundo en levantarse y dirigirse a la encimera de la cocina para responder. Tras una conversación escueta, apagó el dispositivo de un suspiro. El moreno se lo quedó mirando con una expectación que no se preocupó por disimular.


  —⁠Era Oto, tengo que ir.
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  Aquella mañana, Azul se había levantado con un mal presentimiento. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue que el Archivador tal vez hubiera fallado y que Leónidas no volvería a despertar jamás.


  Después de cumplir con la rutina en su cuarto, ya estaba preparada para cumplir con la Limpieza que le tocaba aquel día. Lo hizo con la eficacia esperada de una Vigilante por encima del Piso 95. Tal vez algunos de esos Subtérreos estuvieran entre los que Othello había traído como billete de regreso. Saber que lo que tenía delante eran personas no evitó que los matara sin ningún tipo de miramientos, como había hecho siempre. El arrepentimiento la enviaría a la tumba, y ante todo, quería que el mundo cambiara, no podía no hacerlo después de la responsabilidad que le cedieron aquella vez.


  Realizada su tarea, decidió bajar al Subterráneo. Al dirigirse hacia las cápsulas, vio a su hermano acercarse a ella, y respiró hondo para tener la paciencia de escuchar lo que tuviera que contarle de sus nuevos sueños.


  Sin embargo, Aquiles permaneció serio cuando se colocó delante de ella. Tardó unos segundos en hablar.


  —⁠Hola, Azul.
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  Encontrarlo de brazos cruzados con una sonrisa resplandeciente podía habérselo esperado. Lo que le tenía que decir, no.


  Se quedó helado tras la descarga. La siguiente pregunta fue como escucharla en la lejanía.


  —⁠¿No te alegras? Ya no tienes que preocuparte más.


  —⁠Oto, ¿qué acabas de decir?


  El mundo parecía dar vueltas a su alrededor, y la voz se le había atascado tanto en la garganta que apenas se le escuchó. Pero el pelirrojo repitió igualmente.


  —⁠He avisado a un Vigilante de nivel 100 de quién es Azul, y le he informado de que su plan es traicionar a la Superficie. Han ido a buscarla. —⁠⁠Con una amplia sonrisa, le posó la mano en el hombro⁠⁠—. Ya está, Leónidas, tú puedes vivir tranquilo con Ruga, y yo…


  —⁠¿Qué has hecho, Oto?


  El otro resopló.


  —⁠¿Te lo tengo que explicar otra vez? He dicho que…


  —⁠¡No era eso lo que tenías que hacer!


  El Vigilante retrocedió un par de pasos, como si la reacción inesperada de Leo lo hubiera empujado.


  —⁠¿Y a ti qué te pasa ahora? ¿Desde cuándo estás de acuerdo con Azul? ¡Joder, Leo, si esa desgraciada nos ha estado chantajeando a todos!


  Para cuando quiso darse cuenta, sus manos se habían movido solas, y Oto había terminado arrinconado contra una pared con dificultades para responder. Leo se vio reflejado en aquellos ojos con Halo, que, a pesar de la confusión, aún se atrevían a sonreír.


  —⁠Vaya, sí que te has recuperado rápido del letargo.


  Leo lo soltó entonces, temblando. No sabía cómo reaccionar, no tenía ni idea de qué hacer a continuación. Azul había cometido un error enorme al no contar su plan a sus colaboradores.


  —⁠Tenemos que hablar con Tiara, Oto. Incluso si no está Azul, hay que seguir adelante.


  —⁠Pero ¿qué dices?


  —⁠Por Exced, Oto. Estoy hablando en serio.
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  Ruga y Abril habían acudido con Kiwi y Delia al Distrito Cultural. Aunque Azul no la había avisado todavía, Abril intuía que pronto le exigiría las diez memorias de Subtérreos, y aún le quedaban dos. Se estaba recuperando de ver los recuerdos de Luna, en los que aparecía el Tobi del que habían hablado a veces, cuando Lida le tendió la mano.


  —⁠Puedes ver los míos. Si la idea de Azul es que se vea como es el mundo aquí, creo que te servirá mucho lo que me pasó con Oto.


  Antes de asentir, Abril se secó una lágrima —⁠⁠por los niños que había visto en los recuerdos de Luna⁠⁠—, y cuando se sintió preparada le cogió la mano a Lida, que abrió la boca para narrar.


  —⁠Ahórrate los detalles, eh, que no es necesario que te escuchemos los demás —⁠⁠le soltó Ruga, con la ceja alzada.


  —⁠Aunque no lo creas, Oto es un romántico —⁠⁠replicó Lida, guiñándole un ojo.


  Al tiempo que Ruga resoplaba, Abril le pidió a la chica que empezara, completando así las diez historias.


  Ruga había abandonado el sofá del vestíbulo junto a las chicas en cuanto la historia se había tornado más íntima, al menos, en lo que a conocer a Oto se refería. El Vigilante no le caía bien, y ni se le ocurría cambiar su opinión de él solo porque Lida estuviera contando un par de momentos de ellos. Fijó la mirada en lo que estaba entreteniendo a Tiara en el mostrador. Tenía un mapa a medio dibujar en un lado y, en el otro, abría unos paquetitos.


  —⁠Hostias, ¿y tú qué haces?


  —⁠Ada me trajo unas lentillas para poder vernos. Dice que era importante para la continuación del plan de Azul, para estar más conectados. —⁠⁠Le tendió una al sacarla del bote, una pequeña lente transparente⁠⁠—. Es tecnología de la Superficie, ¿quieres probarlo?


  Ruga no puso demasiadas objeciones, aunque tardó un buen rato en colocársela, entre maldiciones en voz baja para no molestar a Lida.


  —⁠No se nota nada —⁠confirmó Tiara⁠⁠—. Lo que tienen arriba es impresionante. Si sale todo bien y cae el Límite, a lo mejor podemos negociar para que compartan esta tecnología con nosotros. Seguro que puede aplicarse a la medicina también.


  
    
  


  Ruga no dijo nada, concentrado en no desviar sus pensamientos al tema de Azul. Había agradecido que Abril le propusiera ir al Distrito, porque así no tenía que pensar en todo lo demás. Cuando Abril terminara allí, volverían a casa, y solo esperaba que Leo hubiera regresado con noticias.


  Tiara sacó de debajo del mostrador un ordenador más pequeño que el que había en el Distrito Funeraria y lo encendió en la mesa. Al ver en la pantalla de aquel artefacto lo que él mismo estaba visualizando, dio un respingo.


  —⁠¡Hostia!


  Tiara sonrió con lo que a él le pareció un «Es genial, ¿verdad?».


  —⁠Se puede encender y apagar desde el ordenador. Creo que deberíais llevarlas todos.


  —⁠Podría haber traído esto mucho antes, cono. Hubiera sido mucho más fácil encontrar a Leo.


  —⁠Ruga, ¿has pensado qué vas a hacer?


  La pregunta le hizo humedecerse los labios. Después de catorce meses y hasta que Leo no le había contado lo que ocurría, jamás se le hubiera pasado por la cabeza participar en el plan de Azul, ni mucho menos ayudar a echar abajo el Límite. Ahora, era todo muy distinto.


  No tuvo que responder, porque la puerta se había abierto, cortando tanto su conversación como la historia de Lida al fondo. Al moreno se le iluminó la mirada al ver a Leo entrar, y se le apagó a la misma velocidad al comprobar quién lo acompañaba, a diferencia de Lida en el sillón, que se había levantado de golpe.


  —⁠Leo —⁠dijo Tiara, con su voz maternal. Dio la vuelta a la mesa para acercarse a él y poder abrazarlo. El joven pareció algo desorientado ante ese gesto, pero le devolvió el abrazo. Ruga se acercó entonces, pensando en lo extraño que debía de ser para Leo comprender que para todos ellos había pasado más de un año desde la última vez que lo habían visto y dado por muerto, y así lo demostraban sus efusivos gestos.


  Lida también se le colgó del cuello en cuanto fue su turno. Y Ruga no dudaba de que Luna y Violette lo harían en cuanto lo vieran, así que casi agradeció que no estuvieran para no atosigarlo más de la cuenta.


  Para su sorpresa, lo que intercambiaron Lida y Oto fueron un abrazo y un beso en la frente, casi con delicadeza. Se había imaginado algo menos… suave de parte del pelirrojo.


  —⁠Tiara, tenemos que hablar de Azul. —⁠⁠Se quedó mirando el ordenador y las lentillas⁠⁠—. ¿Para qué es eso?


  —⁠Ada me las envió. Son lentillas con cámaras, se supone que son necesarias para el plan. Nos sentamos y os cuento cómo funcionan.


  —⁠Si son necesarias para el plan, mejor nos las ponemos ya, no hay tiempo que perder.


  Fue Ruga el que lo retuvo del antebrazo con suavidad antes de que el joven empezara a caminar hacia el mostrador.


  —⁠Leo, ¿ha ocurrido algo?


  No le gustó nada la expresión que le devolvió, una mezcla de culpabilidad, disculpa y dolor.


  —⁠Tengo que ir a buscar a Azul.


  —⁠¿Qué?


  Leo aprovechó aquel momento de perplejidad para colocarse las lentillas. Luego, se volvió para darle un beso en los labios y eso terminó por hacer reaccionar a Ruga.


  —⁠¿Qué te crees que estás haciendo, Leo? —⁠⁠dijo, al tiempo que volvía a agarrarle la mano.


  —⁠Tengo que ir a buscar a Azul, no pueden encontrarla. Y tenemos que echar abajo el Límite. No tenemos tiempo, Ru. Si tardo en volver, que Tiara mire las cámaras. —⁠⁠Volvió a depositar un beso en los labios de Ruga⁠⁠—. Quiero que sepas dónde estoy y que estoy bien, Ru. No voy a dejarte con la incertidumbre.


  —⁠Leo, maldito Perdido, te lo he dicho antes —⁠⁠intervino Oto, con un resoplido⁠⁠—. No puedes hacer nada tú solo contra los Vigilantes, y seguramente ya la hayan encontrado.


  —⁠Tú tienes que venir también, Oto.


  —⁠¿Yo? —⁠El pelirrojo soltó una carcajada⁠⁠—. ¿Por qué iba a hacer eso? Azul era lo único que me separaba de poder vivir tranquilo. —⁠⁠Pasó una mano por encima del hombro de Lida, con cariño⁠⁠—. No tengo que volver más a la Superficie, Leo. Se acabó.


  Ruga lo miró con un desprecio comparable al desconcierto con que lo estaba observando Leo. Comprendió que había cometido un enorme fallo al darle la pista al Vigilante, y tuvo que morderse los labios para no empezar a gritarle.


  —⁠Oto, no puedes hacer esto —⁠⁠suplicaba Leo. Fue lo único que añadió a la conversación un segundo antes de que la puerta del Distrito se abriera de golpe y un Vigilante apareciera en la estancia, saludado por el silencio que había provocado su irrupción y por el estrépito de la puerta al chocar contra la pared.


  Leo se volvió hacia el extraño, y entonces, tensó el cuerpo. Ruga, detrás de él, se había quedado petrificado ante aquella aparición inesperada de un hombre que, además de tener un visible 100 en el hombro, lo que indicaba su nivel, tenía unas facciones y un pelo castaño que le hicieron pensar lo peor.


  —⁠Rómulo. —⁠Se volvió hacia aquella voz, y se encontró con la cobardía de Oto, que le hacía una reverencia. Se había apartado de Lida de golpe. Maldita sea, que no los hubiera visto juntos. Ni a Abril. Ni a las lentillas con el ordenador.


  De súbito, un puñetazo atravesó la distancia que separaba al Vigilante de Leo, y el mundo desapareció a su alrededor cuando el golpe alcanzó al Perdido y lo hizo caer al suelo. El impacto se notó en toda la estancia y empezó a oler a sangre.


  Leo jadeó.


  ¿Ese era el poder de un Vigilante del Piso más elevado? Ruga quiso gritar, pero el cuerpo se le había quedado paralizado. Lo único que consiguió fue sacar la pistola de su pantalón y apuntarle, temblando.


  —⁠R-Ru…


  El Vigilante pareció reparar en el moreno, y, como si los minutos no corrieran para él, cogió el cañón de la pistola y tiró de él con un suave movimiento que para Ruga fue demasiado fuerte.


  —⁠Pa-padre, ni se te ocurra tocarlo.


  Eso terminó por helarle la sangre a Ruga y lo hizo soltar la pistola, por puro pánico. Rómulo se la quedó mirando con curiosidad y pareció ignorar todo lo que estuviera a su alrededor, excepto el arma.


  —⁠Has hecho un gran trabajo, Othello —⁠⁠comentó el hombre, sin inmutarse⁠⁠—. Gracias a tu información hemos encontrado a Azul y hemos detenido un plan que podría haber sido catastrófico.


  —⁠Claro, señor, ¿puedo preguntar para qué ha venido?


  La calma con la que hablaba Oto le daba ganas de escupirle. Era un traidor.


  —⁠Por supuesto. —⁠Rómulo plantó el pie sobre el estómago de Leo, que escupió sangre⁠⁠—. Ya teníamos información de que este Perdido estaba trabajando con ella. No tiene recuerdos, pero por si acaso le ha metido algo en la cabeza, es conveniente que me lo lleve. Me sorprende que estés con él, Othello.


  —⁠Seguía investigando, señor.


  —⁠Muy bien, entonces, puedes proceder a subirlo a la Superficie, es tu billete.


  Si no fuera por la sutil manera en la que abrió los ojos más de lo que debía, cualquiera hubiera pensado que todo aquello le parecía bien, y no que se hallaba entre la espada y la pared. Enseguida se acercó a Leo con el ademán de levantarlo y llevárselo de allí. Esa era su intención.


  Pero entonces, Rómulo le golpeó el brazo con la pistola. Dos aceros chocaron emitiendo un chirrido metálico, y los ojos del mayor de los Vigilantes parecieron chispear. Fue como si el aire dejara de existir un momento.


  —⁠¿Puedes retirarte el ropaje, Othello?


  Ruga sintió en su propia garganta la forma en la que Oto tragaba saliva. Se produjeron unos instantes de silencio, hasta que el pelirrojo asintió y, sin alternativa alguna, se abrió la cremallera de las muñecas. Rómulo también asintió, como si descubrir que en lugar de carne había metal no le pareciera algo asombroso.


  —⁠Bien. Azul comentó que había intentado chantajearte guardando este secreto. Has de saber que lo que te ocurre es una imperfección penosa, y que trataremos tu caso en el nivel 100 con el resto de los Linajes. Pero para ello necesitamos comprobar que estás libre de cualquier otra intoxicación.


  —⁠¿Intoxicación?


  Leo intentó levantarse, pero Rómulo volvió a aplastarlo con el pie. El siguiente paso fue apuntar a Oto con el arma. El disparo.


  Luego el grito que lo llamaba por su nombre. Había sido Lida.


  Ruga la miró un instante, contempló su cara de pánico al ver a Oto atacado, y después se volvió hacia Oto, que parpadeaba con lo que parecía confusión. No le había disparado a él; parecía haber fallado a propósito y, ahora, el Vigilante del nivel 100 se había vuelto hacia Lida, con el gesto impenetrable y la calma de quien está dando un paseo por la calle en los días más tranquilos.


  —⁠Sí, Azul comentó que había una chica con la que habías interactuado más de la cuenta. No te preocupes, Othello. No serás el primero ni el último que se haya acostumbrado a los Subtérreos si llevas mucho tiempo aquí.


  Y entonces, su siguiente disparo fue mortal.


  Fue también el último, porque tiró la pistola como si le quemara en los dedos. Se escucharon varios gritos y la sangre empezó a teñir el suelo. Ruga solo fue capaz de salir del trance en el que se había sumido cuando el olor a metal le empapó la nariz. Para cuando quiso enfocar lo que estaba sucediendo, Abril sostenía a Lida entre los brazos, con una incipiente mancha carmesí que parecía amenazar con devorarle el pecho. Pese a que la cabeza le daba vueltas, consiguió atisbar cómo Rómulo le asestaba un nuevo golpe en el cráneo a Leo, que quedó inconsciente tras soltar un gemido. Ruga, aún paralizado, contempló cómo el hombre levantaba al Perdido y se lo cargaba a la espalda. Luego lo vio pasar al lado de Oto, quien lo único que hacía era mantener los ojos fijos en el suelo, con su cuerpo sacudido por los temblores.


  Ruga quiso gritar.


  Lida se estaba desangrando a sus pies.


  A Leo se lo estaban llevando por la puerta.


  Una abertura que necesitaba cerrarse, y otra que no debía abrirse.


  Tiara había corrido hacia Lida con el botiquín del mostrador y las manos preparadas para el trabajo, pero él necesitó un instante para asimilar que solo iba a estorbar.


  Por eso echó a correr tras Rómulo.


  Lo iba a matar, lo iba a matar, a él y a cada jodido Vigilante que quedara en pie.


  —⁠Othello, me llevo a Leónidas a la Superficie. Cuando termines aquí, te recomiendo que uses la dosis de Lila, el dolor desaparecerá.


  Ruga recogió la pistola del suelo y con toda la rabia que contenía su cuerpo, apuntó al hombre. Oto se puso delante, con la potencia del hierro. Lo miraba sin verlo, como si estuviera en un trance, con los ojos acuosos, por mucho que su cuerpo solo obedeciera las órdenes del Vigilante superior.


  La puerta se cerró y entonces se unieron más gritos, más llantos.


  Los de Ruga. Los de Oto.


  Media hora después, lo que más pesaba fue el silencio.


  


  
    
  


  Azul se había esperado lo peor, pero ninguna de sus ideas se había llegado a materializar. Había sucedido rápido: en cuanto Aquiles la había ido a buscar a su cuarto, se había reunido con Rómulo. Este la había invitado a sentarse en una sala tan blanca como la de cualquier cuarto allí arriba, y le había preguntado por qué quería traicionarlos. Ella había decidido jugar con la misma baza que Othello, ventilando los secretos. Tras responder que tenía que hacer unas comprobaciones, el Vigilante se había despedido.


  Llevaba ya varias horas encerrada en su cuarto, del que no le permitían salir. Entonces, Aquiles entró en el habitáculo y las luces se encendieron, cosa que les permitió verse las caras. La mujer no pudo pasar por alto la decepción en el rostro de su hermano, pero también percibió una culpabilidad que no esperaba encontrar en sus ojos.


  Se sentó delante de ella. Casi parecía que iba a suplicarle.


  —⁠Victoria.


  Ella no respondió. El hombre suspiró y se llevó las manos a las sienes, aunque no parecía enfadado.


  —⁠Lo siento mucho.


  La mujer parpadeó y realizó un esfuerzo enorme para que la persona que tenía delante no pudiera leer la confusión en su rostro. ¿Por qué se disculpaba?


  —⁠Esto es por el nivel, ¿verdad? Lo siento mucho, sé que muchas veces que hablamos mencionaba mi nivel y… siento que te haya frustrado tanto. Sé que te esfuerzas mucho y…


  Azul confirmó que su hermano era idiota. Buena persona, pero un completo imbécil que no se enteraba de nada. O eso, o que la dosis baja de Lila le estaba dejando secuelas. ¿De verdad se pensaba que todo aquello era por envidia? ¿Por la ambición de llegar al Piso 100 como él?


  Entonces, una luz se iluminó en su cabeza. Aquiles le acababa de dar la solución a su encierro, la oportunidad de seguir adelante con el plan. Podía tirar de ese hilo, y decir que todo era por llegar al nivel más alto.


  Podía hacerlo.


  —⁠Sea como sea, necesitamos hacerte la prueba.
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  Oto se quedó al lado de Lida, al menos, mientras estuvo viva. Tardó tres turnos en morir. Y una parte de Ruga se fue con ella. Otra, seguía palpitando por Leo. Tuvo el corazón dividido mientras pensaba en qué le estarían haciendo y a la vez, contemplaba la pila de madera sobre la que estaba apoyado el cadáver de la que había considerado una hermana. El fuego terminó por deshacer lo que quedaba de ella, convirtiéndola en cenizas, humo y recuerdos.


  Oto se marchó antes de que terminara la ceremonia, mientras Violette se rompía como la porcelana, y Ruga agradeció que Luna estuviera allí para servirle de apoyo, porque lo necesitaría. El moreno decidió dejarse caer de rodillas, y fue tal el golpe que sintió la piel sangrar. No le importaban ni el dolor ni la posibilidad de que su enfermedad terminara por extraerle cada gota de vida del cuerpo.


  Tiara, que aún tenía lágrimas en los ojos, se acercó a Ruga para recordarle que debía tener cuidado con sus heridas.


  —⁠Quiero verlo.


  —⁠¿Ruga?


  —⁠Quiero ver lo que está viendo Leo ahora.


  —⁠Ruga… es posible que…


  —⁠Pon el puto ordenador, Tiara —⁠⁠dijo, con una voz ronca que le salió en hilillos, pues las llamas también habían consumido su energía. Le daba igual si iba a ver una pantalla negra o algo incluso peor.
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  Aquiles no le había dado más explicaciones, tampoco mientras la guiaba a los pisos bajos, hacia un área que Azul creyó reconocer. Inspeccionó aquel lugar: una enorme pared de cristal se alzaba ante ellos, dejando al otro lado un espacio aún más amplio.


  Azul lo reconoció y evitó suspirar con fastidio. ¿Acaso pretendían obligarla a matar a tantos Subtérreos como necesitara para alcanzar el nivel 100? Podía requerir semanas para eso, y sin parar. Tampoco le apetecía demasiado asesinar a tanta gente, no entraba en sus planes, y menos después de haber tenido siempre a Oto sacrificando a Subtérreos para que ella pudiera subir a la Superficie una y otra vez.


  —⁠Creo que mis habilidades han quedado claras en más de una ocasión —⁠⁠expuso.


  Aquiles miró para otro lado; Rómulo, en cambio, sonrió muy ligeramente. Los Vigilantes, desde luego, eran un cementerio de emociones, excepto cuando iban puestos de Lila.


  —⁠Sí. Pero tenemos que estar seguros de que de verdad quieres llegar al nivel 100, que es lo único que te interesa.


  —⁠No sé qué otra cosa en Exced podría interesarme. Es el mayor orgullo de todos, y yo merezco estar en lo más alto.


  Rómulo asintió, complacido con la respuesta. Era lo que se esperaba de cualquier Útil, al fin y al cabo: si podían empatizar con algo, era con ese sentimiento. La diferencia era que el de Azul era fingido.


  —⁠Es lo que mereces, sí.


  Las luces del cuarto, más allá del cristal, se encendieron poco a poco y dejaron a la vista una silla y una silueta. Como en cualquier entrenamiento de la Limpieza.


  
    
  


  —⁠Aun así, solo por seguridad, tenemos que verte renunciar a cualquier otro objetivo que pudieras tener, Victoria. Espero que lo comprendas.


  —⁠Por supuesto.


  Lo había dicho muy rápido y, cuando vio a quién tenían atado en la silla, tuvo que hacer un esfuerzo inmenso por no mostrarse afectada. Esperaba que los latidos de su corazón no se escucharan con demasiada fuerza ahora que estaban acelerados.


  No podía ser. Era Leónidas.


  ¿Cómo se les había ocurrido traerlo aquí?


  El Perdido abrió los ojos como si despertara de un sueño, y se la quedó mirando con una mezcla de desconcierto y pavor. Y con rabia, también. No se debía imaginar que ella seguía viva.


  —⁠Si tu objetivo era solo llegar al Piso 100, te dará igual acabar con la vida de Leónidas, el Perdido con el que te habías aliado.
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  —⁠¡Que no le des golpes!


  Los gritos de Abril no detuvieron a Ruga, que no se había sacado los colgantes de la boca en todo el rato que llevaban, junto a Tiara, intentando conectar con las cámaras de las lentillas de Leo. Se negaba a creer que el Perdido no iba a volver a abrir los ojos y que por eso todo era negro. Volvió a golpear la pantalla.


  Ante el ademán de Tiara de gritarle de nuevo, Ruga solo sintió ganas de romperlo todo. El ordenador, el Límite, todo.


  De pronto, se hizo la luz.


  —⁠Debía de estar inconsciente, por eso no se veía nada —⁠⁠explicó Tiara. A Ruga se le extendió el alivio por la piel como un manto cálido. Estaba vivo. Había abierto los ojos y eso significaba que estaba vivo.


  El moreno cogió la pantalla del ordenador entre las manos.


  —⁠Voy a ir a buscarte, ¿me oyes? Joder.


  La imagen se volvió aún más nítida, y Ruga se apartó un poco para dejar ver a Tiara. Una mujer de rastas claras se encontraba junto al que Ruga reconoció como Rómulo, y sintió un ardor en las tripas que se le extendía en forma de rabia por el resto del cuerpo. No tenía que deducir demasiado para comprender que aquella mujer de piel oscura era Azul.


  Se mordió el labio.


  La mujer estaba hablando con uno de los dos Vigilantes que había allí. Otro, que parecía apoyado en la pared, se mantenía distante, mirando para otro lado.


  —⁠¡¿Qué están diciendo?! ¡Hostias!


  —⁠¡Ruga, es una cámara, no tiene micrófono!


  El chico dio un puñetazo a la mesa y soltó más maldiciones.


  ¿Por qué habían llevado a Leo allí? ¿Qué estaban tramando? Era imposible saber en qué situación estaba si solo veían a través de sus ojos, sin poder escuchar nada. Esa incertidumbre lo empeoraba todo.


  —⁠¿Qué hace? ¿Qué coño hace?


  Vieron a la mujer acercarse, caminando con su elegancia habitual, hacia ellos —⁠⁠hacia Leo⁠⁠— y la cámara se movió un poco.


  —⁠¿Qué cojones va a hacer, hostias?


  Cuando Azul cogió un cuchillo de una mesilla con armas que había entrado en escena, a Ru se le encogió el corazón.


  No podía respirar. No podía.


  Abril apartó la vista de la pantalla para volverse hacia él, con el terror reflejado en los ojos.


  —⁠Azul no mataría a Leo, ¿verdad? ¿Cómo iba a hacerlo? Es su compañero, lo necesita para el plan. Lo necesita para echar abajo el Límite. No tiene sentido.


  El moreno no verbalizó lo que pensaba, no se atrevía. Azul tenía ya sus recuerdos. ¿Para qué lo iba a necesitar más?


  El Halo de Azul brillaba con fuerza a través de la pantalla, pero no mostraba el más mínimo atisbo de compasión.


  Ruga contuvo la respiración cuando la mujer entornó los ojos y echó el codo hacia atrás.


  No había sonido, pero casi pudieron escuchar el murmullo de la carne cuando el filo la cortó y el borboteo de la sangre.


  Se mareó.


  No podía ser. No podía estar pasando.


  La cámara se fue desenfocando a medida que la vista de Leo, allá donde estuviese, se emborronaba.


  Al final, la cámara se apagó.


  Ruga no supo qué pasó después. No supo cómo reaccionaron las demás, porque no se quedó para escucharla ni verlas.


  Salió corriendo del Distrito Cultural y recorrió las calles sin bajar el ritmo, gritando con fuerza, a todo lo que se interponía en su camino. El pecho le ardía por una puñalada que no había sido física.


  No sabía ni lo que estaba haciendo cuando llegó a una callejuela y reconoció la sombra que estaba sentada sobre una roca. Comprender lo que estaba pasando provocó que se le erizara el vello y, a pesar del olor a peligro, avanzó con paso decidido.


  —⁠¡¿Qué coño estás haciendo?! —⁠⁠dijo, con las mejillas húmedas y la voz resquebrajada.


  Oto alzó la vista ligeramente del disco de Lila que llevaba en la mano: estaba jugando con él como si no terminara de decidir si debía pinchárselo o no. No respondió.


  —⁠Oto, ni se te ocurra meterte esa mierda. ¿Me oyes?


  El aludido no respondió y, tras unos instantes de vacilación, se acercó el disco al cuello. Ruga detuvo el movimiento. Sabía que si lo hacía enfadar, podía romperle los huesos con una mano. Joder, podía matarlo si quería. Pero le daba igual. Ya todo le daba igual.


  —⁠¡Ni se te ocurra evadirte, hijo de puta! No te vas a meter eso para seguir con tu vida como si no hubiera pasado nada. ¡Te vas a quedar conmigo en este infierno, hostia!


  No hubo respuesta, ni siquiera una reacción por su parte.


  Ruga quería matarlos a todos. Uno a uno. Iba a matar a todos los Vigilantes, tal y como ellos habían acabado con Leo. Las sienes le palpitaban, temía que le fuera a explotar la cabeza, y los ojos. Se había metido la pistola de nuevo en el interior del pantalón, y podía usarla contra Oto. Aunque no lo matara, la descargaría en él. No quería sentir pena, pero entonces se dio cuenta de algo.


  —⁠¿Dónde coño están los explosivos? —⁠⁠soltó, y casi le pareció ver que el pelirrojo abría ligeramente los ojos⁠⁠—. Dime dónde cojones están los explosivos, y luego métete esa mierda y haz lo que te salga de los huevos. Como si quieres meterte tanta como para matarte.


  —⁠¿Qué dices? ¿Ruga? ¿Qué…?


  —⁠¡Habéis matado a Leo, hostias! ¡Así que dime dónde están los putos explosivos!


  Oto lo miró como si no supiera quién tenía delante. Si estaba pensando, Ruga no le iba a dejar hacerlo.


  —⁠¡Voy a acabar con todos, hostia, voy a acabar con todos! ¡Voy a echar abajo el Límite y voy a terminar con todo!
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  Azul intentó no mirar el cadáver de Leónidas, que había cerrado los ojos antes de que el último aliento se le escapara de los labios. Jamás se quitaría de la cabeza la última mirada que le había lanzado, en la que el desafío y el miedo parecían haberse enfrentado en una pelea que había terminado en empate.


  Suspiró.


  Dejó el cuchillo ensangrentado sobre la mesilla. La propia pared abrió una compuerta y se llevó todo rastro de violencia a la oscuridad. Se lo había arrebatado absolutamente todo a aquel Vigilante, no podía negarlo. Desde el momento en el que había subido a aquel primer Subtérreo a cambio de pastillas para su familia, el destino de un futuro Perdido estaba escrito. La casualidad lo había elegido a él.


  —⁠El corazón, buena elección —⁠⁠comentó Rómulo.


  La mujer asintió. Pensar que a aquel padre le daba exactamente lo mismo que su hijo hubiera sido asesinado delante de sus narices, como si fuera un Subtérreo cualquiera, alimentaba esas ganas de acabar con aquel mundo, de hacer despertar de una vez a todos los Útiles. Era demasiado cruel, incluso para ella, que no había desarrollado vínculos demasiado fuertes con nadie.


  Aunque sí había visto a Ada querer a su hija. Al igual que la Médica había amado a ese tal Mario que la empujó en su día a embarcarse en esa rebelión silenciosa. Esa pareja también se había salido de la norma, en su caso por haber descubierto el amor tras acercarse el uno al otro más de la cuenta. Era algo inconcebible en la Superficie.


  —⁠¿Alguna prueba más? —⁠preguntó Azul con sencillez.


  Rómulo negó con la cabeza.


  —⁠Más que suficiente, Victoria. Espero que no vuelvas a referirte a ti misma como Azul.


  Entonces, escucharon un golpe y se volvieron hacia Aquiles. Lo encontraron apoyado en la pared con una mano, mirando al suelo.


  —⁠¿Todo bien? Tienes que enseñar a Victoria el Piso 100, pero podría hacerlo yo, aunque deberías tener cuidado con la bajada de puntos, Aquiles.


  —⁠No… puedo hacerlo, lo retrasaré unas horas. Primero voy a descansar.


  A Rómulo parecía darle igual la respuesta. Si hubiera dicho que le vomitaba en la cara, habría reaccionado con la misma impasibilidad.


  —⁠Bienvenida a Exced de nuevo, Victoria. El Piso 100 te espera.


  


  
    
  


  Othello lo había llevado hasta allí en cuanto se había enterado de lo sucedido. Tal y como había sospechado, Azul había dejado los explosivos en su casa, lo más cerca posible del Archivador. Ruga cogió aire cuando llegó al canal vertical por el que, hacía siglos, subía y bajaba un ascensor que conectaba ambos mundos. El pelirrojo miró hacia arriba, al techo que cubría ese canal. Con un suspiro, le tendió los explosivos a Ruga y los empujó contra su pecho con cierto hastío.


  —⁠No soy yo el que quiere echar el Límite abajo, si me dan la opción seguiré haciendo lo de siempre —⁠⁠le dijo Oto que, por sus labios fruncidos, parecía callarse demasiadas cosas.


  —⁠Me importa una mierda lo que hagas con tu vida, Vigilante. Oto hizo un amago de sonreír.


  —⁠Hay unos salientes en la pared por los que puedes subir. Tendrás que poner allí los explosivos, encenderlos y… bueno, bajar lo más rápido que puedas para que no te exploten en la cara.


  El moreno miró hacia arriba: había al menos cuarenta metros de altura. ¿Cómo iba a bajar tan rápido?


  —⁠Cojonudo —⁠dijo aun así.


  —⁠Si te caes no pienso recogerte, inferior.


  Ruga dejó de escucharlo, o tal vez sus propios latidos sonaban tan fuertes en su interior que los sonidos del exterior no le alcanzaban. Tardó unos segundos en ser consciente de que estaba toqueteando los colgantes, uno en particular. Ruga miró la chapa, la de Leo, la que llevaba más tiempo con el número 1212 que con su propio nombre. Se le escapó un suspiro. Todo había empezado el día que intentó robarle aquella chapa.


  Su segundo suspiro anticipó su primer paso al frente. El siguiente, era el vacío.


  La subida fue horrible. No dejaba de sudar y las profundidades parecían llamarlo para que se dejara caer. Podría haberlo hecho. Podría haber terminado con todo entonces.


  No lo hizo.


  Cuando llegó al Límite, cogió aire y se permitió tocar aquel techo que lo separaba de la Superficie. Era lo más cerca que había estado nunca de lo que llamaban cielo. Lo invadió una sensación sobrecogedora que lo dejó unos instantes sin aire.


  Respiró hondo varias veces.


  Había llegado al final. Ahora solo quedaba prender fuego a todo.


  Se esforzó por no mirar al suelo mientras ataba los explosivos a algunos de los salientes. Las manos le temblaban. Sudaba tanto que temió que en cualquier momento se le escurrieran de entre los dedos y, con ellos, sus intenciones de vengar a Leo.


  Uno de los explosivos sí se le escapó y terminó por caer al vacío, en un momento en el que él se volvió a quedar sin aire. Cuando volvió en sí y comprendió que la pérdida no había sido demasiado grande, resopló. La escena era digna de alguno de los libros de aventuras que prestaba Violette en la biblioteca.


  Tuvo que respirar hondo en varias ocasiones antes de encender la cerilla, y cuatro veces más antes de acercar la llama a los explosivos.


  En cuanto la mecha prendió, cogió aire y comenzó a bajar todo lo rápido que pudo, mientras por encima de su cabeza se escuchaban los murmullos. Una pierna le resbaló y tuvo que pegarse a la pared con el corazón en la garganta para contener el aliento. Abajo, en la entrada, Oto pareció animarlo a bajar más rápido.


  Eso no lo ayudaba nada con los nervios.


  Fueron los segundos más angustiosos de su vida. Tenía el corazón encogido y parecía escuchar el sonido de un reloj dentro de su propio cráneo. Miró arriba: con horror comprendió que la mecha estaba muy avanzada. Demasiado.
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  No iba a llegar. Era demasiado lento.


  Entonces, se soltó de los salientes, confiando en poder agarrarse a la roca de la entrada con las manos.


  Flotó unos instantes en el aire, o esa fue la sensación que tuvo antes de que su cuerpo empezara a caer, aplastado por la gravedad. Por un instante, creyó que lo último que vería era la oscuridad del Límite.


  Abrió la boca para respirar una última vez.


  De pronto, unos brazos lo rodearon justo a tiempo, con una fuerza tremenda. Apretó los dientes de dolor. Debía de haberle roto algunas costillas.


  —⁠¡Te tengo, joder!


  Oto no lo soltó cuando echaron a correr y salieron del armario, ni siquiera cuando escaparon de la casa como ladrones después de un robo. Aún lo abrazaba en el momento en el que la explosión iluminó el Subterráneo, un instante antes de que todo se derrumbara. Apenas pudieron volverse a mirar. La falsa montaña que ocultaba el pasadizo empezó a caer, y les tocó seguir corriendo, a pesar de que las piernas les pesaban como lingotes de hierro.


  El humo lo cubría todo y los rugidos de las rocas al estrellarse retumbaban en los huesos de cualquiera que estuviera en los alrededores.


  Durante un momento, la explosión pareció hacer estallar el mundo entero.


  Luego, regresó la calma.


  Ruga se levantó, con los ojos llenos de lágrimas por culpa del picor que había dejado la humareda.


  Lo había hecho, había echado abajo el techo. Había una enorme abertura en el Límite, lo suficiente como para que veinte personas pudieran pasar por ella a la vez.


  Y, sin embargo, todo lo que sentía era decepción.


  Los murmullos de la población empezaron a incrementarse conforme se acercaban allí. Oto se había echado a reír a su lado, no sabía si por la felicidad o por la descarga de tensión.


  Ruga solo sentía que todo era una enorme mentira.


  Cuando Leo le había hablado de la Superficie, siempre había mencionado una luz que lo bañaba todo, incluso había hablado de calor. Como las velas, pero con un tamaño tan inmenso que ni su cerebro podía concebir.


  De aquel agujero solo provenía más oscuridad.


  Quiso echarse a llorar. Tal vez había otro Límite encima de aquel, tal vez el sol se había apagado en la Superficie y esta se había convertido en un segundo Subterráneo.


  Temblaba. Todo le picaba.


  Se frotó los ojos, confundido.


  No entraba luz. Solo una leve corriente y el silbido del aire.


  Sintió una mano en el hombro. No le hizo falta escuchar para saber que se trataba de Oto.


  —⁠Lo has abierto en el mejor momento, cuando el mundo duerme. El aviso lo recibirán solo algunas personas para que la mayor parte de la gente no se entere de lo que ha ocurrido. Querrán arreglarlo antes de que sea por la mañana.


  —⁠¿Qué hostias estás diciendo?


  Oto le sonrió, altivo. Ruga sintió impulsos de pegarle.


  —⁠Es de noche, Ruga.
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  —⁠¡De verdad lo has hecho!


  Sus amigas habían llegado a aquel lugar, al igual que el resto de la gente. Todo el mundo gritaba, algunos de sorpresa y otros de terror. Había personas que creían que el mundo se estaba acabando; otras, que empezaba a partir de ahora.


  Tiara se había puesto a examinarle las heridas.


  —⁠Tienes un par de costillas rotas, Ru…


  El aludido le arrebató el bote de pastillas cicatrizantes de las manos y se echó varias en la boca, ante el silencio de asombro de la mujer.


  —⁠A la mierda, Tiara, se me curará.


  —⁠¿Qué piensas hacer ahora? —⁠⁠le preguntó, con la duda reflejada en el rostro.


  —⁠Hay que ir a toda hostia antes de que lleguen los Vigilantes para subir.


  —⁠No me refiero a eso, Ruga.


  El moreno comprendió que Tiara solo quería saber para qué. A su alrededor, todo el mundo parecía estar en otro punto de la conversación, o al menos, sus caras reflejaban una emoción similar.


  —⁠Tenemos que salir por el agujero y subir a la Superficie, antes de que lleguen Vigilantes, hostia —⁠⁠insistió Ruga.


  —⁠Todo lo contrario, vamos a subir cuando los Vigilantes estén aquí.


  Ruga se volvió hacia Abril, que había intervenido por primera vez después de haberse quedado mirando la oquedad sin llegar a creérselo, o eso reflejaba su cara.


  —⁠¿Qué hostias dices?


  —⁠Los Vigilantes vendrán para intentar solucionarlo. Estarán todos aquí: si no es en este lado, será arriba. Tenemos que utilizar las cápsulas por las que suben y bajan los de los Linajes, la que Azul usó para traerme aquí.


  Oto pareció removerse en su sitio.


  —⁠Es verdad, aunque habrá Vigilantes custodiando las entradas. —⁠⁠Pareció pensárselo mejor⁠⁠—. Es igual, yo me encargaré de ello.


  Ruga se lo quedó mirando con incredulidad.


  —⁠¿Qué coño estás diciendo, Oto? Si estás intentando jugar con nosotros o…


  —⁠Es la última vez que os voy a ayudar. Aunque no lo voy a hacer por ti.


  El moreno no tuvo que preguntar por quién lo hacía, ni el otro pareció dispuesto a dar el nombre. Que el pelirrojo quisiera ayudar a la familia de Lida consiguió calmar ligeramente su sed de incluirlo entre la lista de Vigilantes con los que acabar.


  —⁠Os llevaré a ti y a Abril hasta el nivel 100. Lo que ocurra después, es cosa vuestra —⁠⁠dijo con aplomo.


  —⁠Hemos reventado el puto Límite. No me jodas que era tan fácil como subir por las jodidas cápsulas.


  La respuesta fue un movimiento de cabeza.


  —⁠No, Ruga, no lo entiendes. Yo soy un Vigilante, y vosotros sois mis billetes. Ruga sintió un escalofrío.


  Lo entendía, claro que lo entendía. Leo le había contado cómo funcionaba aquello escasos turnos antes de morir: su propio padre lo había usado como billete. Asimilar que él también iba a convertirse en un billete, en una mera ficha de cambio, lo hizo temblar.


  —⁠Yo me encargaré de que todos los Subtérreos se enteren de lo que está pasando —⁠⁠comentó Tiara. Ruga la conocía y sabía, por la mueca en su rostro, que no estaba nada convencida de lo que iban a hacer, pero que aun así, iba a permitirlo y a poner de su parte⁠⁠—. Si algo sale mal, por lo menos que abran los ojos de una maldita vez, si los de la Superficie no lo hacen.


  Oto cogió en brazos a Ruga y a la Historiadora, que estaba observando a su alrededor para asimilar todo lo que estaba ocurriendo.


  Para cuando algunos Vigilantes, en colaboración con el Distrito del Orden, empezaron a llegar y a acordonar la zona, ellos ya se habían ido muy lejos de allí, a las cápsulas.


  Estaban tan camufladas en la roca que a Ruga le hubiera costado encontrarlas. No iba a admitir que nunca se había molestado en investigar de dónde venían todos los de la Superficie. Había varias cápsulas, y un solo Vigilante las custodiaba todas. Como habían intuido, los demás habían acudido al lugar de la explosión. Oto iba vestido con sus ropas del Linaje y, junto al Halo de sus ojos, no fue nada difícil convencer a aquel hombre de que él se encargaba de salvaguardar la zona. El otro Vigilante se marchó corriendo sin pensárselo, sin duda concentrado en los puntos extra que iba a conseguir si participaba en algo tan importante como ayudar a cerrar un agujero en el Límite.


  Oto empujó a los dos Perdidos al interior de la cápsula para luego entrar él. Estaban tan apretados que Ruga tuvo que escalar por el enorme cuerpo del Vigilante y colocarse en su hombro. Cuando un escáner lo identificó, una pantalla se encendió a la altura de sus ojos, identificando dos Subtérreos y preguntando al Vigilante qué quería hacer a continuación. Con la tranquilidad de quien ha repetido el proceso miles de veces, Oto pulsó unas opciones en la pantalla y la máquina le ofreció una tira de plástico que el Vigilante se guardó.


  
    <Somos dos, ese es el billete de sobra>.

  


  Ruga sintió náuseas de nuevo. También las sintió en el viaje. Al llegar arriba, con el corazón en los pies por la subida tan rápida en aquella máquina, se tambaleó al tocar el suelo. Una brisa le acarició el cabello y agradeció ir vestido con la sudadera de siempre. También olía diferente al Subterráneo, a demasiadas cosas. La sensación de los pulmones al hincharse le pareció extraña. ¿Eso era el aire fresco?


  Reaccionó ante una sombra enorme y, al comprender que era un Vigilante, el corazón le palpitó con fuerza. Estaba a punto de sacar la pistola que se había traído, pero Oto se le adelantó: golpeó al extraño y lo dejó inconsciente.


  Ruga pensó en rematar el cuerpo que tenía a sus pies, porque, al fin y al cabo, era eso lo que había venido a hacer. Por el rabillo del ojo leyó la mirada de Abril, que le sugería que no lo hiciera. Con los dientes apretados, optó por seguir aquel consejo.


  —⁠Bien, tenemos que llegar arriba del todo, donde convergen todas las IA de los diferentes Linajes. Pero primero tenemos que encontrar a Ada, porque ella ha estado investigando cómo conectarme siendo una Perdida.


  Ruga se había quedado mirando a su alrededor: era un patio enorme con indicaciones de las diferentes Torres, todas en pantallas iluminadas como las que había visto en el interior de la cápsula. Entre las líneas de textos y ubicaciones, aparecía la Torre de Vigilantes. En el desplegable, leyó la Limpieza. Una descarga le recorrió de punta a punta al recordar lo que Leo le había contado de aquel lugar, de 1212. Por las descripciones… ¿sería ese el lugar a dónde lo habían llevado? ¿Dónde Azul lo había…?


  La boca le supo a ácido.


  Abril seguía contando su propuesta de plan y Oto hizo un amago de asentir y ponerse en marcha, pero Ruga, con el objetivo claro, los interrumpió:


  —⁠Yo he venido a matar a Azul. Si queréis seguir con vuestro plan, adelante.


  Y, sin añadir más, echó a correr en aquella dirección. Escuchó a Oto soltar palabrotas y maldiciones mientras lo seguía.
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  Si miraba hacia arriba, apenas se veía nada. Muy al final se intuía algo de oscuridad, pero todo era un degradado del blanco al gris. Jamás había visto edificios así, tan rectos y pulcros, tan idénticos. Tuvo que mirar al frente para no marearse.


  De pronto, al alcanzar una especie de plaza, el suelo —⁠⁠que era igual de blanco que las paredes⁠⁠— se iluminó en cuanto pasó por encima, lo que le hizo soltar un gemido ahogado. Al instante, sin embargo, el suelo se volvió rojo.


  —⁠¿Qué hostias…?


  
    <Sujeto desconocido. Código asignado: 2578>.

  


  —⁠¿Cómo cono se apaga esto?


  —⁠¡Eh!


  Ruga se volvió y, en cuanto lo hizo, se le tensó el cuerpo. Un Vigilante, que venía de otro de los edificios, caminaba a paso ligero hacia él. Al moreno solo se le ocurrió echar a correr de nuevo, pero sabía que intentar escapar de un Vigilante era una pésima idea.


  De pronto, algo detuvo al extraño, que salió disparado y se estrelló contra una pared.


  —⁠¡Maldita sea, Ruga! ¿En qué demonios estás pensando? —⁠⁠gritó Oto.


  Le cogió del brazo y lo sacudió, aunque los ojos del moreno volvían como imanes hacia aquel Vigilante que no conocía de nada. La fuerza de Oto era brutal y, a pesar de conocerlo, sintió pánico por un momento. ¿Y si de repente se volvía contra él?


  Oto volvió a sacudirlo. Entonces sí, Ruga volvió en sí.


  —⁠¿Qué estás haciendo, Ruga?


  Lo movió de sitio, dejándolo sin aliento a pesar de que solo había tirado de él. El Vigilante extraño volvió a atacar tras recuperarse, y Oto se las arregló para tumbarlo de nuevo. Ruga no quería mirar de qué Piso era el pelirrojo, pero por la facilidad con la que había dejado inconsciente a aquel desconocido, intuía que era bastante alto.


  —⁠¡Hostias! ¡Que no sé de dónde ha salido!


  —⁠¡No puedes ir solo por aquí, no ves que los Vigilantes están trabajando!


  Nunca lo había visto así de enfadado, como un padre echando la bronca a su hijo pequeño después de haber hecho una trastada. Oto realmente estaba preocupado por él. Ruga no pudo evitar preguntarse si aquello era porque Lida y él habían sido amigos. El corazón se le encogió de nuevo y procuró suavizar la mueca del rostro.


  Cuando Oto volvió a recuperar el aliento, tragó saliva y dijo:


  —⁠Tenemos que seguir adelante. Antes de que…


  El patio se incendió de rojo. Las luces habían dejado de no existir o ser blancas a tener un tono sangre.


  —⁠¡Joder!


  Varios Vigilantes llegaron. Ruga comprendió que si hubieran salido por el agujero que había abierto en el Límite, habrían sido muchos más. En el siguiente parpadeo, Oto lo había cogido en brazos, a él y a Abril, como si más que seres humanos, fueran plumas. Los llevó a una esquina donde poco podían ocultarse, pero alejados de la visión directa de los hombres.


  —⁠¡Yo me encargo! ¡No salgáis hasta que acabe con ellos! ¡Usa la pistola solo si es indispensable, Ruga!


  Y, tras dejarlos con el corazón palpitando en la garganta, corrió hacia el grupo de Vigilantes. Ruga quiso pensar que si estaban en los pisos bajos era porque no tenían mucho nivel, que Oto podría solo con ellos. Tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para ignorar las maldiciones de Abril y mirar.


  Oto hacía frente a varios Vigilantes. Había dejado fuera de juego a uno, pero aún quedaban dos. Si Ruga se metía ahí en medio, aunque tuviera una pistola, iba a morir. Danzaron con agresividad, esquivando algunos golpes, solo algunos, y empezó a caer sangre.


  —⁠Joder, joder —⁠se le escapó, mientras contenía el aliento.


  —⁠Ruga, Ruga, no va a poder solo.


  —⁠Calla, hostias, Abril, por favor.


  Volvió a mirar detrás de la columna. Oto se había arrodillado un momento, y justo presenció cómo uno de los Vigilantes le golpeaba el cuello. Eso a él lo hubiera matado. No podía hacer nada, eran monstruos.


  Pegó la nuca a la columna, con los ojos cerrados y tratando de normalizar la respiración y los latidos acelerados. Pensar en algo. Tenía que pensar.


  —⁠Mierda, ha llegado otro —⁠oyó decir a Abril, aunque enseguida se le cortó la voz.


  ¿Otro Vigilante? ¿O alguien que pasaba por ahí y que podía alertar a más gente? Iban a matarlos, joder.


  Ruga apretó la empuñadura de su pistola.


  Salió de su escondite.


  Y entonces, el cuerpo dejó de responderle al verlo.


  Un cuerpo elegante vestido con la misma camiseta negra y ajustada que ya conocía. El pelo castaño aún con el mechón cielo. Los ojos negros.


  De repente, Ruga no podía respirar. Se ahogaba.


  Jadeó mientras bajaba el arma y temblaba con más violencia que antes, con una presión en el pecho que al parecer había detenido el tiempo.


  Porque era Leo, pero a la vez no lo era.


  El blanco de sus ojos ahora era lila.


  Como los ojos de su madre.


  Costuras de color i le recorrían su piel.


  No. No podían haberlo hecho.


  No podían haberlo convertido en un cuerpo viviente con un cerebro muerto animado mediante un programa informático.


  Leo no podía ser un grobyc.


  Los recuerdos de su madre en aquel burdel se fundieron con los recuerdos de las sonrisas suaves de Leo, el rojo de sus mejillas, la vergüenza en su mirada, su voz cálida y temblorosa.


  En algún momento las piernas le flojearon y cayó al suelo. Ni siquiera sintió el dolor que se le extendía hacia los gemelos. La cabeza le daba vueltas y le dolía aún más.


  Habían reutilizado el cuerpo de Leo.


  No les había bastado hacerlo con su madre. Con haberle quitado la vida una vez. Leo lo observaba impasible, con sus ojos muertos.


  Empezó a caminar en su dirección.


  —⁠¡Ruga! ¡Qué viene hacia aquí! ¡Hay que correr!


  Ruga siguió en el suelo y, a través de la mirada emborronada por las lágrimas, pudo seguir los movimientos tranquilos de aquel ser que se aproximaba a él. No iba armado, así que imaginaba que lucharía cuerpo a cuerpo contra él.


  No iba a ser una muerte rápida ni limpia.


  Sacó fuerzas de algún lugar para poder levantar el arma de nuevo. El ser ya estaba delante de él cuando lo hizo, pero no atacó. Al contrario, se acuclilló con calma y él mismo apoyó la frente en el cañón de la pistola. Ruga no pudo contener las lágrimas y los gritos cuando sintió el contacto.


  Y supo que iba a morir allí.


  Porque no podría matarlo.


  Disparar no era lo mismo que provocar un cortocircuito con agua.


  Lo que quedaba de Leo sangraría, y él no sería capaz de verlo.


  Derrotado, Ruga se permitió hablarle a Leo una última vez.


  —⁠¿Qué demonios te han hecho?


  Ya apenas veía entre las lágrimas. Y entonces dejó que el peso de su arma hiciera que el brazo cayera.


  No llegó a caer al suelo.


  La criatura sostuvo el arma y Ruga le dedicó una sonrisa amarga. Cerró los ojos, esperando a que el ser recolocara el arma hacia él y disparara.


  Mejor así, rápido.


  —⁠¡Ruga!


  Todo ocurrió muy deprisa.


  La criatura le arrancó el arma de las manos casi al mismo tiempo en que usaba el brazo libre para abrazarlo. Luego, lo besó.


  Lo estaba besando.


  Y Ruga no sintió arcadas, porque reconoció aquellos movimientos y aquel sabor. Cuando se separó, creyó que aquellos ojos estaban vivos de verdad, que sus mejillas estaban encendidas.


  No entendía nada.


  Luego, el grobyc se separó de él y corrió hacia donde estaba Oto. Solo que no lo atacó a él, sino al Vigilante con el que estaba forcejeando. Cuando este cayó al suelo, tras recibir el golpe, el ambiente se tensó y algo vaticinaba que no iba a volver a levantarse. A varios metros de él, Ruga vio a Leo ayudar al pelirrojo a levantarse.
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  En su visión, todo sucedía despacio, aunque para cuando parpadeó, la realidad le envolvió tan frenética como lo era en sí misma. De pronto, Leo le cogía la cara y lo miraba con los ojos húmedos y las mejillas encendidas.


  Los grobycs no podían llorar ni sonrojarse.


  Podía ser un sueño, y le dio igual, porque lo besó como si tuvieran todo el tiempo del mundo, como si no tuvieran ningún objetivo más allá de estar unidos para siempre.


  —⁠Estás aquí. Azul te mat…


  —⁠Estoy aquí, Ru. Soy yo.


  —⁠Joder, joder, que tenemos prisa.


  Los quejidos de Oto, con el rostro magullado, lo sacaron del trance.


  Entonces, reparó en que alguien más había aparecido. Ada estaba allí, con ellos, con el mismo cuerpo en tensión que los demás y su bata de Médica. El cerebro de Ruga, aún entumecido, empezó a enlazar hechos. Tenía demasiadas preguntas, y todas parecían necesitar ser pospuestas.


  —⁠Habéis hecho bien subiendo por las cápsulas para no llamar demasiado la atención. Pero necesitamos conectar con la IA: lo mejor será en la Torre de Médicos, es la que más conozco —⁠⁠empezó a decir la Médica⁠⁠—. Hay que darse prisa antes de que alerten a más Vigilantes. Oto puede fingir que lleva a dos Subtérreos inconscientes, así será más fácil caminar por aquí. Leo, aprovecha los cambios físicos que te he hecho para caminar como un grobyc, no es extraño verlos con los Médicos.


  —⁠¿Cambios físicos? —⁠Ruga no pudo evitar preguntar al Perdido. Le había cogido la mano sin pensar, aunque era lo último que debía hacer en esa situación. Oto ya estaba cogiendo a Abril en brazos para meterse en el papel que Ada había sugerido.


  Leo le sonrió con esa timidez suya y, cuando pensaba que no iba a dar más explicaciones por falta de tiempo, condujo la mano del moreno para que tocara su pecho.


  Ruga abrió mucho los ojos y tuvo el impulso de apartar la mano.


  Lo sentía. El corazón era extraño, metálico, como una máquina. Volvió a sentirse falto de aire.


  —⁠Azul me reventó el corazón, pero Ada consiguió encargarse de mi cuerpo y añadirle un corazón mecánico, como a los grobyc.


  Ruga volvió a centrarse en el pecho. Podía distinguir el silbido metálico que acompañaba cada latido.


  Quería llorar. El corazón que tenía ya no era el mismo, aunque funcionara.


  —⁠¿Te ha tocado la cabeza?


  —⁠No, pero por si acaso, me hizo cambios físicos. Me dijo que a Azul la habían ascendido al nivel 100 y que desde allí intentaría cambiar las cosas a un ritmo mucho más lento. —⁠⁠Desvió los ojos hacia Ruga⁠⁠—. N-no esperaba que de verdad destrozaras el Límite.


  Esta vez, fue Ruga quien le cogió la cara entre las manos para besarlo. Era él. Su Leo, tan tímido y tartamudo y maravilloso como siempre.


  —⁠Bueno, ya está bien.


  Oto los apartó y, como si se tratara de un saco, se echó al Subtérreo al hombro. Su instinto le pedía quejarse y maldecir, pero la sonrisa suave de Leo le trajo la calma. Hubiera reventado el Límite mil veces si eso significaba volver a ver su sonrisa.


  —⁠Bien, vamos a mi consulta —⁠⁠sentenció Ada.


  


  
    
  


  Oto tenía razón. Por la noche, la calma lo envolvía todo y no se cruzaron con demasiada gente. Habían escondido los cadáveres debajo de una especie de parque con arbustos y bancos, a sabiendas de que era inevitable que no tardaran en encontrarlos, pero con la esperanza de que ese tiempo fuera suficiente para avanzar bastante por la Torre.


  Se habían cruzado solo con dos personas, que no habían hecho preguntas, ni se habían vuelto. Ada y Oto no parecían tener problemas para fingir que estaban cumpliendo con un objetivo de Exced, y nadie parecía meterse en lo que el sistema hubiera exigido para ascender puntos, por lo que había comentado la Médica.


  Subieron en el ascensor unos cuantos pisos, hasta el 87, donde se encontraba la oficina de Ada. Ruga se guardó para sí la pregunta de qué tenía que haber hecho para llegar a un nivel tan elevado. Las luces se encendieron y dejaron a la vista la blancura de los muebles y una camilla con instrumentos que Ruga no había visto nunca. Sacudió la cabeza para enfocarse en lo que la Médica estaba intentando hacer.


  —⁠Bien, Abril, tengo que conectarte a la IA como «sujeto con contenido interesante» por un tiempo limitado. Tendremos treinta minutos y, en ese tiempo, podrás conectarte a Exced desde cualquier punto. Luego quedarás registrada como el resto de los Perdidos y Subtérreos en la base de datos y también la información que aportes. Así que hay que ser rápidos. ¿Estás lista?


  El color de la piel de Abril parecía haber bajado varios tonos.


  Llevaba el Archivo en su sudadera y lo aprisionaba con fuerza bajo la tela.


  —⁠¿Media hora será suficiente? —⁠⁠preguntó Oto, con un resoplido⁠⁠—. Hasta el Piso 90 se puede subir en ascensor, pero a partir de ahí solo pueden acceder los que tengan ese nivel. ¿Azul no podía? ¿Dónde está cuando se la necesita? —⁠⁠Eso último lo mencionó con un ligero tono sarcástico.


  —⁠Se puso en contacto conmigo cuando después de atacar a Leo le permitieron ascender al Piso 100. Me avisó de que le había dañado el corazón, por si aún podía hacer algo. —⁠⁠Ruga, que había estado escuchando en silencio, no pudo evitar abrir mucho los ojos ante aquella revelación⁠⁠—. Pero aún no he sabido nada más de ella. Así que tendremos que subir por nuestra cuenta.


  —⁠¿Y cómo, si puede saberse? —⁠⁠dijo Oto, que parecía estar desesperándose.


  —⁠Por las escaleras de emergencia, están escondidas, pero Azul estuvo tiempo investigando cómo acceder.


  A Ruga le daba la sensación de que o soltaba algo o iba a explotarle la cabeza.


  —⁠Subir trece pisos andando. Suena cojonudo.


  Cuando el comentario parecía haber dado paso al silencio para pensar en todo lo que estaba ocurriendo, Leo intervino, con su voz temblorosa.


  —⁠Ada, ¿has dicho que queda registro de todos los Subtérreos y Perdidos en la base de datos?


  —⁠Sí, Leo. ¿Por qué lo preguntas?


  El joven contuvo la respiración.


  —⁠¿Y tienes acceso a esa base?


  Ruga comprendió de golpe la intención del Perdido, pero solo pudo abrir la boca, sin saber qué decir al respecto.


  —⁠Sí que la tengo.


  La forma en la que Leo respiraba hondo la percibió toda la habitación.


  —⁠¿Puedo acceder a ella?


  —⁠Leo. —⁠Ruga le cogió la mano, porque le dio la sensación de que si no lo hacía, el Vigilante se iba a caer a cachos. La otra mano había ido directa a la chapa de 1212 que llevaba colgada al cuello. Aunque la llevara él, el peso siempre lo había cargado Leo⁠⁠—. ¿Estás seguro?


  —⁠Sí que puedes, Leo. Entiendo qué es lo que quieres hacer, sé lo que Azul hizo para que no despertaras el Propósito.


  Ruga notó cómo los músculos del chico se tensaban entre sus dedos.


  —⁠¿Qué quieres decir?


  Ada suspiró, pero Abril habló antes de que ella pudiera explicarse.


  —⁠El Propósito no se despierta cuando hay cierta desconexión con Exced, ¿verdad? No tiene nada que ver con ser peores o mejores, o conseguir más o menos puntos.


  Le temblaba la voz. Ada asintió con lentitud.


  —⁠Que siendo Historiadora Perdida hayas deducido eso, deja claro que está muy lejos de ser algo relacionado con las habilidades. ¿Has descubierto algo más?


  Abril apretó los labios, como si se estuviera preparando para todo lo que quería decir.


  —⁠Creo que la desconexión se produce cuando se duda del propio sistema. Para Leo fue 1212. Para mí… —⁠⁠Volvió a morderse los labios.


  —⁠Puedes decirlo, Abril.


  —⁠Para mí fue tu diario.


  Ruga había estado prestando más atención a cómo estaba encajando la información que a lo que se decía en sí, hasta que escuchó aquellas palabras. Abril le había hablado de ese diario antes. Y entonces, algo centelleó en su cabeza, como una pequeña descarga, y lo comprendió un instante antes de que Abril lo verbalizara.


  —⁠Tú eres la mujer que escribió el diario que encontré. ¿Kiwi es Mario? ¿Delia es tu hija? ¿Vuestra hija?


  Para el moreno lo que estaba escuchando había caído sobre él como la explosión con la que había destrozado el Límite. La Médica, sin embargo, no pareció inmutarse.


  —⁠¿Quieres verlo, Abril? ¿Mis recuerdos?


  Abril tragó saliva cuando la mujer le tendió la mano.


  —⁠La cuenta atrás empezará cuando te conecte a Exced. De momento, tenemos unos instantes. —⁠⁠Se volvió hacia Leo⁠⁠—. ¿Por qué quieres saber quién era 1212, Leo?


  El chico se puso tenso, Ruga le apretó la mano con más fuerza.


  —⁠Ne-necesito saber su nombre y buscar a su familia. Dijo que tenía alguien a quien cuidar y… es posible que Azul haya seguido dándoles medicación a cambio del sacrificio que hizo en su día. Fue un intercambio más y… —⁠⁠Sacudió la cabeza⁠⁠—. Seguro que Tiara puede ayudarme a encontrarlos, pero necesito saber su nombre o cómo es, o algo de información. Necesito disculparme, o lo que sea.


  Ruga, que se dio cuenta de que el Perdido estaba cada vez más nervioso, optó por sonreírle y apretarle la mano aún con más fuerza, para insuflarle ánimos. No dejaría que se tambaleara: sería su soporte.


  —⁠Una historia preciosa —⁠intervino Oto⁠⁠—. Pero hacedlo ya.


  Fue Ada la que dio el paso para que el tiempo volviera a correr: le solicitó a la IA que mostrara todos los archivos de Subtérreos de los últimos años, y le pidió a Oto que tocara la pantalla, ya que Leo no podía hacerlo como Perdido. Mientras la IA reconocía las huellas de Oto, Ada se apartó con Abril y, tras unos segundos para pensárselo, al final le dio la mano.


  —⁠Si miramos página por página nos podemos morir aquí —⁠⁠resopló Oto mientras pasaba la lista de sujetos⁠⁠—. Hay miles de resultados.


  Ruga sintió ganas de vomitar ante aquella afirmación. «Miles». Miles de Subtérreos que habían asesinado en la Limpieza. Se dio cuenta de que Leo tenía la misma cara de asco que él, y se preguntó si sería por lo que había escuchado o por la ansiedad de descubrir quién era 1212.


  —⁠¿Cómo vais? —⁠preguntó Ada, al tiempo que se acercaba a ellos y se secaba una lágrima compartida con Abril⁠⁠—. Tengo que conectar a Abril, no nos queda demasiado tiempo.


  —⁠Mira, busco su código y acabamos antes.


  Leo soltó un quejido cuando Oto inició la búsqueda. Ruga sintió el impulso de cogerle la cara con las manos como había hecho tantas veces antes. Cuando se disponía a hacerlo, la imagen que apareció en la pantalla le heló la sangre.


  
    
  


  Que no fuera esa la persona que Leo estaba buscando. Por favor.


  Pero su compañero se separó unos centímetros de la pantalla con un jadeo y unos ojos tan abiertos que parecía que se le fueran a salir de las órbitas en cualquier momento.


  Ruga apretó los puños, con el corazón parado.


  No. No. Que no fuera él.


  —⁠Es él —⁠exclamó Leo, con la voz temblando por las ganas de echarse a llorar. Estaba tan aliviado como solo podían estar las personas que han encontrado una razón para su existencia de repente⁠⁠—. Es él, Ru, es…


  Era incapaz de apartar la mirada de aquel hombre moreno y de ojos avellana que con tanta ternura lo había mirado en el pasado. La sonrisa ya no estaba en esa fotografía, pero en todos sus recuerdos aparecía con ella. No pudo evitar leer en la pantalla el nombre de «Gala». Eso fue lo que hizo palidecer a Leo, lo único que tenía para reconocerlo.


  Miró de nuevo la pantalla. No podía ser. Aquello no podía estar pasando.


  Pero a la vez, todos los caminos parecían colisionar en ese punto. La desaparición de su padre. La mujer con la que lo habían visto. Que Tiara lo encontrara y empezara a darle la medicación para su enfermedad, esa medicación tan difícil de conseguir.


  Le flaquearon las piernas. Alguien lo sostuvo antes de que se derrumbara.


  —⁠¿Este es el que te cargaste, Leo? —⁠⁠soltó Oto, y cada palabra le retumbaba en las sienes⁠⁠—. Perfecto, siguiente para usar la máquina.


  —⁠Ru —⁠le dijo Leo al moreno, casi sin voz. Oto dejó de hablar, y también los miró, con unos ojos que reflejaban confusión⁠⁠—. Lo siento muchísimo.


  Pero no podía reaccionar, ni a sus disculpas ni a nada que estuviera ocurriendo a su alrededor. Ada tuvo que apartarlo con suavidad para pasar y conectarse con la IA y hacer lo propio con Abril.


  Dejó de escuchar y de ver por unos instantes: jamás se había sentido tan mareado, ni tan vacío.


  ¿Dolía tanto que ya no sentía nada?


  —⁠Ru.


  La mano de Leo se acercó a la suya, la misma que había estado cogiendo todo aquel rato.


  De pronto, el leve contacto le quemaba y tuvo que apartar los dedos.


  —⁠No me toques —⁠fue lo único que consiguió articular.


  Evitó mirarlo a los ojos, porque no iba a ser capaz de controlar el pánico y la culpabilidad que cargaban.


  —⁠Ya está. Tenemos que irnos, ya. Por favor. Abril tiene solo treinta minutos para llegar hasta el núcleo de Exced.


  La tensión no desapareció cuando después de otra llamada de atención de Ada y un avance de Oto, salieron de la sala para buscar la entrada a las escaleras que Ada había mencionado. Entonces, sacó el mapa que había visto dibujar a Tiara y se lo tendió a Abril, al tiempo que señalaba la tapa de los conductos de ventilación.


  —⁠Es por aquí, las escaleras están al otro lado. No es solo para ventilación, pero lo ocultan así.


  Abril cogió el mapa y por la forma en la que entornaba los ojos, era fácil comprender que estaba grabando cada detalle en su memoria.


  —⁠Ve delante, Abril, ahora, Leo, ve…


  Leo se detuvo de pronto, soltando un jadeo y llevándose la mano al pecho para estrujar la camiseta. Ruga se limitó a mirarlo con prudencia desde la distancia mientras Ada se acercaba al joven, que parecía estar temblando.


  —⁠Leo, ¿qué ocurre? —⁠inquirió, alarmada mientras le apoyaba una mano en el pecho para comprobar que el corazón mecánico funcionara bien. Al ver que la apartaba, alarmada, Ruga supo que no era así.


  —⁠No puede ser, Leo, Leo, tranquilo —⁠⁠soltó Ada, dejándose caer al suelo cuando Leo se derrumbó, apenas consciente y cubierto de sudor.


  Ruga fue el que más corrió para colocarse a su lado. De pronto, la realidad de que Leo había matado a su padre no era tan importante como la posibilidad de perderlo de nuevo.


  —⁠Leo, eh, Leo —⁠repitió, y esta vez le cogió el rostro con las manos y lo obligó a mirarle⁠⁠—. Mírame, hostias.


  Lo hizo. Y en sus ojos entrecerrados, cabía el alivio. Aunque se estaba apagando.


  —⁠¡Ada!, ¿qué hostias le pasa?


  La mujer fue a abrir la boca para hablar, pero una voz respondió por ella.


  —⁠Yo tengo el mando, un pequeño detalle que se te ha olvidado, Ada. Era el pequeño precio a pagar para que te dejara llevarte el cadáver de mi hijo.


  La calma del ambiente de minutos antes se esfumó de golpe cuando Rómulo apareció en el corredor, seguido de un par de Vigilantes. Imponía lo suficiente para que todos tragaran saliva, aunque apenas lo conocieran, y el número 100 que lucía en el hombro también. Ruga sintió la rabia recorriendo su cuerpo.


  —⁠Por Exced —⁠murmuró Ada al reconocer el mando.


  Ruga la miró con la pregunta en los ojos y el miedo en las pupilas. De ese trato no le habían dicho nada. Abrazaba a Leo y ahora le sostenía el cuello para acercarlo más a sí mismo. Tenía los ojos entrecerrados, y abría y cerraba la boca con desesperación, como si quisiera respirar.


  Rómulo tocó algo en la pantalla que llevaba el dispositivo, y un instante después, Leo soltó otro jadeo. Ruga lo comprendió entonces: los latidos le iban tan rápido que resultaban ensordecedores, por lo que dedujo que el dispositivo controlaba su corazón.


  Se quedó sin aire él también. No. No.


  Buscó los ojos de Leo, pero estos no le devolvieron la mirada, desenfocados.


  Volvió la vista a Rómulo, que en ese momento pulsó otro botón. El cuerpo de Leo reaccionó y, esta vez, echó la cabeza hacia delante con la boca abierta, como si se hubiera apagado de pronto.


  Ruga lo sacudió un poco, pero Leo seguía tocándose el pecho y cerraba los ojos con fuerza. Le dolía y estaba muy asustado, pero Ruga no podía hacer nada. La pistola no servía de mucho, y pelear contra ellos era un suicidio.


  Apretó los dientes. No podía hacer nada más que quedarse a su lado, y quizá ni siquiera eso. Y Oto volvería a quedarse tieso sin hacerle frente. Otra vez. Iba a dejar morir a alguien otra vez.


  —⁠¡Oto! ¡Haz algo joder, maldito cobarde! —⁠⁠espetó de pronto, porque era lo único que se le ocurría.


  Para su sorpresa, el pelirrojo se puso tenso, dio un brinco y aterrizó justo delante de Rómulo, que esquivó el puñetazo que le lanzaba. Oto saltó justo a tiempo de eludir una patada y se alejó unos pasos del hombre.


  Rómulo no sonreía. Es más, no había ni un atisbo de emoción en su mirada, como si el hecho de que su propio hijo estuviera agonizando en el suelo le diera exactamente igual. Oto hizo un amago de volver a atacar, pero Rómulo tocó algo en la pantalla y, después, la tiró al suelo y la pisó. Todos se quedaron helados y sin aliento. Leo volvió a gemir.


  —⁠Encargaos vosotros. Voy a buscar a Victoria, nos ha vuelto a traicionar —⁠⁠ordenó Rómulo, con una serenidad que les heló la sangre.


  Se marchó por donde había venido, tal y como había avisado. Los otros dos Vigilantes hicieron lo propio, colocándose en guardia para hacer frente a Oto. Este soltó una maldición y, luego, atacó.


  —⁠Ru-ruga, lárgate de aquí.


  —⁠¡No te pienso dejar!


  Leo sacó las pocas fuerzas que le quedaban para sostenerle la cabeza con las manos y obligarlo a mirar más allá del terror.


  —⁠Solo te he hecho llorar, pe-perdona.


  —⁠¡Leo! ¡No me jodas! ¡Quédate aquí!


  —⁠Ti-tienes que ir con Abril. Ru, por favor. Yo estaré bien.


  Los dos sabían que era mentira. Cuando su cuerpo dejara de recibir sangre moriría de forma definitiva. Ruga quiso protestar, pero un empujón lo apartó de Leo. Se volvió hacia Ada, que le suplicaba con la mirada llorosa que se marchara. La voz le salió queda, casi como si se le hubiera agotado.


  —⁠Vete, Ru, no te detengas ahora. Leo no va a morir si estoy con él.


  Era mentira, y todos lo sabían. Pero no podía hacer nada y el tiempo seguía pasando. Ruga posó los labios en la frente de Leo. Se miraron por última vez y sonrieron.


  Luego, Ruga se separó y entró por el canal de ventilación, siguiendo a Abril: se alejó de Ada, que trataba de quitarle la camiseta a Leo, y de Oto, que estaba dejando fuera de juego al último Vigilante que quedaba en pie.


  Oto corrió hacia ella.


  —⁠Mierda, mierda —⁠maldijo. Y cuando reparó en que la mujer se limitaba a acariciarle la mejilla a Leo, espetó⁠⁠—. ¿Qué haces? ¡¿Por qué no haces nada?!


  —⁠Está roto, Othello. Yo no puedo reiniciar máquinas. —⁠⁠Tenía lágrimas en los ojos. Los de Leo se acababan de cerrar⁠⁠—. Ve a ayudar a Ruga y Abril, yo cerraré la entrada.


  —⁠¿Le has mentido a Ruga?


  Miró a Ada, que había vuelto su atención hacia Leo, sin responder. Luego lo miró a él. Ya debía de ser un cadáver. Esta vez de verdad. No pudo evitar pensar en Ruga, en ellos dos, en lo felices que siempre los había visto juntos, en cómo habían llorado cuando se sentían desbordados por la ausencia del otro. Pensó en él mismo y en Lida.


  No reprimió las lágrimas.


  Ella sí que estaba muerta. No la iba a poder recuperar. Nunca volvería a ser feliz: no como Ruga y Leo, que todavía podían serlo. La vida se le había escapado mientras él miraba sin poder hacer nada, dependiendo de una Médica que tampoco podía dar más de sí.


  O al menos, Tiara no había podido. Lo único que le faltaba a Ada era un corazón que pudiera manejar.


  Se miró el brazo artificial y el resto de las partes metálicas que se adivinaban bajo la tela destrozada. Cada vez serían más partes las que dejarían de funcionar.


  Pero aún le quedaban órganos.


  Estaban justo al lado de la consulta de la Médica.


  Entonces, volvió a hablar.


  —⁠Joder, sácamelo y dáselo a él.


  Ada, que se había rendido hacía rato a la necesidad de llorar y no había cesado de acariciar el pecho de Leo, parpadeó.


  —⁠¿Qué?


  —⁠El corazón. —⁠Oto se golpeó el pecho varias veces⁠⁠—. Que me lo quites y se lo pongas a él.


  El mundo pareció pararse de golpe.


  


  
    
  


  Ruga corrió más rápido que nunca, hasta el punto de temer que se le rompiera algún hueso. Si le dolían las costillas rotas, ya no lo notaba; el pecho le presionaba más, y no solo por la carrera. Tampoco hizo ni una sola parada para coger aire. Abril lo miraba con esa compasión que detestaba.


  —⁠¿Cuánto coño falta para llegar? —⁠⁠preguntó el moreno, cuando creyó que el aliento no le iba a aguantar más.


  La Historiadora señaló arriba.


  —⁠Estamos ya en el último Piso, allí se conectan todos los edificios, Ruga, y todas las IA. Solo allí se podían reunir los habitantes del último piso e incluso relacionarse con otros Linajes. Es el Piso… que siempre teníamos como objetivo final los Linajes: llegar al núcleo de Exced.


  —⁠Me da igual, Abril. Joder.


  Ruga dio un brinco y escaló las últimas escaleras que quedaban. Daban a una pared en la que había una ventana pequeña sin cristal. Ruga se quedó sin el poco aliento que le quedaba tras el esfuerzo. Un último suspiro, y salieron a la calle.


  La brisa nocturna los acarició.


  —⁠Es aquí, en esta azotea, Ruga.


  El Subtérreo abrió los ojos en cuanto comprendió que más arriba de allí no había nada. Eso era… el cielo. Eso era lo que el Límite le había negado a él y a todos los que vivían debajo. Se quedaron contemplando el exterior desde donde estaban. Ruga se sintió demasiado pequeño ante aquella inmensidad. El suelo estaba hecho de cristal en su mayor parte, supuso que para dejar pasar la luz cuando la había; a lo lejos, se levantaba una cúpula. El chico entornó los ojos para ver mejor y, poco a poco, fue distinguiendo en el interior una enorme mesa con sillas sobre la que había una especie de bola de cristal. Advirtió también dos siluetas sentadas. Eso le provocó un vuelco en el corazón: ¿cómo iban a llegar hasta allí si había gente?


  —⁠Joder, ¿esperamos a Oto?


  Volvió la vista atrás, hacia las escaleras. ¿Y si habían matado a Oto? ¿Y si los que subían eran los demás Vigilantes?


  ¿Y si los mataban y le permitían terminar con todo? Sacudió la cabeza y se pasó el antebrazo por la cara, aunque ya no sabía si le caían lágrimas o no. El ambiente era muy húmedo.


  —⁠Tú eres sigiloso, Ruga. ¿Y si te acercas y les disparas mientras yo corro al núcleo? —⁠⁠propuso Abril, mientras señalaba la bola de cristal. Ruga entornó los ojos. Así que eso era el núcleo de Exced⁠⁠—. A lo mejor no son Vigilantes, a este lugar pueden acceder los del nivel 100 de todos los Linajes.


  —⁠No me gusta una mierda esa idea.


  Entonces, un crujido les hizo volverse hacia el ascensor que se adivinaba a unos metros de allí.


  Se le heló la sangre, y Ruga supo que tenía que actuar.
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  Azul tenía la sensación de que iba a pasar algo inminente. Su hermano seguía contando las bondades de los niveles más altos mientras se llevaba un trozo de carne tras otro a la boca. Carne. Estaban comiendo carne con guarnición. En los últimos Pisos sí que la consumían, mientras el resto de la población se alimentaba a base de papillas nutricionales.


  Ella no había probado bocado.


  —⁠¿No tienes hambre? —⁠preguntó el hombre con una sonrisa, que no se reflejaba para nada en sus ojos⁠⁠—. Está delicioso.


  Le sonaban las tripas, pero lo hacía por precaución. Podía haber veneno en la comida, y no estaba dispuesta a echarlo todo a perder por tener hambre. Decidió cambiar de tema.


  —⁠No termino de comprender exactamente por qué estoy aquí contigo, Aquiles.


  El hombre siguió comiendo unos segundos más. Luego dejó los cubiertos sobre el plato y como si tuviera todo el tiempo del mundo, se limpió con cuidado los labios con la servilleta de tela, antes de depositarla de nuevo en la mesa.


  Sonrió a su hermana.


  —⁠Si lo que querías era esto, solo tenías que decírmelo para no hacerte pasar por todo aquello.


  —⁠¿Sin tener los puntos suficientes?


  —⁠Eres mi hermana, Victoria.


  Azul suspiró.


  —⁠Apenas nos conocemos.


  Le pareció ver que a Aquiles le temblaba la mano al coger de nuevo el tenedor. Lo disimuló tan bien que Azul pensó que tal vez hubieran sido imaginaciones suyas.


  —⁠¿Y antes?


  Esa pregunta sí que la dejó descolocaba. Parpadeó.


  —⁠¿Antes de qué?


  —⁠Pasó algo, ¿no? Algo que me hizo cambiar. Algo que me hizo hacer lo que estoy haciendo ahora.


  Azul sintió que el corazón se le paraba unos instantes. Buscó las palabras, que no llegó a encontrar. Aquiles había dejado de mirarla para contemplar su plato como si fuera un enorme tesoro.


  —⁠A veces recuerdo cosas muy lejanas. Son como sueños. Es muy de vez en cuando.


  —⁠Sí, ya me lo habías dicho.


  —⁠Pero no son sueños, Victoria. Creo que no.


  Azul contuvo el aliento.


  —⁠Ya te dije que compartir eso era peligroso, y ahora estoy en el Piso 100.


  —⁠Vic. —⁠La miró y ella sintió un estremecimiento al escuchar su diminutivo después de tanto tiempo⁠⁠—. ¿Por qué tomaste la decisión de ayudar a los del Subterráneo? ¿De destruir a Exced?


  Azul no pudo decir nada más, tenía las palabras atragantadas. ¿Qué quería decir? Él mismo era el que le había dado la idea de que su plan había sido para alcanzar el piso más alto.


  —⁠¿Para qué haría yo algo así? ¿Acaso no confías en mi palabra, Aquiles?


  —⁠Mientras matabas al Perdido, he tenido una especie de visión, como si fuera otro de mis sueños. —⁠⁠Azul frunció el ceño al recordar aquel preciso instante en el que había sentido náuseas y le había resultado tan difícil mantenerse firme⁠⁠—. No tiene sentido que hicieras todo esto solo para subir a este nivel.


  —⁠¿Por qué harías caso a un sueño antes que a mis palabras?


  —⁠Porque necesito saber por qué tomé una decisión distinta. Sé que está relacionado con los recuerdos que veo. Con el azul.


  A ella le faltó el aire. Lo sabía, ¿lo había sabido todo este tiempo? ¿Y aun así…?


  Se tomó un tiempo para recuperar el aliento y prepararse para responder. Más de diez años guardándolo para sí misma, sin compartirlo con nadie. Y ahora, tal vez, podía contárselo todo a su hermano. A la persona que estuvo con ella ese día y que también lo descubrió, y que, sin embargo, tomó una decisión muy diferente.


  Abrió la boca, pero tuvo que cerrarla otra vez e intentarlo de nuevo.


  Tenía que asegurarse.


  —⁠¿Qué harías si supieras lo que son esos sueños, Aquiles?


  Le dio la sensación de que su hermano hacía todo lo posible por no mirarla a la cara. No por mentiroso, sino por estar aterrorizado. Era posible que ni siquiera él estuviera preparado para escuchar el motivo que había comenzado todo.


  —⁠Lo único que sé es que no haré nada para detenerte.


  A Azul aquella respuesta le parecía suficiente.


  Cogió aire.


  Lo necesitaba.


  Aunque lo recordaba todos los días, no lo había compartido con nadie: solo había dejado pinceladas en un lado y en otro, en diferentes personas.


  Solo Aquiles comprendería cómo empezó todo.


  —⁠Hace diez años nos enviaron a ambos al Subterráneo en una misión especial. No era para encontrar a Subtérreos y traerlos. Teníamos orden de acabar con una gran parte de la población de abajo, los que tuvieran más de setenta años, porque muchos de ellos parecían recordar ciertas cuestiones de cuando eran niños. Y luego estaba él, un Historiador Perdido, que se había encargado de ir almacenando esos cuentos y que empezaba a trasmitirlos a los niños. La orden era clara: acabar con todos ellos. El objetivo principal era el Historiador. Pero nos pusimos hasta arriba de Lila como muchos otros Vigilantes, y acabamos con la vida de muchas personas. Supongo que fue a partir de ahí cuando nos empezaron a temer en el Subterráneo. Tú y yo encontramos al Historiador: estaba escondido en las grutas, allí donde no bajaba nadie y donde solo habitaban algunos niños huérfanos. Estábamos eufóricos. Si acabábamos con él, podíamos subir muchos Pisos de golpe en la Superficie, muchísimos. Ya sabes lo que los Historiadores pueden hacer: pueden mostrar imágenes si hay contacto físico y si estás escuchando lo que cuentan. Así que, antes de que lo matáramos, nos lo mostró, a los dos.


  Cuando parpadeó para mirarlo, Aquiles parecía a punto de echarse a llorar.


  —⁠¿Qué nos mostró?


  Azul ahogó un sollozo. No lloraba desde aquel día.


  Después de tantos años, por fin podía decirlo.


  —⁠Eran recuerdos de muchos otros ancianos que habían vivido la época anterior, y que habían escuchado a otros antes que ellos. El azul siempre fue un color, ¿sabes? Así se llamaba al cielo, a tus ojos, a mis ojos, antes de que se usara la palabra «cielo» y que «azul» desapareciera del vocabulario. Incluso en el Subterráneo, se encuentran libros antiguos en los que se tacharon esas palabras, porque en el mundo anterior sí que se utilizaba. —⁠⁠Suspiró⁠⁠—. «Azul» fue la sustancia que precedió al «Lila», la sustancia que hizo que la Superficie fuera lo que es ahora.


  Aquiles parecía haber perdido el color, y más aún el apetito.


  —⁠¿Qué hacía el Azul?


  Ella jadeó. De pronto, contarlo todo le daba igual, Aquiles podría matarla si quería después de eso, incluso después de haberle prometido que no lo haría, o mandarla al laboratorio como habían hecho con Leónidas, cualquier cosa. Le daba igual, ya no quería detenerse.


  Si ella moría, que la conciencia la llevara otro.


  Cogió el vaso de metal y lo estrujó como si fuera tan endeble como una lata. No le preocuparon las heridas, que cerrarían en poco rato. Aquiles la miró sin comprender.


  —⁠Hubo una época en que los humanos éramos iguales, y no nos dividíamos por Linajes, no de esta forma tan descarada y mucho menos con estas habilidades exageradas. Había cosas que se les daban mejor a unos que a otros, claro. Y decidieron que eso podría potenciarse más para que cada uno pudiera cumplir a la perfección su función dentro de la cadena. —⁠⁠Lo miró, soltando el vaso ensangrentado⁠⁠—. Los Historiadores solo pueden dedicarse a la historia, aunque sea falsa, los Médicos a curar, solo a eso, y lo mismo con el resto de los Linajes. Los Vigilantes tenemos el Propósito de acabar con los enemigos de Exced, y atacar a quien nos pida cuando así lo requiera, como aquella orden de asesinato. —⁠⁠Se permitió una pausa, tanto para coger aire como para darle un momento a Aquiles de procesar eso último⁠⁠—. Hace mucho tiempo utilizaron el Azul para experimentar con ciertos humanos, hasta crear lo que somos ahora. A los que no valían los empezaron a apartar. Al final, sellaron a los humanos que no estaban modificados bajo el nuevo Límite que crearon. Y con ellos, todo lo demás. La historia, la cultura, las costumbres.


  Inhaló, buscando el aire con desesperación. Le costaba tanto que creyó que el oxígeno había desaparecido de la faz de la tierra.


  A Aquiles se le cayó el cubierto al suelo, y solo el estrépito metálico lo hizo parpadear.


  —⁠Durante muchos años nos hicieron creer que los humanos reales éramos nosotros, y que en el Subterráneo habitaban seres inferiores, los Subtérreos. Pero eran…


  —⁠Los verdaderos humanos.


  —⁠Sí. Poco a poco se fue desarrollando el Lila que fue sustituyendo al Azul, que se prohibió nombrar para que no quedara constancia de lo que se había hecho. Siendo de los niveles superiores, sabrás los planes del Lila, de que vuelvan a utilizarse personas para evolucionarlo. El Proyecto Flores era para eso. Creo que sabes mejor que yo lo que se planeaba.


  Aquiles necesitó unos instantes para poder responder.


  —⁠Sí. Los recursos empiezan a escasear. Los nuevos humanos están modificados genéticamente para consumir menos.


  —⁠Y considerando los recursos que están consumiendo las niñas del Proyecto Flores, han calculado que todos los que están por debajo del nivel 50 hay que enviarlos al Subterráneo. Pero para ello, primero pretenden hacer una Limpieza con todos los Subtérreos que habitan allí. Sería demasiada gente a la que controlar.


  Aquiles no respondió.


  —⁠¿Por qué no recuerdo todo lo que me cuentas?


  —⁠Porque elegiste olvidarlo.


  El hombre alzó la vista, con el ceño fruncido, sin entender a lo que se refería. Azul se explicó:


  —⁠Tomaste la pastilla blanca para olvidarlo todo.


  Aquiles reprimió un jadeo.


  —⁠¿Lo hice?


  Ella asintió.


  —⁠Matamos al Historiador después de que nos lo enseñara todo. De hecho, lo hiciste tú. —⁠⁠Había pensado en guardarse aquella información, pero ya no podía mantenerla más⁠⁠—. Tal vez por eso no pudiste soportarlo y decidiste tomarte la pastilla blanca y olvidarlo.


  A Aquiles le temblaban los labios y en sus ojos parecía palpitar el terror.


  —⁠Has dicho que quien lo matara subía muchos niveles de golpe. ¿Estoy en el nivel 100 por eso?


  Azul cerró los ojos.


  —⁠¿Tú que crees, Aquí?


  Usó el diminutivo, consiguiendo el efecto que esperaba: el hombre se encogió al escucharlo, aunque no debió de dolerle tanto como saber la verdad. Empezó a tamborilear con los dedos sobre la mesa, hasta que al final consiguió seguir hablando:


  —⁠¿Para qué has hecho esto, Vic?


  Se pensó la respuesta, a pesar de todas las veces que se lo había preguntado a sí misma.


  —⁠Para limpiar mi conciencia, supongo. O al menos, intentarlo. Mataste a ese Historiador como se te ordenó y no hice nada para evitarlo. Fui la única de los dos que se quedó con la verdad en la cabeza. Sabía que el mundo era diferente, me costaba seguir el ritmo de Exced como si nada hubiera pasado, y habiendo perdido a mi hermano por el camino. El resto del mundo debía conocer la misma verdad, y cargar con ello.


  Aquiles estaba llorando en silencio. Azul se preguntó si se daba cuenta de ello.


  —⁠Has hecho sacrificios, imagino.


  —⁠Bastantes, sí. Pero mis sacrificios no pueden compararse con los que ha hecho toda la población del Subterráneo y media de la Superficie.


  —⁠¿Y qué vas a hacer ahora?


  Se puso seria.


  —⁠Si consigo lo que pretendía, no lo sé. Observar. Todo dependerá de lo que haga el resto del mundo.


  —⁠¿Y si no lo consigues?


  Ella se reclinó en la silla. Era cómoda, y el cambiar de postura pareció aliviar el rugido de las tripas.


  —⁠Creo que lo mismo.


  Aquiles asintió y, después de tragar el último trozo de carne, volvió a dejar los cubiertos sobre el plato y se limpió la boca. Con la calma de quien tiene toda la noche por delante, aunque el cielo negro empezara a mancharse de tonos violáceos como aviso de que el sol saldría pronto, rebuscó algo en el bolso que había colgado en la silla cuando habían llegado.


  A Azul casi le explotó el corazón de un latido cuando su hermano depositó las dos píldoras sobre la mesa. Una negra y una blanca. Se le escapó una risilla nerviosa, al tiempo que intentaba analizar de qué forma podía vencer a su hermano en un combate cuerpo a cuerpo. Estaba preparada para morir en vida o apagarse definitivamente, pero no antes de ver si su plan se completaba.


  —⁠Ya tomé la pastilla blanca una vez, y fue por egoísmo. —⁠⁠Empezó a decir Aquiles, acercando los dedos a las pastillas⁠⁠—. Creo que fue un error.


  —⁠Eso no puedo decirlo yo.


  Él sonrió con amargura.


  —⁠Lo sé.


  Y entonces, se llevó la pastilla a la boca. La negra. Para cuando Azul se había levantado de la silla, dispuesta a impedir que se la tragara, la nuez de Aquiles ya se había movido arriba y abajo, sin dar opción a retroceder. Azul palideció.


  —⁠¿Qué has…?


  —⁠Lo siento por haber hecho las cosas tan mal.


  Las estrellas en el cielo parecieron dejar de girar cuando su aliento se detuvo.


  La vida se le escapó entre los dedos del mismo modo que su cuerpo se escurrió entre los brazos de Azul y cayó al suelo. No hubo una despedida ni lágrimas, ni siquiera pudieron perdonarse el uno al otro. Se esfumó, como desaparecen los Perdidos para siempre de la Superficie.


  Azul consiguió soltar un gemido lastimero, sin saber de qué otra forma reaccionar. Había visto morir a su padre, a su madre, a compañeros a los que nunca había apreciado. Verlo morir a él, sin embargo, le dolía, como si una parte de sí misma se apagara con su hermano fallecido.


  De pronto, la pantalla de la mesa se encendió en las tonalidades lilas que siempre había tenido. La luz la iluminó, a ella y al cadáver de Aquiles, que estaba empezando a perder el calor.


  Entonces levantó la cabeza al escuchar un grito a lo lejos y vio a Abril empezar a correr hacia ella, seguida de Ruga. Comprendió que lo habían conseguido, habían llegado hasta allí burlando a todo el mundo y ahora Abril solo tendría que conectarse a la pantalla para compartir los recuerdos con el resto del mundo como Historiadora.


  Haber dejado a Leo medio muerto había funcionado. Había escuchado que el Límite había caído. Ahora que veía al Subtérreo de los ojos cielo, sabía que la rabia lo había movido lo suficiente.


  Una sombra se interpuso en el camino que los separaba, provocando que el mundo se detuviera unos instantes y que solo se escucharan los latidos de los corazones acelerados por la sorpresa.


  —⁠Retroceded ahora y no tendré que usar la fuerza —⁠⁠espetó Rómulo.
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  Azul se puso en pie en cuanto reconoció la voz del Vigilante. Aunque tuviera que dejar a su hermano muerto en el suelo, debía hacer todo lo posible para que Abril llegara a la pantalla que tenía a su lado y se conectara a la IA. Ese era el núcleo que conectaba todo. Se puso en guardia, dispuesta a echar a correr en la dirección del grupo, pero Ruga hizo un movimiento que la dejó de piedra. Gritando, el moreno se lanzó a la carrera, con la pistola levantada y apuntando directamente a la cabeza del hombre. Parecía consumido por la rabia.


  Azul fue a gritarle que se detuviera, que no se le ocurriera hacer aquello. Empezó a disparar, una y otra vez, mientras Abril corría como nunca hacia el núcleo que se levantaba junto a Azul.


  Quizá su vida no dependiera de ello, pero la del resto de la humanidad sí.


  
    [image: logotipo]
  


  Ruga seguía con la pistola levantada con ambas manos, sin dejar de disparar. Rómulo había matado a Leo, a su propio hijo. A su Leo.


  Las balas lo alcanzaron en el pecho y en los brazos, pero eso no parecía importarle y la mirada del hombre se volvió hacia Abril. La iba a intentar detener.


  Mierda. Y él no podía hacer nada más que gastar balas envenenadas de rabia.


  Entonces, un cuerpo se interpuso entre él y Rómulo, y se abalanzó sobre el cuerpo del Vigilante con la potencia de una explosión. Ruga olvidó cómo se respiraba un momento. A unos pasos de él, Azul peleaba con Rómulo como si fueran dos bestias, dándose cabezazos, codazos, mordiéndose. Cada vez que uno lograba levantarse el otro se las apañaba para, de una patada o usando las propias manos, volver a tirarlo al suelo.


  Azul.


  Azul estaba haciendo frente a Rómulo. Existía una diferencia de nivel y estaba claro quién podía matar.


  Ruga apretó los dientes. Volvió a alzar la pistola, esta vez con más seguridad.


  Azul se agarró al hombre, enredando sus piernas en su torso, y lo inmovilizó. Rómulo rugió.


  Esta vez, Ruga disparó.


  La bala le alcanzó en el pecho al hombre. Volvió a disparar. Una y otra vez.


  Los aullidos de rabia de Ruga eran ensordecedores, pero Rómulo se limitó a gruñir. Ni siquiera gritó. Los Vigilantes no gritaban de dolor jamás. Azul lo asió del cuello. Ruga tragó saliva al mismo tiempo que escuchó el crujido del hueso al romperse y la mirada de Rómulo quedó vacía y perdida.


  Se le resbaló el arma al suelo.


  Había matado al padre de Leo. Al igual que Leo había matado al suyo.


  El corazón se le contrajo, con un regusto desagradable en la boca. No sabía cómo sentirse ante aquello.


  No se sentía bien, pero tampoco del todo liberado. Recogió la pistola del suelo mientras por su cabeza pasaban escenas de otros tiempos, con Leo. Casi le salió solo agarrar la chapa con el número 1212. Era como si el Perdido le hubiera entregado a su padre en el momento en el que se conocieron. Recordó cuando Leo llegó al Subterráneo y él le intentó robar, la forma en la que no tenía ni idea de cómo hacer las cosas, los días en el lugar que se había convertido en su hogar, conociendo a Tiara y las demás, a Tobi, a Luna. Los niños. Sus muertes. Se estremeció y una lágrima terminó por recorrer su mejilla.


  Azul se levantó del suelo, tras soltar el cadáver del Vigilante, y miró el cuerpo con una indiferencia tan fría que cortaba.


  El dolor dio paso a la rabia y al tener delante a Azul, después de todo lo que había hecho, Ruga solo pudo levantar el arma y apuntar con ella.


  De pronto, la luz lo inundó todo y el cuerpo de Ruga generó una sombra que se prolongaba por el suelo de la azotea. Miró el rostro también iluminado de la Vigilante, confuso, aunque no tardó en comprender de dónde venía aquella luminosidad. Tragó saliva antes de volverse hacia la pantalla que se había iluminado con todo su esplendor.


  Tuvo que entornar los ojos para no echarse a llorar.


  Lo habían conseguido. Abril se había conectado al núcleo de Exced.


  
    <Buenos días. Empieza un nuevo día con información. Estas imágenes que vais a visualizar son la realidad de un joven que nació en la Superficie y que llegó al Subterráneo manteniendo todos sus recuerdos>.

  


  La voz de la IA hablaba con el tono de Abril. Al verla sin mover la boca, Ruga necesito unos segundos para comprender que todo lo que decía estaba conectado a su cabeza ahora, y a la bobina que sostenía en la mano.


  Las imágenes comenzaron, brillantes, iluminando la noche, y también las pantallas de cada habitación de la Superficie en los Pisos inferiores de los diferentes Linajes.


  Leo le había contado muchas veces lo que había vivido, pero nada le revolvió el estómago como esas imágenes. Ver a su padre amordazado en aquella silla lo hizo sentir unas ganas de vomitar que se esforzó, sin éxito, por contener. La pesadez en el pecho se mantuvo ahí todo ese tiempo, mientras veía el mundo avanzar a través de los ojos de Leo y entre saltos temporales que Abril decidía hacer según le convenía.


  Cuando preguntó a su padre si eran asesinos.


  Cuando renunció a la Limpieza.


  Cuando se sometió a las pruebas de Regeneración para ganar puntos y no perder la oportunidad de ver la luz del sol.


  Castigos. Sin oxígeno, la oscuridad durante días por las renuncias a la Limpieza.


  Ruga necesitó bajar la cabeza un momento para recuperar las fuerzas antes de seguir mirando la pantalla y los recuerdos que seguían sucediéndose. Con el rabillo del ojo vio a Abril: tenía los ojos cerrados pero llenos de lágrimas, una mano en la pantalla y la otra aferrada con fuerza a la bobina de los recuerdos de lo único que iba a quedar de Leo.


  Luego, volvió la cabeza hacia Azul. Suspiraba, como si se hubiera quitado un peso de encima, o peor, como si por fin hubiera conseguido su objetivo. No se lo merecía. No merecía estar tranquila. Ella no había sacrificado nada, ni siquiera cuando tendría que haber dado la cara se había escondido: había sido capaz de matar a Leo solo para que no la descubrieran.


  Bajo la luz de la pantalla, Ruga avanzó unos pasos hacia la mujer, con el arma bien agarrada, dispuesto a hacer lo que había prometido tiempo atrás.


  Entonces las escenas del Laboratorio envolvieron la azotea. Los Médicos portando los discos de Lila, para clavárselos en el cuello. Ruga no había escuchado a Leo gritar de esa manera, como si no pudiera salir de una pesadilla horrorosa, como si el dolor fuera tan insoportable que hasta se le olvidaba que toda la vida le habían enseñado a guardar silencio.


  Le temblaron las manos.


  Azul debió de reparar en lo que Ruga pretendía, porque buscó su mirada. Las imágenes del Laboratorio y los gritos de Leo siguieron siendo la ambientación un rato más, hasta que Abril, suponía Ruga, decidió que era suficiente y que el mensaje había quedado claro. La pastilla blanca y la negra aparecieron en escena. Luego, Azul descubriéndose en un habitáculo oscuro, con el Halo lila en sus ojos que parecía iluminar la oscuridad.


  Ruga se obligó a apartar la mirada de las imágenes y concentrarse en Azul, que ahora le devolvía la mirada.


  —⁠Dime que elegiste a Leo porque era especial —⁠⁠espetó, con la voz arrastrándose en su lengua. Costaba sacarla. Antes de matarla tenía que saberlo, tenía que comprender por qué le había hecho todo aquello a Leo.


  Azul cerró los ojos y suspiró, como si estuviera cansada. Como si estuviera agotada de todo lo que ella misma había iniciado. No, no tenía derecho a estarlo.


  —⁠Que lo digas, hostias.


  Elevó tanto la voz que Abril dio un respingo. Para sorpresa de Ruga, la chica podía pensar y actuar a pesar de estar conectada a la IA sin que los recuerdos de Leo se vieran afectados.


  A pesar de que a Ruga le brillaban los ojos de ira y le temblaba el cuerpo, Azul decidió tomarse unos segundos antes de responder.


  —⁠No. Leo no tenía nada de especial. Podría haberle pasado a cualquiera. —⁠⁠Volvió la vista hacia Abril⁠⁠—. Igual que tú. Dejé el libro en un sitio donde cualquier Historiador pudiera cogerlo para curiosear. Fuiste tú por casualidad. —⁠⁠Cuando se giró para mirar a Ruga, advirtió que la mirada que le lanzaba era aún más dura⁠⁠—. Cuando traje a Gala sin la droga que le quitaba el habla y lo soltaron en la sala de la Limpieza… La persona que tenía que matarlo podría haber sido cualquiera. Es imposible salir de Exced sin que se muestre algo del mundo más allá. El Propósito suele despertarse, en especial en los Linajes más estrictos como el de los Vigilantes, y para que se derrumbe la realidad se necesita ayuda. Gala habló ese día. Leo lo escuchó. Y todo su mundo dejó de tener sentido desde entonces.


  Ruga cogió aire antes de avanzar hacia ella, que levantó la cabeza, esperando lo que venía. Entonces, la voz de Abril los detuvo a ambos. Tenía lágrimas en los ojos y sostenía los recuerdos de Leo a duras penas.


  —⁠Yo empecé a leer los diarios de Ada hace un año y medio —⁠⁠explicó, dejando a Ruga con el ceño fruncido, sin saber muy bien a qué venía esa interrupción. Estuvo a punto de esperar algo. Azul, que sí que parecía ver la relación de lo que estaba diciendo, se le adelantó con un gesto de asentimiento. Abril tragó saliva antes de seguir⁠⁠—. Leo vio a Gala con doce años.


  —⁠Así es. Fue aleatorio. Podría haberle tocado a alguien bastante más mayor.


  Abril se adelantó un paso.


  No había cruzado más que dos palabras con Leo, no lo conocía apenas. Y, sin embargo, después de haber visto sus recuerdos, de que su vida se materializara en su mente, lo sentía como un amigo, como alguien demasiado cercano. Por eso le dolía tanto el pecho al ser consciente de todas las penurias que había sufrido.


  En aquel momento las escenas tenían los fondos tierra del Subterráneo. Había aparecido Ruga y su sonrisa picara, sus ojos claros, que parecían ser el centro del mundo, el Distrito Cultural y el entorno que la Superficie tenía que ver.


  
    [image: Ilustración]
  


  —⁠Estuvo seis años dudando de todo, Azul. No mató a nadie en todos esos años. —⁠⁠Los recuerdos de los días de aislamiento, las horas que pasaba completamente a oscuras, el hambre, la reducción del oxígeno que le quemaba la garganta y le irritaba los pulmones, todos esos recuerdos los sentía dentro de su cabeza, y le azotaban la mente sin compasión⁠⁠—. Se le castigó una y otra vez cuando rechazaba hacer la Limpieza, porque sabía que hacerlo podía convertirlo en un asesino.


  —⁠Nadie le pidió hacerlo. Podría haber seguido adelante sin sufrir castigo alguno.


  Abril dejó de caminar. Por el rabillo del ojo advirtió que Ruga se había apoyado en la pared, sin conseguir asimilar todas las palabras.


  —⁠¿Cómo lo hacías tú? ¿Tú, que seguías enviando a gente que sabías que iban a matar arriba? —⁠⁠La voz le temblaba con cada bramido⁠⁠—. ¿Que eras capaz de obligar a Oto a enviar gente a la Superficie para poder regresar, sabiendo lo mal que lo pasaba? —⁠⁠Las lágrimas no dejaban de caer por su rostro⁠⁠—. Sabiendo que los del Subterráneo eran humanos ¿cómo fuiste capaz de llevarlos por la fuerza allí?


  —⁠Esto lo dices porque has visto los recuerdos de Leo, ya te avisé de que no debías involucrarte con sus sentimientos. No eres una buena Historiadora si lo haces.


  Como advertencia y para que ella volviera a mirarlo, Ruga le dio un golpecito a su pistola.


  Le pareció que Azul abría mucho los ojos, casi con sorpresa, o con miedo. O ambas cosas. Luego desvió los ojos hacia la pantalla. Se veía a sí misma dándole la orden de matar, y luego sonó un cuello rompiéndose. Sí, había habido muchas misiones como aquella. Aguardó algunas más hasta que salió la del ataque al Distrito Cultural, la forma en la que Leo peleaba con los Vigilantes con esa doble dosis. Esperó. Ruga la llamó, temblando de la ira. Solo cuando en la pantalla apareció el derrumbe que terminó con la vida de Tobi y los niños, la escena que hizo que Ruga tuviera que mirar al suelo huyendo de sus propios recuerdos, Azul se volvió hacia él.


  —⁠Si vas a matarme, espera a que termine, y que yo aporte mis propias memorias.


  Ruga paró, en parte por la confusión, en parte para luchar contra las lágrimas que ya tendrían que haberle caído como una cascada por las mejillas.


  Como respuesta, bajó el arma.


  Observaron en silencio y con una tensión que les aprisionaba los huesos mientras la grabadora de recuerdos terminaba con el beso que le dio Leo a Ruga, a modo de despedida, antes de marcharse al Archivador. Abril actuó rápido y completó la grabación con recuerdos de su propia cosecha, con historias que había atendido de habitantes del Subterráneo.


  Cuando acabaron, Azul comprendió que era su turno y se acercó a ella, que titubeó un instante. Al final, le dio la mano y unieron la frente. Azul contó lo que le interesaba recordar para que sus propios recuerdos se materializaran en la cabeza de Abril y de ahí, en la pantalla.


  Ruga y los demás reconocieron a Aquiles, el hombre que tanto se parecía a Azul y que había estado presente cuando ella había intentado matar a Leo.


  «Teníamos la orden de acabar con los ancianos y con el Historiador», explicaba Azul, con un tono que reverberaba en todos los niveles a través de la IA.


  
    <El mundo quería sepultar la Historia, nuestro origen>.

  


  Y entonces la Azul de la pantalla le dio la mano al Historiador anciano. Todo se revolvió, los recuerdos de Azul se mezclaron con lo que el abuelo contaba. Las inyecciones de ese color cielo, los experimentos en niños que nacían con unos ojos con Halos de ese color en vez de lila.


  
    <El Azul fue la sustancia que utilizaron para modificar a las personas hace tantísimo tiempo. En ese mundo de entonces no parecía haber tanto blanco como lo había en el presente. Era un mundo más similar al Subterráneo. El mundo era así antes>.

  


  Ruga no fue el único en sentir mareos al ver las imágenes. Comenzaba a comprender la relación entre Azul, su nombre, el mechón cielo que le había pintado a Leo para identificarlo con ella. El pensar que ahora compartían color de mechón con su propio apodo le despertó el ansia de arrancárselo del cabello.


  
    <Somos descendientes de humanos modificados genéticamente. Los Subtérreos son humanos reales, sin Propósito, porque los Propósitos no son naturales. Es un gen modificado que despierta en nosotros cuando nuestras mentes quedan completamente a disposición del sistema de Exced. Solo entonces>.

  


  Las escenas mostraban a los primeros niños en el laboratorio con ojos «azules» por la propia sustancia, al igual que Violette y Delia tenían los ojos del Proyecto Flores.


  Sonó una alarma que retumbó en todo el mundo. No era un despertador, ya que cada pantalla en cada habitación estaba retransmitiendo lo que Abril mostraba. Se trataba de una alarma.


  Ellos no se inmutaron. No podían dejar de escuchar las palabras de aquel anciano a través de Azul y Abril.


  A los pocos segundos un grupo de Vigilantes, los de mayor nivel, irrumpieron en la azotea.


  Se acercaron. Ruga olvidó por un momento su objetivo de acabar con Azul y se volvió también hacia los Vigilantes, a pesar de saber que las balas poco podían hacer contra ellos, si es que le quedaba alguna.


  Azul suspiró largamente antes de pasar al siguiente recuerdo. Le dolió utilizar la conversación de Aquiles de esa manera, pero la necesitaba. Se la mostró a Abril, la compartió con el mundo.


  
    <Se hará lo mismo otra vez: la mitad de la sociedad se sepultará en el Subterráneo mientras los más aptos siguen viviendo en la Superficie. Se acabará con los Subtérreos primero>.

  


  La mayoría de los Vigilantes se pararon, como si esas palabras hubieran sido la orden directa de un líder. Los intrusos pudieron advertir en aquellas miradas la sorpresa, el miedo y la desazón. Ruga, que también había recibido las palabras de Aquiles como un puñal, pensó que eso sería suficiente para que se detuvieran. Porque tenía que serlo, ¿verdad? Muchos de esos Vigilantes provenían de los pisos bajos, por debajo del 50.


  Sin embargo, hicieron lo que la Superficie les había enseñado a hacer cuando dudaban: pincharse el Lila que llevaban en el cinturón para dejar de ver las cosas tan confusas y limitarse a seguir las órdenes que los ataban a Exced. No tardaron en hacer todos lo mismo. Un instante después, volvían a correr hacia ellos, con el instinto asesino desatado.


  Ruga se quedó petrificado. Eran veinte o treinta, incluso más. Azul no podría con ellos. El mucho menos.


  ¿Y si todo el mundo que estaba visualizando aquello se había pinchado Lila para poder soportar la realidad?


  ¿Y si a nadie le importaba en absoluto lo que había revelado Abril, como estaba ocurriendo con aquellos Vigilantes?


  El pánico le subió a la garganta como la bilis.


  No había nada que hacer.


  Nada.


  —⁠¡Joder! —⁠exclamó, sin poder evitarlo.


  Temblando y cubierto de sudor pese al fresco de la noche, se volvió hacia Abril y Azul, que miraban hacia los Vigilantes con unos rostros que indicaban de todo menos que tenían la situación bajo control.


  Ruga se dio cuenta entonces.


  Abril se conectaba a la IA para poder materializar los recuerdos.


  La IA guiaba el mundo. O eso parecía.


  ¿Era posible? ¿Dónde estaba el jefe final como había leído en los libros de aventuras? Siempre había alguien en la cima, más poderoso que los demás. Allí habían peleado contra Rómulo, Azul había asesinado a Aquiles, cuyo cuerpo frío aún seguía sobre el suelo, y nada había cambiado.


  ¿Había alguien por encima?


  ¿Algo?


  Joder. Joder.


  Tenía que ser eso.


  Echó a correr hacia la pantalla, ante las miradas atónitas de Azul y de Abril.


  —⁠¿Vas a irte corriendo? —⁠le chilló Abril cuando lo tuvo al lado. Algunos rizos se enredaban en su rostro demacrado por el terror⁠⁠—. ¡Ru, no hay salida! ¡Hay que…!


  —⁠¡Apártate de la máquina, hostia!


  La empujó, y en el momento en el que la mano de Abril se separó de la bola de cristal, la pantalla perdió la imagen. El moreno no dio tiempo a nadie más a protestar: golpeó con fuerza la bola con la pistola, una y otra vez, aunque no consiguió ni resquebrajar el cristal.


  Como si estuviera inquieta, el interior de la bola cambió la intensidad del color lila.


  Apretando los dientes, lo siguió intentando hasta que, al asimilar lo que pretendía, Azul se unió a él y se puso a dar puñetazos a la bola de cristal. Dejó escapar un grito ahogado cuando la primera raya se materializó en la capa transparente.


  —⁠¡Vamos, hostia!


  Otra raja apareció. De pronto, Azul se apartó con un alarido, Ruga apenas tuvo tiempo de mirarla. ¿Eso a qué venía? Cuando la mujer consiguió abrir los ojos con gran esfuerzo, el Halo parecía palpitar en sus pupilas, casi al tiempo que los golpes que le lanzaba Ru al cristal. Todos los demás Vigilantes se retorcían de la misma forma, como si la cabeza les fuera a explotar.


  —⁠¡Está funcionando, Ruga! —⁠⁠gritó Abril⁠⁠—. ¡No sé qué haces, pero Exced está reaccionando!


  —⁠¡Ya lo veo, coño! —⁠bramó, por encima de los gritos de dolor de los afectados, pero sin dejar de atacar el núcleo.


  Otra idea más hizo que Abril se estremeciera.


  —⁠¡¿Y si al acabar con Exced mueren todos los que tienen el Propósito, Ruga?! ¡Es casi peor que lo que estaban planeando hacer con el Proyecto Flores!


  Ruga no volvió a golpear la bola, dudando de pronto. Le temblaban las manos, que le habían empezado a sangrar del esfuerzo. Su teoría había tenido sentido, pero que todos los conectados al sistema se apagaran con él no era algo que hubiera contemplado. Pero ellos estaban dispuestos a acabar con los Subtérreos sin más, ¿no? ¿Estaba haciendo él lo mismo?


  —⁠¡Ruga! ¡¿Qué hacemos?!


  Soltó un golpe, aunque esta vez fue una patada al suelo, y se apartó unos pasos del núcleo, con los ojos encharcados. No. Él no iba a arriesgarse a que todos los habitantes de la Superficie murieran cuando su intención era liberarlos.


  Los Vigilantes, que habían dejado de sentir el dolor atronador en sus cabezas en cuanto Ruga se había detenido, volvieron a la carga. Les quedaba poco para alcanzarles.


  Abril se dejó caer de rodillas, tapándose el rostro con las manos para ocultar las lágrimas que ya no podía retener más. Ruga aguantó como pudo, sin saber hacia dónde mirar. La certeza de que iba a morir ahí se le pegó a los huesos.


  Entonces, otra grieta resquebrajó el cristal. El moreno se quedó boquiabierto por la sorpresa. Era Azul. La Vigilante había vuelto a la carga contra el núcleo, con más rabia que nunca, con el rostro desencajado en un ataque que parecía de locura.


  —⁠¡Largaos! ¡Largaos de aquí! —⁠⁠soltó.


  Ruga jamás la había visto gritar, al menos no de esa forma que desgarraba la piel. Necesitó escuchar de nuevo los alaridos de los Vigilantes para reaccionar, coger a Abril del brazo y tirar de ella hasta levantarla. Echaron a correr, dejando a Azul y a todos los Vigilantes atrás. ¿A dónde iban a ir estando en la azotea? ¿Pretendía tirarse por el balcón? Era una locura, se matarían.


  Los gritos se mezclaron con todo los demás. Las voces de los Útiles sufriendo porque el núcleo era atacado. Era tan ensordecedor que Ruga no podía dejar de llorar. Iban a morir, joder, iban a morir. Azul los iba a matar a todos.


  Un hombre vestido con el traje de los Vigilantes los sorprendió, obligándolos a parar en seco.


  —⁠¡Hostia! —⁠Ruga se detuvo y alzó de nuevo la pistola.


  El hombre daba tanto miedo que Ruga no se lo pensó dos veces a la hora de apretar el gatillo. Había salido de otra de las puertas que llevaban a la azotea, probablemente desde otra torre.


  Un sonido escapó del arma. Fue el único.


  Se había quedado sin balas.


  El corazón le latió con más fuerza que nunca cuando el Vigilante, con la cabeza desfigurada por el horror que debía de estar viviendo debido a los golpes que Azul descargaba en el núcleo, se lanzó hacia ellos. Sintió que rozaba el final con las yemas de sus dedos.


  Cerró los ojos.


  El crujido del cuello al romperse le llenó los oídos.


  Abrió los ojos. No era el suyo. No había sido su cuello.


  Y quiso llorar al verlo. No sabía de dónde había salido ni cómo los había alcanzado, y mucho menos cómo seguía moviéndose, aunque imaginaba que la enorme raja cosida que le recorría el pecho desnudo tenía algo que ver.


  Lo había visto revivir tantas veces que temió que esta vez solo fuera un fantasma.


  No tenía fuerzas para llamarlo ni para caminar hasta él. Le fallaron las piernas y, de no ser porque el Perdido que tenía delante lo cogió entre sus brazos para evitar que cayera, hubiera acabado desmayado en el suelo.


  —⁠Lo siento. Lo siento.


  —⁠Deja de disculparte, hostias —⁠⁠consiguió decirle a Leo, que lloraba tanto como él mismo.


  Abril también sollozaba a su lado.


  El último alarido en la distancia precedió al estruendo de un cristal rompiéndose en mil pedazos.


  Azul había destruido el núcleo.


  Todos los murmullos lastimeros cesaron de golpe, y la ciudad de la Superficie quedó sumida en un abismo de silencio.


  Ruga no quiso abrir los ojos. Si hubiera podido, habría cerrado también los oídos para no escuchar el sonido de la muerte. ¿Azul había sido capaz de matarlos a todos? ¿De morir con el resto?


  Contuvieron la respiración. Una luz anaranjada iluminó el horizonte, y Ruga escuchó a Leo emitir un jadeo de sorpresa. Aún pegados, se dejaron caer hasta acabar en el suelo. El mundo permaneció en silencio mientras el sol iluminaba el cielo. Ruga jamás había visto un espectáculo así. No era azul, era naranja. Tuvo que apartar la mirada porque los ojos le ardieron al mirar esa enorme bola blanca.


  Lo bañaba todo.


  Al contemplar a Leo iluminado por aquella luz más potente que mil velas, vio brillar sus ojos y sus lágrimas. ¿Cuánto hacía que no veía el sol?


  Contuvieron la respiración durante una eternidad.


  Entonces, los murmullos volvieron a poblar la tierra. Solo entonces, Ruga se atrevió a volverse hacia lo que habían dejado atrás. Abrió muchos los ojos con alivio y con sorpresa: los Vigilantes se estaban levantando del suelo, con torpeza. Estaban heridos, pero vivos.


  Ruga no se lo podía creer. Se quedó boquiabierto. A su lado, Leo no había podido contener las lágrimas.


  El núcleo estaba destrozado, roto, fragmentado y apagado.


  Exced ya no estaba.


  No existía, y eso solo podía significar una cosa.


  Eran libres.


  Ruga y Leo intercambiaron una mirada que duró todo el tiempo que necesitaron; luego, se fundieron en un abrazo y se besaron. El amanecer recortó sus siluetas, del mismo modo que, por primera vez en siglos, el sol bañó la Superficie y el Subterráneo por igual aquella mañana.


  El moreno se secó las lágrimas con la manga de la sudadera y se perdió en los ojos negros de su compañero, que bajo la luz dorada del nuevo día parecían tener un tono miel.


  Se volvieron a besar y se abrazaron.


  Estaban juntos, presenciando un amanecer. Un Subtérreo del Subterráneo y un Perdido de la Superficie. Ni el Límite había podido separarlos.


  
    
  


  EPÍLOGO


  —⁠¿Qué tal va todo por arriba? He oído que mis chicas lo organizan todo bastante bien, en especial Abril, aunque me ha llegado alguna queja de que desquicia un poco.


  Ruga se encogió de hombros y miró a Leo, animándolo a que fuera él quien hablara. Le dio un beso en el brazo con cariño al verlo llevarse la mano a la nuca con nerviosismo. El gesto pareció darle fuerzas.


  —⁠Sí, se han reunido con algunos dirigentes de los Distritos y los de los niveles más altos de la Superficie. Es duro organizar una sociedad desde cero, pero están trabajando en unos documentos que funcionen de guía.


  Tiara asintió, de brazos cruzados. Ella había rechazado la invitación de participar en esas decisiones.


  —⁠De momento parece que los de arriba se pueden comer la boca con quien cada uno quiera, no solo con los de los antiguos Linajes. Bueno, qué hostias. En general comerse la boca, que antes no tenían ni idea de que eso era posible.


  —⁠S-sí, o sea, pueden mantener relaciones con quien se desee, así esperan que se fomente la mezcla de las diferencias genéticas. O al menos, que se pierda la pureza de la sangre que llevaban décadas experimentando. Va a ser difícil porque en la Superficie nos educaron de una forma muy diferente y nos cuesta abrirnos. A lo mejor las nuevas generaciones.


  —⁠Ya te digo yo que los del Subterráneo os abrimos pronto, hostia.
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  Leo hizo un esfuerzo por seguir hablando a pesar de haberse puesto más nervioso tras escuchar a su pareja.


  —⁠¿Có-cómo va lo de Proyecto Flores?


  Ada miró a Kiwi y alzó una ceja.


  —⁠¿Quieres explicarlo tú?


  —⁠Sí. Lo que más preocupa es la alimentación y la distribución de las viviendas. Al menos, han paralizado el Proyecto Flores y se van a enfocar en hacer un reparto más justo de lo que se tiene, independientemente del nivel de la persona. También se ha prohibido crear grobycs y se han habilitado cementerios para enterrar a los fallecidos. Estamos haciendo todo lo posible para que funcione bien.


  —⁠Hostia, y lo de los libros de historia —⁠⁠soltó Ruga⁠⁠—. Abril está con eso, ¿no?


  Tiara asintió, complacida.


  —⁠Sí, está trabajando duro para recuperar historias del pasado de lo que las personas puedan recordar. Cuando no tiene visitas, Violette también le ayuda con eso, ya que algunos libros de la biblioteca son históricos, no de ficción. Al final, parece que Leo no hacía tan mal en creérselo todo.


  Ruga soltó una risotada que se le contagió al Vigilante.


  —⁠De hecho, ahora tenía una —⁠⁠comentó Ada⁠⁠—. Podéis ir a verla explicar lo apasionante que es reunirse con amigas y hablar. La cara de los de la Superficie de sorpresa es increíble, como si hubieran encontrado un tesoro.


  Leo dejó escapar un suspiro. El moreno, que parecía entender cada pensamiento que le pasaba por la cabeza a su Perdido, se acercó un poco más a él para rodearlo por la cintura.


  —⁠No hay noticias de Azul, ¿verdad?


  El ambiente se apagó un poco con aquella pregunta. Tiara meditó antes de responder.


  —⁠No, cielo.


  Leo dejó caer los hombros y bajó la mirada.


  —⁠Como se disfrazaba tan bien, puede haberse colado en cualquier sitio con un nuevo disfraz —⁠⁠intentó animarlo Ruga.


  No la había perdonado por todo lo que había hecho, pero sus intenciones de matarla se habían disipado cuando había destrozado Exced. Se había arriesgado poniendo sobre sus hombros la responsabilidad absoluta de aquella decisión. Podría haber sido fatal. Y sin embargo, ahí estaban, en el mejor de los escenarios como resultado.


  Lo cierto era que le pegaba mantenerse en las sombras, como siempre había hecho.


  —⁠Tal vez algún día nos la encontremos —⁠⁠trató de sonreír Leo.


  —⁠Claro que sí, grandullón.


  En la calle, los tenues rayos de sol iluminaban los edificios y se creaban charcos luminosos que empapaban tanto como la lluvia. Leo aún tenía el impulso de cubrirse; Ruga, en cambio, adoraba sentir las gotas que lloraba el cielo, pues se las había perdido durante toda su vida. Ahora, cada vez que caía agua, no podía evitar sentirse lleno y renovado.


  —⁠¿Te llevo al cielo? —⁠preguntó Leo con cuidado, después de haberse quedado embobado un rato mirando a Ruga, que había cerrado los ojos para recibir sobre la piel la caricia de la lluvia.


  Le sonrió con malicia, y eso fue suficiente para que Leo intuyera la respuesta que iba a recibir.


  —⁠Cuando quieras, grandullón. ¿Me desnudo ya?


  —⁠A-aún quedan estrellas —⁠respondió él, en un esfuerzo por no ponerse nervioso otra vez.


  Ruga sonrió como toda respuesta y comprendió qué quería hacer su pareja.


  —⁠Pues vamos, hostia.


  Le cogió de la mano y juntos subieron los pisos que les quedaban hasta llegar al nivel de lo que antes había sido el Límite. Arriba, el mundo seguía en apariencia como siempre, pero la vida había cambiado mucho, los linajes se mezclaban y el sistema de puntos y la IA habían desaparecido para siempre. Era tan temprano que apenas se veía un alma por la calle.


  Cogieron un ascensor hasta la azotea, a la que ahora todo el mundo tenía acceso libre. Había sido una de las primeras decisiones en las que todos los actuales gobernantes habían estado de acuerdo.
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  Cuando llegaron, no les sorprendió que estuviera vacía a esas horas, apenas se apreciaba el sol asomando por el horizonte. Ruga se permitió volverse hacia Leo para dedicarle una sonrisa lasciva, con el único propósito de ponerlo nervioso y rojo. Adoraba todo de él, pero en aquellos momentos le daban ganas de comerle la cara a besos, entre otras cosas. El joven lo miró con nerviosismo y Ruga respondió con una carcajada que le calentó el corazón.


  —⁠No te preocupes, hostia. Ni que estuviera en celo todo el día.


  —⁠¿Estás seguro de que no lo estás?


  —⁠¿Eso ha sido una broma?


  Los colores volvieron a adueñarse de las mejillas de Leo, y Ruga le robó la oportunidad de seguir hablando.


  —⁠¿A quién saludamos hoy primero?


  Ya estaba mirando al cielo de color violáceo en el que las estrellas aún titilaban en una competición para ver cuál brillaba más.


  Tobi y cada uno de los niños estaban allí. También Rure y Gala. O ese era el lugar que Leo y Ruga habían elegido para que descansaran. La idea de los cementerios no los había convencido a ninguno de los dos: creían que sus amigos merecían estar mucho más arriba, más cerca del sol.


  —⁠Esas dos están juntas. Podemos llamarlas Oto y Lida.


  A Leo le comenzó a palpitar el corazón con fuerza cuando Ruga propuso y señaló dos estrellas que brillaban cerca de las que habían nombrado con el resto de los seres queridos. Eran perfectas.


  —⁠Sí.


  Las observaron un rato. Luego, Leo miró los ojos cielo de Ruga. Tampoco se había acostumbrado a llamarlos azules, aunque fuera lo correcto. Al final, el cielo era inmenso y cambiaba con la luz, estaba lleno de estrellas y se nublaba cuando venían días lluviosos. La palabra «azul» jamás podría contener todo aquello que reflejaban los ojos de Ruga.


  —⁠Joder, me apetece muchísimo sacar la guitarra —⁠⁠soltó.


  Leo asintió. Desde que Ruga había recuperado la herencia de su padre se la llevaba a casi todas partes atada a la espalda.


  —⁠Cántales algo antes de que el sol salga del todo y se vayan —⁠⁠le sugirió con dulzura.


  Ruga se acomodó en el suelo de la azotea con las piernas cruzadas, gesto que Leo imitó enseguida, muy cerca de él. La melodía de la voz de Ruga envolvió el ambiente y Leo se permitió cerrar los ojos para disfrutarla más. Tuvo que abrirlos de vez en cuando para evitar quedarse dormido. La música del moreno era capaz de amansar el mundo o hacerlo arder, según lo que decidiera.


  El Subtérreo terminó con un suspiro y una sonrisa, y al volverse hacia Leo, este acercó los labios con la misma dulzura con la que Ruga había despedido a la noche y sus estrellas y había dado la bienvenida al alba. Seguía lloviendo con timidez, lo justo para no molestar, sino refrescar el ambiente con su aliento. El sol les calentaba el cuerpo al mismo tiempo que los latidos daban temperatura a lo que llevaban por el interior.


  El primero en apartarse fue Leo, aunque se quedó mirando a Ruga muy de cerca, perdido en el cielo que tenía delante.


  —⁠Hostia, si tantas ganas me tienes, ya sabes lo que… Hostia, ¡hostia!


  Se interrumpió a sí mismo, y Leo no pudo hacer otra cosa que seguir la mirada de Ruga. Sonrió al ver que le había robado las palabras a su ladrón favorito.


  —⁠Ruga —⁠dijo, con una sonrisa llena de ternura⁠⁠—, eso es el arcoíris.
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